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PROLOGO 



1-jmprcsa arriesgada parecerá á algunos el escribir un libro, consagrado es- 
clusivamcnte á tratar de materias artísticas, cuando el interés del mom^to 

Earece estar llamando vivamente la atención general sobre otros asuntos de mas 
ulto, y cuando la agitación en que vivimos apenas deja tiempo para pensar en 
otra cosa mas que en la política militante, la cual ha llegado bajo tan diferentes 
aspectos á tiranizar todas las, clases del Estado.— -Observación es esta que 
l^astarla para desanimar enteramente á cualquiera otro menos Arme en sus . 
resoluciones que yo , y que me hubiera también hecho arrojar la pluma ^ si 
en medio de la tormenta que hace algunos años nos aflige, ese mismo público^ 
que tan de lleno se hallaba entregado á las cabalas de la política , no nutriese 
dado insignes pruebas de su amor alas glorias nacionales, acogiendo con avidez 
otros trabajos de esta especie. En efecto: el vértigo revolucionario que todo lo ha 
removido, que todo lo ha confundido y revuelto, ha despertado el entusiasmo 
patriótico, y semejante á la inundación de un caudaloso rio, al mismo tiempo 
que arrastraba en sus ondas lo bueno y lo malo , fecundizaba también el 
territorio en donde ejercía sus furores.—Y era esto porque no podiamos 
arrostrar el aspecto del presente que teníamos delante , y porque en medio 
' de la terrible lucha que despedazaba las provincias , que ensangrentaba las 
ciudades y que llenaba de luto el hogar doméstico , volvíamos la vista k 
nuestros padres para invocar sus nombres , y quedábamos sorprendidos al 
contemplar su grandeza. —Fue y debió ser lo pasado un dulce consuelo para, 
las tribulaciones presentes: la historia ofreció egemplos de heroicos hechos y. 
modelos de excelsas virtudes ; las artes despertaron señalados recuerdos» al 
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poner de maniftesto sus respetables monumentos , consagrados ya por los 
siglos, >y al presenciar tan grandioso espectáculo, no pudimos menos de romper 
el yugo de anejas y mal cimentadas preocupaciones, cayendo al suelo ídolos 
que antes babian recibido el incienso de los altares. 

Asi es como nosotros comprendemos la historia de los últimos anos respecto 
al movimiento artístico que ha presentado la capital de la monarquía y al 
entusiasmo con que ha recibido el público español esta clase de estudios. Las 
vistas de las antiguas basílicas y ae los templos, levantados por la fé en los 
tiempos medios, las déscrij^ciones de las magníficas catedrales, que guardan 
en su seno tantos y tan gloriosos testimonios de nuestra pasada grandeza , y 
finalmente la exposición de esos suntuosos monumentos , que en nuestro siglo 
de oro parecían alzarse en todas partes para pregonar nuestro saber y poderío, 
han llenado las páginas de la mayor parte de las publicaciones, dando sabroso 
entretenimiento al ánimo fatigado y resucitando al par el amortiguado y 
corrompido gusto en las artes. Los resultados que ha producido este 
movimiento no han podido sor mas ventajosos; las artes y principalmente la 
arquitectura, por huir de las desatinadas hojarascas de Churriguera, habían 
caído en el último siglo en una reacción tristemente sistemática. Gomólas 
letras, quedaron reducidas á la impotencia, recibiendo bastardas denomina- 
ciones, que nada podían representar en nuestros tiempos.— Todo cuanto se 
apartaba de aquellos principios era en su consecuencia anatematizado y 
proscripto; nada se respetaba absolutamente, y los nonibres de tantos célebres 
artistas, como habían llenado de gloria á nuestra España, eran de todo punto 
ignorados, cuando no escuchados con entero menosprecio.— Tal es la condición 
humana que jamás puede contenerse en los justos límites! ... 

Pero afortunadamente para las artes, se ha logrado ya que todos los géneros 
sean vistos con el mismo aprecio , porque se ha reconocido que todos ellos 
han representado éi)ocas determinadas , cuya índole revelan profundamente: 
al lado de las primitivas basílicas se han puesto las catedrales góticas : al lado 
de las catedrales g()ticas han brillado los templos y edificios del renacimiento, 
mereciendo singular aprecio otro género de arquitectura, cuyos monumentos 
son en Europa casi peculiares á nuestra España, á saber: los de la arquitectura 
de los árabes.— Mas esos estudios , hechos digámoslo así en panorama , si 
llenaron las condiciones del momento, no han podido en manera alguna 
satisfacer las exigencias que ellos mismos han creaao.— Después de saber que 
hemos tenido en otro tiempo artes , natural ha sido admirar sus creaciones; 
iiespues de haberles rendido tan merecido tributo, natural ha sido tatnbíen el 
investigar las relaciones que han tenido con la tultura de nuestros mayores y 
con la civilización de nuestra patria.— Hé aquí, pues, el aspecto bajo el cual 
se ofrece ahora este estudio, tanto mas difícil y espinoso cuanto que está menos 
trillada la senda, que es necesario seguir para obtener sazonados frutos. 

Guando en el año próximo escribí la Sevilla pintoresca, obra que ha sido 
recibida por el público mucho mejor de lo que yo esperaba, tuve presente 
este pensamiento; ajusté á él todas las descripciones de los mas preciosos 
láonunientos que encierra aquella ciudad hermosa; comparé al examinarlos 
las diversas épocas que abrazan, ^ sino pude deducir todas las consecuencias 
legítimas, sino di á mis observaciones toda la ostensión y profundidad que 
requerían, hice cuanto estuvo de mi parte para lograrlo y no perdoné ninguna 
tarea con este objeto. — Advertí entonces, como lo hago ahora, que no escribía 
la Historia de las artes españolas , empresa demasiado colosal para mis 
fuerzas , y que me contentaba con bosquejar el cuadro que habían ofrecido 
aquellas en la capital de Andalucía.— No renuncié entonces á hacer ostensivas 
mis observaciones á otras capitales, lisonjeándome de que Górdoba y Granada 
roe ofrecerían abundantes materiales en sus momunentos arábigos, para 



tetndiir las coBfumbres y la bistdría ^1 pudilo Mmuno.— W Tuelta á 
Madrid, en donde había pasado los primeros años delajuventnd, aparUndóme 
de aqnel proyecto, me ha suministrado no obstante ocasión de emptearmé nt 
el estadio de otra dndad, no menos interesante por sus ritjuezas trtísticas 
y sus recuerdos históricos, i la cual han dado algunos escritores el títnio de 
la j4tenas española del s^o de oro.— Fácilmente se tdvertíri que baWo de 
Toledo. 

Corte esta fomosa población en oti^s tiempos , acariciada casi basta 
nuestros días por la abundancia y objeto constante del carino de su opnlenti- 
simó Cabildo y de sus prelados, no es en verdad estrafio que las artes hayan 
asentado en ella su trono en mas feliz época, poblándose las orillas del Tajo 
de cien y cien monumentos, cnyas copiosas bellezas son abora admiración de 
naturales y cltrangeros.— Pero, ^ en el si^o XVI , en ese largo y ma^ffico 
periodo de las glorias de GspaBa , se enriqueció Toledo con las primicias de 
fas artes, en siglos anteriores habían embellecido también su recinto monu- 
mentos deotros géneros, que por la antigüedad de su origen y porlas inimitables 
preciosidades qne encierran, son cada día mas apreciados de los inteligentes. 
El pueblo sarraceno dejó en Toledo brillantes'huellas de su dominación: KTantó 
mezquitas á sus creencias, edificó sinag(^s para los Judíos y elevó eseeénero 
de arquitectura , que le es propio absolutamente , k un grado de peneccfon 
admirable.— Por eso, al trazar el plan qne me propuse seguir en esta dbn, 
ttive presente que Toledo podía dividirse , artísticamente considerada , en dos 
ciudades distintas: ToLBno cristiana y Toledo árabioa. Bajo este plan, t\ 
bíeR los monuRientos ¿rabes son en menor número que los edificios católicos, 
me propase bosquejar la historia de aquella población tancetf4>rada, deducién- 
dola de esos grandiosos testimonios de piedra que pueden considerai 
otras tantas pá^nas de la grande crónica de la civilizadon castella 
observar el orden cronológico en cuanto era posible, be colocado en ci 
ios monumentos siguiendo H antigüedad de su fundación , sin perder 
>de vista sn importancia respetiva; indicando síeroprelas épocas mas I 
•de1a« artes, especialmente la Ati renadmiento á la cual debe tantos i 
ÍToleihi^ 

iP^roi^sta ciudad cuenta también en su seno otra clase de monumentos 
«queái'bien.noo&ecen para nuestro propósito un interés tan \ivo como los ya 
imeticionadoe , no por eso dejan de despertar la curiosidad de los viageros, 
iponicndo al par de manifiesto la antigüedad de la venerable corte de los godos, 
cabeza en o(r,fl tiempo de las regiones carpentanas. — Las ruinas del Oreo 
Itjdximo, M^ctieduclo, del llamado Templo de Hércules, laCtiefn del mismo 
nombre y muehos fragmentos y lápidas que aun se conservan, merecen en 
veriigd llamar la atención; y por esta causa les he consagrado algunas páginas 
en la publíeacioQ presente comprendiéndolos en un apéndice que colocaremos 
al final d£ ella. 

La supresión de las órdenes regulares, decretada en 1835, dando nacimiento 
: á los Museos de pro¥Íncia , dotó también á Toledo de multitud de cuadros, 
' cuya mayor parte se custodian en el que fué convento de san Pedro Mártir, 
no obstante de haber sido conducidos á Madrid los de mas precio por el pintor 
de cámara, don Juan Galvez , comisionado al efecto por la Academia de san 
Femando. El examen, pues, de esta riqueza artística ha ocupado también mi 
^ atención ; y aunque no es en manera alguna comparable con la q^ue otras 
^provincias poseen , no ha dejado de prestar materia á mis observaciones. £1 
Museo toledano, con la historia de su fundación y la descripción de sut 
principales o^mdros, forma por lo tanto un capítulo de nuestra obra. 

Por la 8iii|ple exposición del plan que he s^uido, se advertirá desde luego 
4ueme ha animado el mismo pensamiento que al escribir la Sevilla Pintoresca 
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IiiMiba mi pluma, EÍectUaqi^iite; ^1 U))ro que ahora soipeto alfallodelpúbKco 
ustrado, e^tá calcado sobre los mismos principios y redactado, biyo el mismo 
método. Solo me he^e{^rado del último algún tanto , llevado de la necesidad 
de dar mas. amplias nociones de un ^nero de arquiteaura tan bello [como el 
arábigo, en cuya riqueza excede indudablemente Toledo á la capital de 
Andamcia, aunque carece de un monumento tan suntuoso como el u^/ciízar 
sevillano. Tampoco he podido guardar el mismo orden observado en el s^[undo 
Ubró^de la Sevilla pinforesca, lo cual ba sido efecto de no contar la antigua corte 
española ccm tantos y tan excelentes lienzos como enriquecen* aquélla ciudad, 
ni menos abrigar en su seno una escuela de pintura tan célebre como la (¡ue 
ilustraron los Velazquez y Murillos. — LiTolbdo Pintoresca puede conside- 
rarse , sin embargo , * como un segundo tomo de la obra que me propuse 
acometer, al dar a luz la Sevilla; quizá la suerte me depare algún dia la 
ocasión de dar toda la estension debida á este pensamiento , que otras mejores 
plumas pueden s^iindar no obstante. Para todos está abierto el camino: en 
tan anchuroso campo todos pueden aspirar á la gloria, sin temor de que falten 
objetos en donde en^plearse. — ^Yo me tendré siempre por muy contento con 
haber sido uno délos primeros que han respondido á este honroso llamamiento 
de mi patria y con haber dado tal vez el primero la estension filosófica , que 
estaban exigiendo los adelantos de la época , á esta clase de estudios. 

No terminaré este próloeo sin apuntar qué muchas de las noticias, de que 
me he servido para ilustrar la Toledo pmTOREsCA, las he debido ala diligencia 
de don Sixto Ramón Parro, persona de sano juicio y de |;rande amorá las 
antigüedades, y á la apreciable laboriosidad de don Nicolás llagan, que se habia 
ocupado hacia algún tiempo en recoger algunos curiosos datos y que se ha 

£ restado á facilitármelos , deseoso de que la presente publicación tuviese toda 
i perfección posible.-*Hubíera creido faltar á la justicia, sino diese á ios referidos 
señores una muestra pública de mí gratitud, y temería ofender mi propia 
delicadeza, si habiéndome valido de las noticias aue me han suministrado, no 
lo manifestara asi á mis leaores. Lejos de mí la idea de engalanarme con 
ajenas plumas , cosa á la verdad harto pobre y que por desgracia en nuestros 
días es demasiado frecuente. 
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Negra , ruinosa > fióla y olvidada 
hundidos ya los pies entre la arena 
allí yace Toledo abandonada^ 
azotada del viento y del turbión. 
Mal entuelta en el manto de sus reyes 
aun asoma su frente carcomida; 
etdaTa , sin soldados y sin leyes, 
daerme indolente al pie de su blasón. 

{D.JoiéZorriiía.) 



¿l¿aé haces ahí con el semblante triste , roto el hermoso manto de perlas 
que te cobijaba , despedazada tu corona , escarnecido el riquísimo solio de tus 
reyes y lanzando del pecho ayes que nadie escucha y suspiros que nadie 
recoge?... ¿ Qué haces ahí , defensa de la patria , legisladora del mundo ?...¿ En 
dónde están tus sabios prelados , tus ilustres rabinos, tus celebrados ulemas? 
¿Qué haces ahí , defensa de la patria, legisbidora del mundo?... Dirían los 
hijos de Toledo , si pudieran eyocarse sus sombras por algún mágico conjuro 

Í bullese otra yez en sus plazas aquel pueblo de imaginación ardiente que 
ajo el imperio del Islam en otro tiempo las llenaba. ¿ Qué haces ahí ,. Toledo 
decimos también nosotros , asentada sobre esa alta roca de siete cerros , que 
ciñe en ancho rodeo el celebrado Tajo del oriente al occidente , dominando esa 
fértil y frondosa Vega y rodeada de empinados montes? Ahí estás como una 
reina hermosa, olvidada por la ingratitud, y maltratada por los anos, 
ostentando aun tus antiguas galas; ahj estás presentando en magnífico 
panorama tus mas preciadas joyas. Aquí tu Almar suntuoso que domina 
con su mole inmensa á la ciudad que aparece adormida á sus plantas ; allí la 
gótica catedral, cu^a gigantesca torre parece taladrar las nubes; acá el célebre 
monasterio , erigido por la fé de Isaoel y de FemancU) , con sus gallardas 
agujas y airosos botareles ; mas allá la grandiosa fábrica levantada por la 
candad del consejero del primer monarca de ambos mundos ; al lado del 
occidente las celebradas sinagogas , que respiran todo el orientalismo de sus 
fundadores; y mas adelante , en fin , otros cien monumentos, cuyas ruinas 
aumentan tu dolor y amargura. En tu seno guardas todos los recuerdos, 
todas las tradiciones de España ; la fábula y la historia se disputan tu nombre; 
los pueblos la gloria de haber abierto los cimientos de tus muros. — Ya fuiste 
edincada , según unos, por Hércules, el de los Geriones ; ya según otros te 
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poblaron los f odios y focensóá, dándote el nombré de Ptoliethron ; ora debiste 
el ser á los hebreos que te llamaron Toíedoch; y ora en fin eres de origen romano, 
erigiéndote los cónsules Tolemon y Bruto , un siglo antes de la era del César, y 
apellidándote Toletum, de sus nombres — (i) luciéronte los romanos silla de 
sus prefectos , honráronte con el titulo de Colonia , rodeáronte de robustos 
muros para tu defensa y te enriquecieron con templos , acueductos, termas y 
gimnasios. 

Vinieron después los bárbaros del norte é inundaron la Europa, der- 
ramándose por las naciones y cayendo también sobre Isi Iberia : destrujreroD 
tus templos , desmantelaron tus muros y entonaron un Himno de triunfo» 
sobre tus escombros. Pero los pueblos que se hablan levantado en el helado 
septentrión para castigar los crímenes del mundo antiguo , trajeron á tu 
recinto la luz del Evangelio é iluminó su antorcha el alma de tus hijos.—Los 
Mclancios, Pelagios, Julianos y Eufemios (predicaron la verdad en tus 
cátedras : reuniéronse en tu seno los prelados para dar leyes á la zozobrante 
iglesia, y fuiste la salud de la patria y la legisladora del mundo.— Puso en tí 
Leovígildo la silla de su imperio , que había reconocido á Sevilla por cabera; 
saludáronte sus hijos con el título de ccuólica, proscritos ya los errores del 
.arrianismo , y fortalecióte Wamba con robustas torres y espesas murallas, 
después de haber dado término á las guerras narbonenses.— ¡Cuánta ri(;[ueza, 
cuánto poderío respirabas entonces!!... Pero ¡ ay ! mancharon los impúdicos 
amores de los Witizas y los Rodrigos tu pura frente , y sacó el caudaloso* 
Tajo , que te rodea en cariñoso abrazo , fuera de las cristalinas ondas sw 
pecho para profetizar tu dfesolaciony la pérdida de España. (2) 

^ En mal hora te goces, 
injusto forzador, que ya el sonido 
oyó ya , y las voces, 
las armas y el bramido 
de Marte y de furor y ardor ceñido. 

¡ Ay ! esa tu alegría 
qué llantos acarrea , y esa hermosa, 
que vio el sol en mal dia, 
á España ¡ ay ! cuan llorosa 
y al cetro de los godos cnán costosa. 



Ya dende Cádiz llama 
el injuriado conde , á la venganza 
atento y no á la fama, 
la bárbara pujanza , 
en quien para tu daño no hay tardanza. 



Y aquel pueblo que se habia levantado en el centro de la Arabia á la voz 
de un falso profeta , sujetando á sus armas el Egipto , la Persia y la Grecia; 
que había plantado las medias lunas sobre el Gólgota , aprestó sus falanges 
para la pelea é inundó á España de hombres y caballos , que despedazaron el 
trono de los Recaderos, imponiendo su pesado yugo á los vencidos visogodos. — 
¡ Guadalete ! I Gtiadalete 1 decian las ciudades vendidas , ¿ en dónde están 
nuestros guerreros?.. ¿Qué se han hecholas espadas que tenían amedrentado 

■ 

(1) Historia del Arzobispo don Rodrigo, Líb. L, cap. III. 

'i>] Fray Luis de León en la Profecía del Tajo , imitación de Horacio en la áct 
Nereo, • 



al mundo con su brillo?— Y doblaban desamparadas el cuello á los vencenio- 
res, entregándoles sus doncellas y sus tesoros. — ^Tú también, Toledo, caíste 
bajo su imperio : apagáronse las antorchas que en tu seno resplandecían y 
huyeron los valientes de la infamia , para morir al lado del gran Pclayo, 
mientras te oprimían las cadenas. 

^ Pero el cielo que te preparaba otros días de gloria , no quiso entonces 
abandonarte: prendáronse de tu fortaleza y de tu opulencia los vencedores; 
eligiéronte los mas valerosos para su morada y te engalanaron mas adelante 
con sus mezquitas y sus alcázares de filigrana. Tus fabulosas tradiciones 
adormecían su imaginación fogosa ; amábante como á una de sus encantadas 
huríes y el nombre de Tolaüola era repetido con universal entusiasmo. En ti 
encontraron la mesa de Soliinan-aleirSalam (1) y otros tesoros de inestimable 
precio ; tu plaza de Zocodover , famosa después por la abundancia de sus 
ganados , emulaba las fastuosas de Córdoba y Granada con sus ricas mercadu- 
rías, tus academias competían con las del Cairo y de Bagdá ; tus fiestas , tus 
galanes y tus damas eran la envidia de entrambas comarcas. La misma ciudad 
que había dado el ser á los [Hermenegildos, Ildefonsos, Eugenios y Eladios, 
sirvió;tambien de cuna al matemático Abralmm-elrZurakee, al astrónomo ^/i 
Abu-Kacen y al botánico Joleus Joli, lumbreras de la civilización arábiga. (2) 
Aposentáronse en ti sus reyes ,^cuando quebrantado el imperio de los Abd-er- 
Rnamanes, se dividió en pequeños reinos su opulenta monarquía , y colocada 
al frente del territorio cristiano , en donde soto resonaba el estruendo de las 
armasy elrelíncho¡dc los corceles, fuiste el antemural, en que ^or largo tiempo 
se estrellaron sus valerosos esfuerzos. Trescientos setenta anos tremolaron 
las medías lunas sobre tus inexpugnables almenas ; trescientos setenta años 
en que habían vivido moros, judíos y cristianos mezclados en tu recinto ; en 
qtie las leyes,, los trages , los hábitos de los últimos habían desaparecido casi 
enteramente, quedándoles solo, como un legado de sagrada memoria, la religión 
de sus mayores. 

Pero hé ahí que asoman por tu Vega los estandartes de la Cruz , guiados 
por el héroe de Montes de Oca, por el libertador de la patria , por desforzado 
castellano que había tomadp la jura en santa Gadea al rey Alonso. Entre los 
escuadrones que conduce este rey , á quien habías recogido en tu seno en su 
desgracia, brillan las mil lanzas de los valerosos hidalgos que siguen donde 
quiera al Campeador , difundiendo el espanto entre los pueblos musulmanes. 
¡ Ay ! de tus moradores, Toledo : la espada se ha levantado sobre sus frentes 
y las ensenas del Gólgota van abríUar sobre el abatido turbante. — Mira cómo 
se regocijan los muzárabes dentro de tus murallas , mientras se aprestan 
para la pelea los que veneran el Coran , y dominados por un presentimiento 
fatal, apenas tienen fuerza para ceñir las relucientes corazas... — Ya estás libre, 
Toledo : ya resuenan en tus templos los cantos del cristiano y derraman 
los conquistadores á manos llenas sobre tus hijos los privilegios y los benefi- 
cios. El águila ha volado sobre tus murallas, y el mundo te reconoce como 
silla de un nuevo imperio : nuevos blasones te ennoblecen ; tus armas (3) os- 



(1) El Xcrif Alédrís, traducido por el célebre orientalista don Antonio Conde. 

fS) Biblioteca arábico-hispana fle Gasirl. 

n) Tío contentos los reyes de Castilla Alfonso VI , VII y VIII con los privilegios que 
concedieron á Toledo , especialmente álos muzárabes cuyo rilo conservaron , le concedió 
el segundo el derecho de labrar moneda propia : representaba esta en el anverso al 
Arcángel san Misucl humillando á Luzbel con la letra T á la derecha y esta leyenda 
al rededor AL FONSÜS: en el reverso se veia el escudo dado por Alfonso VI y á su lado 
algunos prelados vestidos de pontifical , lo cual aludía á los Concilios. 
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tentan un emperador asentado en su trono con la espada en la diestra mano» 
mientras sostiene en la siniestra un globo con la imperial corona. 

— ¡ Toledo , Toledo ! ya están rotas las cadenas que te aprisionaron por el 
la^o espacio de trescientos setenta años. (1) — Mas la templanza de tus nuevos 
señores no ha desterrado de tu seno á tus antiguos.hijos : los musulmanes y 
losjudíos guardan su ley y viven tranquilos en sus hogares: júzganlos sus 
naturales jueces , y no se ven agobiados por nuevos pechos ni tributos. ¡Qué 
hermosa te ostentabas entonces, Toledo! . . . ¡Cuánta variedad de trages! ¡ cuánto 
movimiento y vida respiraban tus plazas y torcidas calles!... £1 pueblo 
de Israel , esa raza que He va sobre su frente la maldición eterna, y que hace 
dos mil años vaga por el mundo sin patria , sin hogar y sin templo , había 
anidado por luengas edades dentro de tus murallas: activa , incansable , había 
enriquecido al pueblo sarraceno con su comercio y aliviado sus menesteres 
con su industria. Sus rabinos derramaban la luz de las ciencias sobre el 
pueblo de Mahoma , que con profundo amor las cultivaba, y en sus famosas 
academias eran escuchados por losulemas con admiración y respeto los sabios 
toledanos. Y aun se oven en el mundo literario con alta veneración los 
nombres de J6raham-oen-Meir-J6en Hezra, tan profundo expositor como 
entendido astrónomo], florido humanista y entusiasta poeta; de David 
Fidal-ben-Selemoh , elegante poeta y docto médico ; de Moseh-ben-R. 
Jáhayot migozi Sepharardi, elocuente jurista; de Abraham Halevi-ben- 
Bavtd'ben-vaor , juicioso historiador ; de los expositores Izchaq Qaro, 
Joseph MetotitolcU , Joseph Halevi y otros muchos, que honran los tastos de 
tu brillante historia. (2^ 

Toledo, tú fuiste la rúente de donde manó en copiosa vena la civilización 
española.— El pueblo cristiano abrió los ojos á la ciencia al verse rodeado de 
tus hijos , y comenzó á desterrar los groseros instintos que hasta entonces 
le habían dominado, sintiendo como un deseo, que preludiaba elevados 
triunfos , el estímulo de la cultura. — ^Tú fuiste la cuna del habla castellana, 
tan sonora, tan magnifica y severa: en tu plaza de Zocodover el franco y el 
navarro, el aragonés y el castellano, el muzárabe y el moro se ajuntaron para 
celebrar sus tratos y contratos , y fuiste la feria del mundo , articulándose 
bajo tus arabescos soportales ( 3 ) esa lengua , ruda en un principio y 
menospreciada, elevada después y señora en mas adelantados tiempos de 
ambos nemisferíos. Ornóte san Fernando con nuevos templos , alzados sobre 
los minaretes de tus morunas¡mezquitas ; enriquecióte el X Alfonso , sabio 
entre todos tus monarcas y desgraciado entre todos , y las aljamas de tus 
doctores admiraron entonces á todos los confines , contribuyendo á llevar á 
cabo la grande empresa de las tablas astronómicas. 

Envidiaron los desposeídos musulmanes tanta felicidad, tanta ventura, y 
convocaron numerosos ejércitos de africanos contra tus torres y fortalezas: 
cercáronlas con rabioso empeño y combatiéronlas con valor de bárbaros* 
Pero fué inútil su saña : no pudieron resistir el ímpetu de tus hijos , y 
huyeron despavoridos y turbados á saciar su encono en otras regiones menos 
afortunadas. — ^Tú estabas ahí, Toledo, como una barrera de bronce para 
detener y rechazar sus agresiones : tú estabas ahí para dar salud á la patria 
y presenciar los días de su gloria, coronando las sienes de tus elegidos. Reina 
de las ciudades , cabeza de España te apellidaron los pueblos : corrieron los 



(1) Desde el año de TlShasta el de Í0S5^ según el cómputo mas seguido por loa 
historiadores. 
Í2) Biblioteca tabinica espafíola de Bodrigücz de Castro. 
Í3) D. P. h PidaU en sus Recuerdos dé un vidged Toledo. 
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gandes y pequeños á quemar incienso en los altares que leyantabas al 
acedor Supremo , y hallaban todos en tu regazo la paz y la bienandanza 
que apetecían. 

Pero ¡ay ! ¿en dónde están ahora tus guerreros? ¿A dónde han ido tus 
arzobispos? ¿Qué es de aquel Rodrigo, sin el cual ninguna cosa de importancia 
acometía san Fernando ; de aquellos Gonzalos y Juanes , que tan dignos se 
ostentaban en tus Concilios; de aquel Pedro Tenorio, que reparó tus 
fortalezas, ediflcando ese castillo de venerables ruinas que aun se contempla 
al frente del famoso puente de Alcántara , y que echó los cimientos al de san 
Martin, aprisionando al gran rio? Pasaron aquellos tiempos, y sufriste entre 
tanto la saña del conde bastardo y viste inundadas tus calles con la sangre 
de doce mil hijos tuyos , y saqueados sus hogares, y holladas y vilipendiadas 
sus vírgenes. « — ¡Enrique! ¡Enrique! decias desconsolada , ¿por qué atraes 
sobre España la ira del Altísimo?... ¿Qué daño recibiste de mis hijos? 
¡Permanecen leales á sus juramentos, y siguen como buenos las enseñas 
del legitimo monarca!..^ ¿En qué te han ofendido? ¡Ay Toledo , y cuan justo 
era tu dolor y tus presentimientos cuan veraces !— España que comenzaba á 
ser grande y Ubre, que recogía ya el fruto de sus inmensos sacrificios, 
hermanándose el pueblo con el trono , dobló el cuello , como una pobre 
esclava , al tender sobre ella sus garras los ambiciosos magnates , que 
repartieron entre sí las heredades y los tesoros, al hundirse en el costado del 
valeroso don Pedro la cobarde daga del rey bastardo. Pero brilló en tu recinto 
también su justicia y castigó tremenda á los que hablan quebrantado todos 
los derechos y roto lodos los pactos. ¡ Qué dias tan amargos siguieron á 
España desde entonces! ¡Cuántos estragos presenciaste bajo el dominio de 
los reyes que heredaron después la corona de Castilla ! Levantábanse por 
todas partes los orgullosos condes y señores para ofuscar el esplendor del 
trono de san Fernando , oprimían donde quiera á los pueblos que gemían 
desamparados y sin arrimo , y solo imperaba la voluntad del mas fuerte 
donde antes habían derramado sus dones la paz y la justicia. Enrique III, 
don Juan II y don Enrique IV , no fueron bastantes á contener el furor de 
a(piellos tiempos de Ucencia y desastres , y ardió en tu sene la tea de la 
discordia , matizando la sangre de tus hijos las calles y las plazas. ¡Ay de los 
descendientes de Israel! resonó en aquellos dias angustiosos por todos los 
ángulos de tus arrabales , y ardieron las riquezas y las tiendas del Alcana , y 
fueron profanadas las sinagogas del hebreo y muertos sus rabinos. Toledo, 
vuelve el rostro afligido para evitar tan lastimosos cuadro$. 

Dime.— ¿Qué hacían en tan revueltos tiempos tus prelados? ¿en qué sé 
empleaban tus hijos?~En medio de tan sacrilegos disturbios ardía la subUme 
antorcha de la religión' al pie de tus muros , y aquel sentimiento profundo é 
inestinguible que había animado las lides contra el musulmán , que fué por 
muchos siglos el carácter cUstíntivo del pueblo castellano , se exaltaba de día 
en día, tomando forma bajo las magnificas naves de esas inmensas catedrales, 
gloria de tus hermanas. — También se agitaba en tu seno, movido por la fé, un 
pueblo de puras creencias : también el entusiasmo religioso erigía eternos 
monumentos en la gran metrópoli , primada de España. — ^Recuerda , Toledo, 
cuál bullían, como en una gran colmena, tus laboriosos hijos en la fábrica de 
tu suntuoso templo, depósito de las tradiciones é intérprete de las creencias 
de todos los siglos.=Ese templo de gigante arquitectura , que revelaba la 
grandeza de ahna de sus fundadores , era el pensamiento constante de tus 
prelados y de t« Cabildo : engalanábanlo , como á una virgen de no tocada 
castidad , y derramaban en él los tesoros , y tributábanle el mas profundo 
homenage de su amor y de su cariño. 

Mira también cómo se ostentan tus arzobispos al frente de las haces caste- 
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llanas; en sus pechos llevan escritas dos palabras de mágico poderío que arras- 
tran en pos suyo á los grandes y los pequeños; religión, independencia^ dicen 
al tremolar sus ];>endones, y la religión lleva por la mano á la independencia 
española y la victoria va amarrada á sus banderas.— Alégrate, Toledo, y 
olvida los dias infortunados de la patria : abre tus puertas á ese prelado de 
animoso corazón y consumada ciencia que viene á sentarse entre los escogidos 
de tu iglesia; bajo sus vestidos de seda , trae cubierta la coraza del guerrero: 
no tengas miedo; viene en tu ayuda y será tu amparo. — Su noble brazo ha 
salvado á Castilla del mas feo de los crímenes y puesto á raya la insaciable 
ambición de sus opresores. En Olmedo ha peleado como valiente, por su rey: 
en Toro ha combatido como español por la independencia y por el honor de 
Castilla.— Alégrate, Toledo, y mira cómo brilla el sol más puro sobre tus 
almenas ! él ha sido quien ha colocado sobre las sienes de Isabel la corona de 
san Fernando , él quien ha puesto tasa á las mercedes enriqueñas , que tenían 

Íuebrantadas las fuerzas del reino y quien hará volar sobre las torres de la 
ihambra las banderas cristianas. — Alégrate, Toledo, y abre tus puertas al 
gran cardenal de España , que viene á sentarse á la cabeza de tus prelados. 

¡Cuan bella fue la aurora que comenzó á dorar entonces tus altas torres, 

reina olvidada de las ciudades!... Marcharon tus guerreros , henchidos de fé y 

animados de ardiente entusiasmo, á combatir las huestes sarracenas y 

halláronlas en medio de los valles de la dulce Andalucía, y pasaron lospendones 

de la Cruz sobre el turbante y temblaron los alcázares arábigos al estruendo 

de las armas.— «Dios te salve, Alhama, » dijiste al ver en tremendo apuro al 

héroe de Lopera , al debelador de Gibralfaro , y tu magnánimo arzobispo, 

vistiendo la coraza del soldado, rodeado de tus caballeros, voló á salvar de la 

ruina al valeroso Rodrigo Ponce.— Helos allí que vuelven ricos con los 

despojos musulmanes , alegres con la victoria y ennoblecidos con anchas 

cicatrices.— Para tí son tan honrosos blasones, para ti la prez de tan gloriosas 

proezas. Loja , Coin, Cártama ,^Ronda , Camnil, Alhaoar , Illora , Moclin, 

Velez , Málaga, pregonad las hazañas, que delante de vuestros muros hicieron 

los hijos de la antigua corte de los visogodos, bajo la Cruz del gran Mendoza.- - 

Y tú. Granada, perla del occidente, la délos alcázares encantados, recuérdanos 

los valerosos hechos de Grarcilaso y los combates que presenció tu Vega , en 

medio de los cuales resplandecía, como el ángel de las oatallas, el estandarte 

del celebérrimo arzobispo , que seguido de otros cien pendones , iba donde 

quiera ensalzando el nombre de Toledo. 

¡Cuan puro fué el sol que iluminó tu frente, señora del Tajo, en aquellos 
dias de bienandanza!... Al verte asentada sobre ese gran peñasco (1), defendida 

{)or todas partes por la naturaleza, y engalanada por el cariño de tus hijos, 
a gran rema de España , esa muger á quien había Dios puesto en el trono 
Kara curar todas las heridas , para cumplir todas las esperanzas , te bendijo, 
enade gozo, y exclamó : «Si tan grande no tan fuerte , si tan fuerte no tan 
grande. »-'Y quiso también dejar dentro de tus murallas un testimonio de su 
amor y erigió ese magnífico monasterio, cuya ruina lamentas ahora 
desconsolada y contigo todos los que tienen la dicha de pisar tu recinto.— ¡Ay! ' 
duélete déla impiedad del envidioso galo que así osó profanarte, mientras te 
acusaba de inculta; que así osó hollar con planta impura los antiguos blasones 



(1) El gran peñasco sobre que tiene asiento la ciudad se divide en siete cerros con sus 
Talles; el primero abraza el espacio que media entre la puerta de Fisaqra y Zocodover; el 
segundo desde esta plaza al Alcázar, conocido con el nombre de Espinar del Can: el 
tercero desde este al rio: el cuarto de Alhadanaque hasta la iglesia mayor: el quinto ocupa 
el barrio del san Román, que es el mas alto de Toledo; el sesto el Mmtioher y el sétimo 
la Sotana. 
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de lu ^andeza , sin advertir que caerían sobre su frente las maldiciones de 
todos los s^os. 

¡Cuánta fué tu ventura en a<iuéUos felices dias!... Pero también 
se mezclaron á tus horas de júbilo horas de amargura , Toledo * que 
todavía no estaba enjuto el llanto de tus ojos. Cuando toda Espaiia se 
regocijaba con la conquistado Granada, cuando solo resonaban donde quiera 
cánticos de bendiciones , y tú misma radiabas de alegría, te asaltó el amargo 
dolor de ver proscritos gran parte de tus hijos y se anubló el placer que 
inundaba tu pecho.-* «Mira cuál se vuelven á contemplar por la última vez sus 
bogares, mira cómo levantan ai cielo sus temblorosas manos y prorumpen 
en lamentables sollozos.— » A Dios , encanto de nuestros padres , torre de 
fortaleza, decían, ¿por qué.nos niegas ahora tu amparo y misericordia? Dios 
sea contigo , Toledoch, porque te plugo en otro jtiempo quebrantar nuestro 
cautiverio.— A Dios, esperanza sin flores; el Señor sea con Tnosotros.»— Y 
partieron de tus muros con los semblantes arrasados en lágrimas , y el corazón 
traspasado de angustia , perdiéndose á su partida los tesoros de sus padres y 
las ciencias de sus rabinos. 

En tu desconsuelo creíste que se habia apagado en tu seno la llama del 
saber, y se cuajaron en tus mejillas las lágrimas que vertian tus ojos; pero 
mitiga esa aflicción; tus hijos han trocado ya el hierro de las batallas por el 
laurel de las ciencias. — Italia les ha dado aliento en medio de los comoates, 

1)ara consagrarse á su cultura. — Ya no tienen á mengua el estudio de las 
etras , porque ios egércitos de la patria llenan con la fama de sus proezas el 
ámbito del mundo y desean alcanzar ahora mas difíciles triunfos. — Consuélate, 
que ya se acerca el gran siplo; ya brillan sus albores sobre tus enriscadas 
almenas, y cien y cien ingenios brotarán en tu suelo para unir sus inmortales 
nombres al de Rodrigo Cota , el primero oulre tus hijos que logró señalarse 
en la divina arte de la poesía. 

¿Mas por qué te afliges de esaguisa, cuando tienes en tu recinto al gran 
pretodo, al profundo político, al humilde religioso? ¿No has mirado como un 
preludio de la ventura , que esperan los pueblos de sus manos , la modesta 
resignación con que rechazaba los brillantes fulgores de la mitra? Nádate 
ha dicho su virtud austera, su sin^gual templanza? Ay, Toledo! vuelve, vuelve 
los ojos á mirar la esperanzado la patria, el escudo de la libertad y el dechado 
de la acrisolada lealtad española. — ¿Qué importa su humilde cuna, qué 
importa su pobreza, cuando su corazón es tan noble , cuando él solo bastará 
á enriquecer á la nación entera?... Su mano humilde se levantará para caer 
airada sobre la cabeza de los ambiciosos; ante su tribunal solo serán legítimos 
títulos la virtud y la justicia, trasmitiendo á la posteridad un nombre de 
inmarcesflsle gloria, cuyos laureles jamás serán marchitados.— Toledo, ese 
humilde religioso, salido de la oscuridad del claustro para ser consejero de la 
grande Isabel, digno heredero del inmortal Mendoza, llamado después á 
gobernar las riendas del Estado , entregará al mas grande de ,'tus reyes 
floreciente y pacífico el reino que recibirá revuelto , pobre y próximo á 
disolverse. 

Ya miro disiparse de tu hermosa frente las nubes que por un instante la 
oscurecieron.— Ya vuelves á aparecer, agena de quebranto, ante los ojos del 
mundo, orgullosa de tan magnánimo prelado, cuyos hombros cubren la sagrada 
púrpura de Roma.— Mira cómo se afana en ilustrar tu templo, dotándolo de 
joyas de inestimable precio; elrito muzárabe^ esa antigua usanza déla religión 
nacida en tu seno y guardada tantos siglos por tus hijos , mientras doblaban 
sus cuellos al yugo mahometano , fue restituida por él á su antiguo brillo 
recordando de esta manera la historia de los pueblos que abrigaste en tú 
regazo , y dejando un testimonio eterno á la posteridad de aquella prodigiosa 
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alianza. Aléate, Toledo, que ya refleja en tus almenas el sol del gran siglo: 
las ciencias, las artes y las letras se preparan para rendirte los mas caudalosos 
tributos , y tejen coronas de mirtos y laureles para enlazarlas & las que eeniste. 
en otro tiempo á tu frente en inmortal y brillante aureola. 

Lucieron por fin aquellos dias de grandeza, en que debían llegar á saz<m 
todos los frutos ; en aue debian tener recompensa todos los sacrificios ; en 
que todas las ideas debian desenvolverse.— Asentóse en el trono de san 
Fernando el nieto de Isabel, el gran Garlos V, cuyas sienes ennoblecian la 
corona del imperio germano , y voló el león de Castilla por toda Europa, 
humillándose a su aspecto las venddas naciones.— ¡Qué espectáculo tan 
magnifico presentó entonces á la faz del mundo la triunfadora monarquía de 
los Alonsos, y cómo te ostentabas tú en medio de tanta grandeza ! Corrían tiis 
hijos á llevar la gloria de tu nombre á regiones remotas , llenando con la fama 
de sus proezas ambos mundos; resonaban en tu recinto los dulces sones de la 
lira de Garcilaso, del tierno poeta y cumplido caballero , que no esquivaba 
el pesado yelmo , enlazando al mirto de Apolo el laurel de las batallas ; bullía 
dentro de tus muros un pueblo de grandes esperanzas , y de inestínguible 
entusiasmo ; y eras , en fin , la corte del graif monarca , á cuyo lado solo 

Jodian vivir gigantes. —¡Cuántos ilustres guerreros, cuántas bellísimas 
amas hermoseaban entonces tus fiestas y regocijos!... Anidaban en tí, ¡oh 
Toledo] todos los recuerdos, todas las tradiciones de otras edades y la opulencia 
del César quería emular las fastuosas memorias de tus reyes godos. — ¡ Qué 
dias tan grandes aquellos!... Libre de enemigos en el interior, con la ppsesíoa 
de un Nuevo mundo , cuyas vírgenes comarcas abrían sus entrañas para 
ofrecerle inmensos tesoros , habia querido el león castellano hacer prueba de 
su bravura en África , tendiendo también sus poderosas garras sobre la 
espantada Europa. — El pendón de Pavía , brillando á las orillas del Danubio y 
del Rhin, habia aterrado á ios sectarios de Lutero, cubriéndose de nuevos 
laureles en Leipin , Tambac, Skouiler , Alsacla y Spire. Y tú , ciudad de 
\yamba, alzabas entonces tu frente, engalanada dediaen día con nuevas joyas^ 
recibiendo el tributo de todas las naciones, y el homenage de carino del in- 
vencible César.— Sobre las ruinas de tus antiguos alcázares erigían las artes 
nuevos palacios; la caridad cristiana, la beneficencia, ese sentimiento 
enteramente nuevo para los hombres, labraba suntuosos hospitales para la 
humanidad doliente y derramaba inmensos tesoros sobre los desvandos.— 
¿En dónde está aquel pueblo de actividad prodigiosa, de fé sublime y de elevada 
doctrina que se agitaba entonces al pie de tus murallas?... ¿En dónde están tus 
artistas y tus poetas? Alonso de Andrada, Diego de Covarrubias , Francisco 
Hernández, Gerónimo Romanos, Enrique Egás, Juan Bautista Monegro, 
Blas Prado, Jorge Manuel Teotocópuli , Nicolás Yei^ra , Hurtado de Toledo, 
(continuador de la comedía titulada Perseo y Tibaldo) responded con vuestras 
obras , y recordadnos vuestro amor á la gran metrópoli. 

Pero ¡ay! Toledo, ¿qué nuevo dolor ha empañado tn bellísima frente? 

Por qué has cerrado tus puertas á las vencedoras huestes del valeroso César, 
trocando la pacífica oliva por la sangrientalanza?... ¿Qué maléfico influjo arma 
la diestra de tus hijos^de los matadores puñales?... Toledo, Toledo! cierra 
los oidos á las engañadoras palabras de esos desapoderados que apelan, 
para saciar su venganza, al noble sentimiento de tu libertad y de tu índepen- 
dencia.— Despechados y llenos de odio, acuden á tus hijos con mentidaa 
promesas para perderlos; ambiciosos como sus padres, pero menos resudtos 
y mas escarmentados, invocanyahora la alianza del pueblo, para ímpona^ 
después su insufrible yugo.— ¡Padilla, Maldonado, no estrechéis vuestras 
hidalgas manos con los que os han de faltar en medio de los combates. -*Lo6 
que solo han sabido revolver á Castilla por el espacio de dos siglos, dejándose 



dimpiieft «rvebalar wa» fueros por una mvger y por un i^Ugiofio , mal wúién 
(defender vueslrt iaáspmiémai^ que vienea i oomprometer coa su oomcia.-^ 
Eaiciicbíuroii, empero, tuibijos aquellas palabras, y aquellaaensa&oaaa proaieeaa; 
desafiaron el poder del domador de Europa , y fueron los campos & ViUalar 
;testkos de su terrible escarmienlo, y resonaron en turecínto los juramaitos de 
una faenána, cuyo esposo era digno de mejor suerte.— Has fueron impotentes 
los ^sfim'zos de Maria de Paebeco , y las águilas imperiales volaron al cabo 
so^re tus muros. 

. Temiste entonces la severidad del César; pero bien pnmto se disiparon las 
nubes queempanaban tu hermoso cielo» y a aquellos cortosdias.de loiobru 
iMiguierott otros mas largos de yenturosa calma.*— Grecia el poder de España 
Mti^ftto; inundaban sus huestes las naciones » y tras las yictorias de Pavia 
y ,de Tambac vinieron los triunfos de san Quintín y de Gravdinas; pero al 
mismo tiempo qué apsrecia el sol de España en todo su esplendor , palidecia 
|oh Toledo! el astro de tu opulencia, yendo i iluminar una villa de oscuro 
nombre y de timbres ignorados. — ^Felipe II ,el hijo del gran monarca de Castilla, 
asentó M» fia la corte del imperio español en Madrid , arrancando de tu seno 
la silla de sus mayores.— Pe]ro aunque huyó de tus muros el fausto de la corte 
castellana , aunque llevó Fehpe á su villa predilecta la magnificencia de sus 
grandes , no pudo arrancarte los gloriosos recuerdos que atesorabas en 
tu seno , ni deqioseerte de tus prelados, ni oscurecer el brillo de tu cabildo , el 
primero enAre todos los de España. Abí estabas con tus den monumentos que 
pregoualMintu antiguo poderio: ahí estabas con esos rotos torreones, que traen 
todavía á la memoria la opulencia de los visogodos; con esas mezquitas de 
arábigos relieves que revelan la cultura del pueblo de Mahoma ; con esas 
sinagogas , que declaran la existencia del hAceo; con esas iglesias muzárabes 

2ue esplican la dominación musutanana ; con esos soberibios templos , que dan 
conocer las creencias de los castellanos; y finalmente con esos alcázares y 
hospitales de admirable fábrica , que erigieron al par la graudeza del César y la 
candad de tus prelados. 

Abandonada en el momento en que comenzaban á decaer las artes españolas, 
se encuentran en to recinto pocos testimonios de su corrupción , y conservas 
aun el carácter de un pueblo del Oriente, tal como exististe en el siglo de Isabel y 
de Femando.— Tus calles y casas presentan todavía el mismo aspecto (I), recor- 
dándonos las costumbres que heredaron nuestros padres del pueblo sarraceno 
y que también supo representar uno de tus mas señalados hijos, emulando la 
gloria de Calderón y de Lope, y enlazando lok laureles escénicos á tus pasados 

^— — ^»i^-^iM^—— .-^^-^^-i— — i^— ^—W ^— ^— — ^— — — ^— ^— lili > ^——1 ■ 1 

(I) No nos |»arece fuera de pro^sito el trasladar agui lo que observa sobre estepunto 
el señor don Pedro José Pidaí en sus artículos de Recuerdos de un viaje á Tmedo: 
«Desde hiego, diee ,6e vé que sus habitantes hacían una vida diferente en un todo de la 
»*de los pueblos modernos: vida interior y recogida en lo intimo délas familias y con muy 
«•escasa comunicación con los estraños. Asi, las casas que no se han reformado^ que es la 
»>mayor parte, son grandes y espaciosas y con anchos y hermosos patios interiores ; pero 
»su aspecto esterior es en estremo desagradable. Apenas tienen luces ó ventanas á la calle; 
«•las que tienen son tan altas, estrechas y enrejadas que se conoce haber sido abiertas mas 
Hbicn para la luz y la ventilación que para disfrutar desde ellas hi vista de las calles y 
»el movimiento popular, que tanto placernos causa en la actualidad.»» — ^Y mas adelante: 
«Reunido eslo^ aiíade, á la naturaleza del piso de Toledo , fabricado en las pendientes 
Hde una colina, resultan sus calles estrechas, tuertas, oscuras y empinadas, y sin mas 
>»omato que la portada de alguna casa particular notable, ó la fochaüa de algún templo 
»ó de algún edmcio moderno. Este aspecto desagradable en si v que lo parece muclio 
»m9S por lo desusado, hace un contraste singularísimo con lo amplio , espacioso. y 
»alegre de las casas: es el reverso de los pueblos modernos , donde las calles son 
»por lo general alegres y camodas, y las casas estrechas, tristes y mezquíoas. » 

3 



fttmlHred.-^'Tcdedó icaántas ?609s, alcontMnplAr Uis ettéM» f'recoroMad calles, 
•ai visíCactmolvkltilBsmeniMUft, eaUenteyayarrebatifia ttoeilft inagiiiicioii 
por tantos recuerdos , hemos esperado á que se levantase en tu seno aquél 
pueblo, que era convocado á la oración desde el alto alminar, creyendo 
f escuchar la voz del almuédano!.. Porque todavia eres una dudad- AraM; 
porque todavía parece anidar dentro de tus muros aquel pueblo caballeresco y 
cuho, que vino á Espslia para traer la civilización k la moderna Europa y 
para despertar á los últimos vísogodos del profundo letargo en quedormian.-^ 
Córdoba» SevilU y Granada, esas celebradas ciudades, tan queridas detirabe, 
en dimde tantos monumentos de su cultura excitan la admiración de lol 
viajeros , han eambiado su antiguo carácter algún tanto , reemphaando sm 
casas con otras nuevas , fabricadas s^un el gusto y la manera de vivir de lus 
modernas sociedades.**- Pero tú estás atii como un innienso monumento 
histórico , sin que haya podido el tiempo mas que injuriarle , sin que bayau 
tenido en ti ninguna influencia las nuevas ideas que han agitado desde entonces 
al género humano. 

{Cuan triste y abatida te ofreces ahora á la vista de los hombres!.. H 
fiortugues envidioso osó incendiar tu alcázar ; el galo altivo puso fuego á tus 
monasterios y saqueó tus templos y palacios... y tus hijos, lejos de enjugar el 
llanto de tus ojos, aumentaron tu amarsura con su culpable desden y su 
indiferencia.— «¿Qué baces ahí con el semblante triste, roto el hermoso manto 
4b perlas que te oíAijaba , defensa de la patria , legisladora del mundo? Ahí 
estás , asentada sobre esa alta roca , como una reina hermosa olvidada pw la 
ingratitud, llorando amaj^os desdenes y lamentando tu ruina: 

¿Dónde, oh ciudad de Wamba y de Padilla, 
tu regio alcázar y soberbio muro? 
¿dó fué tu arrojo en el combate duro? 
¿dónde tus caballeros sin mancilla? 

Su excelso trono te arrancó Castilla, 
ciial sino fueras de él sosten seguro: 
tu horizonte cubrió celaje oscuro 
y te hirió la impiedad con su cuchilla. 

Hicieron de tus joyas almoneda 
mercaderes sin fin de tierra estrana, 
y tus hijos también. ¿Ya, qué te (jueda? 

Solo es tu templo misimi cabana 
lúgubre de tu Tajo la alameda, 
y estás en pié para baldón de España. (1) 

Asi esclaman, al verte ^ los poetas que van á llorar desconsolados^ sobre 
tus escombros. 



(1} Esle soneto es de nuestro amigo don Antonio Perrer del Rio. 
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J ja bi&loría de las artes españolas desde prÍDciplos del s^Io XIII hasta 
uueairQS días, se baila comprendida en este gran monumento que se levanta 
en medio de Toledo , para revelar el espíritu de las generaciones pasáálas, y 
jMrajMHier de manifiesto al punto que nevaron nuestros padres su cultura. — 
La bistória religiosa , militar y política de aquel pueblo qué sostuvo una 
^encamisada lucha de siete siglos para recobrar su independencia, que arrancó 
.palmo á palmo el suelo de la península ibérica al poder sarraceno, se halla 
escrita, esculpida y pintada en tan suntuoso templo, silla de grandes prelados 
y depósito de misteriosas tradiciones.— El aspecto de aquel magnífico edificio, 
que da á conocer & primera vista cuál fué el sentimiento dominante que elevó 
sus naves, y que levantó su esbelta é imponente torre, despierta en la 
imaginación de cuantos tienen la fui tuna de contemplarlo ideas elevadas, 
pensamiealos sublimes, cuya grandeza parece aumentarse al tender la vista 
sobre cuanto nos rodea en la desventurada época que alcanzamos. 

La co/eeíra/ de Toledo , como las de Leen, Burgos y Sevilla, pertenecen 
al gusto gótico en toda su purera ; á ese génerp de arquitectura \ nacido para 
consagrarse al cristianismo en la edad -media , que aparece ahora í nuestros 
ojos como una personificación del sentimiento religioso, alma de aquellas 
sociedades, y que, tenido en menos por nuestros padres, ha recobrado 
toda, su importancia con el estudio de la arqueologia délos tiempos medios. — 
La caiedraíáe Toledo, que en su parte esterior aparece llena de magostad, 
ofrece en k interior un ancho campo, en 4onae la iconografía cristiana 
encuentra abundante materia para sus especulaciones , en donde los artistas, 
loa poetas y los historiadores pueden hallar al mismo tiempo inspiraciones 
y lecciones profundas. 

La fundación de este celebrado templo parece remontarse á la época de 
satf Eugenio, primer obispo de ToledOi según la opinión autorizada de algunos 
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escritores , si bien no es de este dictamen don Antonio . Ponz , coaiido en k 
carta 11 del libro primero de sus Ficges , se espresa de este modo : «Fué 
^mandada edificar Qa catedral) , la primera vez con decoro y magnificencia 
»por elrey Flavio Recaredo^» añadiendo mas adelante lo siguiente: «Este 
«grande y piadoso rey quiso que se construyese suntuosamente en el primer 
«ano de su reinado , que fué la era^de 6^5 , y corresponde al ano de 587.9 
Opinión es esta que seguida por Miñano en su diccionario aeoardfico ha sido 
adoptada sin examen alguno por casi todos los que han haolado después de 
Toledo ; pero que deja sm embargo grandes dudas, y que puede ser combatida 
Tictoriosamente. Tanto el autor de los Viajes ,. como los que le han seguido, 
se han fundado en un dato incompleto, y que fácilmente puede convertirse 
contra ellos : deducen de una inscripción , hallada en las excavaciones que 
en 1581 se hacian para abrir los cimientos de san Juan de la Penitencia, 
que consagrada la iglesia en el primer ano del reinado de Recaredo , debió 
indudablemente construirse de nuevo en el propio año. Contra esta deducción 
aventurada y algún tanto gratuita hay dos importantes observaciones: 
primera : que era imposible de todo punto el que en solos cuatro meses se 
edificase un templo sufUtu>samente , dado que hubiera principiado á reinar d 
hijo de Leovigildo el último dia del ano de 586. — ^S^unda: que aun suponiendo 
que la iglesia estuviese ya principiada en tiempo de Leovigildo , no consta 
por documento de ninguna especie que este monarca se consagrase á levantar 
templos católicos. — ^Lo que nosotros creemos , ateniéndonos á la citada 
inscripción, que en su lugar trasladaremos, es qtfe habiendo estado el templo 
dedicado al culto de la secta arriana hasta la muerte del padre de Flavio 
Recaredo, y convertido este al catolicismo al empuñar las riendas del 
imperio visogodo , fué entonces consagrado, para limpiarlo v purificarlo de 
las manchas que lo afeaban.— Esta es, en nuestro juicio, la opinión mas 
probable, opmion á la cual parece adherirse también el anotador de las 
mencionados Viajes , cuando en la edición tercera de los mismos, dice : «Este 
letrero siendo de la consagración , da á entender que la iglesia ya estaba 
concluida.» 

Continuó, pues, consagrada al culto divino hasta que las jornadas 
de Guadalete pusieron en manos de los agarenos la desolada Eispaia, 
tremolando las medias-lunas desde las columnas de Hércules hasta el Pirineo. — 
Convirtiéronla los vencedores en mezquita; y cuando libres ya de las primeras 
revueltas civiles , que los devoraron por el espacio de cuarenta y tres anos, 
pudieron dedicarse al cultivo de las ciencias y las artes , «cuando floreciencfe 
en la península su bellísima arquitectura, poblaron á Toledo de preciosos 
monumentos , no tardaron en hermosear el antiguo templo, desfigurAndolp 
enteramente y dándole el carácter que distinguía á todos sus edificios. — Cerca 
de tres siglos permaneció la iglesia consagrada por Recaredo , sirviendo de 
mezquita al islamismo, con harto sentimiento de los cristianos que moraban 
en la ciudad y que hablan heredado de sus abuelos las tradiciones que aquella 
encerraba en su seno. Robustecidas las armas castellanas bajo el imperio de 
don Fernando , el emperador , y reunidas ya las coronas de León y Castilla 
en las sienes de don Alonso VI , sometió este á su dominio la dudad y reino 
de Toledo en 1085. — ^Estipuló el rey con los vencidos que quedaría en podin* 
de estos la mezquita mayor, para hacer en ella sus ceremonias^ bajo cuya 
esprésa condición entregaron los moros las puertas, el Alcázar y los puentes 
de la ciudad, poniendo á disposición de don Alonso la Huerta del rey, neredad 
muy fresca asentada á la riñera del Tajo. 

Tomó posesión el monarca castellano de Toledo,- cumpliendo religiosamente 
la capitulación jurada, y mereciendo las mayores alabanzas de los musulmanes, 
por la templanza con que habia usado del triunfo. Pero aconteció ai poco 



tieúipo, que habiendo sido de^do por arzobispo de Toledo el abad de Sabagun, ' 
mong^) francés, Tenido á España para reformar la regla de san Benito, marchó 
el rey á León con el objeto de poner orden en los asuntos de aquel reino, 
dejando al mencionado abad don Bernardo y á la reina doSa Constanza , su 
esMsa , el gobierno de aquel pueblo , tan recientemente conquistado. Era 
dona Constanza muger de bástante ánimo y de resuelto carácter: compatriota 
del nuero arzobispo y celosa, como él, por el acrecentamiento de la religión 
que profesaba , pensó por su consejo en aprovecharse de la ausencia del rey 
para quebrantar su juramento, arrebatando á los moros la mezquita.— Pero 
este hecho que nosotros no podríamos menos de calificar con acritud, 
será bien que lo oigamos de boca de nuestro severo Mariana : «Lo que 
•prudentemente quedaba dispuesto, dice hablando de las disposicionea 
«tomadas for el rey don Alonso , la temeiidad digamos del nuevo prelado ó 
«imprudencia , ó lo.uno y lo otro por lo menos , su demasiada priesa lo 
«desconcertó y puso la ciudad en condición de perderse... Parecía mengua y 
«afrentoso para los cristianos, v cosa fea que en una ciudad, ganada de 
«moros, los enemigos poseyesen ía meior iglesia y de mas autoridad; y los 
«cristianos la peor. 

«Lo que alguna buena ocasión hiciera fácil, j^or la priesa de don Bernardo 
«se hobiera de desbaratar. Comunicado d negocio con la reina, determinaron 
«con un escuadrón de soldados tomarles una noche su moquita. Los 
«carpinteros «¡ue iban con los soldados abatieron las puertas : después los 
«peones limpiaron el templo y quitaron todo (o que allí había át los moros: 
«niciéronse altares á la manera de los cristianos ; en la torre pusieron una 
«campana ; con el son llamaron al pueblo y le convocaron para que se hallase 
«á los oficios divinos. Alborotáronse los bárbaros con esta novedad , y por 
«la mengua de su religión y ritos de su secta furiosos , apenas se pudieron 
«enfrenar de no tomar las armas y con ellas vengar aquel agravio tan 
«grande.» 

Grande fué, en efecto, |a sana de los musulmanes, y no menor el esfuerzo 
({ue tuvieron que hacer para no remitir á las armas la venganza de tamaña 
injuria. — ^Pero la seguridad en que estaban de que aquel atentado se habia 
cometido sin conocimiento alguno del rey, y la confianza que tenian de que don 
Alonso les baria justicia, puesto qne estaba tan ofendido como ellos, los aplacó 
algún tanto, dándole parte de cuanto habia ocurrido, y doliéndose de que tan 
fácilmente se hubieran quebrantado las capitulaciones.— Alcanzó al re^ la 
noticia en el monasterio de Sahagun, sintiendo en lomas vivo que asi se 
hubiera faltado á la fé jurada, y resolviendo castigar severamente á-la reina 
y al arzobispo. «E tan rabiosamente vino que en tres dias llegó de sant 
«Fagund á Toledo « é era su voluntad de poner fuego á la reina é al electo don 
«Bemalilo, porque quebrantaron la su fé é postura.» Asi se espresa la Crónica 
general, cuando ll^a á la narración de estos hechos. — ^Sabida la venida del 
rey por los señores y gente principal de Toledo, y noticiosos de su intento, 
le salieron al encuentro cubiertos de luto con ánimo de aplacar su justa sana.— 
Iba el clero delante en forma de procesión , y llegados todos á su presencia 
le suplicaron humildemente por el perdón de la reina y del arzobispo ; pero 
ningún efecto produjeron en el ánimo del rey sus lágrimas. ¡Tal era la 
indignación que le habia causado aquel desacato, y tan firme el propósito que 
traia de hacer un ejemplar castigo!. . . 

Quiso entre tanto la buena suerte del abad y de la reina que los ofendidos 
musulmanes, mitigado ya d dolor y la sana que les habia producido tan ines- 
perada injuria y bien aconsejados por un Alfaqui , que gozaba entre ellos do 
gran le prestigio, resolvieron salir en buscado don Alfonso, para implorarle el 
perdón de los culpados, consintiendo al parecer en qne la mráquita quedara para 



siempre en poder 4e los cristianos. -^Llegaron & una aUea cercana & la ciudad» 
liamaila IVIagan por unos historiadores y Ollas por otros , ¿ tiempo que el rey 
la desalojaba ya con sus huestes, encamm¿ndose.á Toledo,— Creyó don Alonso 
que venían los moros á demandarle de nuevo justicia» y dirigióles en este 
sentido el siguiente razonamiento, según refiere la Crónica generaí, que. 
dejamos citada : «Campanas buenas ¿qué fué eso? á mi me fecíeron este mal 
»ca non á vos : que quebrantaron la mi f^ é la mi verdad ; ca yo de aqui 
«adfilante no me podre alavar de guardar fé ni verdad : é por ende yo tomaré 
»eninienda é daré á vos derecho del tuerto que vos flcieron , ca sabe Dios 
«que non fué por mi voluntad : é por ende vos cuido dar tal venganza que 
«para siempre será sonada por el mundo é que tengades que vos /ago grande 
«enmienda. »— Satisfechos los moros^ con la noble y pundonorosa conducta 
del rey . se afirmaron mas en el empeño que les había hecho salir de la ciudad, 
y arrodillados ante sus plantas, le pidieron por la reina y por don Bcrnardpp 

ScoBunciando el Alfaqui piencionado un sentido discurso para conseguirlo.— 
onsintió al cabo el rey en su demanda » quedando tamoien por su parte 
muy pagado del proceder generoso de los sarracenos , á ((uienes dando las 
graciais, despidió afablemente, llegando á poco á la contristada ciudad, que 
trocó, al saber tan inesperado cambio , sus lutos y llantos en fiestas y 
r^ocijos.— Agradecido el cabildo en gnin manera al Alfaqui, resolvió colocar, 
su estatua en la iglesia , como veremos al tratar de su capilla m^yar y de su 
prubUtria* 

Permaneció desde entonces la mezquita erigida en iglesia metropolitana, si 
bien conservando sus formas arábigas , hasta jprincipios del siglo XIII, época 
en que ocupando ya Fernando III el trono de Castilla se echábanlos cimientos, 
á las grandes empresas que hablan de inmortalizar su nombre. —Mas rico y 
poderoso el cabildo toledano que en los tiempos de la conquista, y teniendo 
a su cabeza un prelado tan ilustre conu> don Rodrigo Jiménez de Rada , pensó 
en levantar un templo digno del Dios á quien adoraba y que estuviera 
conforme con los sentimientos que animaban al pueblo cristiano.^Habia ya 
la arquitectura gótica gentil, ó tudesca comenzado á aparecer con sus gallar- 
das y iprandiosas formas , si bien adolecía de la rudeza de los tiempos y no 
participaba aun de toda la sublimidad y magnificencia que adquirió en épocas 

r)steriores. — ^El insigne y docto arzobispo, cuyo elevado corazón le impulsaba 
aconsejar al santo rey y á poner por obra los mas atrevidos pensamientos, 
concibió también la idea de mejorar el templo de su diócesis, levantando -en 
lugar del oue existia otro mas digno : halló este proyecto acogida en el ánimo- 
del rey y abriéronse los cimientos en 13^7 (1), continuándose la obra durante 
las vidas del prelado y del monarca con el mayor entusiasmo y con grande 
admiración de toda España. No continuó después la fábrica con el mismo 
empeño, si bien nunca se levantó enteramente mano de ella, y fué al cabo 
esta lentitud útil en estremo para la misma Catedral^ que iba poco á poco 
enriqueciéndose con los progresivos adelantos délas artes.— Cuando en siglos . 
anteriores se ha querido dar una idea de la magnificencia de esta iglesia , ha 
habido algunos escritores que han tenido la peregrina ocurrencia de decir que 
su planta es la misma que tuvo el celebrado templo de Diana en Efeso , contado 
por la antigüedad como una de las siete maravillas. Esta suposición descabellada 



(1) £1 arzobispo don Rodrigo refiere este acontecimiento en #u Hiitoria dé Stpaña 
del modo siguiente: « Et tuncjecerant primum lapidcm Rex et Archiepisooput Rodemoa 
» iñ fundamento Ecclesiae toletan» qaae informa mezquitae á temporo Arabaw adhuCavtl 
ncujas fábrica opere mirabiU de die \a diem , non sine grandi admiraüoní bomiaum , «XfJr 
«tabatii.» (Lib. IX, cap. XIU.) . 



m aacasilft ocMii6n(2ff]fo ai í'MBugQaoÍ4)n 4& láoguM eiape6b« SoIoím escijuat^ > 
que hayao desconocido absoiiOameate la historia, puede baber ocun iiW la 
ideoL d^ fiupoiMF que en el si^ XIH secoiMiciaa y estudiaban en Es|Mtna las 
artes de los griegos : solo á escritoreS'Sin critica ni fllosofia ba pddido ocurrir . 
la estravagante idea de comparar una iglesia ideada y levantada por la fé^ por 
el espiritualismo religioso ae nuestra edad media con los templos consagra* 
dos a las divinidades del paganismo. ¿Qué signiftcaba entonces en bi histona . 
de las artes la época del renacimiento? ¿De qué hablan servido al mundo 
süsjnraensos sacrificios? 

La Caiedratde Toledo no tuvo que ver nada en su origen ni contromaoos, 
ni con griegos : su arquitectura , como hemos dicho ya , es entera y esáicial- 
mente cristiana , esdayendotoda otra idea , todo otro terrenal pensamiento. 
Mas itfortunada que la de Sevilla, conserva aun en su seno el nombre y el 
cuerpo del autor de su gallarda tra^a.— Debióse esta á Pedro Peres , cuya 
sepultura eiistia , cuando escribió el doctor Blas Ortia su obra titulam: , 
Dtscripiio itmpU taletani , en la capilla de sania Mariana (llamada también 
de ios Badiíres) ; viéndose entonces en la misma una mscripcion , que 
arrancada de allí en épocas posteriores, ha venido últimamente á ser colocada 
en la sacrisíia de la referida capilla. Está escrita esta leyenda en caracteres 
góticos y contiene lo siguiente: 

▲QVi: jacbt: pirats: pitii: xAGisna: 
sccLiau: barctb: habib: tolbtahi: wama: 
FBa: BXBurLiiH: pao: Moaa: hcic: bona: 
cbbscit: qoi: pbbsers: tbmplvh: coRSTauxiT: 
bt: Hic: quiescit: qood: quia: tak: mas: 
fbcit: vili: sbntcat: irb: aute: ubi: 
TVI.TOIÍ: FBO: quo: bil: rbstat: ihultuh: 
bt: sibi: ais: mbrgb: qüi: solus: cuncta: 
gohbecb: obiit: x: días: de: hovembris: 
BaA:lftBx: b: cccxxui:aos. 

Dedúcese de esta inscripción , aue por otra parte revela el estado del idioma 
y de la cultura del pueblo castellano , q[ue el arquitecto Pedro Peres dirigió la 
obra de la iglesia por el espacio de 49 anos , desde el de 13^7 , en que habiendo 
dicho la misa de pontifical el arzobispo se puso la primera, piedra , hasta el : 
de 1275, en que parece pasó Pérez de esta vida. — No se sabe cuál fué elarqni* 
tecto que le reemplazó en la dirección do la fábrica ; tiénese solamente por 
cierto que continuó encomendada á los maestros que mas se distinguieron en 
España en la fabricación de los templos cjue pertenecen ala arquitectura; que 
hemos desdado con el nombre de gótica gentü, no cabiendo duda alguna 
s<^e este punto al examinar artísticamente tan suntuoso edificio.— Como duró 
la obra dos siglos y medio , es decir; la parte principal de la iglesia que no • 

Sarticipa del gusto del renacimiento , hubo de recoger en si todos los esnierzos 
e las artes en aquel largo período , revelando por esta causa las creencias de . 
cada época y siendo un libro abierto en donde se lee con caracteres indelebles 
la historia de la civilización española. — Aunque tendremos lugar de esplanar 
convenientemente estas observaciones, luego que lleguemos á la parte descrip- 
tiva , no nos parece fuera de propósito el insin^iar aquí en apoyo de este 
aserto que la puerta de la Feria, concluida en el siglo XIII , está denotando el 
estado de rudeza en que se hallaban entonces las artes y la literatura, mientras 
que la conocida con el nombre de lo& Leones ^ principiada á mediados del XV, 
es uno de los mas preciosos monumentos de la arquiteetiira gótica i^Tan 
grandes eran los adelantamienlos que hablan lognuk^ hacer nuestros may<Hres * 
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durante aquel periodo , en el cual había sido, sin embargo , k guerra oomm 
el pneUo sarraoeno su - pensamiento dominante. 

Estendiase de día en dia el territorio cristiano , dando pábulo nuevas 
conquistas á brillantes empresas » basta que reducidos va losárabeá andaluces 
al remo de Granada » fueron despojados ciudad por ciudad y villa por villa de 
tan codiciada comarca por los reyes católicos, quedando últimamente en 1491 
reducida aquella gran metrópoli al imperio casteHano.-Gmfonábase en el mismo* 
ano el suntuoso templo de Toledo , primicia de las artes y fórmula del pensa-* 
miento religioso de la edad media , pareciendo cosa providencial que fuese • 
principiado al acometer san Femando la conquista de Jaén, Córdoba^y 
Sevilla , y que se terminara al mismo tiempo que desaparecían de España^ 
los estandartes de la media-luna.— Aquel templo, que babia sido fruto de tan 
elevado sentimiento , fué creciendo á medida que este se fortaiecia , para tener 
cumplido cabo, al aparecer triunfante y libre de sus enemigos la rettgkm 
cristtana.-^La catedraiáe Toledo, que fué bajo este aspecto elkiolodel pueblo^ 
castellano , {Hrestando ancho campo ¿ las artes de la edad media para ensayar 
sus especulaciones ,' tuvo también en la prodigiosa época del renacimiento la* 

goria de recoger los primeros tributos que rendían á España las escuelas 
mosas de Roma y de Florencia.— Los nombres de Alonso de Berruguete, 
Felipe de Borgona y Francisco de Yillalpando se enlazan naturalmente con 
la historia del celebrado templo toledano, y atraen con su grande prestigio la 
admiración de los inteligentes sobre sus altares, coros y capillas.— Pero antes 
de que vengamos á la descripción parcial de cada uno de los monumentos que 
enriquecen tan vasto museo , daremos una idea general del templo , siguiendo 
estrictamente el plan que adoptamos en la Seviiía pintareseá , al tratar de la 
magnifica catedral de la capital de Andalucía , plan que por sencillo y metódico 
ha merecido la aprobación de los inteligeníes. 

Levántase , pues , la iglesia toledana sobre ochenta y ocbo pilares, 
compuestos cada nao de diez y seis gallardas columnas sobre las cuales asientan 
^tenta y dos bóvedas , derramándose en cinco espaciosas naves, v formando 
la del centro, que es mas elevada que las restantes, una cruz, al cortar de 
norte á mediodía las cuatro mencionadas (1) , de cuya división resulta el 
crucero.— Su planta es cuadrilonga, si bien termina por la parte de oriente 
con un semicircuh , en ei cual se encuentra el celebrado Trasparente , obra 
del gusto Churrigueresco, de la cual trataremos mas adelante. Las dos naves 
de los lados se alzan gradualmente, como observa el doctor Blas Ortiz, basta 
la elevación de ciento sesenta píes, que es la que ofrece la nave principal.— 
Tiene todo el templo la longitud de cuatrooentoá cuatro pies do oriente á 
occidente, y doscientos cuatro de latitud, en cuyo espacio encierra tan inmensos 
tesinros artísticos , que nos veremos obligados con frecuencia á pasar por 
algunos demasiado someramente.— Hállanse en las naves laterales algunas 
canillitas de hierro , primorosamente trabajadas, que sirven de enterramientos 
á dignidades y bienhechores de la santa iglesia, contándose entre ellas la que 
ocupa el sitio en que asentó su planta la madre de Jesús al descender del cíelo 
para traer la sagrada casulla á san Ildefonso. 

Alumbran este magnífico edificio setecientas cincuenta ventanas y traspa- 



(1) Bl doctor Blas Ortiz en la descripción que dejamos mencionada í^c cspresd de cf4e. 
modo, al dar la idea genera! de la iglesia; «iQuod octogíiita el ocio columnse praegrandea 
»»ex eodem lapide albo ereetae totam Basilicam, dempto eo meuibro, quod claustrum 
Mappallant, In quinqué ettic diiérim abiidesqoas nos testndines, vulgo Tero naves vocat^ 
•»dividunt.-^Hamm inferiores quasi gradatim assargant «d mediara.» 
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rentes , eiornados de muy vistosas vidrieras que representan diversos pasajes 
del Nuevo Testamento y otros asuntos sacados délas vidas de los santos, siendo 
notables la mayor parte por la viveza y brillantez del colorido y aun por la 
corrección y elegancia del dibujo, si bien en la época en que se pintó ei imyor 
Bitmero, no haman llegado las artes a) alto gradm de esplendor que alcanzaron 
en anos posteriores. Fueron debidas las mas antigua» 'á un artista llamado 
Dotñn , el cual consumió la mayor parte de su vida en tan interesantes 
trabajos , logrando la aprobación y et aptaiuso M GBibítéo , quien pagó^sus tareas 
largamente para aquellos tiempos, (koaenzó Di^fttt su obra en el ano de Í4t8 
y encargóse de ^seguirla á su muerte Nicolás áe Vergara, ^uien ayudadedlf 
sos dos bijos , pintores no menos hábiles que él , logró verla terminada en 
liK9/cuando ya se habla operado en Espaia la gnmda obra áét renfieimi«Wo, 
y llenaban el mundo i^n la fama de sus creadoiiés los Bermgwtea, laa 
Gainzas, los Rianos y bs Villalpandos.— Par esca razón encuentra el vlqeri 
con agradable sorpresa al lado de una vidrieni, en donde las fomm 4et AseSa 
aparecen algo rígidas , en donde se advierte a%un maneramíenlo, caraeteríHi^ 
hasta cierto punto de la pintura gótica (i), las b«Has formas de la escueto ffarMCi* 
My las severas y grandiosas máximas ¿s la pomana. Son las referidas velMai 

as de difierentes figuras y háUanse adornadas con airosos calados f gallaftel' 
umnitasi de gusto gótica-, que tanto en la parte esterior como en Ri kiteriM 
las-preatan mayor realce. Redondas unas, eoma^fos suntuosos rosemos itili 
catedral sevillana , entrelargas otras , y apuntadas las mas , com<> lodos loa 
tmos de la arquitectura germana, siempre Ihmian y cautivan la atención del 
inteligente , cof respondiendo al pensamimla profundo que había creado asía 
gáiero de arquitectura. — «Las vidrieras «*nadáB y pintadas en esta focttl^i 
diíímos en la Sevilla pintoresca , convenían esencialmente con la índole Ar ll 
arquitectura gótica, admitiendo la teork éA saUo ingles Warbutton: cniaa 
el raaiaje de la^ elevados bosques que ifofectta el paso á la lúa del sol, ser- 
vían en loa edificios levantados bajo este tipo para templar los brillaiifiSB. 
ragroa de aquel é infundir un misterioso aspeeto al recmto que ilumlüai^ 
baa. La misma sensación hemos esperimeiltado algunaa veces bajo el tupida 
riimajeda un bosque que bajo esas bóvedas sombrías esperimentamos siempre. 
hJH hemos eo^templado un templo erigida por la naturaleza á su creador: 
aquí un templa absado por la fé y ni gratitud de las hombres. n^Y estas mis- 
mas observaciones que hicimos al describir la Catedral d$ SeviUa so« 
apficables á iaigltesia* toledana: el 9ol que se qiutebra en mil cambiantes sobra 
loa gallarilas pilares, ai penefirar por las piniadas vidrieras, presta á esta 
eafedraí an aspeeto vago é iadeHnihle ^ua parece elevar nuestra alma en 
alas det misteri<v k olraa regiones maa felices;. 

Abren ocho soberbias puertas de dos hojas eslíe suntuoso templo enrique** 
eíéi» i^r otras tanta» portadas^ ci^p^^a Inmensa riqueza artística , al paso qu^ 
suministra ^nde materia de aatirs^don y estudio , exigedé nosotros que noa 
detengamos alnn tanto en s« dtescripcion , si bien na traspasaremos loa 
límites que nos bamose propuestio. Loa nombres de estas puertas han camUadJia 
COI» el trascurso* de lo» tiemposv cuando OrtiZ' escribía^ su. D^cripcum sa 
BalHiabao las tres deiaacídrate Mfnfkrno, del PeréUm y <fe Savid; las dét 
padiodía eran conocidas con laa denominaciones de la Jíegría, de la (Mm 
ó del Deam; y las del norte con las del NtñO' perdido ó del Reloj, de Km Utegei^ 
di» ifts Sandalias y de las Ollas , nombre» Urna cajra memoria espÜipa aO^aa 
(Oalaft tradiciones toledanas.— Las dos pueptia» <fue comunica» con el ckmslr^ 
hohanteaido alteración alguna en sus nombres desde que fué este construidd.- 



(1) Damos este nombre á la qae se empleo hasta la ¿pdca del renacimiento en esta 
clase de edificios, muy distinta en verdad de la pintura de Rafael y de Céspedes. 



Al pceseote son todas apellidadas del modo * que en el siguiente artículQ 
indicaremos. 

POBTiDAS BE tk CATBDBAI. 

La {adiada principal de este suntuoso templo está situada á la parte deí 
occidente entre su beflísinia torre y la media naranja de la capilla mozárabe, 
presentando al primer golpe de vista las tres portadas que son ahora conocidas 
con los non^bre&del Inkei^o ó déla Torre; úqI Perdón; y de Escribanos ó del 
Juicio. Ocupa la del Perdón el centro de la fachada, siendo la mas rica y de 
ipayores dimensiones, y compónese de un magnifico arco apuntado, reves- 
tido de bellos ornamentos góticos, que forman dos graciosos cuerpos do 
arquitectura. Consta el primero, que es enteramente sobrepuesto, de multitud 
de arcos entrelargos adornados de junquillos cruzados airosainente por su 
parte superior t y descansan sobre él doce estatuas casi del tamaño natural 

306 representan los apóstoles, viéndosela figura de Jesús en la columna qu<) 
ivide las hojas déla puerta. Contémplase sobre la misma puerta y en ri 
centro del arco un bajo relieve , que representa á la Virgen María en el a^tó 
de entregar la casulla á san Ildefonso, el cual aparece arrodillado á suaplantaa, 
siendo muy digna de notarse toda esta parte por el carácter de la escultura, 
que se ofrece ya á la vista del espectador inteligente en un estado de virilidad, 
que revelaba los grandes triunfos del renacimiento. Cuando don Antonio Ponz 
Ik^a á hablar de esta portada, se «spresa en los siguientes términos.— «La 
aportada principal de este templo tiene muchos ornatos agradables á la vista 
»y una buena porción de estatuas sobre repisas delicadamente trabajado uno 
»y otro. En mudias de las estatuas hay excelentes partidos, grandiosos 
«pliegues y otras particularidades , cuya faltase nota á cada paso en obras de 
«esta naturaleza, aun despuesdel renacimiento de las bellas artes en Europa.» 
Este juicio de Ponz , que es tanto menos sospechoso cuanto era mayor la 
indiferencia con que veía las obras de la arquitectura gótica, pone de 
manifiesto el mucho mérito de esta grandiosa portada y mas aun el de la 
esculturac que le sirve de ornamento. Se advierte todavía en ella la rigidez do 
la escuela alemana de Olanda y de Durero; pepo también se encuentra mucha , 
verdad y nobleza en el modo de plegar los panos , también se echa de ver la 
buena proporción de las figuras y la razonable disposición del asunto que- 
representan, especialmente en el mencionado bajo relieve. 

Las molduras y archivoltas ({ue van abriendo el arco basta su parte 
esterior, se hallan cuajadas de figuritas de ángeles, santos y profetas, colocados 
graciosamente en bellas repisas y cobijados por airosos doseletes , cerrándose 
la clave del referido arco con bustos y cabezas de reyes, que forman una línea 
vertical desde la parte mas elevada hasta el bajo relieve de san Ildefonso. — 
Cierra este cuerpo un frontispicio triangular , ajeno de todo punto al género 
de arquitectura a que pertenece la fachada, y resalta sobre él un cuerpecito de 
arcos y junquillos que ^sostienen el friso y la cornisa , en la cual aparecen en 
trece nichos los apóstoles , presididos por Jesucristo, representando la Cena. 
Esta escultura , que es bastante posterior á la que contiene el arco y que 
pertenece indudablemente al siglo pasado , apenas puede gozarse, por el vnelo 
de la cornisa que cubre la mayor parte de ella, y por estar la faenada oblicua 
á la plaza contigua del Ayuntamiento.— Termina este segundo cuerpo con 
crestones piramidales que nada ofrecen de particular, y compónese el tercero 
de dos arcos, divididos por una columna, sobre la cual asienta un plinto, que 
sostiene la estatua de santa Lepcadia. Dan los referidos arcos paso a la luz que 
ilumina la gran claraboya quo* se vé en la parte interior sobre la puerta del 
PerdoUy rematando la fachada, con un frontoi^ de arquitectura greco-romana, 
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obra del último siglo, asi como los balaustres, que con los arcos mencionados 
forman un ángulo saliente. Sí no temiéramos pasar por esclusivistas nos 
detendríamos aquí para lanzar una amarga censura contra los que aconsejaron 
y llevaron á cabo restauración semejante, con tan poca oportunidad como 
acierto. Hermanar la arquitectura germana con la arquitectura del renaci- 
miento es ciertamente una idea tan peregrina que solo pudo ocurrir á los reac^ 
cionarios del siglo XVIII: lozana, abundante ycapricbosa la una, severa, sen- 
cilla y enemiga de adornos inútiles, la otra, ¿qué puntos de contacto pudieron 
encontrar en ambas los artistas y los inteligentes?... Pero estaba escrito que 
el siglo pasado, por reducirlo todo á su espíritu de sistema, por corregirlo todo, 
cometiese los mayores desaciertos é intentase abosar en todas partes él genio 
bajo la pesada balumba de los preceptos , y alcanzo también esta calamidad á 
la catedral de Toledo , como tendremos lugar de ver todavía en el presente 
artículo.— La portada principal termina, pues, con un frontispicio en cuyo 
centro íe ven esculpidas las armas reales , levantándose sobre la cúspide y 
k>$ estremos tres pirámides de poco gusto , coronadas por otros tantos 
g^bos. 

I^ puertas de los lados, que son de ¡guales dimensiones y bastante menores 
que la Sá-Perdon, constan como esta de un solo arco , sin división alguna, 
enriquecido por multitud de estatuas pequeñas, colocadas gradosatnente sobre 
repisitas de bellos calados, y coronadas por sus correspondientes guarda-polvos 
ódoseletes de prolijas labores. Las figuras de las arcnivoltas de la puerta de la 
Torre representan en su totalidad ángeles y patriarcas , llamando la atención 
los primeros por los trajes con que están vestidos , mas propios en verdad de 
los personajes que vivian en la época en que se construían estas fábricas que 
de los mensajeros del Altísimo; pero este anacronismo, de todo el mundo cono- 
cido en nuestros dias , es demasiado frecuente en las obras de los siglos 
medios para que nos detengamos á examinarlo en este sitio. Muchas ocasiones 
tendremos en el discurso de la presente obra para esponer lo que nosotros 
pensamos respecto á este punto.— Cierran la clave de ambos arcos cabezas de 
reyes y mascarones , formando una linea perpendicular del mismo modo que 
en el del centro, y separando una especie de crestón á este cuerpo del segundo, 
en el cual se contemplan cinco arcos de moderna fábrica aue contienen otras 
tantas estatuas á cada lado, obras de no escaso mérito y del tamaño natural, 
mientras decoran el centro de los arcos en la puerta de la Torre varios adornos 
caprichosos, y en la iñ Escribanos un iuicto final deestraña escultura.— 
Pertenece el tercer cuerpo, que asienta soore ambas portadas á la arquitectura 
greco-romana y al orden jónico, si bien en el antepecho con que termina se 
ven algunos calados de gusto gótico. Este cuerpo forma una especie de galería 
á uno y otro lado , y se halla coronado por otro de gusto germano , que se 
une perfectamente con la parte inferior, perteneciente al mismo género. 

Dividen las tres portadas dos grandes pílarones que se levantan en forma 
de torres hasta la parte mas elevada, viéndose decorados de cuerpos sobre- 
puestos en los cuales se contemplan veinte estatuas, colocadas conveniente- 
mente, y guardando simetría entre sí, lo cual produce un agradable y pinto- 
resco efecto. Las ocho del frente representan los doctores de la Iglesia las 
inferiores ; y los de la ley antigua las superiores: las demás parecen figurar 
reyes célebres , tanto de la historia sagracla como de Ln profana, viéndose entre 
ellos á David y á san Fernando. Todas estas estatuas son debidas á épocas 
muy posteriores á la en que se levantóla fábrica principal, y todas ellas parecen 
de bastante mérito. Son las hojas de estas puertas de madera , y están 
cubiertas de canceles con recuadros y filetes dorados en la parte esterior, 
viéndose en la interior sin ornamento alguno. Tienen todas tres siete gradas 
para bajar á la iglesia , hallándose sobre el arco ád la llamada de la To rre una 



pintura liastaiite antigiia, que representa la ñesmreecian ife/etttf ^contem- 
pUndose al lado de la urna sepulcral que sostienen dos ángeles , la Virgen y 
san Juan , su discípulo predilecto. 

Sohre los de la clave de la de Escribanos se encuentra la siguiente leyenda 
en un gran tarjeton pintado en el muro ; 

En KL AÑO BB MIL T CÜATtOCIBlITOS Y BOTBNTA T BOS , 

A DOS DIAS DBL MBS DB BRBBO, nJBTOHADA 

IMAffADA CON TODO SO BEllfU POB J.OS BBTBS 

KUX8TB0S 8BH0BBS DOV FbBNaNDO T HQMA IsaBBL ; 

8IBRDO ABSOBIsrO DB BSTA SAHTA IQLBSIA BL BBTEBBMDlSlllO 

SBÍtOB DOK PBBO GOBEALBS DB «BHDOBA , CABDBHAt DB EsTAHA. 

BSTB KISIIO AÑO BN FIN ^KL MBS DB JULIO PITBBOM 

ECHADOS TODOS LOS JUDÍOS DB TODOS LOS BBINOS DB GASTIiUk y 

DB Abagon» DB Sicilia. 

Su FIN DEL MBS DB BNBBO FUE ACABADA ESTA SANTA IGLESIA DE BBFABAB TODAS 

LAS BÓVEDAS B LAS BLANQUBAB E TBAZAB , SIENDO OBBEBO MATOB DON 

FBANCISCO FESNANDBK DE CUENCA , ABGBDIANO DB CALATBATA. 

« 

La puerta del Perdón está adornada interiormente en su parte arquitectónica 
de un gracioso cuerpo de arcos apuntados» sobre los cuales se Jevanta la gran 
claraboya, que semeja una rosa, exornada con multitud de vidrieras. 

Cierra esta fachada un atrio abierto con una verja debierro sencilla^ la cual 
está sujeta por machones de piedra , viéndose sobre ellos jarrones de no 
escaso mérito. A los lados de esta verja se encuentran las estatuas de san 
Eugenio y san Ildefonso , vestidas de pontifical , colocadas entrambas en 
nichos ornados de columnas jónicas, obra debida á José Sandiei^ Domingo 
Biaz y Cristóbal de Herencia en el ano de 1637. 

Tal es la fachada principal de la iglesia toledana , que hemos descrito 
sumariamente, temerosos de dar mas bulto á esta obra del que nos 
juropusimos al trazar su plan.— Muchas observaciones nos ha suministrado, 
sin embargo , viendo confirmadas cuantas hicimos en nuestra SeviUa 
pintoresca. La dirección de esta fábrica , que dio principio por los años de 
1418, estuvo encomendada á Alvar Gómez, artista de grande reputación 
en su tiempo , y muy digno del aprecio de sus compatriotas. La obra de la 
restauración estuvo encomendada a don Eugenio Durango, natural de Toledo, 
el cual por los anos de 1787 se ocupaba en hacer igual operación con otroí 
departamentos de la misma iglesia. Nosotros, al espresar el sentimiento 
que nos ha causado tan inoportuna restauración, no culpamos solamente 
ai arquitecto que osaba ,poner sus manos en tan respetabtes monumentos: 
lamentamos también la suerte de la humanidad, aue jamás puede contenerse 
en lo justo , y que hoy ensalza lo mismo que ha ae vituperar maiiana» yendo 
siempre de reacción en reacción y de estremo en estremo* 

La fachada del mediodía contiene, como dejamos apuntado, dos puertas: 
la principal, que comunica con el crucero , es conocida con el nombre |de los 
Leones, y presenta indudablemente una de las mas bellas portadas del género 
de arquitectura á que pertenece. El apasionado Ponz » á ouien no puede 
negarse buen sentido é inteligencia , á pesar del esdusivismo de su época, no 
titubea en afirmar que los adornos y estatuas <|ue la componen $e pueden 
decir ser cosa perfecíMma en su linea , añadiendo que debe creerse que 
trabajaron en la misma portada los mas insignes artífices de Europa.-^ 
Prescindiendo de la manera con que elo|;ia Ponz solamente las estatuas y 
adornos, desentendiéndose de la parte arquitectónica, aceptamos su calificación 
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eiiteramMle : los ornamentos de esta riquísima portada , las estatuas da 
«¿versos tamaños que las embellecen son tantas y de tal mérito que absorben 
por largo tiempo la atención de los viajeros entendidos en artes. 

Consta, pues, de un arco de grandes dimensiones, guarnecido de molduras 
que van estrechándose á medida que se acercan al centro , estentando 
infinidad de casetones con bellísimas estatuas, delicadamente trabajadas, que 
al paso que rerdati et estado de las artes, dan á conocer los usos y tragos del 
siglo XV , en que se construyó la portada. -«En la parte inferior del arco se 
contempla un apastoiado, viéndoae en la columna que separa las dos hojas de 
la puerta una BStAlua de la Virgen , cubierta ahora por un cancel bastante 
grosero que deedioe de la magostad del templo y de la portada. Ea el hueco 
que resuna ééí arco, eiamado en 4»tra8 fachadas con bajo rettevea, se encuentra 
una estatua de la Madre de Dios que representa el momento de la Ascensión^ 
la cual aparece sobre un ti^o de nubes sostenido por beMos angelitos; siendo 
debida en el pasado siglo ¿ don Mariano Salvatierra. Debajo de la Virgen 
hay una figura arrodillada, obra, de mucho mérito, ^y en los espacios .qu^ 
r^sHÍtan al derramarse los junquíllos^de la columna referida , se contemplan 
dos bajo relieves con figuras pequcñítas que representan pasajes del Vi^o 
Testamento. Sobre la clave del arco, desde la cual comienza la parte restaurada 
en el siglo último por el citado Durango , se ven doce bustos de apóstoles con 
la Virgen en medio, obras todas modernas, si hiende bastante mérito. 
Termina esta portada con un frontispicio ^co-romano que desdice en gran 
manera de hi riqueza gótica , en cuya cúspide se contempla sobre su pedestal 
correspondiente una estútua de san Agustin. A las estremidades estertores 
del arco de la puerta se levantan dos pilares, que quieren semejarse en las 
fiHxnas álos déla arquitectura tudesca, llegando á la misma altura del referido 
frontón y conteniendo á iguales distancias cuatro estatuas de prelados , es- 
cttlpMas per el citado Salvatierra. Tiene esta puerta un atrio, cerrado por 
una veija , que se apoya en seis columnas , sobre las cuales asientan otros 
tantos leones , que han bastado para darle el nombre que lleva actualmente, 
por ser antes conocida con el de la Alegría. 

Sostienen en sus garras estos leones seis escudos : en los tíos del centro 
se hallan «los bajo relieves que representan la descensión de la Vii^en para 
entregar á san Ildefonso la casulla , y los cuatro restantes contienen cruces j 
águila» imperiales. — Lástima es que el cancel que cubre esta puerta no deje 
gbzar , como fuera justo , las muchas y grandes bellezas que encierra en las 
plancbas de sus hojas. En efecto : diñcilmente podrán encontrarse piezas 
mejor ideadas, ni mas bellamente ejecutadas, lo cual no pudo menos de 
eseitar vivamente el entusiasmo de Ponz, haciéndole prorumpir en estas 
palabras : «En ellos (tos ornatos de las hojas) , se ve la grandiosidad y acierto 
«de la famosa escuela de Miguel Ángel Bonarrota, en que este singular artífice 
«estudió (Berruguete) , siendo uno de los primeros que trajeron á España 
»el bello gusto de la manera antigua , que practicó en varias partes , y 
«particularmente en esta santa iglesia.»— %1 entusiasmo de Ponz no podía 
estar mejor motivado; pero como en otras muchas cosas, se equivocó 
atribuyendo á Berruguete una obra que fué debida á otros ingenios. Las hojas 
dehí puerta de los Leones fueron vaciadas en bronce por Francisco Villalpando 
y Ruy Diaz del Gorral en d año de 1550, habiendo hecho la talla Aleas Gopin, 
iMnoso escultor de aquellos afortunados tiempos , que si no podía superar el 
genio de Berruguete, na tenido al menos la gloria de que hombres de tan buen 
juicio como Ponz confundan sus obras con las del aventajado discípulo de 
Michaél Angelo. (I) 

" ■ < .■■■ ■- - ■ ■ - I M 

(1) rio solamente trabajó en esta talla Gopin : los nuestros Diego de Velasco, Tro- 



BsUb, pm, lunferMts(!ltap|HS(!mbnidttitetd9Tno8da«mulBhoinérHo, 
vMBdoBe eBtn eHm relieTM ; Trisoí tan delicadamente diReaados , coa tanta 



n y belleza que no dndamos en comparar este trabajo con loa IxtUos 

(kiaos 7 ornato» que m admiran en loa monamentoft y Jarrones griegoa qne han 
llegado hasta nuestros días. En todas paites rebosa la imaginación , en todas 
partes haUamoB «I sello del genio y del talento. Hasta los aldabones que ks 



strren de llamadores, están revelando la riqueza de las artes de tan veotnrosoí 
^lo : formados de nn camafeo , al cual se unen das sirenas ó arpías , que 
bajan á asirse k un óvalo macizo , presentan un todo gracioso y nuevo que 
DO puede menos de encantar la TÍsta de los inteligentes. Pero si en la parte 
esterior con sus follajes, mascaron cilios y fantasías bailan los Viajeros 
pasto abundante Si nn Justa curiosidad , no creemos nosotros que lo8 
afldenados encuentran menos materia de estudio en lo interior, que aparece 
tallada de madera. Divfdensfi ambas hojas en treinta y cuatro cuadros de 
(Urerentes dimensiones, cuajados de betlisimos relieves, los cuales representan 
anea Teces baullas, bastos otras, y finalmente , jarrones sostenidos por 
nlSos , escudos de armas y otros ornamentos fantásticos del masesqnisito 
gasto V desempeñados maravillosamente. 

Sobre el arco de la pnerta , examinado por la parte interior, se contempla 
na Árbol, en el cual aparece la Vírgni , & quien adoran varias figuraa, que 



jras, Miin, Cántala y Hignel Copin trabajaron la parle de madera, cobrando todoa 
68,673 maraTedte. Causa adnalraclon el rer el precio de los traba[os artitUcos ea Ma 
^póca floreciente; para liaccr en nuestros días la mas insignificante obra te coft- 
wmen onlidadei eiorbilaoteB. 
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represenlan estar en el suelo. — ^Levántase después un caerM píaiere^co 
compuesto de cuatro columnas, y vése en su centro un medalion de márrao 
que ngura la coronación de la Madre de Dios , obra de Gitegorío de Bórgona, 
encontrándose á sus lados dos estatuas de reyes, que no parecen escasas ie 
.mérito (i). Dos cuerpos góticos llenan el espacio que ocupa el crucero, 
asentando sobre ellos y sobre el referido plateresco un órgano, del cual'dioB 
estas palabras el fervoroso don Cristóbal Lozano en sus Beyes nuevos de 
Toledo: «Luego sobre la escultura están unos órganos, soberbios por lo 
«grandes^ estupendos por lo hermosos , admirables de bizarros ; los cuales 
«jamas se tocan, sino en las fiestas terribles , dos ó tres veces alano.»— 
Concluye esta fachada interior con un magnífico rosetón calado de airosas 
labores , en el cual se contemplan vistosas vidrieras de relevante mérito, y 
encuéntranse en la parte inferior finalmente dos enterramientos , de que nos 
proponemos hablar al describir las capillas laterales. 

La portada que se contempla al otro estremo de esta fachada y comunica 
con la novena bóveda del templo , es enteramente nueva , y conocida con el 
nombre de Llana : pertenece al orden jónico , y consta de un solo cuerpo, 
compuesto de dos grandes columnas y dos pilastras de igual tamaño , las 
cuales sostienen elarquitrave v cornisamento, rematando con un frontispicio, 
sin mas ornato que los dentellones y- molduras que forman la cornisa. A 
pesar de no convenir en manera alguna esta obra al edificio en donde se halla, 
no puede menos de confesarse que tiene sencillez y magestad al mismo 
tiempo. Construyóse en el año de 1800 , como consta de la inscripción que 
existe sobre la clave de. la puerta. A los lados se ven dos torrecillas de gusto 
pótico , las cuales debieron servir de ornamento á la portada antigua, 
hallándose decoradas de pirámides esbeltas y de crestones de agradable 
aspecto. La traza fue debida á don Ignacio Haam , habiéndose ejecutado en 
tiempo del cardenal de Borl)on. — ^En la parte interior y sobre la clave del 
arco, se contemplan cuatro figuras de claró oscuro, pintadas ai parecer sobre 
tabla, que según algunos representan dioses del paganismo, y que en realidad 
representan cuatro profetas debidos á Comentes. — ^Son todas de mucho mérito 
y merecen llamar detenidamente la atención de los viajeros. 

Al frente de la puerta de los Leones está la que es conocida vulgarmente 
con el nombre de la Feria. Esta portada, de la cual decia don Antonio Ponz 
con una satisfacción incomprensible que se estaba componiendo por los anos 
de 1787,. es una prueba irrecusable de las observaciones que hicimos en 
nuestra Sevilla pintoresca , respecto á la historia de las artes españolas, 
observaciones quo iremos aplicando convenientemente á los edincios de 
Toledo. — ^La portada de los Leones ^ue acabamos de describir, se babia trazado 
á mediados del siglo XV , y se había llevado á cabo por Anequin Egas, de 
Bruselas, en lo restante de a^uel mismo siglo : la portada del norte se haUa 
terminado en los primeros tiempos de la fábrica. La escultura de la una 
parecía ya estar anunciando á Berruguete y á Borgoña : la escultura y lot 
ornamentos de la otra manifiestan el estado de rudeza de las costumbres: las 
actitudes de las figuras carecen de aquella elegancia y nobleza que es la vida 
de las artes, de aquella espresion que esplica los sentimientos de los 
personajes. Sin proporción, sin delicadeza alguna; tal se presenta la escultura 



(i) Todo este cuerpo plateresco estuvo al cuidado de los escultores Xamete, 
BemardiDO^ Boaifacio y el referido Gregorio de Borgoña. La parte gótica, resto de la 
primitiTa fachada^ fué debida al maestro Anequin Egas, de Bruselas, que eñ 1459 la 
edificó ayudado del aparejador Francisco Fernandes de Llena , que \o era de la santa 
iglesia. 



\ 
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de aquel tiempo, no pudienjlo tener otra manifestación ni otras formas, cuando 
eí ejercicio de las armas eradla única ocupación de las clases elevadas de la 
sociedad y yacian los pequeños en la mas espantosa inercia. 
. . La portada de la Feria ó del Niño perdido , que de ambos modos es 
llamada, excita bajo este concepto las investigaciones de los hombres estudiosos 
que visitan la catedral toledana. Encuéntrase, sin embargo, casi enteramente 
restaurada , quedando reducida la antigua fábrica al arco de la puerta , que 
no se ha visto libre tampoco de la invasión greco-romana. Es aquel de 
grandiosas dimensiones , adornándolo tres anchas molduras ó archivoltas en 
las cuales se contemplan multitud de ángeles y profetas, hallándose el espacio 

3ue media entre la última y el borde esterior lleno de relieves, que en figuras 
e pequeño tamaño y rudo diseño representan hechos del Figo Testamento, 
vestidos todos los personajes á la usanza española de los siglos XIII y XIV. 
En la parte inferior del arco se encuentran varias estatuas de tamaño natural, 
cubiertas casi todas por un cancel de bien escaso mérito que está afeando toda 
la portada. En el hueco del arco hay tres hileras de figuras colocadas en 
procesión, que con su falta de movimiento y de vida , con la informidad de 
su dibujo y la mala disposición en que se hallan , quieren representar , la 

£rímera la Adúracion de los Reyes , la Circuncisión la segunda , y la tercera 
[ Disputa en el templo, de donde sin duda debió venir á llamarse esta puerta 
del Ntño perdido. A la derecha del espectador hay un cuerpo de arquitectura 
gótica embutido en el muro, el cual consta de veinte columnas de mármol 
negro, de las cuales resultan diez y ocho arcos apuntados de graciosos 
contomos, que sirven como de apoyo al que presta luz á la capilla inmediata. 
En el s^undo cuerpo, que como dejamos dicho, se hizo en tiempo del arzobispo 
Lorenzana, se contempla el reloj, á cuyos lados existen dos ventanas, siendo 
el frontón que cubre la esfera de forma circular , y ostentando en la cúspide 
sobre su plinto correspondiente una estatua colosal, que representa un santo 

S relado. — ^A la izquierda de esta portada se vé la torre del espresado reloj , á 
onde habia sido trasladado, cuando escribió el doctor Blas Ortiz su 
Descripción, después de haberlo compuesto Manuel Gutiérrez, artífice de 
mucha fama en aquellos tiempos. Según escriben algunos autores, señalaba 
antiguamente las horas un gigante armado de punta en blanco con una 
gran clava , viéndose en lo interior dos hombres armados que hacian el 
mismo oficio : al presente ha desaparecido el gigante, quedando solo las dos 
figuras últimas, aunque ya no apuntan las horas. 

Enriquecen esta portada dos hojas chapadas de bronce en el esterior y 
talladas ricamente en madera por la parte que cae á la iglesia. Las planchas 
fueron vaciadas con buen acuerdo sobre las de la puerta de los Leones ; si 
bien en los zócalos de los postigos y en las tarjetas de los remates se advierte 
alguna diferencia: la de la izquierda fué debida á Antonio Zureño,del arte 
de la plata, según consta de la leyenda que se observa en una de las 
medallas que representan los apóstoles. — yacióla en Madrid en 1713, y 
es digno de elogio indudablemente este artífice por la fidelidad que guardó en 
el trabajo de moldaje y la limpieza del cincelado. La otra media puerta 
fué encomendada á un platero llamado Juan Antonio Domínguez , quien 
la ejecutó en 1715, habiéndose hecho ambas obras en sede vacante, como se 
nota por inscripciones que en sus aldabones se leen. — La parte interior está 
cuajada de adornos de muy buen gusto , si bien no tan delicados como los 
de hi puerta de en frente , hiendo debida toda la talla á un artista de aventajado 
talento, llamado Raimundo Chapud, digno en verdad de la floreciente época 
de Berruguete y de Borgoña. A los lados de esta puerta se encuentran otras dos 
pequenitas, ambas de gusto plateresco, dando la de la dere'^ba subida al reloj, 
j entrada la de la izquierda a una pieza, en donde se custodiaban antiguamente 

4 
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los oroamentos del altar mayor.— Sobre el arco se ven dos estMnM qm 
representan la Jnunciacion, y en una medalla circnlar «n bajó rciiere de la 
Circuncisión, con otras figuras á los lados.— Asienta después el rrtojj y 
sobre él unroselon magnifico, exornado de t>eUos\idrioS de vivisinios cOIm^. — 
A los lados del reloj hay colgados varios cuadros, entre los cual6s parecen 
ser algunos debidos á Lucas Jordán yotros artistas dfe mérito. 

Restan las dos puertas que dan paso al Claustro, conocidas Con el nombre 
de sania Catalina, y de la PreífiMíaciow. Habiendo menester detenemos á 
describir el Claustro , como exigen las muchas preciosidades que encierra) 
nos parece, pues, conveniente suspender aqui esta tarea, para ocupamos en d 
examen de la capilla mayor, punto de los mas importantes de la caiftfraí rfc 
Toledo. 

CAPILLA MATOR. 

Elrbtáblo.-Los entebkáhikntob de u>s rsves riBJos.— £st4.tuab ai 

AlOKSOVI, DELPAStOKTDBLALVAQtl.— SBPULC■ODBLCA■DBl<ÁLHeTlD0Z<l.— 
MDRO LATSKÁL DE LA DERECHA. — La REJA. — LoSPULFITOS.t-El RESPALDO.— 

El trasfarente. — LacapiLla sel santo skpulcko. 
Encuéntrase la capilla mayor de la catedral de Toledo en medí* de la 
iglesia, como la de Sevilla, y elevada sobre el pavimento, ocupande el espado 
de las bóvedas tercera y cuarta, y quedando cerrada enteramente en la uoina 
que mas adelante advertiremos. — Hallóse en un principio reducida & la segunda 
bóveda que ahora ocupa , encontrándose en el espacio de la primera la capilla 



de los fíeles viqos, fundada por don Sancho II, con la advocación de la Cruz. 
Parecía verdaderamente cosa harto mezquina para tan sontuoso templo; 
pero nadie osaba poner mano en ella, basta que el cardenal Jiménez de Gisneros 



oMMubió el proyectóle easancharbi.— Venció para esto 00 pocas diflaillades, 
sieodo una de las mayores el respeto que merecían los restos de los rayea 
sepultados en la capilla contigua , restos que era preciso remover para dar 
toda la estension deoida al pensamiento de Cisneros. — Comenzóse, pues, la 
fábrica , siendo obrero de la santa iglesia Aly 9^r Pérez de Montemayor, y quedó 
enteramente concluida en 1504 , como se observa en la leyenda que en su 
lugar tn^sladaremos. 

El RBTi4BLQ , que fué dirigido por el maestro Diego Gopin y por Felipe de 
Bo»ona Amberos , es todo & alerce como el de la catedral de Mvílla. Ocupa 
la bóveda primera , y hállase dividido en cinco espacios, los cuales constas 
de cuatro compartimientos con otros tantos medallones, cuyas figuras se van 
agrandando á medida que se elevan.— Representan estos altos-rabeves en su 
mayor parte pasajes del Nuevo Testamento , terminando con un Caívariú 
colosal, q[ue desde el pavimento no parece exceder del tamaño natural, según 
la distancia á que se oontempla.-*La escultura de dichos madallcoes , sí bi^n 
dista mucho de la bella manera de la escuela florentina, llama la atendon ilo 
los inteligentes por la riauesm de imaginación y el buen talento que revela en 
sus autores. £1 doctor Blas Orti^, llevado de su entusiasmo por el t^npio 
toledano, se espreea del siguiente modo, al tratar de estas esculturas: «Sursum 
«vero medio tenet locum effigies glories» virginis , argéntea veste amicta» 
«plurisimorum imagines sanctorum drcunstant... ut á Pbidía elaboratas 
«antiquus censor esse contenderet; idquod nuncantiquariofacüe judicabit.»^ 
No creemos nosotros que la buena crítica pueda ahora usar del mismo lengua, 
y sin embargo , no estranamos que el atado autor particii»e de semejantes 
ideas, á vista de las producciones de Copin y de Almonadd , escultor que 
ayudó á llevar á cabo tan grandiosa obra. 

En las columnas que dividen los mencionados espacios existen multitud dt 
estatuas pequeñas^ primorosamente talladas , las cuides represautan santos y 

Satriarcaa , viéndose los bellos doseletes que los coronan cuspados también ób 
gurillas y grotescos, que producen un efecto agradable.-i-Estuvo este trabiáo 
encomendido á un arquitecto llamado PeCi Juan , y tuvo de costo al cahUoo 
33,352 reales, cantidad exorbitante para aquella época.*-J4 pane de pintura 
y dorado, es dedr , lo que se conocía entre Ips artistas con el nombro de 
eucamajcion y estofado, fué debidaá Femando del Jlincon, v Juan de BotgoSa, 
quienes auxiliados de Andrés Segura y Frandsco Guillen, la dieron terminada 
en 1504, cobrando por toda la obra un millón de maravedises (i). Sotu» la 
mesa de altar existe la Virgen , que mendona Ortiz con tanta nesomen^usíoB» 
hallándose rodeada de ángeles y otras figuras. En el compartimientd quo 
resuUaendma de esta estatua se ve una custodia de madera, invernada por 
Peti Juan y tallada por varios profesores entre quienes se enquentyw loa 
nombres de.Dieg;o de Llanos, Pedro de Plasenda y otros muchos.— £s pieza 
de bastante manto y singular en su género , manifestando la prolijidad y el 
esmero con que en aquel tiempo se trababa. Al redetlor del altar se léela 
inscripdon siguiente, grabada en caracteres góticos: 

El mEVEBENnisiMO sbñoh don Frat Francisco , 

JlMENBZ, arzobispo DE ESTA SANTA IGLESIA, 

RBIN ANDO EN GaSTILIiA LOS CRiSTIANUUiOS 

FRINCIHS DON FkBNAUDO T DOÑA ISABBL, SIENDO ORBBRO 

Altar Pérez de Mohtehator. Acabóse año del 
Señor J. C. de 1504 Affos. Este año falleció la rbhia 

A M DE NOVIEMBBE. 



(1) El costo total del altar loa^or aseeadíó á dos millones setecientos 7 diez mU 
maravedís , según consta en el archivo de la Santa j^esla toledana por las cartas de pago 
otorgadas á favor de los artistas que en éi trabajaron. 
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Construida ya la nueva capilla en la forma que el cardenal CÜsneros habít 
intentado, pensó en colocar dignamente en la misma los enterramientos délos 
reyes viejos. Existían los sepulcros tales como hoy los vemos , y hallábanse 
los reyes «todos con ropas largas, y capillejas ó capirucctas en la cabeza, y 
delante sus espadas que asían con las manos» como dice un antiguo cronista. 
Eligió el cardenal el espacio que mediaba entre el retablo y las columnas divi* 
soriasde la s^nda bóveda para colocarlos, y encargó este trabajo al maestro 
Diego Gopin de Holanda, el cual lo desempeñó cumplidam^te, quedando 
acabada la obriai en 1507. Al lado de tí epístola se colocaron los bustos de 
don Sancho 11, llamado el Bravo, y del infante don Pedro , el cual murió de 
ocfao anos de edad; por lo que en lugar de la capiruceta que cubre la cabeza 
de don Sancho, adorna la suya una suimalda. Al lado del Evangdio se pusie- 
ron los de don Alonso Vil, rey que había hecho á la cátedra pingües donacio- 
nes, de don Sancho el Deseado, y del infante don Sancho, hijo del rey don 
Jaime el Conquistador, que habia muerto en la vega de Martos, traspasado de 
una lanza. 

Constan , pues , estos enterramientos de dos cuerpos de arquitectura, que 
pertenecen al género gótico.— El primero se compone de un arco abierto, 
ornado de crestones y filetes pintados de oro, sobre cuya dave asientan las 
urnas cinericias , colocadas obl cuamemte para que puedan ser vistas desde el 
suelo.— Levan tase sobre el referido arco el que recoge en su centro los 
sepulcros, y encuéntrase, tanto el de la derecha como el de la izquierda, 
decorado de ornatos y labores delicadas, con resaltos y crestones qye forman 
un todo agradable y magnífico.— Gontémplanse en el lado de la Epístola las 
armas de Castilla grabadas en la primera urna y pintadas de vivos colores en 
el hueco del arco , ^mientras que en el del Evangelio se ven ya las águilas 
imperiales; por donde desde luego se viene en conocimiento de la época en 
que se trasladaron al lugar que ocupan. — A los pies de las estatuas yacentes 
existen leones , pintados de almagre , cosa bastante desagradable á la vista y 
que debiera haberse evitado cuidadosamente. — Son las estatuas de un mérito 
superior á lo que podia esperarse de los tiempos en que se esculpieron: los 
panos aparecen dispuestos y plegados con nobleza, las cabezas estudiadas con 
acierto y el todo bien proporaonado. La estatua que figura á don Sancho el 
Bravo, merece sobre [todas ser examinada de los inteligentes (1), por la buena 
qecucion y la verdad que en ella se notan. 

Los arcos que encierran las urnas cinericias se hallan también embeUed- 
dos por multitud de estatuas que enriquecen las archivoltas, asentando sobre 
ellas dos bellos cuerpos de gusto gótico , los cuales terminan con una especie 
de templete piramidal y trasparente, obra de mucho gusto y que parecía 
preludiar con su riqueza los ornamentos empleados después en las rejas de la 
misma capilla^— Hállase toda esta parte decorada de gelosas estatuas de 
diversos tamaños, colocadas en florones, repisas y pirámides. Uceando el 
remate de todo este cuerpo á la misma clave del arco, sobre cuya cúspide se 
contempla otra no menos airosa de arquitectura arábiga , llamando vivamente 



(1) Estos sepulcros debian tener antiguamente epitafios que manifestaran los perso- 
najes que encierran: al presente no se encuentra ninguno, luciendo solo tradición deque 
en la urna del arzobispo seleian estos versos latinos: 

SancUus Hesperia Primas , ego regia proles 

Aragonum, juvenissensu fervor, hostis in hostcs^ 

Turbidus , incautus, mihi credo cederé cuneta, 

Nec nimiumfallor qui credens vincere vincor. 

Sic quasi solus ego pereo, dat dogma futuris 

Mors mea, nec dominus precederé Marte sit aoius. 
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U «tendón de los inteligentes el ver confundidos ambos niñeros í^ero esta 
mezda.que tal vez repugnará á algunos, sirve de dato para comprenderla 
historiade las artea.esplicando el aprecio con que vieron nuestros mayores 
la arquitectura de los musulmanes , cuya nomenclatura conservaron por 
mucho tiempo aun despuesdelaépocadel renacimiento, especialmente en los 
«rtesontdos, como puede verse en el Arte de carpintería de loóíanco, escrito 
por Diego López de Arenas , de quien habla- 
remos al tratar de la sala de caLildo. Com- 
pónense ambos cuerpos de diez columnitas 
pareadas que sostienen cuatro arcos de 
herradura ocupados por otras tantas estatuas 
colosales de buenas proporciones, notándose 
en el cornisamiento varios mascarones y 
ornatos que lo avaloran, y cerrándose la 
bóveda con tres ventanas entrelargas que 
forman una pirámide, enriquecida de bri- 
llantes vidrieras. 

En las columnas divisorias de ambas 
bóvedas existen las estatuas de Momo mi. 
del Jifaquf y del Pastor de las ¡Navas. Al 
colocar el cabildo en su capilla mayor la es- 
tatua del vencedor de Muradal , del libertador 
del cnstianismo, no hizo mas que pagar una 
lleuda de gratitud al principo poderoso que 
salvó la patria del grave riesgo que la amena- 
I zaba.— La estatua del Mfaoui recuerda el 
hecho memorable que en el ingreso de estos 
artículos referimos. Todo el mundo conoce 
la historia de Alfonso Vlíl: todo el mundo 
ha oído narrar el fausto acontecimiento de 
las Navas de Tolosa . que acabamos de 
mencionar nosotros, acontecimiento que 
forma época en los fastos de la historia de 
España.— Hallándose el ejército cristiano el 
ano de 1212 en una posición desventajosa, 
hubiera sido victima de los sarracenos , que 
con el número de sus falanjes cubrían las 
tierras, cuando en aquel lugar se presentó 
al rey un pastor , el cual condujo á los cris- 
tianos por diversas sendas á la cima del 
monte, dándoles de esta manera la victoria. 
—Algunos cronistas han supuesto que este 
pastor era un ángel y otros lian escrito que 
era san Isidro , fundados en que desapare- 
ció al momento de mostrar la senda men- 
cionada, cosa que no debe en verdad llamar 
la atención, si se atiende á que en el punto 
mismo de pasar los castellanos el desñfadero 
se comenzó la batalla. No falla finalmente 
:. quien afirme que de este pastor descienden 
JA.¿>¿«S. ORTiisft loamarquesesdelPortazgoycondesdeCaltre, 

conocidos con el nombre de Cabeza de Vaca. 
Seadeesto lo que quiera, es lo cierto que el pueblo cristiano debió su salvación 
i Mte .becbo, que no podo meaos de aparecer como mltegroso á su vista, prin- 
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cipaltncQte en uaos tiempos en que el santiniiento rBllgioso absorrlatodok Iab 
flemas sentimientos sociales. Asífué que flevadode Un noble Instinto, consa- 
gró una memoria al pastor referido, colocando en el templo toledano, en d 
Sinmcr templo que tenia España en aquel tiempo, su estatua. CuíntaBe que 
ue esta trazada en el muro por el mismo don Alfonso VIII, deseando que 
estuviera semejante á la figura del pastor en un todo , bajo la hipótesis de qae 
solamente el rey logró verle.-ycsta tradición, 
que simplemente esponemos, dejando á la 
buena crítica de nuestros lectores el acoger- 
la ó desecliarla, dá nuevo interés á la estatua 
msicionada.—EncuéDtrase, asi como la de 
Alfonso f^, en el lado del Evangelio , vién- 
dose la del Alfaqui en la columna de la Epís- 
tola.— Todas tres son en nuestro concepto 
' de una misma época y todas pertenecieron 
^ á la primitiva capilla. Su escultura es gro~ 
' sera: las cabezas aparecen demasiado gran- 
•■ des; los estremos pequeños y mal modela- 
dos, y los ropajes informes y plegados tosca- 
mente. En una palabra , revelan el estado 
en que las artes se bailaban á fines del siglo 
XIII óprincipio del XIV, con las demás es- 
titnasde reye», santos y úngeles que las 
rodean. 

Ed el lado del Evangelio, déspueá de ba- 
jar las seis mdas del presbiterio, se baila 
situado el celebrado eMenatmento Htí gran 
Cardenal de Espacia, ocupando »*» el es- 
iMcio que media entre una y otra columna. 
Distinguido este ilustre personaje por tantos 
servicios como habia hecho al Kslüdo, que- 
rido por los reyes católicos, cu^yosusten ha- 
bla sido tanto en las revueltas interiotes co- 
mo en la guerra contra los sarracenosi pidió 
á la hora de su muirte la gracia á la reina 
Isabel de ser enterrado «& U capilla mayor 
del templo que había enriquecido coü sus 
fandaciones. Dejó nombrado su albacea á 
aquella gran reina, cuyo confesor había sido, 
y no opusieron al principio los canónigos 
visible resistencia 6 oste pensamiento, mani- 
festando su confoncidad en esta manera. 
"Otorgamos é oonocemos que por cuanto el 
» dicho (don Pedro González úe MeftdozaJ, 
■ ■ •■.1..^, ^.^^ "reverendísimo señor Cardenal, nuestro 

«señor é prelado nos envió á noticiai' é facer 
_ , , . .. "Saber como por su tesUmento é últt- 

'j -r^** I"" "^ ''*"'* «'^"lo é elegía su sepultura en esta su santa iglesia 
»de Toledo , en la capilla mayor á la parte del Evangelio , en el pavimento de 
lia dichacapillacercadelapared,f¿cíael_pilar mayor fasta la «cha capilla 
«donde está la figura del pastor. Otrosí, había ordenado é mandado que en la 
«pared de la dicha capilla desde en derecho de donde mandaba que su cuerpo 
«fuese sepultado fasta el pilar do está la figura del dicho pastor, se hiciese un 
«arco de piedra trasparente é claro, labrado ¿ dos bees. En qoe en. dicho a«» 
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»ie pafliMa «n mopuKMiUo da mánaol en manera que el dicho monumento 
»8e viese asi defuen de la capilla como de dentro en ella.^E porque la dicha 
•aipiila por amia id dicho arco aue para su sepultura mandaba facer , non 
«medaae abierta , é aatuviese guardada , queria é mandaba que desde encima 
^m dicba iko, fasta su monumento se pusiera una reja de hierro polidamente 
i»labradaé|)aaeotai)a.»-»4'al érala voluntad del Cardenal Mendoza y el proyecto 
que tmifí mpfMto i su ««pultura ; pero después de su muerte hubieron de 
variar de opinión los canónigos y se opusieron á que se llevasen á cabo los 
deseos del uardenal , causando de este modo enojos á la reina doña Isabel, 
encargada #mpr el veferíd^ soterramiento. Llegó tan adelante el empeño 
del cabildo iine vím ^t0 aaunto ft reducirse al juicio de los tribunales: fallaron 
estos á favor ú» l^s albaceas de Mendoza - u^as los canónigos insistieron en sn 
negativa hasta qiw, según se ipuenta en Toledo , amanero un d|a por tierra 
todo el muro antiguo, CQHipuzáBd^se al momento la obírs^ que continuó sin 
interrupción hasta quedar concluida. — ^No se ejecutó , sin embargo, como el 
QlfdaMl batiia pensado : m lugar del arco trasparente , que habia de contener 
la fiqMll|]ira« que^ló cerrada enteramente la bóveda , si nien para dar paso á 
la capilla f se abrieron en los estremoa dos puertas de reducidas dimensiones, 
oeoM» veremos en la descripción que nos proponemos hacer de este manu- 

Comp<h)ese , puea » tan afamado sepulcro , á que da don Antonio Ponz 
el Bombie de miquíña suntuosa » de dos cuerpos de arquitectura que 
perteonoea al gusto plater^tsco. Forma el primero un arco figurado que 
deacanaa ftabra un zócalo, en cuyo centro se contemplan san Gerónimo , san 
Juan y san Bernardo en ^uras de relieve, leyéndose debajo de ellos la 
iniorípQion alguien te: 

pBTBo Mmbo^ Cianiisui , patbiíkcha AncuipaiasüLi 

UE EfiCi9&U bj^emebenti. 

y aafof t fMoa teJünos: 

GaWIHBO QU0MB4II PBTEUS LÜSTEílTIJS hokore 

noaviT iH Hoc s^xo hokine que vigilat. 

4 

k \o% lados se ven otros dos fircos practicables decorados de pilastras , y 
«Am au davfi dos eacudos de armas» sostenidos por cuati*o niños de mediana 
esouUura , los cuales ocupan el espacio del cornisamento. El segundo cuerpo 
oantiMí^ uma cinericia, sobre la cual existe la estatua yacente del Cardenal 
araobiapil • vestida de pontifleary ricainente tallada en piedra blanca , como 
t^da la M entarrauiento ; uotiudoae en el centro de la urna mencionada 
eataapalalma 

IHMOETAU 

UQ, aicaux I 

ttrmdi ^ip» me ae usalia en aquellos tienqK>s consagrar esta clase de 
omHiUieiitos , dedifi^udoios al Suwadar.^k uno y otro lado de la urna se 
onoiieptCfiP dos pequeñas hornacinas, que decoradas de seis pilastras, forman 
W mirpiwBÍto graoioso de arquitectura exornado de estatuas de apóstoles en 
anda WP da loa eapresadoa nichoa.— Silbare el cornisamento se levantan en 
\m MtiÑmafi qíxos cuerpos casi de igual tamaño , en los cuales hay dos 
eat&iuaa fue raireaentan también apóstoles ; rematando todo el edificio con 
üamiros y candelabros de bellas fariñas, que producen un efecto agradable.— 
PiVF la pavt# eaterior no s^parece este sepulcro menos suntuoso. Consta de 
4m mnMkf fiímptioatp ^1 priipeiro d^ cuatro pilaatras corintias, cuajadas 
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de relieves , como todas las qae embellecen las obras platereseas ; en el 
intercolumnio del centro sé encuentra un arco de iguala dimensiones que <.^ 
el interior del mismo cuerpo. £1 hueco de este arco 'contiene un altar dedicado <>/ 
á santa Elena, en el cual se contempla un bajo relieve con el Cardenal .«^ 
arrodillado ante la santa, y sostenido por san Pedro; y sóbrelos arcos !•• 
laterales se advierten dos escudos de armas, semejantes á los mencionados . 
anteriormente : el segundo cuerpo rec<^e én su centro una lápida con esta' 
inscripción: 

IlLVSTBIS PeTRI PáTRIáECHJB AlBXANDRINI , TOLBTANIQUK 

archibpiscopi , cblebris instltutlo piaqub detotion ig 
memoriii 8bcul1s perpetcis futura per quotidib ' 
missarühsolehniasolvantur: sur luceh priva ; 

ad tertiam altera: in iconaque tertia. ' 

m 

Hállanse á los lados de esta leyenda cuatro nichos , que forman simetría 
con los interiores, y encierran otros tantos aislóles de estimable escultura, 
asentando sobre el cornisamento dos cuerpecitos , en cuyos intercolumnios 
existen dos figuras , aue completan el número de los apóstoles. En d centro 
se advierte un medallón circular que representa en bajo relieve al Padre 
Eterno, terminando, así como en la fachada de la capilla mayor, con flameros 
y candelabros esmeradamente tallados. Este es el conjunto que ofrece tan 
afamado enterramiento , único en el lugar que ocupa , por no poderse 
sepultar allí sino personas reales, habiendo merecido solamente el gran 
Cardenal de España tan señalada honra. La ejecución de esta obra no 
corresponde, sm embargo, al renombre de que goza: pertenece al gusto 

Elateresco, pero no participa.de aquella delicadeza característica eñ manos dé 
erruguete y de otros mucnos de aquel género en la época del renacimiento. 
Los frisos, capiteles y pilastras se ven sembrados de ornatos agradables; pero 

Jue aun mamflestan que tenia el arte por vencer muchas dificultades para 
egar al estado en que lo cultivaron tantos ingenios como brotaban en España 
en el siglo XVL— Si la ríqueza de un edificio, si la suntuosidad pudiera 
quilatarse por la abundancia de sus ornamentos , po hay duda en que el 
sepulcro del Cardenal Mendoza se hallaría entonces en pninera h'uea ; pero 
como es necesario que á la abundancia se unan la gracia , la verdad y la 
delicadeza, hé aquí por qué nosotros no podemos dar al referido enterramiento 
el lugar que algunos le han señalado. Máquina suntuosa le llamó Ponz, sin 
detenerse á suministrar á sus lectores la mas leve idea de sus formas ni 

Eroporciones ; admiración del orbe le han apellidado otros , y también se 
an desentendido de sus pormenores. Nosotros hemos p»asado brevemente 
por su descripción, y sin embargo no hemos querido omitir nuestro juicio • 
respecto á su mérito artístico; estendiéndose también nuestras observaciones 
á la parte de escultura , la cual no aparece tan gallarda ni con tan buenas 
formas como se muestra en otros monumentos contemporáneos. 

Levántase sobre la clave de este arco un cuerpecillo de arquitectura arábiga 
compuesto , como los descritos anteriormente y el colateral de la misma 
bóveda , de bellos arcos , exornados de gruesa abharaca y sostenidos por 
gallardas columnillas pareadas, en cuyos espacios se divisan estatuas de* 
tamaño colosal , que no parecen escasas de méríto á la altura en qtie se 
encuentran colocadas. Estriban en el cornisamento de estos cuérpécillós 
las vidrieras de ambos lados , compuestos cada cual de cinco ventanas ó 
divisiones, enriquecidas con bellos ornatos góticos, las cuales cierran 
enteramente la bóveda.— En el espacio que medía entre el enterramiento del 
Cardenal Mendoza y la reja de la capilla se miran por la' parte interior dos 
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cuerpos sobrepuestos en el pilar que recibe la bóyeda del crucero: el primero 
es igual al que ofrece la columna del frente , de que vamos á hablar á 
continuación , y en el segundo existen cuatro estatuas de reyes , viéndose en 
las partes salientes de las palmas , cubiertas por graciosos doseletes, otras 
vanas de pontífices y prelados que le sirven de airoso remate. — En elesterior 
se encuentra decorada esta columna de los mismos adornos ; contemplándose 
en siete caprichosas repisas otras tantas estatuas de santos y ángeles , obras 
de la primera fundación que deben llamar largamente la atención de los 
aficionados á esta clase de estudios, por señalar una época en la historia de 
las artes con sus frias actitudes , con la rigidez y mala proporción de sus 
miembros y con el amaneramiento que en su ejecución se nota. — ^Todas estas 
figuras están cubiertas por ingeniosos guardapolvos , terminando con 
pirámides y crestones , que parecen desvanecerse a la vista por su ligereza y 
gallardía. 

El muro lateral de la derecha ofrece una idea exacta del estado en que 
se hallaba la capilla mayor, antes de la restauración de Cisneros y de la erección 
del sepulcro de Mendoza. Está todo calado para dejar espacio á la luz y á la 
vista de los fieles, y presenta en su parte mterior once arquitos , apoyados 
en diez y siete columnas, comprendiéndose en este número cuantas existen 
desde el pilar de la segunda bóveda de la capilla hasta el pulpito. Son estos 
arcos en estremo airosos, recibiendo otro cuerpo de arquitectura, compuesto 
de trece espacios ú hornacinas decoradas de bellos relieves, en las cuales se con- 
templan otras tantas estatuas de tamaño natural, que figuran san ros, reyes y 
prebdos. Cinco^ de estos arcos están formados en su parte interior por diez 
estatuas pequeñitas, que van dando la vuelta, hasta cerrar enteramente el 
medio círculo, asemejando por la simetría en que se ven dichas estatuas los 
gallardos arcos de herradura de la arquitectura sarracena.— Asientan sobre 
este cuerpo dos hileras de santos y figurillas , colocados en casetones y en 
diminutos arcos trasparentes, que con los ángeles que coronan el espresado 
muro le dan un aspecto verdaderamente bello, pareciendo que los ángeles van 
á volar. Toda esta partees digna de llamar la atención de los inteligentes y de 
los artistas, mereciendo los mismos elogios la parte esterior, por la abundancia 
de sus ornamentos y la bella combinación de ellos.— Los arcos del primer 
cueipo están aquí sostenidos por columnas cuadradas, cuyos resaltos y re- 
lieves se ven pintados de oro ; en el segundo existen trece hornacinas con otras 
tantas estatuas de tamaño natural, obra de la primitiva fábrica, y sobre ellas 
se advierten dos hileras de santos en círculos y arcos apuntados, enriquecidos 
por ingeniosas labores, terminando, asi como en la parte interior, con ángeles 
y otros ornatos, que guardan simetría con los anteriormente mencionados. 

La reja de esta capilla , que ha merecido justamente los elogios de todos 
los viajeros entendidos, fue debida á Francisco de Villalpando , quien por los 
años de 1548 la entregó al cabildo concluida, recibiendo por ella la cantidad 
de doscientos cincuenta mil y cuarenta y ocho reales.— iCompónese de dos 
cuerpos de arquitectura ; que se levantan sobre un zócalo de diferentes 
mármoles , en el cual se contemplan algunas medallas de bronce , obras todas 
de grande mérito y que revelan el buen talento del autor de las puertas de 
los Leones, Dívídenso ambos cuerpos en seis espacios , constando el primero 
de siete columnas áticas , exornadas en sus pedestales y centros de graciosos 
y esquisitos relieves, terminando con cariátides de bronce, no menos 
estimables que los espresados ornamentos.— Aunque no nos satisface el 
lenguaje que emplea don Antonio Ponz , ni la ligereza con que habla de esta 
y de la reja del coro, que describiremos en su lugar, no nos parece fuera 
de propósito el trasladar aquí sus palabras.— « Las rejas del coro, dice, las de 
»la capilla mayor y los dos pulpitos que hay uno á cada lado de su ingreso, 
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xmaniflestan en so manera qm fueron adomadiw por diseSoft de loa espiMadp^ 
fartiAces Berruguete y Bd^oña.—En todos hay figuras miiy graciosas y otras 
•invenciones esquisítas. »T^Presdndiendo del error, en que cayó Pwu, de 
atribuirlo todo á tan esclarecidos artistas, su juicio no puede ser mas honroso 
para Francisco de ViUalpando , juicio que se vé por otra parte confirmado de 
todo el mundo, como apuntamos arriba. — ViUalpando, que habia bebido las 
buenas máximas de la escuela florentina , jio se mostró menos digno de la 
estimación d» ^us compatriotas que Borgona y Berruguete. 

Volviendo á la descripción de la JRga , observaremos oue el melgando 
cuerpo consta de siete columnas conocidas entre los artistas del siglo XVI con 
el nombre de monstrt*o$as (1) , las cuales recuden un eleg^te fnso , no 
9ienos bello q^e el del primer cuerpo , exornado de cabezas , figurillas de 
ángeles , vichos y otros relieves <te mucho gusto. Sobre el eomisamento so 
contemplan varios flameros , escudos de armas , ángeles y otros adornos^ 
hallándose en el centro las armas de Castilla con las ágnüas jynperiajes, 
rematando todo con un colosal crucifijo, p^idiente de una gruesa cad^ 
dorada.— En el centro del friso del segundo cuerpo se lee: 

inOa^TB BOüf INUM IK iraiO S^OVCTO BIUS. 
KALEKniS APRIUS i5&8. 

En el interior se halla escrito: 

PLUS ÜLTRi, 

encontrándose ademas otras leyendas que no copiamos , per no aparecer 
demasiado prolijos.— La R^a tiene de ancho 46 pies y 21 de elevación. 

A uno y otro lado de la Reja existe un pulpito , trazados [ambos y ejecutados 
por Francisco de ViUalpando (2W-Asientan en dos gruesos trozos de oohimna 
de vistosos mármoles, uno de los cuales se encontró al fiíbricar la casa que 
habitó ViUalpando , mientras hacia la Reja y los espresados pulpitos, junto 
á lo que es ahora Parador de la Caridad. 

Son entrambos de figura octógona, presentando solamente sds ochavas 
por ocupar la entrada las dos restantes, y pertenecen , como la ma , al 
gusto plateresco. En las partes saUentes de las ochavas se hallan pilastras 
capricnosas, coronadas por cariátides que les sirven de capiteles , prestándoles 
un aspecto verdaderamente fantástico.— Resaltan en los intercolumpios 
cuatro relieves que representan ios evangelistas en beUas yeldantes figmras, 
y vénse en el espacio del frente las armas del Cardenal don Juan Martinez 
SiUceo , arzobispo á la sazón de la santa iglesia.— Todos los ornatos de estas 
preciosas joyas nos parecen en estremo deUcados y del mqor gusto , siendo 
notable d esquisito mso de su cornisamiento, por la prolijidad de la ejecución 
que aventaja á cuanto pudiera encarecerse. A^nos de los escritores ^e 
Imn tratado de las preciosidades de esta catedral afirman que son estos pfl/;itf 09 
de los mas beUos objetos que encierra la misma, dictamen en nuestro juicio 
bastante acertado y que debe seguirse por los intdigentes. La época feliz en 
que se construyeron y el respetable nombre de VUlalpando son para nosotros 
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(i\ Véaue ks MmUdas del romano de Diego de Sagredo. 

(S) Dícese por algunos escritores que estos pulpitos se construyeron cqq parte 4el 
bronce de que se componia el magnifico sepulcro de don Alvaro de Luna ; pero los que 
aaj han pensado han sufrido una grave equivocación. Los pulpitos de qae haUantos ero* 
nistai toledanos existieron en el mismo lugar que ^ocupan loi de ViHalpando faarta^qtti 
fueron estos colocados allí por el mismo. 
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monmeatecioneg de grtii {mso, «i yt étrecMs^raos de nuestro propio }«fdo 
y no favbiéramos examinado detenidamente los referidos pulpitos. La obra 
del dttcaio y dnoriado esiUTO eoeomendada á nueve oficiales , quienes teman 
de hoBorarioB las insigniflcanies cantidades de euatro y dos reales y medio, 
según era el tralu^o de cada uno. 

£1 Bespaláo de k capilla mayor que dalNt la^Tuelta á toda la parte construida 

Sr el cardenal Gisneros, fué cortado en el siglo Mtimo para IcTantar el 
QDM Trmsparenie , de aue á oontinuacion hablaremos. — Compónesa lo que 
aun existe de dicho Respaldo en uno y otro ladd, de tres cuerpos de arquitectura 
gótica; «ñ el primero se hallan las puertas que comunican con la capilla del 
Samt» sepulcro , guarnecidas de rejas i abradas y orladas de labores de buen 
gusto : el aegttiido contiene en et lado de la epístola ocho medallones que figuran 
pásales del Nuevo Testamento ; comprendiendo desde la Anunciación hasta la 
Disputa de Jesús con los doctores r en el del Evangelio se contemplan otros 
tantos alto«— relieves los cuales representan el Baiutismo, la Entrada en Jerusa- 
len, la Cuna , la Resurrección de Lázaro, el Lavatorio, la Fenta, la Comida 
en casa del Fariseo y la rran«/b)ftirad<m.— Cubren estos medallones graciosos 
doiéletes, eomjmrtidos en arquitos apuntados de airosas formas y dorados 
filetes, enriquecidos por mil labores ; siendo la escultura digna de examen, 
por señalar una de las épocas mas iHíllantes de las artes espafiolas, propia- 
mente Hablando. T decimos nropiamente hablando , porque desde la época 
del renaeimieBto recibieron el carácter de las italianas , yendo á beber todos 
nuetíms artístas en las ricas fuentes de Roma y de Florencia.— No se habia 
eoMuwado aun aquel prmHgioso movimiento de la inteligencia humana y ya 
aeadvertian en nuestras artes los preludios de la grande obra ijue sepreparalm: 
á la rigidez y falta de proporciones de la escultura de los siglos antericM^es, 
habían sucedido la gracia en los movimientos , la grandiosidad en los ropajes 
y la espresion y la verdad en los pormenores. —A este tiempo, pues, pertenecen 
las esnituas de la célebre portada de los Leones y las que decoran el Respaldo 
de la capilla mayor , debidas tal vez unas y otras á un mismo artista.— L's 
figuras de estos medallones aparecen sueltas y desembarazadas , movidas con 
verdad y gracia y bien proporcionadas: los panos son todavía planos y anchos, 
despegándose de las carnes tal vez mas de lo que debieran ; pero presentan 
buenos partidos de pKegues , desviándose mucho de la nimiedad que hauia 
caracterizado hasta entonces la escultura. La época del cardenal Cisne- 
ros , que tan brillantes resultados prodnio en la política española ; que tan 
gnnde iMídso prestó á las ciencias y a las letras , no pudo menos de ser 
vorable a las artes , compañeras inseparables de la felicidad y bienandanza 
de los pueblos. 

En el tercer cuerpo del Respaldo se contemplan multitud de figuras menores 
que el natural , colocadas sobre airosas repisas y cubiertas por otros tantos 
guardapolvos, las cuales representan santos y reyes, siendo no menos 
estimables que los mencionados medallones , asi como otras mudias y peque- 
ñas estatuas repartidas en losiunqvtHos , doseletes y crestones de este tercer 
espacio , cpie coronan toda la obra de) Respaldo ; dándole suma belleza por la 
mindancia y ligereza de los ornatos , cuyos filetes y aristas aparecen proli- 
jamente dorsHlos , como todo lo restante de la capilla. 

Cierra el Respaldo , como darnos apuntado , el célebre Trasparente, 
tomando un contraste estrano y harto desagradable con los demás objetos 
que le rodean , con los cuales no guarda ningún punto de contacto absoluta^ 
mente. -^Guando se terminó esta obra en 1733 se celebraron grandes fiestas 
de iglesia y corridas de toros en obsequio de su arquitecto Narciso de Tomé^ 
lue iniciado en las máximas de Chumguera , y nombrado maestro mayor de 
a santa Iglesia toledana, no se descuidó en prodigar á aquella fábrica enantes 
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ornatos podian ser bljos de una imaginación calenturienta. Túvose en nn 
principio por una de las maravillas del mundo , siendo comparada con los 
suntuosos monumentos de Menfls y de Babilonia, y desyanedéndose en 
alabanzas muchos de los ingenios que pululaban entonces, y que con sus 
despropósitos é hinchazón ridicula corrompían las letras, a»[ como los arqui- 
tectos de la escuela de Tomé llevaban las artes al despeñadero. Llegó final- 
mente la época de la reacción verificada á fines del siglo XVHI, y convirtiéronse 
los. elogios, tan descabelladamente tributados al Trasparenie^ en burlad y 
execraciones dirigidas al autor y á la obra, y que si bien se encaminaban á un 
objeto saludable, no por eso vinieron á ser menos injustas. Cuéntase entre 
los escritores que pusieron en ridiculo el referido Trasparenie D. Antonio 
Ponz , cuyo espíritu de sistema le hizo prorumpir en las siguientes palabras, 
después de asentar que hubiera sido mas acertado el dejar para siempre en 
las entrañas de los montes de Garrara los mármoles, de que didia fábrica se 
compone. — «Todo lo que allí hay, dice, no es mas que una arquitectura 
Ddesatínada y bárbara, en que se ven mezcladas algunas estatuas harto comunes 
«que acaso ^ hicieron en Carrara mismo (1), en donde hay ciertos escultores 
«ocupados en rebajar y desbastar las piedras que han de ser conducidas, según 
»las medidas que áeste propósito les envian... El mencionado promontorio, 
»no sé con qué razón llamado Trasparente, lo dirigió y ejecutó un talNardso 
«Tomé , que como otros muchos , sin serlo verdaderamente , ha tíáo tenido 
»en este siglo por hombre de grande mérito en Toledo.— Pasó por pintor, 
>>escultor v arquitecto ; y hubiera pasado por maestro de capilla , según la 
«buena cntiea de su tiempo. No solamente hizo manifiesta su miserable Imbí- 
»lidad en la quimérica arquitectura con que armó el Trasparente, sino en una 
«capilla que sobre el mismo pintó.» 

En la presente época , en que las opiniones estremas y el esdusivismo 
en materia de artes y de letras han debido ceder ante la sana critica , no ha 
faltado quien prodigue los mismos dicterios á Tomé y á su Trasparente. Pero 
en cambio un escritor de buen gusto ha levantado su voz para disculparlos, 
colocándose en un terreno de donde no es posible desalojarle , sin d^nten* 
derse de los principios que deben presidir a estos estudios. Hablamos de don 
Pedro José Pídal: cuando en sus Recuerdas de un viaje d Toledo Uega á men- 
cionar la obra de JNarciso de Tomé , se espresa de esta manera : «Puestos 
Ddelante de aquel suntuoso monumento, y recordando en los diversos juicios 
«que de él se han formado la vicisitud de las cosas humanas , pareciónos que 
»el pobre Trasparente, con mas cordura que sus ciegos panegiristas, y con 
«mas calma y reflexión que sus censores , decia aquello de 

Je n^ ai point merité 

Mi cett' exces d'honeur, ni cett' indignité.— 

x>No es esto decir, añade, que hubiera gastado yo en los mármoles, bronces y 
«dorados de aquella obra los 200,000 ducados que empleó en ella el devoto y 
)»espléndido arzobispo D* Diego de Astorga; pero si que por mas ^uemepre- 
)»dicasen Ponz , Llaguno , Cea Bermudez y Jovellanos , no tocaría yo en un 
«cabello siquiera á la mas pequeña estatua de aquella suntuosa fábrica. La 
» »obra de Narciso Tomé, dice finalmente , tiene grandes defectos ; pero tampo- 
«co carece de bellezas ; y aunque asi no fuera, siempre guardana yo con^el 
«mayor cuidado aquel monumento como una insigne muestra de cierto modo 
»de construir^ que tuvo gran boga en su tiempo, como una interesante página 



(i) D cardenal Porto»Carrero las mandó traer de Halia á príncipioB del iiglo |Maado< 
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Éá^h Ustoría de la arqiúlectura entre nosotros. »^Bajo este aspecto es 
únicamente como nosotros podemos dar derta importancia al monumento de 
qve vamos^haJ[)lando.— No por lo que es en sí, no perlas bellezas de que 
nabla el señor Pidal, bellezas que nosotros no hemos podido comprender ante 
aquella mole de mármoles, sino por lo qne representa en la historia de las 
artes y de la ciyilizacion española ; porque sin el Trasparente de Toledo , sin 
la portada deí hospicio de Madrid, sin la de S. Tébno de Sevilla, sin el Tor- 
berndculo de la Cartuja del Paular y sin otras muchas obras de este género, 
nos sería imposible de todo punto el apreciar el gnido de corrupción á (jue 
Negaron las artes á príncipios del siglo último. Su historia seria , pues , in- 
completa si no conservara á la posteridad la memoría de los estravíos del 
gusto , sí no revelase las causas que produgeron semejantes aberraciones ; y 
á buen seguro que esto no podría conseguirse, sí el c¿»íldo de Toledo hubiese 
seguido los consejos de Ponz , respecto al Trasparente. 

Nosotros, que hemos tratado siempre de ser impardales, que estamos muy 
lejos de imponer ¿ los demás el yugo de nuestras opiniones , hiü)iéramo8 
foltado ¿ nuestro propósito si al hablar del Trasparente no hubiésemos apun- 
tado cuanto se ha dicno de mas bulto sobre esta famosa fábrica.— Sin embargo, 
creemos que el mismo respeto que profesamos á las opiniones ajenas nos da 
el derecho de que sean las nuestras escuchadas. La arquitectura de los Barbas 
y de los Churrigueras no puede ser considerada por nosotros mas que como 
un estravio de la razón humana, y uno de aquellos estravios que ponen mas 
en claro la fragilidad de nuestras concepciones.— Ya lo hemos dicho antes de 
ahora: habíase levantado grande y poderosa la nadon española en el si^o XVI, 
y las letras y las artes encontrado ardientes cultivadores, que comprendiendo 
el carácter ae su época, y alimentados por las ideas de grandeza y de elevación 
que eran entonces el alma de los españoles, las llevaron al mas alto grado de 
esplendor , emulando las glorias de las batallas y conquistas con los triunfos 
que aquellas le prestaban; pero luego que la Península ibérica comenzó á 
declinar de su grandeza y poderío , entregándose sus hijos á la moUde , y 
sucediendo al estruendo de las armas los juegos , fiestas y cabalgatas de la 
corte, desapareció la gravedad castellana, se corrompieron las costumbres , y 
las letras y las artes cayeron envueltas en la general ruina.— A la abundanda 
y la riqueza de ornamentos con que supieron adornar sus producciones los 
Cobarruvias y Berruguetes , sucedieron las hojarascas de tos discípulos de 
Ghurriguera: á la lozanía y riqueza de ingenio de Lope y de Calderón 
siguieron los desatinos de Rey y de Comella. Así las letras y las artes, recor- 
riendo un mismo camino de glorias, cayeron del mismo modo en una vergonzosa 
decadencia : asi las letras y las artes vienen á esplicar el estado de aquella 
política inderta y descaminada que arrancaba á la corona de Castilla de dia 
en (Üa sus mas preciosas joyas. .El miserable reinado de Carlos II no pudo 
menos de contagiar y db llevar al abismo cuanto podía existir de granae en 
la nadon española. 

Bl Trasparente^ pues, es una obra íncaliflcable, que no puede someterse á 
las reglas de la critica , ni prestarse á una descripción razonada. Compónese 
de un retablo de dos cuerpos , que se levanta sobre el muro de la capilla 
mayor, y de un rompimiento hecho en la bóveda con tanta estravaganda como 
osadía. Y ése el retablo exornado de columnas de diversos mármoles , relieves 
de bronce, estatuas, nubes y rayos, colocados tan caprichosamente y con tan 
revesado gusto , que seria prolijo y enfadoso el detenernos á dar una idea de 
cada uno de los objetos que contiene , notando al par la relación que guardan 
entre si. En Ja parte superior del segundo cuerpo se contempla representada 
en grandes estatuas de mármol la Cena del Salvador, rematanao todo el edificio 
con la figura de la Fé, obra no mas digna de aprecio que las restantes. El 
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aobre los pilares de la segunda bóveda , que revestidos de marmoles de difo* 
reates colores forman un contraste bastante raro ^n los demás de la iglesia* 
En la clave del arco correspondiente á dicha iN^veda existen las pinturas qa« 
D. Antonio Ponz califica con el epíteto de mmrabléf, debidas al ingenio de 
Narciso Tomé , autor de toda la máquina del Tros^^tníe^ coipo Uevamoa 
diobo. En A anillo del rompimiento mencionado se hallan varías estatuas 
colosales de patriarcas y nroietas , viéndose decorado lo restante de ¿nieles, 
pinturas al fresco y querunines, dispuesto todo en tal desórdan* que no liega i 
comprenderse lo que aquello representa por mas que se. examina , temiendo 
al mismo tiempo los espectadores gue se desprenda alfana de las estatuas 
sobre sus cabezas para castigar la curiosidad con que se intenta averígnar su 
(festino. 

Lo menos malo que encierra el TroifíatmUe es , á no dudarlo, la parte de 
escultura, y en especial los- dos relieves de bronce i|ue se eneu^tran á los 
lados del altar dd referido retablo. Figura el de la izquierda ¿ David en casa 
de Achimidec, leyéndose en una taijeta del mismo bronce estas paiabra«« 

yenü Dmriá md JcUmeiee sacerdoíem et dtdü H 
iancHfioatum panem er gUutímn GoHai. 
Parre via Imc hottíe iétnetificaóüur, 

(l. ano. XXI.) 

El de la derecha representa al mismo rey aplacado por Abí^ , ^riéndose 
en la tarjeta, que tiene en la parte inferior escrito lo siguiente : 

TémperavU AUaaií in itinere furorem BaM 
udversttf NaAaty offerens ei pamm tí vénum.*, 
adaramt eum tí rwiidü in pace in damum iumn. 

(l. tu. xxv.) 

En este mismo medallón se lee grabada en uno de sus ángulos hi inscrípdOB 
que á continuación transcribimos. Dice así: 

Nardfus á Thomé kntfus S. fecásme. prim. 
archiíec. majar, tatum ajms per se ipsum 
marnmre, fúpíde , mre fabrefac. áeHnmiríé. 
$eutp. einmqut depinsp. 

V\ buen Tomé no guiso que k posteridad m diese de calabazidas Mva 
averiguar quién habia sido el autor del Traspannee. Al pié del altar de ésUi, 
cuya mesa y frontal son de ricos mármoles orientales, ornados de taraceada 
piedras duras , se lee el epitafio siguiente , grabado en una gran plancha da 
cobre , que^cubre los restos dnl fundador del i^iablo : 



Mkimtí Bmm. DD. Didaeus de jástarga tí Géepeáes^ 
arcmep. Tattí. nrimm prtsut Bxoibmtiuimi títméa 
deemiam: qm hane arem mre pranumiy eeb 
dediewii per quem tíat irietm mmmrñ vitm 
tíáU tegia meiSM ; ei^eAa^ at^m magU euéfimtí 

ip$ñ thromo. 

Esta oliBCba fmégrabada por Isidoro de Espinosa en 1735, como se«dfl«iie 
por una leyenda que existe al pié del mismo epitafio. La mayor pane de lea 
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mármoles f estátnag fueron traídos de Genova por orden del eardenal don 
Luis Manuel Fernandez' Porto-Carrero, y todo el costo de tan estrana fábrica 
ascendió á la considerable suma de dos millones y doscientos mil reales , can- 
tidad suficiente en siglos anteriores para levantar los mas suntuosos edificios. 
Tal es el famoso Trasparente de la catedral de Toledo, conocido en toda España 
y fuera de ella por los elogios y vituperios de que ha sido objeto altemativa- 
in^te: la sana crítica , el ouen gusto en materia de artes encontrarán en él 
sifsmpre mucho que cetisurar y muy poco digno de eslima: la filosofia» mas 
desapasionada tal vez, y animada de muras mas fecunda» « verá en semejante 
obra un libro abierto , en donde está comprendida la historia de aquel lamen- 
table período , en que estinguiéndose la dinastía austríaca con las glorías de 
Espafia, se preparaba la ascensión al trono de 8. Femando delnieto de 
Luis XIV, y con ella la reacción artística y Uteraría que presenoió en el siglo 
titimo la Peiiínsula ibérica. 

La captíla deí Santo SepuíerOf conocida ant^amente con el nombre déla 
Santa Cruz, ocupa el sitio ea que existieron los enterramientos de los reyea 
?fqos hasta la época del cardenal Gisneros, en que tomando mayor ensanche 
h CapiUamayar, como dejamos referido, quedó debajo del retablo de la misma, 
estendiéndose hasta las gradas del presbiterio.-^Gompónese de cinco bóvedas^ 
quedando las dos de los estremos en el espacio que ocupan las rejas, y conte- 
niendo las restantes tres altares con sus correspondientes retablos, consagrados, 
el del centro al Santo Entierro, y los de los lados á S. JtUian , XXXV arzo- 
bispo de Toledo, y á 5. SeAastian, cuyas imágenes se veneran en ios mismos 
altares. — Vése en el primero en figuras del tamaño natural un alto-relieve, 
que representa la snoJime escena del enterramiento de Jesús , siendo muy 
notable esta producción , mas bien por la espresion que anima á todos los 
personajes, quo por las bellezas que contiene. La cabeza de la Virgen, sobre 
todas , aparece poseída de un dolor acerbo, que revela las terribles angustias 
que asaltaron su corazón al contemplar en sus brazos macerado y muerto al 
dulcefruto de sus entrañas. A juzgarpor el efecto que produce en el espectador 
esta divina cabeza , debió sentirse el artista arrebatado de entusiasmo al 
ejecutarla. Lástima es que todas las figuras sean algún tanto aplanadas, apar* 
tándose de las buenas máximas y de las medidas de la escuela de Berruguete, 
en cuya época debió sin duda hacerse esta obra. Los panos están plegados 
con bastante gusto y riqueza , y la composición no dqa de ser natural é 
interesante. 

En el altar de S, Julián , que está á la izquierda del Santo Entierro , se 
encuentran la estatua del mismo santo , obra de bien escaso mérito , y dos 
tablas que representan dos apóstoles, mas dignas de estima que aqueUa , no 
tanto por las Dellezas que contienen , como por revelar el estado de las artes, 
y especialmente el de la pintura en la época á que se refieren.— En el retablo 
de la derecha, que es mas moderno y de orden corintio , existen tres lienzos 
que figuran S. Sebastian , S, Juan Bautista , y una Degollación de los Ino- 
centes, Fueron pintados los dos últimos en 4662 por Francisco Ricd , pare- 
cíéndonos dignos del aprecio de los inteligentes, particularmente la Deaollacion, 
en donde qiiiso imitar Ricci la manera del célebre Ticiano.— La falta de Inc 
de la bóveda en que se halla no deja desgraciadamente gozar este cuadro como 
sería justo; pero á pesar de esto, cualquiera que lo examine no podrá menos 
de reconocer desde luego su mérito , deseándole colocación mas conveniente, 
como tuvimos nosotros el placer de manifestar al señor tesorero de la santa 
iglesia , cuando visitamos la capilla del Santo Sepulcro. En el mismo nicho 
del altar de S. Sebastian hay un lienzo que representa á Jesús con la cruz á 
cuestas en la calle de la Amargura. 

Al freúte del Santo Entierro se contempla una verja de hierro que derra 
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una pequeña bóveda, en la cual se halla sobre un altar una urna de cristales, 
que encierra un esqueleto , guardado cuidadosamente.-^Son estas reliquias 
d^ santa Úrsula , y tiénense en gran veneración por el pueblo toledano. 

m 

EL CORO. 

La BEiÁ. — La sillería alta. — La sillería baja. — Los óeganos. — La ks^ 
TATÚA DE D. Diego de Haro. — El facistol. — Las atrilbras. — El bb8« 

PALDO T LOS HUBOS LATEBALES. — SuS CAPILLAS. 

Ocupa el coro el espacio de las l)ó vedas sesta y séptima, quedando cerrado 
al norte, occidente y mediodía por tres bellísimos muros , que pertenecen i 
los primitivos tiempos de la iglesia , y que llaman con la riqueza de sus 
ornamentos la atención de los inteligentes.— Cuantos visitan la catedral de 
Toledo, ese magnífico templo de las artes españolas, guiadas á la inmortalidad 
por la fé y por la religión, cuantos aciertan á verse en el suntuoso recinto de 
su corOf no pueden menos de sentirse arrebatados de entusiasmo al contemplar 
tantas maravillas como en él se encierran. Las artes del siglo XVI , de esa 
grande y gloriosa época para la nadon española , han venido allí á rendir sus 
mas beUas primicias , para manifestar al mundo el espíritu elevado y noble 
que animatei entonces ¿ nuestros mayores, para poner en claro el alto grado 
de perfección y de desarrollo á que hablan llegado su civilización y cultura. 
La época de Fray Luis de León y de GarcUaso no podia dejar de tener tan 
distinguidos artistas como Berruguete y Borgoña, y el gran templo de la corte 
de Garlos V necesitó enriquecerse con sus sublimes creaciones , para recoger 
en su seno la historia de todos los tiempos. 

El objeto que se presenta desde luego al examen de los entendidos viajeros 
es la Reía que cierra el caro en la parte de oriente, distando de la capilla 
mayor el espacio de 3^ pies. Trazóla Domingo Céspedes por orden del cabudo, 
al cual presentó un modelo de madera , labrado según sus diseños por un tal 
Martínez, maestro carpintero , quien percibió para el pago de cinco oficiales, 

3ue le ayudaron en este trabajo, la cantidad de 38 reales y 17 maravedís en 17 
e agosto de 1541. Aprobó el cabildo los dibujos y el modelo de Céspedes , y 
comenzó este la obra de la Rqa, que es de hierro , cobre y bronce en el propio 
año, dándola terminada en 1548, al mismo tiempo que entregaba la de la 
captiia mayar Frfmcisco de Yillalpando. — Com pénese la que vamos descri- 
biendo de un cuerpo de arquitectura del gusto plateresco, asentando sobre dos 
gradas de mármol el ancho zócalo que le sirve de base, y que recibe las gallardas 
columnas de balaustre que la decoran, viéndose cuajadlas de preciosos relieves, 
en donde la corrección y gracia del diseño igualan á la delicadeza y soltura de 
la ejecución. Reciben estas columnas un friso de abundantes y vistosos adornos 
de escultura, terminando toda la obra con candelabros y otros remates tras- 
parentes que le dan mucha belleza, siendo propios del género de arquitectura 
a que la Eeja pertenece.— Encuéntranse en las columnas y cornisamentos 
talladas las armas de la iglesia y del obrero que era á la sazón de la misma 
don Diego López de Ayala, y léense entre otras inscripciones que se advierten 
tanto en la parte interior como en la esterior, las leyendas siguientes. En la 
esterior : 

PBOCüL BSTO, PBOFAIfl. 

En la interior: 

PSILE £T SILE , 

denotando de esta manera la santidad de aquel lugar, en donde solo deben 
oirse los acentos consagrados á la rel^on y al culto.— Ascendió el costo de 
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aa^ n^, ijicluMi& lo», gastos del dorado y plateada, 4 Ja. cantídw) de cíanto 
flatpise mU o^^MHÜeatos setenta ireales y quince maravedís , según consta da 
lp6 asientos del archivo de la iglesia metropolitana, habiendo ayudado á. 
Domingo de Céspedes en- la ejecución de la obra Fernando Bravo , ofidal qua 
gozaba de mucho prédtto en Toledo. Don Antonio Ponz que tan enterado se 
mosli^ó al hablar de dichos objetos, atribuyó esta re^a, sin fundamento alguno 
paraelío, i B0rrugufite, asi como otras muchas cosas de la catedral qua 
pertíUBeceQ, como llevamos observado, á diferentes autores. 

Llegamos á tratar de la sUlería aüa, portento de las artes españolas, en 
que compitieron dos grandes ingenios de nuestro siglo de oro, quedando 
basta mAestros días indeGÍsa,la victoria y atónitos los jueces que han intentado 
dar su fallo en esta materia. Amamantados Bordona y Berruguete en la 
airandiosa escuela de AUcbael Angelo, cuyas máximas y escalente manera 
JbabiaQ traído á £spana, lograron dejar á su posteridad en el coro de la 
catedral de Toledo una insigne muestra de la escultura cristiana, tal oomo 
babia sido creada por el renacimiento. Deseaba el cabildo prestar toda la 
ma^ificesda debida á su coro, y pr4)vocó jpara lograrlo una jDompetencia 
entre los artistas de mas nombradiía , admitiendo cuantos modeloa se le 
Kesentasen coa el mendeiiado objeto.--Hicieion prueba de su talento en esta 
devunida. Diego de .^iloe, Felipe de .BorgoSa y Alonso de Berruguete, 
freaettla^do al cabildo los modelos» que se habiau pedido» en 1533; pero solo 
merooí^ kiaprc^doa de los capitulares el proyecto de los dos último^, que 
parecía hermaBaise mas ^ conviniendo al nusmo tiempo con el pensamiento 
ae* loa . canónigos.-. Oblig&ronse , pues, en virtud de eicritnra ol^orgada^i 
'meto de 4tS39i, Boirgona y Berruguete., á hacer las setenta y una siüas aftqsi 
encafg^ndoae^lprijnero de lasi treinta y cinco comprendidas, en el lado del 
Evangelio y Ja del prelado ; y el* segundo de las del lado de la Epístola (1). 
Esprpsifiase ep. la; mencímada escritura que debería terminarse toda la onra 
en eli especio decires anos; peco habiéndose quebrantado algún tanto. el 
cimborio 'de la catedral de Burgos, se vio obligo Felipe de Borgona á 
matiokair.^ aquella ciudad paca repararlo, siendo esto causa de que nó pudiera 
GirmiMr la eJHra que se le había encomendado, habiendo ocurrido su muerte 
i pocOi de volver ¿ Toledo > por lo coal quedó al cuidado de Berruguete d 
hacer la silla del arsMi^ispe. — En el ano de 1544 libró el cabildo á favor de 
dona Francisca de Velasco, esposa de Borgona, la cantidad de cuatro mil 
cttatBOGÍeiito& setenta y nueve reales, con los que acabó de pagar el trabajo 
de la ailleria que ascendió á la suma de diez mil quimentos ducados, 
esceptuamdo la referida silla del prelado , á razón de ciento cincuenta ducados 
cada wa. Animado el cabildo de un sentimiento noble , concedió sepultura á 
FeUpo de Borgona en la catedral, poniendo sobre ella el siguiente epitafio (í): 

PHILIPPUS BüROÜNDIO BTATÜIRIUS Qül UT 
niVOBüM EFF10IE6 MA!>iU, Ifh VORBB ilMIMO 

ESPRIMBB4T* 

H. S* E. 

SüBSBLLIS CHORI EXTRUEÜYDIS lüTBNTUS OPBRB 
PBNE ABSOLUTO IMMORITÜR. AlfN. MñXUIt. 

DIB X NOVEM. 



• » 



(I) La asentara á que n^ referimos se coRser?a en el archif o de la catedral, incluida 
en uo kgaJQ que conserva e9le rótulo: icEavoltorio de escrituras de la obra del ano 
de 1539 años.» Siendo muy notable por la manera en que está concebida. 

<a) Gualdo se enlosó la. catedral fué arranoada esta lápida del sitio que ocupaba 
junto 4 la..ciy[iUla áeMSe^cefiHon, sin que hayamos podido encontrar noticia de su 
paradero, por lo cual nos vemos obligados á copiarla del maestro Alvar Gómez, 

5 
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Acabé AifoUM de Berrsgveto en 1S48 It silla iM at zobispo y la oMgnMea 
eflcultiira que la corona , percibiendo por toda la iúibra cuarenta 5^ tres mti 
ochocientos noventa y dos reales y dos maravedís , s^nñi la tasación hecha 
pcft Pedro de Machuca, maestro k la sazón de los reales alcázares de Granada; 
qne vino á ínstipreciar la obra de Berruguete en calidad de tercero.— Esta es 
la historia de la sUUHa aUa qae hemos traudo de abreviar todo lo posibles 
vengamos ya á su descripción » para la cual no podemos menos de redamar 
la indu^ncia de nuestros lectores , seguros de que á vista de tantas bettezt) 
como aquella contiene, perdonarán cualquier leve descuido en que involunta- 
riamente incurramos. 

Consta toda la siUeria alia de dos cuerpos de arquitectura , compuesto el 
primero de setenta y un arcos apoyados en setenta y dos gallarda*» columnas 
de vistoso mármol rojo, en cuyos espacios existen las sillas de nogal, qne 
sirven de asiento á los canónigos y dígoKlades de h santa Iglesia. Dan tá 
vuelta estos arcos á los tres muros que cierran el coro y reciben el alrqnitráve 
y cornisamento, sobre que se levanta el segundo cuerpo, el cual presenta 
otros tantos nichos, exornados de elegantes columnas, designadas en el 
siglo XVI con el nombre de monstruosas, como en otro lugar 4ejattios 
apuntado.— La riqueza de los frisos y ornatos que decoran esta ^Mtrte es tal, 
que embelesa por largo tiempo la imaginación <fe los espectadores, no menos 

tirendados de la belleza de los accesorios que de la magestad y elegancia 4b 
as figuras de alabastro que dan sumo realce y suntuosidad á tan preciosa 
obra. Los respaldos, tableros y brazos de las siHas que se dqan gozar en kvs 
intercolumnios del primer cuerpo , no son ciertamente menos aprectables. 
Dividido el coro en dos alas, que son conocidas con el nombre de coro útl 
deán y del arzobispo, no nos pai*ece fuera de propósito el indicar^ que el 
primero, debido á fiorgoña, contiene entre otros bellísimos relieves alanos 
dignos de la mayor estima, por revelar las costumbres de la época en que se- 
esculpieron. — ^Felipe deBorgona, que era uno de los primeros artistas áiú 
siglo aVI y que gozaba entre sus contemporáneos^o grande nombradia (i), 
no pudo sm embargo evitar los anacronismos que hasta su tiempo habían 
caracterizado las obras de los artistas españoles. Asi fué , qne en lugar de 
vestir á los reyes del pueblo hebreo, á la manera oriental, los cul>rió con los 
trajes que habían usado Femando V é Isabel I. Las reinas Sabaa y Ester 
parecen mas bien dos damas españolas del siglo XV que dos matronas de tan 
remotas épocas. — ^Pero este anacronismo que hubiera sido perdonable en los 
escultores de los siglos que precedieron al renacimiento de las artes , es en 
nuestro juicio digno de censura en un artista como Borgoña.^Venlad es que 
hasta en tiempos posteriores se encuentran los mismos defectos en las mefores 
obras de nuestros estatuarios y pintores: verdad es que sin esos mismos 
defectos desconoceriamos ahora tal vez las costumbres de nuestros padres, 
por la falta absoluta de escritores que se hayan dedicado á estos estudios entre 
nosotros. Pero no puede , sin embargo , desentenderse la buena crítica de que 
si Borgoña se hubiera visto libre de estos errores, nada ó muy poco tendrían 
que tachar en sus obras los mas severos Aristarcos. 

Mas exacto se mostró en esta parte Alonso de Berruguete en los medallones 



(1^ Diogo Sagrcdoen íué médidai del i?(»ma/io hace mención de él en loslémiinos 
siguientes: «1 Felipe de Borgoña, sins^ularislmo artífice en el arte de la escultura y 
»e8taluaria : varón asi mesmo de mucha esperiencia é muy general en todas las artes 
•mecánicas é lilMsrales y no menos muy resoluto en todas las ciencias de arquiteclara.y 
Las alabanzas de Sagredo espUcan el aprecio en que era tenido Borgoña parios bombrsji 
entendidos de su tiempo. 
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Hite se pQBleroii k m cuidado , si bien no se vio eoteramente Wbn de «piel 
defecto , qne no puede en verdtd atribuirse sotamMite í nustroa wrtifttas. 
Los trajes que poso en «as relJeves tienen cierto ubor k antigúedad, que 
previenen faTorablenieote el ioimo. Pero uno y otro dieron iiuigBes pruebas 
tic su talento en la soberbia obra de que vainos hablando, promovHHido el 
cabililo desde aquella feliz época ana cuestión «ue es cada dia de resolncion 
mas difícil .--Cuando se concluyó toda la obra de la tUierim mka, naudd i|ÍH 
dicha corperacioa en los estmmos de la misma las «iguieRlM ÍBicripcMmM¡ 
en el lado do la Epístola : 

Aun. Sil. mdxliii. g. d. n. Paulo iir. t. ■. 

IMP. CiROLO V AUG. REGE. ILL. CARD. Jo. TlVütlA. 
T. ANTIS. SUBSELLIS SUPREMA. MAKUS INPOSITA. 
Dioico. LUP. ÁJALA. TlCC. PRAEF. FABBICAE. 
En el hilo dd Eviuigelio : 

SiG»A , TUS HABSOREA, TUX LIGABA CJtLATERE UIKC 

PhILIPPDS BuBGUnDIO EX At)VEnsUM BBUhtJGCETUS, 

niSFADIiS. GKftTiTERUM TUISC AHTIFICIU» INCEHIA. 

CEKTAIIU>T SEHFER SPECTATORUX JVUICIA. 
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Bkn coñoek' el cabildo coán grande wa la dificultad que h^iao de euoontnu' 
sietapre 1m ialeligeotes al dar su bllo aebre el mérito de laa siilas de 
BraTDgeete y de Borgoña , y no titubeó por esta causa ea escalar un estimulo 
DOMe entre ambos artistas. Compitieron enítmcef ios ingenios- de loa artífices 
jT competirán tiempre loa pareceres de los espectadores; lié aqui Us palabras 
' qne fijó en la Ideada que acabamos de trasladar , palabras que oo han 
' jMáido umbo» á» escitar nuestra curiosidad vivameiite , iocitáiiilonos é entrar 
en estft caestiett , sí bien con toda la circunspección debida, Algupoa «stxtr 
tores contemporáneos y del pasado siglo no han titubeado en dar u prefereocú 
á la escultura de Berruguete , sjn detenerse á establecer maduramente la 
diferencia que entre una y otra se advierte, apoco que se examinen con 
algún cuidado. — Esta conducta sobro parecemos demasiado atropel'ada, 
d^a por justificar un fallo lanzado tan fácilmente. — £1 mérito de entrambos 
profesores y sobre todo la imparcialidad de la sana critica exigían mas deteni- 
miento: el interés de las artes reclamaba un juicio de comparación del cual 
resultase la ven^d del perito relativo. — ^Nosotros creemos que existe entre 
fiorgoña y Berruguete una diferencia notable, qoebasta para caracterizar sus 

£ reducciones : Berruguete era hombre de sensaciones mas_^fuertes , de una 
aaglDacion mas impresionable y de mas nervio que' Boi^Ána : Sor^oña por 



■Mt» CatellDft.en.to alllcría de «errac«*ta. 

el contrario tenía una sensibilidad mas esquisita y un gusto mas delicado que 
Berruguete. Este lo debía todo al genio de imitación , que le había hecho 
compnoderlasobnit^e'IttkMLel'i^i^o-.'a^ii^ctimKiCttdoUa nUaimas y la 



tñflneM de toril ghni miéslfti, biibis logrado aleiiipértrlts pormdáiodeift 
taleoMieflAtivo. — PoresuraH>oU8flg«tii»ileBemígae(tesontnai Blmltaitet' 
y resalta en loda^ sns prodnceiancs «deseo do aetentar sos «ooociiHÍeDtiw 
MlaK^inJeos, cayendo & Teeeaen una eiageraeion hasta cierto ponto lataenuble;' 
par esta razonen las olms de fiorgoñaestitodo modelado OM la na^tirdcrtzan' 
ydelicadeEa, sofcresaHéndo en Baft^prodnccMneael sentimiento, jiiientrari<iw) 
en Us de Berréete rebosa , por-decirloasi, la osadia déla (^emdoii.— ^' 
una palabra: em irne nnestro pobre jañeto pneda tenerse por decñtvo,' 
BetrnpieteparliicipaDaiDasde los resabios de esenela que BorgtMi, d^ánMsff 
Kmr -i tDtfDWlo de la manera é inenrriendo por tanto e« MtoctOB,' qoe 
hubiera podido evitar i poca oatta. 

Esto es lo qne nosotros bemosdedncide'dela comparación de los reHevM y' 
estltnflB qoe enriqneeen los dos eoerpos en qu&se divide la^drA»«At»d«l 
eon> ie la catedral de Toledo. A) recordar las sillerías de otras catedrales y 
especialmente la de la iglesia de Córdoba que es nna de- las mas pnÑlon*, 
no Mdenras menos de confesar qne Serrugnete j Borgofla noencnentran- 
en España rivales en este género de obras. Los relieves de los respaldos 
representan en sn mayor parte personas del Viesjo y Nuevo Testamento : las 



est&tuas del segundo cnerpo figuran patriarcas , profetas y otros cantos, 
coimrendiendo la generación temporal de Cristo, desde el prinler padre. 
En el centro del coro y dando frente al altar mayor se oontempU la síDa 



anobispÉl,qiMooitiodeitmM (ficho, os obn ^ Alona» de BisrrigiiBta , ti 
bíeD eti'Sn remaiAosteotados pequeños bajoTrelieves, dehidoftiGngorio de^ 
BorgoSa. betmiuio de Felipe, \m cualea representan la Docension de la 
f^érgen y el Pan/atorig , luBiendo sido hechos en 15(8. Sobre esta siUa', ¿ la 
cual se sabe sor «na estadía siqnrada , existe la célebre Trwufhfuraciim, 
WM de las mqores obras de fierruguele. A^tarvoe el Salvador da Hundo 
sobre el moBte Tibor rodeado de Moiaés y da filias, vtéodoM en primer 
térailo los apastóles Pedro, Juan y Die^o, sobrecogidos de admindon y 
deslambrados por el resplandor que despide el bijo del filcmo. Todas las 
figuras de esta nusníflca obra eMn Uewisde espresion, respirando mu^t 
nobleza y pareciéndonos superiores & todo ek^o.— Son ¿e tamaño natural y 
causa Mnuraciaii«t que aquella inmensa mole sea de una sola pieza , sacada 
de 1» cantera de Chollado. Tiene por rehuido una especie de templet« 4|M 
f«ina m gracioso arco sostenido por columnas ideales < obra toda dehiarro 
dirigida {^H■«l'mÍ8moBern^^aeM y dorada por un ul Chaves, el cual percibió 
la caBÜow de ciento treinta y nueve reales y diez y siete Buuravedis por el 



trabajo de asentar el oro. Las columnas que dividen la siUa antobi^pal délos 
restantes son mas prolongadas y están dorados del mismo modo qoo el 
refoi'ido templete. 



. Oio B^lfiskkrímétfmmem^ difna de la eMuruueioD di8 la^artistaft^BÍ bictn. 
lUftta mii^a w mérito del de k aüa. Cuando dfm ÁmoDÍo Poiia lie¿i.í' 
IiaU^r del e^o comete um inexacütud de Unto bulto, re^ecto ¿ lae Ahí 
5Hllei:ías9 qve no podemos nasos dedet^nerno^aqui alprn tanto para deabaeer 
les errores eaque incurre.— Atribuye» pues, entrambas siUeríasá Berrugaete 
y á Borgona espresándose de esta manera: «Estos insignes profesores mMiir* 
«festaron particularmente en tal paraje su grande babílidad , adornando ¿e 
»mil maneras los dos órdenes de silias que bay en el coro.» Mas adelanta 
añade: «De los artífices de esta singular obra del coro, del tiempo en que se. 
MzQ y otras circunstancias , nos ba quedado la memoria en dos mscripciones 
•que al uno y otro lado del coro se pusieron después de acabada la obra.» 
Ponz copia en seguida las leyendas que dejamos trasladadas, al hablar de las 
ojbras de Berruguete y de Felipe de Borgona; no sabiendo nosotros qué 
admirar mas en esta conducta si el descuido con que examinó el coro y 
las sillerías, ó la falta de crítica que manifiesta, dado caso de que se 
bubicse detenido, como debia, i ver tantos prodigios como aquel recinto 
encierra. Necesario es entrar en el coro con los ojos vendados para cometer 
e<}u¡vocac¡on semejante : necesario es no tener la mas ligera idea de las artes 
ni de su historia para confundir dos cosas que humanamente no pueden 
confundirse. 

En efecto: la sillería aüa, que pertenece al mejor tiempo de las artes, no 
puede compararse en modo alguno con la sitiería baja , fruto de otra época 
en (|ue si bien comenzaban ya aquellas á salir de las tinieblas en que baoian 
yacido , no se tenia la mas leve noción de la escultura de los griegos en España, 
'Va hemos dicho nuestro dictamen respecto á la obra de Borgona y Berruguete: 
la escultura de la sillería baja presenta otras fornuis muy distintas ; la escultura 
de la siltetia baja con sus panos angulosos y planos, con la dureza, 
desproporeion , y rigidez de su diseno, manifiesta que no tiene que ver nada 
con la del renacimiento , siendo esencialmente caraderística de la manera de 
Lucas de Holanda y de Alberto Durero.— Mas si Ponz padeció un error tan 
grave al dar su dictamen sobre ambas obras, no se mostró menos desprovisto 
de datos en la parte histórica.— Gobernaba la iglesia toledana el cardenal don 
Pedro de Mendoza y era su obrero don Alvaro de Montemayor, cuando se 
comenzó la sillería bma, encargándose de su dirección Maese Rodrigo, y 
contábase el ano de 1495; mientras que cuando se empezaron las silhs de 
los canónigos era arzobispo de Toledo don Juan Tavera , obrero mayor don 
Diego López de Ayala, y corría el ano de 1543 , habiendo mediado el largo 
periodo de cincuenta entre el principio de una y otra obra .—Preciso es eonfesvlr 
que don Antonio Ponz examinó con demasiada ligereza esta parte de la 
catedral de Toledo , despojando á su f^e con este descuido de muy importan tea 
observaciones y haciendo incurrir en un error lamentable á cuantos de buena' 
fé han creido en sus palabras ; cosa tanto mas digna de censura , cuanto que " 
una de las dotes que caracterizan sus escritos es su eiaetitud , llevada á veces 
al último estremo. 

' La sillería baja, iriniendo ya á su descripción , consta de cincuenta asiMkto», 
divididos por tres escaleras, dos de las cuales dan paso á los canónigos y la 
tercera al arzobispo , al deán y al arcediano , únicas personas qne poedeír 
subir por ella en el coro. Ocupan esta siUeríaXóñ prebendados y radoneres, y • 
vénsé adornados los respaldos de bellos relieves que representan la conquista 
del reino de Granada por los reyes católicos , manifestando el pensamiento 
dominante de los castellanos, cuando se construyó esta obra.^^IXesde la tama 
de Albama pov el mantones de Cádiz , era Rodrigo Jtoaoe de Leen , hatta la 
reodiomde hi metrópoli aameena, todo se mira alMrepvesentadoett pequeñas 
figuras ^ laUadaa graeioaamenfie en madera, esprea&iiáose en loa mismoijreiio ve^ 
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los hedio^ de airmás mas notaMeS (léeadáféd^ronen á^Ili Miígft't gl<ttr(osa 
lucha: aNi el célebre sanr(^ deíüttieí, hiriendo alflpvosamehtttistt ^wte/^Áé 
Mfthei ú don Áltate de Poréugal; hijo del duque ée Bragánía'; «Ili il^ F<ero' 
Httis de Atareen , mumndo abrazado á su e$tandfttte en el asalto dte Gdin, y^ 
finalmente otros mochos héroes dó la conquista , cuyos glotiostosYionibrés se 
oyon pronunciáis sleiiipre con respeto y entusiasmo. 

Pero si en tos bajo-relieves de lós respaldos encuentran los afieiónafdos á 
las artes tanto que admirar, hallando los que se'dedican al conotimientodelos 
trájesy costumbres de la edad-media larga materia de estudio, no nos parecen 
menos dignos de estimación Iqs demás ornamentos de los frisos, brazos délas 
sillas y reversos de los asientos. En esta parte desplegaron los artistas quese 
ocuparon en la sillería baja un lujo de imaginación admirable; sembrando, 
(lígámolo asi , de caprichos malignos y de felices chistes toda aquella preciosa 
obra. En el reverso del asiento de la primera silla de la Epístola se advierte 
tallada la figura de uno délos perreros de la catedral , Con sü manto , su látigo 
y un perro al lado ; en los brazos de otra deímismo costado se encuentra tina 
mona encerrada en una col, y en otras partes se contemplan frailes predicando, 
adornados con orejas de burro, lo cual prueba que ya en tiempo de Maese 
Rodrigo eran dignos de censura los que ocupaban en España la cátedra del 
Espiritu Santo»— Tuvo de costo al caiiildo esta, sillería sobre setecientos á' 
ochocientos mil maravedís , i razón de ciento ochenta y siete mil , ochocientos 
tliez por cada doce asientos , y duró la obra hasta la época de Cisneros , en que se 
termmd completamente; quedando el cabildo y el prelado muy Satisfechos de 
ella , para lo cual teniaa bastante fundamento. — Lastima es que hayan saltado 
algunos nedazos de los frisos y que ciertos bajo-relieves tengan tíiutiladas'. 
ahjunas figuras. 

Ocupan la parle suf^orior de los intercolumnios de la segunda báveda fkl 
coro dos 6rgi(nos conoóictos con los nombres (\e\ Jrzobi»pú y del Dean , pomo 
las alas de las sillerías , cuya descripción acabamos de hacer. — ^El órgano del 
-^rz^i^spoy que es el del bdo déla Epístola» pertenece aldesoaminado gusto de 
Cburri^uera, siendo' debidos sus adornos y estatuas á un escultor TaH^ada 
Germán Lpp^z, el cual recibió, por todo el trabajo de la talla la cantidad de; 
ti^einta y ocho mil reales en libranza de !26 de setiembre de 1757. Qpr<i aquel . 
pesado almatoste Próspera Martola, vecino de Madríil» peircibiendo por. 
as^iltai: el oro.euarenta mil realesi, pagados en 1758 ; é hizo toda la parte de > 
lenguarería don Pedro doLIyoma, ganando ciento, veinte y cinco md reales, • 
ascendiendo el total ilel üqUú, contando solo la mano de obra, á la suma de 
dopcientá>s y tres miK Bl llamado del Dean es en dictamen de tos initeligeotes ' 
uno de los ni(^jores de toda España, por la dulauray pienjtad de sins-vo^oes y . 
la, facilidad que^frecien aus iedados^euya oomplfeacion es admirabIe.^-*--Ilizos0 
siendo arzobispo de Toledo dotí Francisco Antonio Lorenzana, y obrero de la . 
Santa, Iglesia d^a Francisco Pérez Sedaño « biyo la dirección del primer., 
organista don Basilio Sesé, por don José de Verdalonga,autQrdeotrasuncba$.. 
obras de esta misnia clase.-<-*Colocóse en 1797 en una e$jiBi de orden corinlío 
de bellas proporciones, que foma un desagradable contraste con el.det 
Aitgoóhpo por la deformidad y mal gusto de Bste.-^Gompónese la referida caja 
do dos oñerpos de arqnltectnra: ei primero tiene diez ipiés dé alto, por veinle 
de anolio , descanaanda el segundo sobre su cornisa y levantindose á la altura 
detquince píé^ mas , guardando la, misma latitud que el.primera. Jermina con 
dos manceI)os pintados de blanco , viéndose en el centro un jarrón dorado 
Mmibeado de azucenas y nti flemn ondulante que le s^ve de ornato* ^ 

Al lado del árgano del Arxobüpa , y á^ la attara del mismo v se oonlempla 
una estátna de cuerpo entero , arrodillada y en ademan de orar , la cnal 
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representa á don Diego López de Ilaro , conocido en la historia con et nombre 
de d Bueno. Fué este caballero el primer combatiente que entró en la batalla 
de las Navas, después de haber reconocido con el Pastor, de que en su lugar 
hablamos, el terreno por donde habían de pasar las huestcs/casteUanas. Seguíanle 
los caballeros de las cuatro Ordenes de Santiago, Gájatrava , San Juan y el 
Temple , y los Concejos de Soria , Logroño* y otros muchos pueblos, con el 
arzobispo don Rodrigo y sus prelados. — Estimnladoa5iíir&feg««por.el deseo de 
la gloria y aguijoneado por la presencia de tantos caballeros, en^nóse de tal 
manera en el combate, que estuvo á piquerde^morir en la demanda , si no le 
hubieran socorrido los freires y el rey don Atonso , decidiendo de aquella gran 
jornada, que aseguró para siempre el imperio del cristiaiHSlpo en la península 
ibérica.— Nombróle después el rey para que repartiese eU botín, cosa que 
aplaudieron mucho todos los caballeros del ejércitjo, y desempeñó este encargo 
con tanta imparcialidad y justicia , que merece bt9\AlabaQ2fts de todo el 
mundo. — Agradecido don Diego á tantas mercedes come habia recibido del cielo, 
donó á la Santa Iglesia toledana la villa de Cubilet con sustpolkios y pesquerías, 
imponiéndole sin embargo la obligación de tener encendido de dia y de noche, 
durante las horas canónicas , un grueso cirio que conservase por siempre 
su buena memoria.— Deseando el áifaíldo por su parte dar una prueba de su 
reconocimiento á tan cumplido caballero, mandó colocar eil .el lugar en que 
existe, su'estátua: es esta de regular escultui% pcrlen^iendo indudablemente 
¿ la misma época en que se hizo la sillería áajoFy se latA'arqn las estatuas del 
respaldo de la capilla mayor, que dejamos mencionadas* 

Encuéntrase en medio del coro un facistol de bronce y de hierro, que 
guarda la forma de un castillo de planta eságona , presentando dos órdeoes 
de ventanas y terminando con un tercer cuerpo corona^ (¿9. almenas. £1 
maestro Eugenio Robles en su Crónica det cardenal Ci$neroÉ'*^\o& que este 
facistol fué labrado con parte del bronce del antiguo sepulcro de don Alvaro de 
Luna; y^ á juzgar por la opinión de este cronista^ debe suponerse que fué 
construido por los años de 1513 ; ignorándose enteramente el nombre de su 
autor. -r-Don Antonio Ponz, que era muchas veces demasiado indulgente para 
ser tan esclusivista, no titubea en caliñcar de helio al apostolado que se 
contempla en los dos primeros cuei:pos de este atril, califícadon que estamos 
muy lejos de adoptar nosotros. Las figuras de los apóstoles , que existen 
sobre repisas en las partes salientes de las ochavas ^ pertenecen todavía á la 
escultura de los tiempos medios , rio siendo en verdad de la tn^or manera, 
ni demostrando en su ejecución grande habilidaddel artista. Cuando hemos 
oido elogiar con demasiado calor u|i objeto, formamos una idea ventajosa de él, 
teniendo un disgusto incompresible al ver deshechas a. su 'uiftla las ilusiones 
que habíamos formado. — He aquí lo que nos ha sucedido cooiéí^te apostolado, 
llevados del juicio del autor del Viaje de Espacia, — En la^^ane superior del 
segundo cuerpo se hallan seis estatuas de otros tantQ^ arzobispos del mismo 
mérito que los apóstoles ; sirviendo de remate á este kivW , verdaderamente 
suntuoso , una grande águila, que recibe en sus alas los libros del coro. Hizo 
esta águila en 1646 Vicente de Salinas, el cual murió antes de percibir el 
importe de su trabajo , por lo cual se vio el cabildo en la necesidad de espedir 
libranza á favor de su mujer , doña Felipa de Careaba. 

Delante de este facistol y al pié del altar de nuestra señora la Blanca , cuya 
reja fué labrada por Ruy Díaz del Corral en 1564 , hay tres losas sepulcrales, 
que contienen los nombres de los arzobispos don Gómez Mannque^ don 
Gonzalo y don Blas de Toledo, — Según se deduce de varios documentos que 
hemos registrado en el archivo de la Santa Iglesia , debieron existir sobre las 
sepulturas de estos prelados estatuas yacentes , que servían de suntuoso 
ornato á dichos enterramientos ^ leyéndose en uno de los documentos citados 



lo Ármenle: «£a S5 de setiembre do 153d ^^e^.dnroQ.á los peones sesenta 
»y cuatro reales y cuatro maravedís por sacar del coro ios bultos de los 
«arsobispos y del abrir de las sepolfuras y cobrir do ellas que se liallaron en 
«el coro. 9 — he esta nota se deduce también que el número de los prelados 
enterrados en aquel lugar debió ser mucho mayor que el de las losas 
existentes, lo cual queda plenamente probado cuando en otro documento se 
lee que se dio comtsíoi^ á Miguel de Ley ta para que comprase en la cantera de 
Aleas diez y ocho piezas de cUaóasiro para los bultos de los prelados aue se 
hatían de hacer en el coro de las silüts, Al presente no hay en hi catedral la. 
Bnas remota idea de la existencia de estos bultos sepulcrales.. 

A los lados de la silla del arzobispo se encuentran dos atrilbb^s, debidas 
al arquitecto y escultor JNicoUs de Vei^ra , quien las concluyó por los años 
de 1574 , ayudado de un hijo suyo del mismo nombre, artista de no menor 
talento y nombradla. — Constan cada cual de tres columnas istríadas del orden 
dórico , que asientan sobre un pedestal anejo al pavimento , recibiendo el 
arquitrabe , friso y comisa , en donde se contemplan tres bajp-relíeves de 
bronce , tallados con mudio gusto y delicadeza.— Los del lado de Li Epístola 
representan , el de la derecha á David perseguido por Saúl, el del centro á 
San Ildefonso recibiendo la sagrada casulla , y el de la izquierda un pasaje 
del Jpocatípsi con las siete lámparas » el libro de los Siete Sellos v el lago de 
{u^o.<— Los del Evangelio figuran : el del centro al mismo San Ildefonso , j 
los de los esCremos la Conducción del arca sania y el Paso del mar Bqjo.^ 
Rematan entrambas ateilerás con tres graciosos niños de bulto que 
describen una figura piramidal , siendo todo cuanto en ellas se contempla 
muy digno de la estimación de los artistas. — Concluidas y presentadas al 
cabildo , no convino este en abonar á los Yergaras la suma que pedian por 
su trabajo » y para tasarlas nombraron como terceros á un escultor , llamado 
Portiquiam , y á Francisco de Merino , que dio después insignes pruebas de 
su aventqado talento en la catedral de Sevilla. — ^o estuvieron tampoco 
conformes el escultor florentino y el platero español, y hubo de mediar 
Pompeyo, estatuario italiano , en la tasación, pagando finalmente la iglesia. la 
cantidad de setenta y dos mil setecienios veinte y dos reales y dos maravedís, 
con lo cual quedó aquella competencia terminada. 

Rodean el coro en su parte esterior los tres muros citados arriba : forma 
el de occidente , que dista de la puerta del Perdón ciento treinta pies , la 
parte que hemos designado con el nombre de respaldo,— y consta de catorce 
espacios , decorados suntuosamente con ornamentos góticos de esquisito 
gusto , viéndose cada uno dividido por un airoso junquiUp que va á unjrse 
con un cuerpo sobrepuesto y de reducidas dimensiones , el cual juega 
graciosamente dentro de los arcos apuntados que describen los espacios 
referidos. — Sostienen este cuerpo bellas columnas de jaspe, las cuales debieron, 
en nuestra opinión , pertenecer á la antigua mezquita derribada por San 
Fernando, y ascienden , incluyendo las que exornan los muros latbjráleb, 
al número de cincuenta y cinco. HáUanse dichos muros compartidos en diez 
y siete arcos de iguales formas y ornamentos que los del Respaldo , viéndose 
á uno y otro lado dos altares de vistosos mármoles y una puerta que 
comunica con el coro de los canónigos , asi como en el muro de Occidente 
se contemplan tres capillas con sus correspondientes rqas , como después 
apuntaremos.— Corre sobre este primer cuerpo una ancha faja ú orla de 
antiguos relieves, tallados en piedra, los cuales llaman la atención de los 
Tiajeros, no tanto por su mérito, como por dar á conocer las artes 
castellanas á mediados del siglo XIY. — ^Representan estos medallones pasajes 
de la Historia sagrada , desde el principio del mundo hasta la donación de la 
Ley escrita, siendo todos ellos dignos de examen por la sencillez de las 
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composidones y de hs actitudes de las figuras , que parecen representar i* 
teces cosas muy distintas de lo que realmente representan , dando de este 
modo pábulo á graciosas disputas entre los curiosos que visitan la catedral 
toledana. — Hiciéronse todos los relieves mencionados siendo arzobispo don 
Pedro Tenorio , no habiendo podido averiguar nosotros quiénes fueron los^ 
artistas qae en semejante obra se emplearon. 

En el centro del Respaldo y sobre la capilla de la Virgen de la Estrella se 
contemplan , sin embargo, algunas figuras y relieves , que pertenecen á otra 
época muy distante. Talló el medallón del medio, que figura al Padre Eterno 
rodeado de los evangelistas , Alonso de Berruguete , é hizo tas dos estatuas 
que se ven á los lados en sus correspondientes hornacinas Nicolás de Yergara, 
el viejo, cuya obra fué pagada á su viuda doña Catalina de Goromina al poco 
tiempo de haber muerto el referido artista. Representan dichas estatuar la* 
inocencia y la Culpa, hallándose á los píes de la primera , que está al lado 
del Evangelio , una cabeza de cordero , y á k>s de la segunda , que da á la 
Epístola , una calavera. Son ambas figuras de bastante mérito , formando 
con los bajo-relieves contiguos un contraste peregrino; en estos se encuentra 
el arte ihíorme y débil : en aquellas se le vé aparecer lleno de magestad y de 
gracia , lo cual sucede también con la medalla circular de Berruguete f cura* 
magnífica obra de la Transfiguración asoma por encima de los remates del 
ñesj¡atdo. Consisten estos en otra faja de adornos góticos de graciosos 
diseños , con resaltos y filetes dorados , viéndose en el espacio que ocupan la 
Inocencia y la Culpa las armas del cardenal Silíceo , y rematando con un 
antepecho de hierro de poco mérito, que desdice en gran manera de la riqueza 
y magnificencia de los objetos que vamos describiendo. 

Hemos dicho que hay en el Respaldo tres capillitas, las cuales están 
consa^das al Descendimiento , á la Virgen de la Estrella y á Santa Catafína. 
La primera , situada al lado del Evangelio , fué erigida por el canónico de 
TolcMlo Nicolás Ortiz, dotándola convenientemente para el culto Rodrigó y 
Leonardo Ortiz , canónigos también y sobrinos del fundador .-^Tiene esta 
capiliita un altar, y en él un alto-relieve con figuras del tamaño natural que 
representan el J9e^cen^?mfe/t/o de la Cruz, no pareciéndonos enteramente 
despreciable esta escultura , si bien adolece de algunos graves defectos , bíjosf 
ain duda de la época en que fué hecha. Ignórase el nombre del autor, y 
aunque pudiera calcularse el año por la lápida que se encuentra á la derecha' 
del espresado medallón , no nos parece el averiguarlo de tanta importancts 
que hayamos de detenemos demasiado con este objeto.— La segunda que,* 
coino hemos observado , está en el centro del Respaldo , es de fandacion 
antiquísima , existiendo ya antes de que San Femando derribase la mezquita* 
sarracena en poder de una congregación de cardadores el mismo local que 
hoy ocupa, donde celebraban sus juntas y funciones de iglesia. — Compróles 
San Fernando gran parte del primitivo terreno, si bien no se desprendiereii 
ellos de aquellas propiedades , sin conservar el derecho que les asistía á la 
capilla ' mencionada , pudiendo celebrar en ella independientemente suíi 
festividades. 

Estos privilegios dieron motivo en diversas ocasiones á varios altercados 
entre el cabildo y los cardadores, siendo digno de saberse lo ocurrido 
en el último siglo con el cardenal de Lorenzana y la congregación dé 
aquellos. Sucedió, pues, que estando el referido cardenal en el coro y; 
hallándose los laceros en su fiesta de la Asunción , metían tanta bulla con 
la música, que incomodado el arzobispo les pasó un recado para que 
suspendiesen aquella hasta acabar las horas del coro.— No les pareció 
<5onvehiente obedecer la orden del prelado , y respondióle en nombre de todos 
Andrés Fernandez de Orozco , que era el mayordomo ,qM los qne debían 
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cuUm eran las, canónigos , supuesto que eiíos ^ estaban en $u propio 
territorio y erat^ altí de tiempo mas antiguo é intnemoriai que lo era el 
tfMUo. Esta respuesta no pudo menos de Irritar al cardenal ; pero la fiesta 
éfy los cardadores continuó hasta concluirse, y los canónigos tuvieron que 
AuCrir el estruendo que causaban con sus cantos y su música, ^Restauróse 
eata capilla en 1645 por Juan Guillen» maestro cantero, recibiendo por su 
trabfl^ la cantidad de diez y nueve mil reales, haciendo la reja de la misma 
JÜOASode Zamora en el propio año. Sobre la mesa del altar se vé la estatua 
de la Virgen , obra de mediana escultura y que fué pintada y estofada en 1543 
por Pedro López de Ti&Jeda, quien recibió por estos trabajos doscientos 
veinte y ocho reales y treinta y dos maravedís. Tiene la Virgen el niño Dios 
en sus brazos y salpicado el manto de estrella^ , por lo cual es conocida con 
aquel nombre.*— La reja no carece de.algun inérito, viéndose en su cerradura 
lae armas del arzobispo Portocarrero. 

La capilla de Santa Catalina fué erigida por Lucas de las Peñas y don 
Juan Martínez de Herrera, canónigos ambos de la santa iglesia Toledana. 
Ignikase quién fué el autor de la estatua que se vé en el altar , sabiéndose 
únicamente que en 1543 fué restaurada la capilla y retocada la santa por el 
diado López de Tejeda , cuya obra importó la suma de trescientos noventa y 
seis reales y diez y nueve maravedís ; sin que por otra parte ofrezca cosa 
alguna'que Uame la atención de los viajeros. 

Los cuatro altares de los muros de Norte y Mediodía están dedicsidos , los 
dos primeros á San Miguel y San Esteban , y los segundos á Santa Isabel y 
Santa María Magdaíena.—Son todos iguales y constan de un gracioso cuerpo 
de arquitectura de orden jónico , formado de vistosos mirmoles , recibiendo 
fk>bre la mesa de altar otras tantas estatuas de alabastro , debidas á don 
Mariano Salvatierra, artista que en el pasado siglo hizo muchas obras en 
Toledo, favorecido por el cardenal de Lorenzana.— Lástima es que el género á 
^ue estos altares pertenecen se aparte tanto de la arquitectura gótica , por lo 
cual no producen en el lugar que ocupan el efecto deb^lp. Las rejas de hierro 

Jue dan entrada al coro junto á estos altares fueron labradas en 1561 por 
uan Gorbella , costando al cabildo mil ciento ochenta y tres reftleSt Son de 
{[ttsto plateresco y no carecen de mérito. 

£L TB4SG0R0.^£l MOIfUiVBI^TO m aiBUANA UJ^Tk* 



Lleva el nombre de trascoro el grande espacio que media entre bt Puerta 
del Perdón y el Respaldo del coro , ocupando las cuatro últimas bóvedas del 
templo. — Levántase en esta parte la iglesia á su mayor altura , ostentando toda 
la magnificencia del género de arquitectura á que pertenece, prestándole 
las soberbias vidrieras , que se dejan gozar en este sitio mas que en otro 
alguno de la catedral , un aspecto verdaderamente maravilloso , en especial 
al descender el sol á occidente. — ^Ya hemos hablado en su lugar de los ornatos 
que decoran la puerta del Perdón , que se vé al pié de esta grande nave : en 
sus dos últimas bóvedas se arma el celebrado MOmjHsiiTO de sehana siio'A, 
obra del presente siglo , que no es en nuestro concepto merecedora de tantas 
alabanzas como le han tributado algunos escritores toledanos. 

Bl erudito don Antonio Palomino habla con bastante encomio de otro 
ManumefUo antiguo, hecho de madera y pasta y pmtado en 1665 por los 
distinguidos profesores Francisco Kid y don Juan Carroño deMiranda. — Sin que 
'tiOdotr«s demos lil parecer de Palomino todo el crédito de que es* acreedor por 
loft itfi»cho9 conocimientos que le adornaban; si bien fué demasiado indiilgentie 
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en diferentes ocasiones , paréoenos que no Heva gran ventaja el mofiuveiiTO 
moderno al mencionado por aquel entendido artista. Si las olnras del arte 
hubieran de apreciarse por las sumas que han costado , no hay duda ea que 
pensaríamos nosotros de diverso modo. El MOifDMET^TO de Toledo serk 
entonces una de las maravillas del mundo á nuestra vista. Pero como 
juzgamos que deben presidir á estos juicios el buen gusto y la imparcialidad, 
bé aquí por qué no nos creemos dispensados de hacer estas observacioned.— 
Y no sea esto decir que es uqa obra despreciable, y que porotal la tenemos 
nosotros: lo que hemos tratado de probar antes de empeñarnos en la 
descripción del Mo;«UMEr(TO , es que se fe han tributado demasiados elogios, 
to cual ha producido en nosotros un efecto tanto mas desagradab!c , cuanto 
que llevábamos ya el ánimo prevenido , y no hemos encontrado el edificio 
que nos hablan hecho concebir las descripciones á que aludimos.^ 

Estuvo, pues, ^irvíenáo el monumento antigtto hasta los anos de 1807 
en que resolvió el cabildo sustituirlo con otro mas suntuoso , y eucoméndó 
su traza al arquitecto don Ignacio Haam, que lo era ya titular de la Soma 
Iglesia. — Presentó este ¿ poco tiempo los dibujos de la planta y alzado, y 
comenzóse al punto la obra, que se víé en breve terminada. — Consisle, 
pues , el MONUDiKRTO en una ancha gradería de treinta y seis escalones , que 
se levantan en disminución hasta recibir el tabernáculo con que termina, 
viéndose cobijado de una gran colgadura en forma de dosel , que le presta 
mucho realce y TAagníftcencia.^— Presenta una sola fachada , que dá fr^iite al 
Respaldo del coro, y contc^mplanse en el primer descanso de la citada graderk 
cuatro estatuas que parecen representar los soldados aue custodiabáii el 
Santo sepulcro.— liízolas don Joacfuin Arali , escultor de bastante mérito ;.>y 
aunque no nos parecen tan bellas como se cree generalmente , por la falta de 

rroporciones que manifiestun y por la ignorancia de los trajes, todavti 
amaron nuestra atención porla naturalidad y la senciilezde su composición.-^ 
Están pintadas de blanco , en nuestro juicio con buen acuerdo , y producen 
el efecto apetecido en el lugar que ocupan. — En el promedio de la misma 
gradería se hallan también dos estatuas de ángeles mancebos, <|iie nos 
parecieron preferibles á las anteriores.— Esculpiólas don José Antonio Toidi, 
y pintólas de blanco con el mismo objeto que lo fueron los soldados dtel Santo 
sepulcro, obteniendo igual resultado.— Rematan las gradas con un plano 
circular de diez y nueve pies y seis pulgadas, en el cual asienta el tabernáculo, 
cuya arquitectura es enteramente greco-romana. 

Pertenece al orden corintio , y consta de diez y seis columnas , cuyos 
fustes tienen doce pies de elevación , divididos en cuatro graciosos grupos, 
que reciben. el arquitrave y cornisamento. — Descansan en los salientes ae la 
Gornisa^ocho ángeles que tienen en sus manos los atributos de la Pasión de 
Jesús, e^táluas debidas á don Mariano Salvatierra , y mas apreciaMes sin 
duda que las r^^stantes del MonuMKJSTO. — Cierra el tabernáculo una media 
naranja ornada en su parte esterior de fajas y recuadros y enriquecida en la 
interior con bellos casetones dorados , que van disminuyendo hasta el centro, 

Iirestándoles muclia suntuosidad y belleza las cintas y perfiles que forman 
as divisiones do los florones contenidos en aquellos. —Sobre la cúpula si) 
contempla una estatua de la Fé, obra de don Joaquín Arah , que sirve do 
remate á Coda la del monumento. Vése en el interior de la media-naranja una 
urna sepulcral sostenida por grifos y adornada de graciosos festones dorados: 
custodiase en esta urna el sagrado cuerpo del Salvador durante los oficios 
divinos de Semana Santa , y contémplanee sobro ella dos ángeles esculpidos 
por don Josa Antonio Tolch con bastante gracia. 

, Es)tuvala obra de la gradería, cuya planta se ensena en Toledocomo cosa 
de (ran mérito, encargada á un maestro de carpintería llamado J^Hgenio 
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Alemán , y tnbaieron en todo lo restaote don José lUpoU y Oon [Varciso 
AMele , ascAodiendo el costo total á la cantidad de ochocientos mil reales.— La' 
colgadura estuvo en cuatrocientos mil , ÍDCIusa lo gran corona ¿ que se baila 
prendida. 



AlHmbnn este MonüHBNTO cnaa'ociHitas luces , distribuidas en la gradería 
eímétrioa y conveDieDlemeale , y Tf'se en la parte «nperior mw ^n .<xns, 
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pendiente de una gruesa maroma , en la cual* brillan multitud de luces, 
prestando un aspecto misterioso á esta celebrada fábrica. -*£n las primen» 
gradas se encuentra un número crecido de bellos candelabros de bronce, 
traídos de ItaUa por el cardonal de Lorenzana en el último siglo , y en el 
pavimento de la naye contiguo á aquellos se colocan otros muchos de madera 
plateada , tallados con bastante gusto por don Gabriel Bermudez , actual 
guarda*almacen de la iglesia metropolitana. 

Esto es cuanto hornos hallado nosotros en el homumbi^to de semana, saivta 
mas digno de mencionarse : por la descripción que acabamos de hacer puede 
verse sí es en manera alguna comparable con el de la catedral de Sevilla , de que 
tratamos en nuestra obra pintoresca de aquella ciudad famosa , como algunos 
escritores contemporáneos han pretendido con poco acuerdo.^Nosotros, que 
nos desprendemos siempre de las afecciones locales en esta clase de asuntos, 
sentimos mucho aue asi se apeguen á ellas ciertos hombres , á quienes por 
otra parte qo puede negarse inteligencia 7 buen juicio. 
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Acabamos de resonar , aunque tal vez con demasiada brevedad , cuantos 
objeto^ notables encierra la catedral de Toledo en su nave principal, 
incluyendo en ellos el Monumento de Semana Santa por armarse bajo sus 
bóvedas , si bien existe en el lugar, que le hemos señalado, el corto espacio de 
tiempo en que celebra la cristiandad la Pasión del Salvador del mundo. — 
Réstanos dar una idea de las riquezas artísticas que atesora el templo 
toledano en sus capillas ; y para lograr el fín que nos proponemos , parécenos 
conveniente el empezar semejante tarea por las que se encuentran á la 
cabecera y á los pies de la iglesia , á las cuales llamaremos del centro^ 
pasando después á tratar de las laterales, en donde no encuentran los viajeros 
menos que admirar ciertamente.— Las capillas del centro son conocidas con 
los nombres de Santiago, San Ildefonso, la Trinidad y San Nicolás^ 
hallándose á los estremos del ábside la de Reyes Nuevos y la Sala capitular^ y 
á los lados de las puertas occidentales la Muzárabe y lado San Juan Bautista^ 
llamada también de los Canónigos. Principiaremos , pues , nuestro examen 
con las 



Capillas BB Santcago.— De San Ildefonso.— De la Trinidad.— 

De San Nicolás. 

Mandó edificar la capilla de Santiago el maestre don Alvaro de Luna, no 
menos célebre por sus hechos que por la afrentosa muerte con que le pagó 
don Juan II sus servicios , en el mismo terreno que ocupaba otra capilla 
consagrada á santo Tomás de Cantuaria, Hallábase aun en su privanza, 
cuando pensó en erigir en la misma un monumento, que al paso que recordase 
á la posteridad su grandeza , le sirviera también de decoroso sepulcro.— 
Levantaron, pues, por orden suya en mitad de la capilla un magnifico 
mausoleo de bronce dorado , ornado de estatuas que recibían movimiento 
por medio de resortes , viéndose en el centro la del condestable, armada de 
pies á cabeza y asentada sobre un gran bulto de oro , según la espresion de 
8U coetáneo Juan de Mena. Refieren algunos cronistas que fué este eeptalcro 
destruido por el pueblo toledano en un tumulto promovido por los eiiemiees 
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4lel maMire en 1449, y amden otros que el infante don Enrique, hijo del rey 
don Femando de Aragón , lo echó por tierra en 1440 ó 41, cuando entró por 
foersa & Toledo, saciando de este modo el odio que á don Alvaro profeaana. 
De esta misma opinión parece haber sido<el famoso poeta arriba dtado en 
los siguienteB versos que tomamos de su Laberinto: 

Que á un condestable armado que sobre 
un gran bulto de oro estaba sentado 
con manos sañosas vimos derribado 
y todo deshecho fué tomado en cobre. 

El maestro Eugenio Robles , á quien en otro lugar dejamos citado ^ (qiin» 
de diferente manera , asegurando que el túmulo de don Alvaro de Luna fué 
mandado quitar del sitio que ocupaba por la reina dona Isabel , mucho tiempo 
después de la muerte AbI condestable. Dice el cronista mencionado que 
noticiosa la reina de que eran causa de groseras supersticiones las estitvas 
que habia á los estremos del sepulcro , por levantarse al comenzar la misa,* 
volviendo á su estado natural después de concluida , mandó derribar el 
enterramiento de bronce , poniendo en su lugar el que hoy se contempla en 
medio de la capilla. Pero no cabe duda en que el sepulcro fué destruiwo por 
el infante de Aragón , al recordar las coplas^ con que el mismo don Alvaro 
denostaba á dicho infiínte por haberse ensañado contra juna estatua , coj^s 
dtadaspor el comentador de Juan do Mena, Fernando Nunez Pinctano, y cuyo 
comienzo es el siguiente: 

Si flota vos combatió 
en verdad , señor infante, 
mi bulto non vos prendió 
cuando fuistes mareante ; 

r>rque flciesedes nada 
una semblante figura, 
. que estaba en mi sepoltura 
jt para mi fin ordenada. 

El sepulcro que etiste en nuestros días fué sin embargo erigido en 1489, 
¿poca en que regia los destinos de Castilla la grande Isabel, y este bedio 
mcontestame fortalece basta cierto punto la opinión del maestro Roblea. 
Nosotros no creemos infundado el suponer que don Alvaro restauró su 
•epulcro en los *años que siguieron desde la hazaña del infante basta ao 
espantosa caida, concillando de este modo razonablemente las opiniones qM 
dejamos indicadas. 

La capiUade Santiago es indudablemente una de las mas ricas y suntuosaa 
de la catedral de Toledo , tanto por la belleza de sus ornatos arquitectónicos^ 
eomo los sepulcros que encierra. — ^Es su planta octógona , presentando en la 
parte esterior el aspecto de un castillo coronado de almenas , y ocupando en 
k interior las tres ochavas de los píes de la capilla las puertas de la misma, 
que cerradas por graciosas rejas de hierro, ofrecen un efecto bellísimo , al 
crazar por ellas multitud de adomos góticos de piedra, que parecen un vistoso 
encaje.-Contémplase en el espacio del centro un retablo de bastante antigüedad, 
enriquecido por catorce tablas de buena manera , entre las cuales se hallan 
los reomtos de don Alvaro y de su esposa dona Juana.— Está el primero á la 
izquimda <m actitud de orar y vestido un manto blanco con la roja craz de 
Santiago al pecho, viéndose á su espalda un San Frandaco, que en su 
oración parece fortalecerle. A la derecha se encuentra el retrato de dona 
Juana Pimentel en el mismo ademan que el de su esposo , puesta una toca 
en la cabeza y cubriendo el resto de su cuerpo un negro monjil ^ que cae en 
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grandes pHegúc% hasta el suelo.-*Eii el centro de ia aegiinda linea de las referidas 
tablas existe ana estatua de Santiago, viéndose todas ellas exornadas de bellos 
d^seietes góticos prolijamente labrados, y terminando el retablo con un 
bajo-relieve de figuras colosales , donde aparece el santo titular de la cB|^iUa ¿ 
caballo , flp^urando ia batalla de (Díavijo. — ^Hízose este retablo por mandato de 
dona Mana de Luna , hija de don Alvaro y doña Juana , y trabajaron en él 
los artistas Juan de Segovia , Pedro Gumiel y Sancho de Zamora , según 
consta de la escritura otorgada en Manzanares en 1498; recibiendo por su 
trabajo la cantidad de ciento cinco mil maravedís. — Son todas las pinturas 
bastante apreciables, no tanto por su mérito artístico, que ha hecho no 
•bátante que algunos las atribuyan á bt famosa época de Miguel Aagel, 
cuanto píor ser otros tantos testimonios para trazar lalii^toria de la pintura. 

A oada uno de los lados de este altar se contempla una bella hornacina de 
gusto gótico , que contiene un sepulcro con su estatua yacente , tallada con 
mucho acierto en mármol blanco. Representa la de la izquierda al arzobispo 
don Pedro de Luna, tio del condestable, y vése cubierta del pontifical » asiendo 
él bácÉlo en sus manos , sin que ni en la urna cinericia , ni en otra parte 
alguna hayamos encontrado inscripción , por donde se venga en conocimiento 
de otras circunstancias de la vida de tan famoso arzobispo.— A sus plantas se 
hrila un perro , como emblema de la fidelidad ; y toda esta obra está ejecutada 
con tal gusto que parece ser debida á una época posterior, asi como la del 
sepulcro de la derecha.— Encierra este los restos mortales de don Alvaro de 
Luna , padre del gran maestre , según unos , ó de uno de sus hermanos , al 
parecer de otros. — Nosotros, que carecemos de los datos suficientes para 
decidimos por cualquiera de estas opiniones, solo podemos asegurar que 
pertenece á ia familia del Condestable, como se demuestra por los escudos de 
armas , que entre los ornatos del enterramiento se advierten. — Vése, pues, 
tendida sobre la urna sepulcral una estatua armada, y' vestida una especie de 
dalmática , que cubre todo el pecho , mientras rodea su csd)eza una gruesa y 
maciza corona de laurel , que no ha faltado quien tenga por turbante ; dando 
esto motivo á varias anécdotas absurdas , referidas en e! templo toledano por 
personas que debieran estar mas enteradas de las cosa^ que aquel contiene, 
fi^ eéta escultura de un mérito estraordinario, haciendo <Jhidar á k>s inteligentes 
sobre la época en que fué hecha, tanto por las máximas generates y labiieM 
manera qué en ella se notan , cuanto por la belleza y el esmero oon que están 
tallados los pormenorest— La cabeza y las manos se ven modeladas con verdad 
é inteltgencía ; la cota de malla y las demás piezas de la a/madura , ^ue no 
envudve la dalmática , llaman la atención por su prolijidad y la exaotitud de 
observación que revelan en el talento del artista.— No creemos, pues, que se nos 
lachará de Hgeros , si asentamos que tanto la estatua de que vamos hablando 
oomo la del arzobispo don Pedro , son dos de las mejores obras que en este 
género contiene la catedral de Toledo; y téngase entendido que esta iglesia es 
«na de las mas ricas de esta clase de monumentos. 

Jjas dos ochavas siguientes de uno y otro lado contienen dos attaies de 
gusto moderno , que forman mala consonancia con lo restante de la capilla.— 
Está el del Evangelio consagrado á San Francisco de Borja , c^bre marqués 
de Lombay , grande amigo de Gardlaso y uno de los mas valerosos soldados 
de sH tiempo. — Contémplase en la hornacina del centro de dicho retablo la 
estatua del santo , obra de bastante mérito y estimada de los inteligentes. El 
ret^o de la Epístola está dedicado á Santa Teresa de Jesús , onya imagen de 
talla se. encuentra colocada en su correspondiente nicho; simdo digna de 
examinarse el ara del altar , por la belleza y brillantez de los colores del rico 
mármol oriental de que se halla labrada. 

En loB dos últimos espacios laterales hay finalmente dos enterramientoi: 



el de la izquierda ostenta sobre la urp^una, estatua vestida de pontifical , que 
denota ser desde li|«g»'j^iiivitrKObk|po loledáhó.-^-4apresenta en efecto á don 
Juan de Gerezuela, hexmano aduwinó de don AlvarSi^gLuna (1) , y cuyas 
cenizas yacen en el saY^&go que ^PBf & aifuella , leyéncafB en el borde de la 
misma el siguiente epitafio; .. 

aquí yace el HUt REVERENDO SE^OR DON JulN 1^ ZbREZUELA, 

ARZ0BI8P0 DE TOLEBO : Fllfó fl[ART£3 A TRES J)lk% ))B HbBRBRO 

DE MIL B CüATROCíEJítoS ^ CUARENTA Y DOS ANOS,' ¿N TALAVBRA. 

£n la misma urna , aunque algo borrado ya y de difícil Hofll^ » se vé escrito 
el dístico que & continuación trasladamos , tomado del li^p> ote ConsokUionc 
de Boecio, dice asi: 

¿Qtúd me foelicem totíeñs Jaotastis, amici? 
Qui' cecidit stabiti non erat ille gradu. 

Pero estos versos hubieran convenido mucho mejor al sepulcro de don Alvaro 
de Luna , cuya espantosa caida debe ser ejemplo eterno de la instabilidad de 
las cosas humanas. — ^La estatua yacente que ngura alarzc^spo Cerez^ela e^ 
•(figiui 4el ínas alto elogio así como todos los ornatos que decoran su sepulcro,., 
io cual coutribuyó indudablemente á que don Antonio Ponz señalase a aquel 
con el títuio de nmgnifico, si bien no se detuvo á dar una idea exacta de sü 
grandeza. — Consta do un arco adornado primorosamente de labores del gusto 
' gótico , viéndose enlazados á ellos los escudos de la casa de Luna , así como 
en lo^ qu^ dejamos ya descritos. A ios pies de la referida estatua se halla 
también un escudo de armas sostenido por un águila, y tanto esta parte como 
las vestiduras y demás accesorios están desempeñados con sjuma delicadeza y 
acierto.— £i enterramiento ú hornacina de la derecha parece no contener 
ningunos restos mortales, careciendo de estatua y advirtiéndose eñ él 
solamente la parte de ornamentación, igual en todo á la de los tres sepulcros 
mencionados. 

Réstanos dar una idea de los famosos de 4on Alvaro de Luna y de su 
mujer doña Juana Pimentel, que se encuentran en medio de esta capilla. Al 
contemplar aquel monumento de piedra , que encierra los restos del grande 
hombre que era arbitro de los destinos de Castilla en una de, las épocas mas 
azarosas y de mayores revueltas ; al recordar la sana con que hasta después 
de muerto le persiguieron sus enemigos que lo eran entonces del reposo 
público , confesamos que no pudimos menos de traer á la memoria con harto 
sentimiento aquellos versos , en que ¿un poeta tan recomendable como Jorge 
Manrique parecía condenar la buena fama del gran maestre de Santiago. 
Dicen así; 

Pues aquel gran condestable, 

maestre que conocimos 

tan privado , * 

no cumple que del se hable 

sino que sofo le vimos 

degollado. 



(1) En el Xom^ .Vi , iháginA/ Ié6 de lo 4diclon <4e Vá>encia4é la Historia general de 
EspañOf 86 Ícenlas siguientes lineas acerca del arzobispo Gcrezuela : «Fud el padre de 
don Alvaro, sefior de Cañete y Jubera, y por desgracia le locó una mujer, por lómenos 
tan suelta v entregada á su? apetitos. . eme tfivQ cuatro hijos tostardos^ Wavn^* 4le su 
padre. £t yá diciu) don Alvaro ^ don Juan deGerazucl i2ei gobero^dor devCdñele, á 
martiA de aR pi^tóf de nóm^e Juari^ y el cuarto^ también llamado lÜ^^xfffi ^f.Un^al^^a^pjr 
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No creemos nosotros que don Alvaro de Luna era acreedor k que 
Be le luzgira tac parcialmente, sf bien en la manera de espresaru de 
Jorge Manrique se advierte cierta delicadeza que boora mucho su carácter 



Eundohoroflo. Bon Alvaro de Luna ba sido, en nuestro jiiMo « uno de los 
ombres á quienes se ban conocido menos y í quienes se ban prodigado mas 
ofensas. Este pensamiento , que bacian aun mas sensible en nosotros & vista 
de su sepulcro los muchos recuerdos que despertaba en nuestra imaginación, 
no pudo menos de tomar valor al contemplar la estatua del maestre exornada 
con todas las insignias de tal , y al leer al n^Iedor de su urna cinericia la 
inscripción siguiente : 

Aqüi : YÁCB : ut : ilüstm : sbSoa : ih)N : Alvího i ns : itríii : 

lUkBSTEB : ra : SinTiAoo : t : cohdsstáblb : oüb : fub : m : riMlifH : 

bl: guil: dbspcbs: db: Hábbb: TBiano: la: ooBBBiiicioif : itt: 

BST06 : BBiif os : POB : 1IDCH08 : Altos : fbuesgio : SDS : días : bu : 

bl: VES : DB : niLio : aSo : del : Sbüob : nB : 1453. 

¿Qué quiere decir feneció 9u$ dios en el sepulcro de un bombre á quien 
cortaron la cabeza por mano del verdugo en una plaza pública , después de 
baberle pregonado como traidor?... Lo que eso quiere decir es que la nija da 
don Juan II babia comprendido los servicios prestados por don Alvaro i It 
nación y al trono de diferente manera que su padre» y que habian trascurrido 
ya treinta y seis anos desde su muerte basta la época en que fué erigida 
su sepulcro, en cuyo periodo babia amenguado consiiMrablemente k 
preponderancia anárquica de los magnates castellanos.— Algunos escritons 
atribuír&n tal yez á adulación ó á otra clase de respetos esa circunstandt 
que tanto favorece á la memoria del gran maestre de Santiago : nosotros 
creemos que esto seria baoer una ofensa grave al carácter noble y justicierD 
de la reina Isabel , que no pudo menos de tener noticia del epitafio puesto en 
el túmulo del condestable , si , como afirma el maestro Robles , se quitó por 
su mandato el sepulcro de bronce , de aue hicimos mención arriba. ' 

Los enterramientos de don Alvaro de Luna y de su esposa fueron , jpue^ 
debidos á un artista de oscuro nombre, aunque de distinguido talent^y 
llamado Pablo Ortiz , quien hubo de terminarlos por los años de 1489, como 
apuntamos al principiar este articulo. El de don Alvaro está colocado al lado 
de la Epístola ; el de dona Juana al lado del Evangelio. Constan ambos de una 
grande urna exornada según el gusto gótico , y enriquecida por bajo-relieves 
y graciosas molduras , que forman un todo suntuoso y bello : en el dd 
maestre se contemplan cuatro escudos de armas de la casa de Luna , en los 
cuales se Ten las cruces de Santiago talladas de relieve , constituyendo tal Tfz 
uno de los principales blasones. Levántase , como el de doña Juana , sobie 
dos gradas , asentando en cuatro leones , desfigurados ahora enteramente, ^ 
hállase en sus ángulos decorado por cuatro caballeros de la Orden de Santiago, 
que aparecen en ademan de suspender el sepulcro.-^Son estas estatuas de 
tamaño natural , y aunque mutiladas ya y desmoronados sus rostros , revelan 
un talento nada común en el artista , que supo darles la espresion conveniente, 
manifestando en los pliegues de los mantos , en las cotas de malla y en 
las armaduras que las nobles artes habian hecho ya grandes px)gresos. 
preludiando hi prodigiosa era de León X. — Sobre la urna existe la estatua áA 
condestable puesto el manto capitular , teniendo entre sus manos la espada y 
cubriendo su cuerpo una espesa jacerina , mientras ostenta en su cabeza un 
bonete morisco , oausanrio lástima el ver queno sebiyarespelado su simulacro 
ni aun sobre la tumba ^ al notar cuan maltratado seencuentra su semblaDte.— 
A los pies del bulto sepulcral hay una estatua pequeSita qaa pareee seprets^tar 
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ut) najecillo , trayendo A bi mempM insfantáncampnte.einoiid>re de Jfora/íu, 
í-ft^i^hdpnAlvSiro^ ' ' . ^ . , ■■ > >^rr _..-.. .,■ : 

...VicnáojnntoalWbUiIp . ,..-■■ . 

',, '■,,,, hecho de lealud emblema, ■'','■ 

'■.'■'', lellama.deoroeloiiíll'o, ' 

,'[ '.„.,,,' , qüp el sello dp seHar eía' " ■ ' ' 

■■'''"''■' de su purid^a'las certas; ... ■ • - t - ■ 

del pulgar quita y le entrega ' ' ■ '':'"■ 

dictendole : « amigo , toma : 

ya no conservo otra prenda;» 



^'Cb^'^stl^benUestro anai^ , el dnqne de nrvn eo iaiiSómaitcttéütórüiM, 
AJsR^!^ dicltt'f^ríta flOlne nhlSEfio rodeado ds una attam: it yeárA, y ti 
'tmtr'ti<OLSfetiOflBa-Ttl.liHii[KMWlaleiKn«Uanii ladHooionpor.lBiiiHeli^ciade 
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la cjociicioB y la espreaion dd^osa de que está animada.^ A «n hdo «a Té 
escrito con caracteres mucho mas modernos que los del epitafio que dejaaioa 
copiado el nombre del escultor , siendo esta inscripción debida á a^uno de los 
viajeros que continuamente visitan aquellos respetables libares. 

£1 sepulcro de doña Juana Pimeutel , que solo se diferencia en los escudos 
de armas , parece estar sostenido por cuatro monges , en vez de los (guerreros 
que sustentan el de don Alvaro.— Están arrodilladas dichas estatuas, y no 
mejor paradas que las de los caballeros de Santiago , si bien no desmerecen de 
aquellos respecto á su mérito artístico.— Al rededor de la urna sepulcral se 
encuentra la leyenda siguiente , escrita en caracteres germanos : 

Aquí : yace : hk : nuy : HiGaiFiCA : senoeá : conuESi : doní : 

JuiMA : PiMERTEL : MUJBB : QUE : FUE : OBL : MlESTRE : BOA : Alvaeo : 

u£ : LuRA. : hk : cual : pasó : bb ; esta : pansEnTE : vida : eh : seis: 

días; del: mes: de: hoviebidre: ano: del: Señoe: de: 1488. 

Sobre la urna se contempla la estatua yacente de dona Juana : tiene cubierta 
la cabeza con una toca , vistiendo un manto largo de anchos pliegues y 
estrechando en sus manos un rosario en ademan devoto.— A sus pies existe 
una estatua del mismo tamaño que la del sepulcro del maestre, viéndose en 
su mano derecha un libro abierto, mientras reclina su rostro sobre la 
izquierda, que con parte del brazo ha desaparecido.— Tales son los celebrados 
túmulos de don Alvaro de Luna y de su esposa : quizá nos hayamos detenido 
en su descripción mas de lo que exige el plan de la presente obra ; pero 
aunque asi haya sucedido , estamos seguros de que nuestros lectores no lo 
habrán llevado á mal en gracia de nuestros deseos por lograr el acierto. 

Todo lo restante de la capilla de Santiago es digno del ex amen de los 
viajeros, llamando particularmente la atención la riqueza de sus ornatos 
góticos , aue pertenecen al mejor tiempo de este género de arquitectura. 
Alúmbranlaocho claraboyas y una ventana , en donde existen todavía algunos 
vidrios del primer tiempo , que con sus vivísimos colores le dan un aspecto 
misterioso, produciendo en el ánimo de los viajeros un efecto verdaderamente 
grato. 

La capilla de san Ilsosfonso está situada en el centro del ábside , dando 
frente al Respaldo de la onayor , donde se contempla la famosa obra de Narciso 
Tomé que en su lugar ^mencionamos.— Es su planta octógona, y hállase enri- 
quecida de bellos ornaonentos de gusto gótico , rivalizando en magnificencia 
con la de Santiago. Las rejas que la cierran son de hierro , formadas de bellos 
balaustres y labradas en 1484 , época en que se ocupaban varios pedreros en 
el trabajo de la citada capilla, gobernando la iglesia toledana el cardenal 
Cisneros , y siendo su obrero mayor don Juan Qontreras.- Sobre la clave del 
arco que le dá entrada existe el retrato á ctf)allo de don Esteban de Ulan, 
pintado en esta bóveda por el autor del Trasparente , por haberse destruido 
al hacerse aquel la antigua estatua que recordaba las hazañas de tan distinguido 
caballero.— Cuéntase por algunos cronistas que agradecidos el <^bildo y pueblo 
de Toledo á la defensa que hizo de la ciudad don Esteban , candaron poner 
en aquel lugar su estatua : otros interpretan este hecho diciendo que rué en 
memoria de una batalla que dio al rey moro de Córdoba , no faltando quien 
afirme que en premio de haber alzado banderas á favor de Alfonso VIII ; y 
finalmente quien crea que mereció aquella honra por haber intercedido con 
dicho rey para que moderase un tributo que trataba de imponer sobre todaa 
las clases , llevado de las necesidades que aquejaban el reino. — ^Sea de esto la- 
que quiera , es lo cierto que solo don Estebiatn de Ulan mereció distindonL 
semejante , y que su retrato, ya de talla , ya pintado , ha permanecido pqr ét 
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MlMao de madios sigloB «i aqnel lugar, llamando siempre la atención de los 



hk ciPiLU DE 6An Ildcforso enterra, como la Generai_, algnnos enler- 
ramieotos dignos de eiaminarse detenidamente, as{ como otros objetos de 
artes de la mayor eslima.— Al bacerse cargo don Antooio Ponz del antigHO 
retaUo qne se levantaba en el espacio def centro, sustituido por el que 
abora se contempla en el mismo lugar, no puede menos de espresarse en 
estos términos : «Pero es infinitamenle mejor y dignado las mayores alab«n> 
«na la obra del nuevo altar, que acredítala en lo venidero el buen gtisto da 
•quien lo pensó , délos que le costearon y de los artífices qne lo trabajaron é 
sidearoD. — Seba hedió uso en él de varios y excelentes mármoles de España, 
»y se lian adornado de bronces las partes que sirven en la arquitectura para 
»aamentai1e so magnificencia. b^No creemos nosotros que esta obra es indigna 
de tanbs alabanzas como le tríbn ta el autor del Fiqje de España, y sin embargo 
nos parece hasta cierto punto reprensible el haber derribado un retablo que 
estaba mas conforme con el carácter de la capilla, por haberse construido en 
la misma época qne eUa , para poner en sn lugar otro de diferente gnsto , qne 
por mas bdlezas que contenga nada tiene de coman con las palmas , juncos y 



nifit&s, distintivos de la arquitectura gótica.— Compónese el retablo moderno 
de nn cuerpo del orden corintio, exornado de dos columnas ístriadas que 
ledben el comteamiento , viéndose en el centro una gran medalla de mármol 
de Genova^ que n^tresenta á San JMffimso en el acto de recibir la sa^da 
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casulla , y Tematando con un frontispicio sobre el cual se divisan dos ángeles 
mancebos en actitud de adorar el monograma de la Virgen , que aparece 
dentro de una corona de estrellas. — ^Trazo este retablo el célebre arquitecto 
don Ventura Rodríguez , y encargóse del relieve del centro don Manuel de 
Alvarez, director de la Academia de San Femando, dándolo terminado en 3 
de mayo de i 783, dia en que se colocó en el altar, que fué bendito en n 
del mismo mes por el cardenal de Lorenzana, siendo obrero mayor de la 
Santa Iglesia don Andrés Ceballos. — Hizo los ángeles del frontispicio don 
Pascual de Mena , quien recibió de gratiñcacion la cantidad de seis mil reales, 
ascendiendo el costo total del retablo á la suma de setecientos noventa y un 
mil quinientos diez y nueve. Trabajó Alvarez la medalla, que ha sido objeto 
constantemente de las alabanzas de los inteligentes , en el Taííer del Moro, 
mereciendo también que el cabildo le hiciera merced de veinte y tres mil 
setecientos setenta y nueve reales por haber desempeñado tan á su gusto la 
citada medalla , que en uno de los estremos contiene la firma del artista en 
esta forma: a Manuel Francisco Alvarez Salmantino 1783.» A uno y otro lado 
del retablo se vé un busto de mármol en relieve , los cuales representan en 
buena talla á los arzobispos sevillanos san Isidoro y san Leandro, escul- 
pidos por don Pascual de Mena en el mismo ano que los ángeles ya citados. 
Encuéntranse en las ochavas contiguas á este retablo dos enterramientos, 
dignos ambos de examen , si bien son de diverso gusto : pertenece el de la 
derecha al género plateresco , viéndose enriquecido por multitud de relieves y 
labores , y el de la izquierda es enteramente gótico. Consta aquel de un cuerpo 
de arquitectura , compuesto de dos columnas, que reciben en su centro el 
arco , en donde descansa la urna sepulcral sobre un alto zócalo , exornado de 
escudos y otros relieves, prolijamente tallados en la piedra. — Contémplase 
tendida sobre el sarcófago una estatua , vestida de pontifical , notándose en el 
hueco del arco dos medallas que representan la Prudencia j la Caridad, y 
hallándose en medio otra que figura á un sacerdote diciendo misa.— Junto á la 
estatua yacente hay un busto del Salvador , y encima el siguiente epitafio: 

• 

Aquí : bstá : sepultado : bl : gub&po : dbl : muy : eetb&bubo : 

BBilOR : Dorf : Alonso : Carrillo : de : Albornoz : obibpo : 

QUE : 1UB : DE : Avila : fue : sobrino : del : cardenal : don : Gil : 

Albornoz: de: buena: memoria, doto: el: dicho: 

señor : obispo : dos: capellanías, cuto: patronazgo: 

dejo: al: cabildo: de: esta: santa: iglesia. —falleció : 

iSo: de: m. ccccg: e: xiiii, mibbgolbs: a xiiii: de: junio: 

A : LAS : II : horas. 

Sobre el cornisamento del cuerpo mencionado se al¿á oti^o dé menores 
dimensiones , compuesto de dos arcos , uno dentro de otro , exornando el 
espacio que media entre ambos graciosas pilastras de relieves, y viéndose en 
el centro una estatua que representa á la Virgen con el niño Dios en su 
regazo. — ^Es toda esta escultura de bastante mérito, no faltando quien la juzgue 
italiana , cosa que en nuestro juicio no va muy fuera de propósito, tanto por 
tener el carácter de la escuela florentina, como por conservar mucha 
semejanza las formas empleadas en ella con la índole propia de los habitantes 
de aquel hermoso suelo.— La mayor parte de estas figuras fueron pintadas y 
encamadas en 1545 por Pedro López de Tejada , cobrando por este trabajo la 
¿antidad de nueve reales , según consta de un documento que se custodia en 
el archivo de la Santa Iglesia. 

Bl sepulcro de la izquierda encierra los restos de don Juan de Contreras, 
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arzobispo de Toledo, leyéndose al rededor de la urna en carad&f^ gálicos 
esta inscripción : 

Aquí: yace: bl: cuerpo: del: ilustre: don: Joan: de: Contrbras: 

ARZOBISPO : BE : ToLEBO , EL : CUAL : MURIÓ : EN : Alcalá : be: Henares: 

A : i6 : BiAS : BE : setiembre : año : be : 1434 : anuos. 

En la urna cinericia se ven tres escudos de armas con castillos y leones, 
á los cuales se enlazan multitud de bellas labores de buen gusto , llamando 
vivamente la atención la estatua sepulcral por la belleza y verdad con que 
está esculpida. — ^Tiene puesto un rico pontifical tallado con grande esmero, 
mientras la <)abeza aparece modelada con mucha intdigencia y maestría, 
viéndose á sus pies un león de escaso m^^rito, ocurríéndosenos, al notar eate 
y los demüs que se encuentran en diversos sepulcros , la observación de que 
por no conocer nuestros antiguos artistas indudablemente tan hermoso 
animal, le jQguraban siempre con poca exactitud y menos magestad.— Sobra 
el arco de este enterramiento hay una especie de frontispicio gótico , que en 
dos hileras de relieves contiene multitud de figuras tañendo diferentes 
instrumentos , cuyo examen es muy importante para la Hisiaria de la 
Música, 

En el espacio inmediato á este sepulcro existe un altar bastante sencillo, 
compuesto de cuatro columnas de orden corintio y consagrado á San Nieoüís 
de Tolentino , cuya estatua se venera en el intercolumnio del centro. — Sobre 
la cornisa se levanta un frontón , semejante al mencionado arriba , adornado 
de muchas figurillas que ostentan otros instrumentos músicos , asi como en 
la ochava del frente , que encierra el sepulcro de don Iñigo López Carrillo de 
Mendoza. — ^Está este enterramiento decorado del mismo modo que el del 
arzobispo Gontreras , encontrándose sobre la urna la estatua sepulcral del 
valeroso virey de Cerdeña, que, como dice ea su epitafio , murió en el real de 
Granada en 1497.— El aspecto de la estatua referida es noble : e^ cubierta de 
acero , v tiene puesto un gracioso birrete con un rico cintillo , asiendo con 
entrambas manos la espada que cruza por su pecho. — El ornato de la urna es 
indudablemente posterior á la ¿poca en que se esculpió la estatua. 

Los dos últimos arcos inmediatos á las puertas de la capilla encierran 
dos túmulos sendllos , sin ninguna especie de ornamentos. —En el lado del 
Evangelio se depositaron los huesos del famoso legado de Gregorio XIII, 
Alejandro Frumento , que falleció en 1589, según consta en el epitafio latino 
que le puso su familia , y que no copiamos por no hacer mas estenso este 
artículo.— 'En el de la Epístola no existe leyenda alguna. 

Contémplase en medio de la capilla el suntuoso sepulcro del arzobispo 
don Gil Carrillo de Albornoz, tan celebrado entre naturales como estranjeros 

Sor el grande amor que profesó á las letras y por la protección que dispensó 
todos los hombres entendidos.— Es este sepulcro una de las obras mas Bellas 
en su género , tanto por la abundancia de los adornos que lo enriquecen, 
como la buena ejecución de ellos.— Decoran la urna cineraria veinte y dos 
arquitos apuntados , de graciosos contornos , en los cuales se advierten 
otras tantas figuras do santos , formando un todo de tan agradable aspecto, 
que entretiene por algún tiempo la imaginación de los espectadores. Asentaba 
la referida urna sobre seis leones , parecidos á los del sepulcro de don Alvaro 
de Luna , que dejamos descritos; pero á fuerza de sentarse en ellos los que 

Bor devoción concurren á esta capilla , están enteramente desfigurados.— 
[aliase la estatua yacente del cardenal colocada de oriente á occidente encima 
del sepulcro , al cual sirve de remate , y aunque la cabeza apenas conserva las 
facciones, nótase porla ejecución de los panos y demás accesorios que debió ser 



menaoiiarse. 
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obiadn |)ftsUiiteniérito.**-*El cuerpo del caxdeDai Albornoz fué traído desde la 
cwlad de Asís hasta k de Toledo en hombros de sus criados » consenrándose 
la memoria de que un cuadro de Jesús Nazareno^ que existe entre el retablo 
de San Nicolás de Tolentino y el enterramiento del arzobispo don Juan 
Contreras , cuyos otijetos mencionamos ya , vino sobre el ataúd en que era 
aquel conducido. 

Estuvo la gapilííl be San Ildefonso destinada desde tiempo inmemorial 
Aara dar las órdenes eclesiásticas ; opinando algunos escritores , fundados en 
documentos de crédito , que fué la misma erigida y dotada competentemente 
en 4209 por el arzobispo, don Rodrigo. — Pero como no puede menos de 
.advertirse , esta fundación debe referirse á la primitiva catedral , que habia 
sido mezquita de los árabes; puesto que como en su lugar apuntamos fué 
«a^quella derribada en 1226 por mandato de San Fernando y del mismo 
aip^ohispo,— Lo que se sabe oe cierto es que en 1^82 enajenó el cabildo, con 
jbulade Sixto IV , á favor de don Gutierre de Cárdenas , esta y otras capillas, 
cuyo importe cedió á los reyes católicos para llevar á cabo la conauista del 
jreipo de Granada, por cuya causa quedaron con el patronazgo de la misma 
los duques de Maqueda, herederos de don Gutierre.— No cabe tampoco la 
menor duda en que esta capilla es obra del siglo XV , asi como la del 
condestable, lo cual queda evidentemente demostrado cuando se recuerda 
^1 carácter que habia tomado en aquella época la arquitectura gótica, 
apareciendo mas lozana y magestuosa que en siglos anteriores. 

Las CAPILLAS DB LA TjiiiMiDAD y de San Nicolás ocupan el espacio 
Cáxrrespondienie á la del Condestable : fué la primera reedificada por Gutierre 
fiiaz, canónigo de la Santa Iglesia, como consta de una lápida qoB se 
encuentra en el muro de la derecha de la misma. — ^Frente á esta inscripción 
se contempla el sepulcro del menciomido canónigo, que consiste en una 
hornacina decorada sencillamente , viéndose la estatua mortuoria sobre la urna 
en que se hallan depositados sus restos. En el muro del frente se mira un 
retallo, enriquecido por diez preciosas tablas, que representan varios 
pontífices y obispos, notándose en el centro el santo sepulcro^ el Salvador, 
una Concepción de talla de algún mérito y un Crucifico , que sirve de remate 
á todo el retablo. La capilla de San Nicolás da paso á otros departamentos 
interiores , viéndose su retablo levantado del suelo sobre siete cuartas : es en 
estremo sencillo y contiene tres buenas tablas que figuran á San Pedro con 
las insignias del pontificado, San Nicolás y San Pabh. En el muro del lado 
del Evangelio se lee una inscripción latina en caracteres monacal^ , de la 
cual se deduce que yace en esta eapilla el arcediano de Talavera Nuno Diaz, 
muerto en el año 1348 , sin que existan en ella otros objetos dignos de 



Capilla de Retes Nuevos.— Salí capitular. 

La antigua capilla de Reyes Nuevos estuvo situada en la parte opuesta á 
ia ocupada por la existente , estendiéndose desde la de los uanónigos , que 
le sirvió de sacristía , hasta la que es conocida con el nombre de doña Teresa, 
como mas adelante advertiremos. Mandóla febricar Enrique II en 1364, según 
consta de la siguiente cláusula de su testamento , otorgado en Burgos cinco 
años antes de su muerte. — «Lo segundo, dice, mandamos este nuestro cuerpo, 
«que nos dio Dios, á la tierra de que fué fecho é formado, para que sea 
«enterrado honradamente, como de rey, en la iglesia de santa María de 
ís^IlóMo delante de aquel lugar donde anduvo la virgen Santa María y puso 
«los pies cuando dio la vestidura al Santo Alfonso , en la cual nos habemos 
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»gran fuerza é deyocion , porqne nos socorrió é libró de muchas priefuis é 
»peli^os cuando lo ovimos menester. — ^E mandamos é tenemos por bien qne 
»en dicho lugar sea hecha una capilla , la mas honrada qne ser pudiere, é qne 
»sean puestas é establecidas doce capellanías perpetuas é canten é digan los 
«capellanes dellas de cada dia misas ; é estos doce capellanes que hayan su 
«salario cada año , á cada un capellán mil é quinientos maravedís.» 

A juzgar por la relación que hace de esta primitíTa capilla Di^o de 
Vázquez , capellán de la misma , en un manuscrito que se conserva de sn 
mano , debió ser obra suntuosa y de grande mérito. --Enriqnedanla bellos 
artesonados de estuco , semejantes al que existe en la capilla de San Juan 
Bautista , y yeianse en ella cinco retablos góticos de esqnisito gusto , siendo 
muy notable el altar mayor por dividirse en dos partes que constituían cada 
cual un retablo independiente.— El cuerpo de la capilla estaba ocupado por d 
panteón de los reyes , y á los pies de la misma se hallaba el coro ae los 
capellanes , formando todo una iglesia espaciosa y digna verdaderamente del 
objeto á que estaba destinada— (1). Permaneció en esta forma por el espado de 
ciento cincuenta anos , hasta que notando el arzobispo don Alonso de Fonseca 
el estravio que causaba al cabildo para las procesiones, y que afeaba 
notablemente el templo , por cortarlo enteramente , recurrió , de acuerdo con 
el deán , al emperador para que le diese licencia de trasladarla , ofreciéndose 
á labrar una nueva capilla que no desmereciera en nada de la antíf ua.— Dtó 
Garlos y su consentimiento , y comenzóse al punto la obra en el mismo sitio 
en que existen los Reyes Nuevos , que era entonces taller y herrería para.el 
servicio de la fábrica. — ^Encargóse de su dirección Alonso de Covarrubias 
en 1530 , y hechas las trazas, que fueron presentadas por él mismo al 
emperador el ano de 1531 , encomendó los trabajos á los mas acreditados 
profesores de su tiempo, poniendo al cuidado de Alvaro de Monegro la parte 
esterior , que es toda de piedra berroqueña. 

Dio entrada , pues , á la gipillá be Retes Nuevos por otra que se 
conocía en aquel sitio con la advocación de Santa Bárbara, construyendo un 
arco suntuoso y bello , que adornó con dos estatuas de reyes de armas de 
buena escultura , los cuales ostentan las insignias de Castilla , prestando 
desde luego una idea del edificio á que pertenecen.— Consta la capilla de tres 
bóvedas contenidas en una sola nave y divididas por dos grandes arcos 
apuntados, que revelan no obstante el nacimiento de la arquitectura 
plateresca con la abundancia de sus ornatos , en estremo bellos y delicados.-^ 
La primera bóveda , en cuyo muro meridional se halla la puerta , contiene 
tres retablos de orden corintio, compuestos de cuatro columnas con sus 
correspondientes cornisas , rematando todos con frontones circulares , y 
encerrando en sus intercolumnios tres lienzos de mérito , debidos á don 
Mariano Maella, los cuales representan el Nacimiento, la Adoración de los 
Beyes y la Flagelación. -^Sobre el retablo del muro de la izquierda se ve una 
ventana , de gusto gótico, dentro de un arco plateresco , la cual presta luz 
abundante á toda la bóveda , y en el ángulo de Norte y Occidente pende de 
la misma una armadura completa, que según afllrma el doctor Salazar, 
perteneció al alférez del rey de Portugal que en la batalla de Toro llevaba su 
estandarte. Dióse esta batalla en 1476 , y fué ganada por los reyes católicos, 
asegurándoles la posesión de los reinos de Castilla. 

(l) El doctor Pedrode Salazar y Mendoza dá en la Crónica delcardenal Tavera una 
idea bastante exacta de esta capilla en el capitulo XXVIII : como nuestro objeto no es 
tanto el referir lo que ha existido eomo el describir lo que aún se conserva, remitimos á 
nuestros lectores al autor citado , no sin advertir antes que cuanto dice su CrMca esli 
conforme con las presentes Uneas. 
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la primera de la segunda bóveda una r^ de hierro labrada por 
Domingo de Céspedes , autor de la del Coro y de la esterior de esta misma 
capilla ; ballindose ocupada aquella por la sillería de los capellanes, que es en 
yerdad de biea poco merito.---Levántanse á uno y otro lado dos cuerpos de 
elegante arquitectura plateresca , compuestos de tres pilastras cada uno , en 
cuyos espacios ó intercolumnios se miran los enterramientos de los Reyes 
nueoos. Gontémplanse en el cuerpo de la derecha los sepulcros de don 
Enrique II y dona Juana su esposa , cubiertos ambos de bultos mortuorios, 
que revelan el estado en que las artes se encontraban cuando se esculpieron; 
y váase en los huecos de los arcos dos lifridas de mármol que contienen los 
epitafios siguientes.-««Bn el de don Barique , que está á la izquierda del 
•speotador , dice asi: i 

■ 

Aquí TAGB SL MUT ATSNTUaADO T HOBLB CABALLSaO BEY DON 
BlfBIQUB, DE nULCB MBHOBlAy HIJO UBI. MDT NOBLE BET DON 

Alonso qcb venció la db Bbnamabin : b finó en santo Domingo 
DE la Calzada b acabó mut gloriosamente a tbeinta días del 

■ES DE mato: año DBL NACIMIENTO DE NUESTRO SaLYADOB JBSUCBISTO 

DE MIL TRESCIENTOS E SETENTA T NUEVE A JÍOS. 

En el de SU esposa se lee : 

Aquí tace la mut católica y deyota beina doña Juana, 

madbb de los pobbbs e mugbb del noble bey don Enbique, 

HiiADB don Juan, hijo del infante don Manuel; 

la cual en yida y muebtb no deió el habito db 
Santa Claba: e finó a ybinte y siete días de mayo 

AÑO DEL NACIMIENTO DB NUESTBO SaLYADOB JfiSUCBISTO 
DE MIL TBESCIENTOS OCHENTA Y UN AÑOS. 

Estos epitafios, que sesun parece fueron copiados de los antiguos , al hacerse 
la trasladen solemne de ios cadáveres en 1534 , como refiere menudamente el 
doctor Salazar en la Crónica de Tavera, están escritos en claros é inteligibles 
caracteres al alcance de todo el mundo.— La estatua yacente de don Enrique 
tiene en su mano diestra el cetro , que parece empuñar fuertemente , revelando 
de esta manera las ansias de mandar que durante su vida le aquejaron, al 

Eunto de atrepellar por todo y manchar esa mano misma en la sangre del 
^tirno hijo de Alfonso XI.— Confesamos que al examinar el sepulcro de 
don Enrique recordamos mas bien al bastardo de Trastamara que al rey de 
Castilla , y que considerando cuan poco valen las grandezas del mundo , nos 
dolimos de los crímenes cometidos por aquel ambicioso príncipe, que ocupa 
ahora con su cuerpo un solitario nicho , visitado solo por los viajeros , que 
no se prosternan yaá sus plantas para rendirle vasallaíe.-En el enterramiento 
de la izquierda se custodian los restos de Enrique III , y de su mujer dona 
Catalina , existiendo sobre las urnas sepulcrales sus estatuas tendidas , obras 
de mayor mérito y mas prolijamente talladas que las de los sepulcros del 
frente.— El epitafio de don Enrique está concebido en estos términos : 

AQHI yace el muy temido y JÜSTIGIBBO BEY DON EnBIOUE, 
DB DULCE MBMOBIA QUE DIOS DE SANTO PABAI80 , HIJO DEL CATÓLICO 

BEY DON Juan , nieto del noble caballbbo don Enbioub. 

En XVI AÑOS QUE BBINÓ FUE CASTILLA TEMIDA Y MONEADA. 
NaSCIÓ en BubOOS día DB SAN FbaNCISCO : MUBIÓ día DB 

Navidad en Toledo, yendo a la guebra de los mobos 
CON nobles del beino. Finó año del Señob de mil qvatbocibntos: 

Y SIETE años. 
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Hé aquí el de doña Catalina , que es quiz^ una de las roas importantes leyéttdas 
del templo toledano : • » i 

AQVI yace IiA MCT católica B BSCIiAAEGIBA SBÑOEA iH>MA 

Cataluca vm Castilla e Lbov, üvger del mvy tejíido bbt don 
Ehbiqcb, madbb del mvt foobeoso bey don Juan, tutoba b 

BEaiBOBA de sus BBINOS, mXADBlilfUT NOBLE FBINCIBB DON 

Juan , pbuiq6enito dbl bbino de Inclatbbba , bíiqus db ^«iana 

B AlBNGASTBE » NIETA DB LOS lUSTIClEBOS BEYES BL BBT AdUABXB 
DB InGLATEBBA E DEL BEY DON PbDBO DE CASTILLA, M» LA CUAL 6S - 

PAZ E CONCORDIA PUESTIO^ARA SIEVPBE. ESTA SBÑOBA 
FINÓ EN YaLLADOLID A DOS DÍAS DE JUNIO, AÑO DE MIL CUATB0G1BN90B 

DIEZ Y OCHO AÑOS. 

No puede menos de llamar la aten(^n de los viajeros el encontrar en esta 
leyenda la frase por la cual es paz é concordia para siempre ; los. oue se 
dedican i los estudios bistóripo^ ven aquí una declaración soíemi^e hecna por 
la usuirpacíonjd colocarse, según ella, en el terreno legal y sanaonar ccyn la 
alianza de dona Catalina , de la nieta de Pedro I , sus mentidos derechos; 
nosotros hemos visto ademas una prueba irrecusable de la fragilidad humana^ 
que intenta siempre cubrirse con la máscara de la razón y de la justicia , y 
que aparece siempre vacilante, siempre descarriada y mojistruosa. — En^el 
ángulo inmediato, al sepulcro de dona JuauA se halla una estatua de tamaño 
natural, puesta de rodillas , la cual representa á don Juan 11 : m^'idóla colocar 
en aquel sitio el b?^biller Ária^ Diaz de Rjbadeneyra, se^ta capellán mayor, 
en gratitud de haber a,umentado las rentas de la misma , como consta de la 
inscripción que al pié de dicha est,átua se encuentra , siendo estji debida al 
escultor Juan deBorgoña. Sobre]unoy otro enterramiento se vé una ventana, 
adornadas ambas de bellas pilastras platerescas y ostentando por remate un 
escudo con las armas reales. — La del muro del norte da luz abundante á ésta 
bóveda : la del mediodía es fingida , para guardar la euritmia correspondiente.-^ 
A los lados del arco , que comunica con el presbiterio, que forma la tercera 
bóveda , hay dos retablos iguales á los que dejamos descritos, trazados como 
aquellos en 1 777 por don Ventura Rodríguez , maestro mayor de la Santa 
Iglesia.— -Contiene cada cual un lienzo que figuran á San Hermenegildo y 
San Femando , debidos á don Mariano MaeHa , siendo indudablemente d(¿ 
de sus mejores producciones. 

La tercera bóveda encierra el altar mayor y los enterramientos de don 
Juan I y su esposa doña Leonor, cuyas estatuas aparecen arrodüladas ante 
reclinatorios de buen gusto, hallándose cada una en su correspondiente 
hornacina. Al lado del Evangelio está el sepulcro del rey, armado éste de todbas 
armas y cubierta una especie de túnica sobre la jacerina, leyéndose el 
siguiente epitafio : 

AQüI yace EL MUY MOBLE Y MUY ClTOUGO Y VIB(T0OSO 

E^Y DOJH JUIN, HUO DEL BEY B0]H E2HRIQÜB BB SANTA 

MEMORIA (i) Y DE LA REINA DOÑA JUANA, 

BÚA DEL MUY I90BLB DON JuAN, HIJO'DBL INFArtTE 

DON Manuel; y finó a % días dbl mes de ectuBBB 
jiw> del nacimiento del Salvador J. C. db mil tbbs^ 

CIENTOS Y NO yerta AÑOS* 



(i) La circunstancia de hallarle esta {rase «o /el sepi^cro del küQ de dpB Enrique es 
lo que puede servir de disculpa i tan ^liser^ble adijpacion : siempre sera u;ia virtud 
apreciable el que 8antifí(]uen los hijos ^ memorist de sus padres ; pero la memoria de 
la usurpación y del regicidio no puede ser santa. 



* 
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piirrotB9G4. 7! 

Ed el laclo de la Epístola m mira el buho de deSa Leonor , oon esta legenda: 

AOüI TiCE Lk HOY BSetáEEClDl Y G4T0LIGÁ REIIfA. 1K)!Í1 
LBONOE, IICGBR BEL MUY ROBLE REY DOIf JüAtf, HÍJk 

BEL mnr alto ret bou Psbro be Aragón , wábre bel 

MUY rCETICIERO HKY BOlf ElfRlOUE Y BEL ITIFÁNTE 

BOU ferhaubo: falleció a hueve biae be setiembrr 

AftO BEL NACIMIET9T0 BE I^UESTRO SaLYABOR JESUCRISTO 
BE MIL TRESCIENTOS OCHElfTA Y BOS AÑOS. 

Arabas homacíoas se hallan decoradas de dos coluraiias que reorben el 
oomisanento , terminando con l^elloe candelabros de balaustres , todo lo cual 
fué tallado por el maestre Jorge Cano ó Contreras por encargo especial de 
Covamibias , a»i como las estatuas , que nos parecen obras de mucho mérito, 
conociéndose ya en ellas el influjo de las artes italianas. —El retablo mayor 
pertenece á la arquitectura greco-romana con todas las pretensiones <}ae le 
dio la reacción del siglo último. Trazólo don Mateo Medina , académico de 
San Femando , y consta de un cuerpo de orden corintio , compuesto de dos 
columnas que presentan en su centro un lienzo de gran tamaño , pintado por 
Maella , el cual ñgura á San Ildefonso recibiendo la sagrada casulla de m|inos 
de la Virgen. — Vénse en las corumnas dos tarjetas , en donde se lee : ^Carolo 
et jétoaisa regnante et [avente anno 1805, y corona el cornisamento un 
escudo de armas reales sostenido por dos genios , oKras de don Alonso Yergaz, 
escultor valenciano. A los lados de! retablo se contemplan en sus correspon- 
dientes pede:$talesdos estatuas de madera pintadas de blanco , debidas también 
al mismo profesor , las cuales representan á San Pedro y San Pa64o. Es 
todo el retablo de preciosos mármoles de España , y hállase perfectamente 
ajustado á las reglas del arte , produciendo un bello y agradable efecto. — Sin 
embargo , creemos digno de reprenderse el prurito que existió á fines del 
Attimo siglo y principios de este por modemüarlo todo : decimos esto porque 
no sabemos á qué pudo conducir el echar por tíerra el antiguo retaolo que 
existia en esta capilla , trazado por Juan de Borgonay ejecutado por Francisco 
Comentes en 1S34 , época en que se hizo la traslación de los cadáveres, como 
indicamos arriba. Mas couYeniente hubiera sido, en nuestro concepto, el 
conservar aquel monumento que sobre ser fruto del buen tiempo de las artes 
y pertenecer al género plateresco , tan abundante en bellezas , podía también 
considerarse como un documento histórico. 

Alumbran esta tercera bóveda dos claraboyas circulares y una ventana, 
cuyas vidrieras fueron pintadas, asi como las restantes , por Juan de Ortega, 
y vése toda la capilla pintada, y doradas las junturas de las piedras del mismo 
modo que todos los perfiles de los sepulcros mencionados.— Fué esta la 
primera obra que hizo Govarrubias en la catedral de Toledo , la cual tuvo de 
costo al cabildo la cantidad de cuatrocientos cincuenta mil maravedís por solo 
el trabajo de la parte arquitectónica y los sepulcros de que se habia encargado 
CovamilMas.— En el lado de la Epistola del presbiterio se encuentra una 
puerta, que comunica con la sacristía y sala capitular de los capeHanes 
n^os : como no es nuestro propósito el escribir una historia de Toledo , no 
ae eairanará que pasemos de largo sobre la institución de dichos capellanes, 
asi como sobre otros hechos que solo pueden tener un interés local y son 
ajenos por otra parte al pian de la publicación presente. 

Encuéntrase situada la sala capitular al estremo meridional del ábside, 
dando frente á la capilla muzárabe , en donde existió la antigua SéUa de 
Cabildo j hasU la época del cardenal Cisneros que, habiéndoae propuesto 
resucitar aquel venerando rito, fundó la espresada capilla, dando al capitulo 



f$ . TOJUBDO 

la suma da oaatro mil floriued , en trueque del terreno que par% llevar á jcabo 
BU pensamiento necesitaba. Hicieron la traza de la sala capitular en 1504 
Ennque Egas v Pedro Gumlel , y comenzóse la fábrica m el mismo año, 
quedando concluida en el de Í5i2.---Presenta en $u esterior una portada de 
gusto gótico , decorada de varios adornos y labores de crestería , disenada y 
ejecutada por Copin de Holanda , la cual ocupa todo el ancho de la bóveda, 
que le sirve de atrio, en donde existió una capilla consagrada á santa Isabel, 
edificada por Cebrian 4 su mujer , s^un se deduce de la inscripción que 
en grandes caracteres monacales se observa sobre el arco esterior de la 
entrada (1^. Consta la portada referida de un arco, al lado del cual se levantan 
dos gallardas pirámides , viéndose sobre la clave tres estatuas , talladas por el 
mismo Holanda , las cuales representan á San Juan y Sanitaao , el mayor, 
contemplándose la Firgen en el centro .con el niño Dios en sus orazos. 

Comunica esta puerta con una pieza conocida con el nombre de ante- 
cabildo , que si bien no es tan magnífica como el de la catedral de Sevilla, 
llama largo tiempo la atención de los artistas por los objetos que contiene.— 
Su planta es cuadrada , notándose en el muro oriental la puerta que da paso 
á la seda de Cabildo , bellamento adornada por graciosas orlas de arabescos, 
obra ideada por un escultor llamado Pablo ó Marcos, y ejecutada en 1510 
por Bemardmo Bonifacio , á quien en otro lugar dejamos citado.— Coopta 
esta*portada de tres tablas de almocárabe , rodeadas de un delicado friso del 
mismo ornamento , viéndose exornada en la parte superior de un pequeño 
cuerpo, compuesto de lindos arcos apuntados , y rematando con tres escudos 
de armas. Los dos de los estremos ostentan los timbres de Pedro de Ayala, 
y el del centro los blasones del cardenal Cisneros.— Las hojas de la puerta 

Suejcierra la entrada de la síUa capütUar pertenecen al gusto plateresco: 
iseñólas en 1510 el referido maestro Marcos, quedando su ejecución á cargo 
de Bonifacio , el cual mostró tanta delicadeza en la talla , cuanto buen gusto 
habla manifestado aquel en el dibujo.— Contémplanse en una de las hojas las 
armas imperiales , mientras en la otra se advierten las del arzobispo don 
Alonso de Fonseca , y hállanse entrambas perfectamente doradas , lo cual 
contribuye á darles no poco realce. 

Están los muros pintados al fresco por Diego López y Luis de Medina, 
representando bosques y flores , que ponen de manifiesto el estado que tenia 
entonces el género de paisajes ; y cubre la estancia un vistoso artesonado, 
labrado á la manera arábiga, que con la portada referida y el de la sala 
capitular puede servir de prueba á las observaciones que nos proponemos 
esplanar al describir la Toledo árabe, Compónese de casetones de diversas 
figuras geométricas, cuadradas unas, trianjgulares otras, y las mas exigonas y 
circulares , formando tal variedad de combinaciones con los brillantes esmaltes 
del dorado , que embelesan la imaginación largo tiempo.— Mírase en el centro 
el escudo de armas del famoso conquistador de. Oran , y estriba el artesonado 
sobre un friso de gusto plateresco que rodea toda m estancia , resaltando 
tanto por la viveza de los colores , como por la gracia del dibujo.— Dirigió la 
obra del artesonado el escultor Francisco de Lara , y pintáronle los referidos 
López, Medina y Alfonso Sandiez , ascendiendo el trabajo del dorado y de la 
carpintería á la cantidad de cuarenta y nueve mil trescientos «sesenta y seis 
maravedís , cuya suma no bastaría en el presente siglo para pagar la cuarta 
parte de la espresada obra. 



(i) Este arco tiene la misma elevación qae la bóveda del templo, y filé ejecutado el 
aik) 1804 por el maestro Antonio Gutiérrez. La capilla que existió en este lugar fué 
trasladada al respaldo del cwo^ siendo la misma que designamos en aquel sitio con el 
nombre de Santa UabeL 



. Íl lina y 0tro lado de eau pieza se encuentra tin grande armario^ 
destinados ambos para archivo de los acuerdos y actas del cabildo.— El de la 
izquierda ^ que es atribuido por don Antonio Ponz á Berruguete, fué debido 
á un escultor llamado Gregorio Pardo , quien lo comenzó en 1549 y concluyó 
en 1551 , como se deduce de algunas inscripciones que se leen en el mismo y 
consta de documentos irrecusables (1). Es todo de nogal , y compónese de un 
cuerpo de arquitectura de seis pilastras dóricas , que asientan sobre un bello 
zócalo ó basamento , cuajado de graciosos y delicsúlos relieves. Divídese cada 
intercolumnio en doce cuadros ó tableros, en los cuales se encuentran 
multitud de relieves , camafeos , juegos de chiquillos , vichas y otros caprichos 

3ue revelan una rica fantasía, al mismo Uenipo que dan una idea brillante 
el artista por la delicadeza y gracia de la ejecución , encantando la vista 
largamente. Tiene por remate cinco escudos , que ostentan las armas del 
cardenal Silíceo y de la Santa Iglesia, hallándose en el del centro las 
reales con las águilas del imperio. Sostienen este escudo cuatro bellas 
matronas , viéndose los demás, apoyados por ángeles y niños de estremada 
escultura, y notándose á losestremos candelabros y otros ornamentos del 
piejor gusto , que dan mucho realce á toda esta obra.— A los lados de las 
armas reales se ven las columnas de Hércules con el Plus ultra , cuyo mote 
no podía menos de considerarse en aquella época como el hünno del triunfo 
que levantaba la sociedad del siglo XVI sobre el antiguo mundo. 

Es el armario de la derecha una imitación del que dejapios descrito, hecha 
desde 1770 á 1780 por don Gregorio López Durango , á quien no se puede 
negar un talento privilegiado y grandes conocimientos en la encantadora arte 
de la escultura.— Pero se advierte, sin embargo, una diferencia enorme entre 
la imitación y el or¿gfina/.— Durango no era tan buen dibujante como Pardo, 
ni había estudiado la anatomía del cuerpo humano con la misma exactitud y 
esmero.— Asi es que se notan algunas im^rreccíones de bulto en el diseño, y 
algunos errores reprensibles en la parte anatómica.— Pero á pesar de todo 
hay mucha limpieza v gracia en la ejecución, lo cual es bastante para 
recomendar esta obra a los inteligentes.— En luear de las armas del cardenal 
Silíceo, que se encuentran en la cajonería del frente, presenta esta dos 
escudos con jarrones de azucenas , que parecen ser blasones del cabildo. 

La sala capitular es una estancia espaciosa de planta cuadrilonga, 
alumbrada por una gran ventana entrelarga abierta en la parte de medio-dia: 
el pavimento se compone de ricos cuadros de taracea inscrustrada en piedras 
duras. — Está rodeada dedos hileras de escaños, levantándose sobre la segunda 
los retratos de todos los arzobispos toledanos, desde San Eugenio hasta el 
señor Inguanzo, último prelado de aquella Santa Iglesia, y contémplase en 
el centro de la sillería, que fué tallada por Francisco deLara en 1512, la silla 
del arzobispo hecha en el mismo ano j^or el maestro Diego Copin de Holanda. 
Pertenece esta al gusto plateresco, viéndose sembrada de graciosas labores 
de relieve y terminando con tres figuras , que representan las Ftrtudes 
teologales y obra toda de mucha beUéza. AI presente se encuentra esta 
magnífica silla cubierta de una funda de terciopelo , ocupando el asiento una 
bonita tabla que representa la Coronación de la Firgen.'-Eaire los retratos 



C[) En los tH>ros de obras de la Santa laiesia se halla el documento siguiente: «El 6 de 
rllde 1551 di cédala para que diesen a Gregorio Pardo, escultor, 1.040,961 mrs., 
• »con los cuales se le acaban de pagar los maravedises en que fué taswla la obra de los 
»cajone$ de la antesala capitular, según mandato de S. I. , resto de los 10,450 rs. con 
» 1 1 mrs. en que fué tasada , bajo de juramento , la labor de manos , tabla y entablamento 
' "de esta ohra por dos artifices , uAo nombrado por la Iglesia y otro por el dicho Gregorio 
«Pardo,»» 
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de los arzobi^fl que Amvoii en su mayor parte piíitadiNi por Xtuuf de 
Borona, (I) hay alguna» cabezaa desempeñadas ora mucba maestría y terdad 
de obserradon, habfátado llamado nuestra atención sobre todos las de los 
cardenales Tavera y SUiceo, debidas á Frandsco Gomontes; las de Qttfroga Y 
Loaisa , ejecutadas por Luis de Telasco ; la de Sandotal, pintada por Luis de 
Tristan, artista toledano; la del infante don Femando, por Frandsco Aguirre; 
la de Moscoso; por Francisco Ricd; y finalmente la del arzobispo Inguanzo por 
el actual pintor de cámara don Vicente Lopez.-^Mucbo necesitaríamos 
detenemos aquí si nos propusiéramos analizar cada uno de estos escelentes 
cuadros, sin que porello logreáramos dar á nuestros lectores una ideacompleta 
deeUos.-^No pasaremos en silendo, sin embargo, d apuntar que en esta 
galería de hombres célebres se encuentra escrita la historia de la pmtura, 
desde la época del rMiadmiento hasta nuestros diasr-^^Allí se la vé aparecer 
brillante y lozana, como el genio de Ra&el , como las armonías dd "ndano; 
allí se la mira dec^ues caminar á su decadenda por entre falsos rdumbrones 
y engañosos trhiulss, y allí , en fin , se la contempla abatida ya y dn vigor 
a%uno , pareciendo al csdio levantarse en brazos de una manera seductora 
que en^na los sentidos con las apariencias de una verdad , de que se halla 
muy distante. 

En el espiado que media entre estos retratos y el rico artesonado de 
,taa soberbio sidon , existen pintados al fresco y divididos por columnas 
iMKpe apredables cuadros, que figuran la Cancepcian de (a Firgen^ su 
Tfacimento , los Desposorios, ]Si Anundación, la Visitación , la Circuncisión, 
d Tránsito de Nuestra Señora , la Asunción , la Descensión , para dar i 
San IMelonso la casulla , el MoTtíe Calvario y el Juicio finai. AtribAyense estas 
pinturas por algunos al célebre Vicente Macip, y piensan otros, entre dios 
el viajero Ponz, que fueron debidas¡á Pedro deBerruguete, padiíe del famoso 
Alonso, por haber florecido este artista en la época en que se hideron.'- 
Ünos y otros se han equivocado sin embargo. £1 autor de estas historias túé 
Juan de Borgona, el mismo que desempeñó fat obra de los retratos de que 
hemos hablado; habiéndolas conduido en rl año dé 1511 y recibido por su 
trabajo la suma de dentó sesenta y cinco mil maravedís, meredendo la 

Srobacion de los intdigentes y del sabio orelado que gobernaba entonces la 
esia toledana. -:^Para dar don Antonio Ponz una idea del mérito de estas 
pmturas dice: <rque su autor puede á su entender colocarse entre los españoles 
en aquel grado que es considerado Pedro Perugino entre los italianos.» Esta 
observadon nos ha parecido muy exacta : d maestro del grande Urbino 
preludiaba en sus producdones los snblimes triunfos de Michael Angelo y de 
su disdpulo , y en las obras dé Borgona , que examinamos , no puede menos 
da entreverse la aurora de los felices dias de los Vargas y los Céspedes.— En 
todos los cuadros , cuyos asnntos hemos apuntado, se advierte cierta riqueza, 
cierta disj^sidon á comprender lo grande, queno puede menos de contrastar 
con la rigidez del diseño , especialmente en los desnudos. —Pero la producdon 
que mas bellezas atesora , es indudablemente la Asunción : su composición 
está bien pensada y dispuesta , las figuras son gallardas y se hallan nenas de 
espresion, y los paños aparecen plegados con nobleza y abnndancia.— Lo 
mismo pudiera decirse del Trdftstto de la Virgen , si bien no nos parece 
este cuadro de tanto mérito.— El JHonte Calvario ocw^ todo el muro oriental, 
dividiéndose en tres cuadros, que representan :«-^l Descendimiento, la 
Piedad y la Resurrección ; mientras en el occidental se contempla el JÚieio 



(I) SeguB los docamentos nue tenemos á la vista pintó Borgofta , desde San Eugisdo 
hasta don Alonso de f onseca, lo cual se pruehni también por el estilo que es igual en 
todos. Esta obra se hftbia acabado en lili. 



/(Mf I ifMH aüprtMni %fí^9(fA del criatiauismo , siendo mm .d|ap de oheerrarsa 

Se entre la multitud de resucitados , se haUa el HQtrato deTcgiKÍenal Cisneros. — 
Iwe k fuevlftrqiie ^ wsaimm en este muro existe esta leyenda en gruesos 
fiavadáves : 

kmnuM CULTOS gasimüiL 

% 

( » • 

Bl aftdSo&Mo de la smlB tapU^tttt es tma de las obrae BSás bellas qtie 
liÉmos tiano en sn género. Descansa sobre tma aneba cornisa dorada y «n 
íleo IMm^, semHrfldo éé bajé^relietes j exornado por cnatro esendos con las 
arma» deia Iglesia y^ del cardenal Gisneiw. DiTÜeae en nraltlluéde casetoMS, 
ebMcádosen ftytma de cruz , eon otras tantas condm j florones en el centro, 
fM jiititaáos de un azul briUrnte prodncen* un efabto Terdaderamento 
ttiafaviHoso , que nos trae á la memoria los soberbios alférges de los palacios 
alábeseos de Sevilla y Granada.— Todo el ailesoH está coajado áe gradoaos 
diseftos , qtie se teprodooen hasta lo mUnito, dando una idea de la riquesa de 
tülfhMidiyá de sns autores. Trasó y empeaó esta obra el célebire Diego 
iaopes de Arenáis , Me habia becho otras mneba» d» esta especie e» la oapitai 
de Atidahiefa , esorAíendo un Ubro muy curioso sobreliB^íÉanerÉ deoonatmir 
artesonadOB, al cnal di6 por tituló Arte de carpimtería deh tkmoo:t pavo 
bftbienée mneno al poco titoipo, se encaifó de sn dirotoiúD Itancisdo de 
fiara , terminándola en í SOB. Púsose al cuidado de Alonso Sanehes y Luis 
de Mefiná la obm déla blnCura y doiisdo , loscualea la cDnclnyerob «n iHO, y 
tñio de eósto al caUldo la laboi^ del attesíniado b suma de aesenta mil 
KiarÉliMis , ascendiendo lo restante á la cantidad de ebicnenfa y seis Aneados.'*- 
Los esendos de armas que dejamos citados ftiehin esculpidos por 9eniardiBM> 
toniflldo , afitór cuyo nombre eenooen ya nuestros leoMiss. rara terminar la 
deÉcHpcMn de esta magnifica estancia diremos que e» eempaorable con Ita 
soberbias tdHfms del Alcázar seTiHano y que puede ^reeeoiarse cono ubml 
pruMÉi: de los grandes adelantos que babian becho ya hs Mes eapafiolaa á 
mltieípíes dél siglo XYI , determinando la inflüeneia qne aun eSperioiéncaban 

dé las aHei^ saifraoeiias. 

* 

Cijpiuii BfüZAiip.— Capilla i>b San Iüah fiAtrist-A. 

• 

Algente de la Sala oapiíním* y al lado do la. pperta de les £scri6an0Sf se 
batti situada la Capüla muzárabe, de cuya fimrtacíon tienen ya algún 
OMMMamienlo nuescros lectores.-^Erígióla el célebre cardenal Cisneros, 
deomadOi resucitar el antiquísimo rito godo , que bahía tomado el nombre de 
muzárabe durante el largo periodo de la dominación musulmana , despertando 
de eale modo bellos recuerdos y altas tradidonea y rindiendo un justo tributo 
á; loa .virluoaos cristianos ^ que en medio de la esclatitud babian conserTado 
ilesa la xeligiim de sus mayores.— Alcanzó paca llevar á cabo su intento bulas 
de Julio IL, enlascuales seleautorizaba conTenienlemente, y eligió para fabricar 
la prc^eeCada capilla el local que ocupaba otra, consagrada al Cormu Chriiíi, en 
la cual celebraba sus juntas el cabiUo^^Comenzóse pues la obra de acuerdo 
crní los canówgos , los cuales cedierim para eatableoer desde luego el rito la 
sata de' capituío qne existe en el cUnusirQ , en donde pennaneció por el espacio 
de dos: anos , basta que adekotadoe loa tralM^ fm trasladado á su capilla 
propia en i5a4.-4gaórase quién finé el autor de su traza , sabiéndose sin 
mbat^d que en 1503 trabajaban en ella loa maestros Mohamá v Farai» 
albarifes morieeos , y (|ue en 1519 luán de Arteaga y Francisco Vargas ae 
ocupaban bflif o la dirección dB Enrique Egaa en levantar la cúpula > cosa qne 
no se lleyé á eabo.haata el aiio do 1631 , en que Jorge leotucéfoU^ Nii^.d^ 



H fúVÉñó 

Greco , la cerró enteramente , variando el plan prnaitíro y dándoléwi Ctrkliflr 
diferente, como después notaremos. 

La planta de la capilla es cuadrada, teniendo dncnenta pies en 'toda su 
latitud.— En el muro oriental se vé la puerta que le da entrada, la cual consta 
de un grandioso arco gótico , cerrado) por una reja de hierro de bellos entalles y 
lal>oresque pertenece algusto plateresco. — Trazóla y labróla en 1514 el maestre 
Juan, y recibió por su trabajo la cantidad de once mil quinientoa maravedís, 
«n que fué tasado por dos maestros de la misma ciudad. — Sobre la dave.dal 
•referido arco se levanta un cuerpecito de arquitectura gótica, onmdo áe 
.follajes , y en el centro se contenga una Virgen de ías . JnauHias coa éí 
cadáver efe Jesús en su regazo.— Todo lo restante de la fachaiUt está pnuáo 
val ñresoo por Juan de Borgoña , imitando un cuerpo de arquitectura también 
gótico : hizo esta obra el año de 1514 y le pagaron por ella la suma de di^ y 
siete mil maravedís , según consta de la escritura que firmó en dicho ano. 
En el hueco del mismo arco hay á uno y otro lado un cuadro , puestos en 
«^ níquel sitio por devoción del doctor Francisco Pisa y del maestro Eugenio 
fiobies , ambos en 1607 , como consta de las feyendas que tienen los mismos.— 
Los muros de occidente y medio-dia pres^tan dos grandes arcos deeorados 
ven sus arcfaivoltas, según el gusto plateresco: en el hueco que deja el 
meridional se halla la sillería de los antiguos capellanes muzárabes^ obra 
embutida de. taracea, hecha por Medardo Amot, tallista alemán, natural de 
•Coblenza. Dan luz* abundante á la capilla tres ventanas, cuyos vidrios de 
. colores fueron pintados en 1513 por Juan Cuesta, las cuates se contemplan 
en el centro del mismo arco ; sirviéndoles de adorno un grande espado de 
i armas,' que mantiene los blasones del cardenal Cisneros.— El hueco áA 
arco occidental encierra tres cuadros al fresco, que figuran áemóm^guef 4& 
liorna de Oran y el desemóar^fue de los cristianos en ^/nca.--Contémplafle 
,ia toma en el centro , ocupando todo el espacio del medio círculo , y si bien 
los anacronismos y despropósitos que en ella se advierten dan larga materia 
;de crítica A los inteligentes., todavía excita el interés de los espectadores^ 
recordando una de las^mas gloriosas y meditadas empresas que nan llevado 
á cabo las armas españolas , y revelando los altos pensamientos políticos que 
abrigaba el humilde arzobispo de Toledo. — Hay sm embargo mucho movi- 
miento en todo el cuadro , y se hallan algunas figuras que revelan las buenas 
dotes del autor de los frescos de la Sala capitular , quien pintó la batalla y 
los laterales en 1514 por mandado del cardenal Cisneros: Juan de Borgoña 
no conocia la perspectiva aérea.— Al pié de estas pinturas hay una larga 
leyenda en romanos caracteres que se reduce á dar una noticia cireunstanciada 
de las espedidones de Oran y de las hatallus dadas delante de sus muros 
hasta la época de Felipe V . 

Tiene la Capilla mnzdraóe un solo retablo de gusto moderno , que suscituyó 
en tiempo del cardenal Loi'enzana al anti{,'uo , siendo no menos notable por la 
sencillez de sus formas que por la riqueza que encierra. — Levántase en el 
muro del norte sobre cuatro gradas de mármol negro y consta de un cuorpo 
de arquitectura, compuesto de dos pilastras corintias, que reciben el 
cornisamento , terminando oon un frontispisio triangular sin mas ornatos 
que sus molduras. -Trazólo en 1791 don Juan Manzano. En su intercolumnio 
existe indudablemente una de las mas prociadas joyas que posee la catedral 
de Toledo : es esta un magnífioo mosaico de piedras duras , de seis pies de 
largo por cuatro y medio deanobo, el cual representa luConcepcionf oora tan 
esmeradamente disenada y de tan brillante colorido que burla por algunos 
instantes la atendon de los espectadores , pareciendo una soberbia tabla de 
escuela romana. Compróle en aquella corte en 1797 el cardenal de Lorenzana 
j maadófe traer á España, después de haber satisfecho por él la suma de 



veinte mil duros; pera naufragó en el camino^lteroo'qae le conducía jhvbo 
de hundirse también el mosaico , produciendo esto nueyos gastos y dándole 
al. par mayor importancia. ^El marco en que está sujeto fué debido al 
escultor don Mariano Salvatierra , quien le colocó en 1793 por mandado del 
referido arzobispo en éí lugar que ocupa. 

Sobre este retablo hay un crucifijo colosal traído de América por fray 
Gabriel de San José Villafane, provmcial de Santiago en Méjico. Es de raiz 
de binojo, y aunque no dejiotable mérito, conserva la tradición de que 
cuando era conducido á España fué robada la flota en que venia, escapando 
solamente los barcos aue traían este y otro Cristo ^ue está en la sacristía 
de San Pedro Mártir • lo cual contribuye á excitar vivamente la devoción de 
los fieles. 

Reciben los arcos que dejamos descritos el anillo sobre que se levanta la 
mecUa naranja, la cual es de forma octógona, viéndose apeada en cuatro 
pediinas que ostentan otras tantas concbas y escudos de armas , y dividida 
por fajas sencillas en ocho compartimientos , cerrando su dave Ana grande 
estrella dorada, de cuyo centro pende el capelo del gran cardenal,, que 
restableció el venerando rito tnuzdraóe.r-Bn medio de la capilla se encuentra 
el atril de bronce que existió en la de Santiago hasta la época de Cisneros: 
tiene la forma de un castillo apoyado en cuatro leones y coronados por un 
águila que asienta sobre un globo , siendo todos los ornatos que le decoran de 
gusto gótico. 

El esterior de la Capilla muzárabe no es menos interesante oue el interior: 
bálli^ rodeada de un muro, que ^egun algunos autores debió servir de 
fundamento á una torre igual á m que ahora existe al otro estremo , el cual 
termina con dos lindos antepechos calados , levantándose después el cuerpo 
de la media-naranja.— Su planta es, como anteriormente observamos, 
octógona f presentando en cada ochava una graciosa ventana , divididas unas 
de otras por airosos junquillos que forman en cada frente dos arquitos 
apuntados sobre los cuales se contemplan las armas del fundador. — Acaba 
este cuerpo con un antepecho , que guarda la misma división , y es digno de 
notarse por la gracia del dibujo de sus ornatos, que son diferentes en cada 
ochava.— El s^undo cuerpo, que es dórico y se vé decorado por pilastras, 
forma un estrano maridaje con el primero por la sencillez que aparenta: 
fué dirigido por Teotucópoli desale i6!í6 hasta 1631 en que se cerró la cúpula 
y linterna con que termina toda la fábrica.— En los intercolumnios existen 
ocho ventanas que iluminan la media-naranja , en la cual se encuentran 
cuatro tiagaluces con frontones redondos , que no producen á la verdad el 
mejor efecto.— Adornan todo este monumento en sus pedestales, cúpula y 
comisa escudos de armas tallados en piedra por Jaques de Rey , los cuales 
pertenecen al infante don Femando , al cardenal Zapata y á don Horacio Doria, 
arzobispo el primero , gobernador el segundo y obiero el último de la Santa 
tgk^a toleilana, cuando se concluyó la obra delaCaciAía muzirabt (1). 

La de Saín Juan Bautista , conocida con los nombres de la Torre y de los 
Canónigos , se encuentra situada al otro estremo dando frente á la de Rejfes 
Nuevos, j ocupando el hueco que forma la bóveda sobre que se levanta la 
torre. -«-Sirvió en un principio de capilla con la advocación de Domine guo 
padis , fué después sacristía de la antigua de Reyes Nuevos, y últimamente se 



(I) Como nuestro objeto es dar solamente uña idea délos toónumentos artistieos, 
nos abstenemos de esplicar las ceremoniaB del Rito mmárahBf aue] son dignas de todo 
elogio y respeto; remitiendo á nuestros lectores á la Grónica del cardenal Gisoeros del 
luaeatro EoMes» ea donde ae trata m«iudamente de todas las oerwooias iridoriano$. 



mandó rMt«bl«»r en bM ét cttlto jMtt>lico por el «iloendo unkMftpo dm 
Bi»rlol<mié €arrii»».^TniiNV y Arígió su beUiíriBa portada en 1937 el 
celebrado arquitecto Aloilfio de Coyarrubias , siendo esla la segunda obra qiís 
hizo en Toledo, y dé encargaron de la eieeudon los escultores y taUiMrs 
Gregorio de Borgona, Jamete , Fierres , Melebor Safaneren , Leonardo Troya, 
Juan de Arábalo, Pedro Francés y otros no menos entendidos. -^Pertenece 
al gusto [dateresco y se compone de un arco redondo dentro del cual se ye un 
gracioso cuet|K> de arquitectura , que consta de dos HndasG^riumnas , cuajadas 
de esquistos relieves y formadas de bellos balaustres, coronados por capitdes 
ideales de no menor riqueza.— Reciben el cornisamento , cuyo tnso es 
estremadamente delicado , y sobre el cual asientan gallardos candelabros de 

Sreciosos entalles , presentando en el centro un rico medallón que figura á 
an Juan Bautista. Lo restante del arco está ocupado por un cuerpo de 
arquitectura de gusto g6ti€0 , en cuyo centro se haUan seis pequeSas estatuas 
de májünol en otras tantas bomacinas decoradas de umbelas o repisas y calados 
dosdetes.-las de la derecha representan á San Pablo, San Juan y Santo To« 
más, y las de la izquierda á Santiago , San Pedro y San Bartolomé ; pintadas 
todas y doradas , lo cual si bien estaba conforme con el gusto de aquella época, 
no es, en nuestro yuido, siempre del mdor efecto. Sobre la clave del arco esterior 
existe el escudodearmas del card^al Tavera , sostenido pordos graciosos niños 
alzándose después otro cuerpo de arquitectura plateresca , compuesto de des 
columnas de capiteles corintios, las cuales reciben el frontispicio , rematando 
toda la portadat con las armas imperiales , que recuerdan el glorioso reinado 
de Gárl¿s V. k los lados se ven otros cuatro escudos , ejecutados en i53g por 
Blas de Troya ; dos contienen las armas de Tavera y los dos restantes las dtel 
obrero mayor don Diego JLopez de Ayala. — ^En el nicho del s€jgundo cuerpo 
hay dos estatuas de tamaño natural que representan la Aparición dB Jesús á 
San Pedro, en el acto de preguntarle: ¿Quo vadis? de donde vino á tomar el 
nombre primitivo la capilla.— Son ambas figuras de barro cocido y debidas 
al maestro Cristóbal de Otarte, el cual las modeló en 15)3. Pertenecen á la 
manera de Durero, y merecen el aprecio de los inteligentes por h riqueza 
y verdad de los panos y el esmero con que están ejecutadas. 

La capilla de San Juan Bautista que está enriquecida por tan bella portada 
no es menos apreciaUe en su interior. Su planta es cuadrada, teniendo 
cuarenta niés de ancbo y treinta de elevación, basta la corona dd centro de 
su magnífico artesonado.— Decóranla tres retablos dignos de examen , colocados 
en los muros de norte , occidente y medio-dia.--Es el principal el de occidente 
y pertenece como los demás al género plateresco , constando de un cuerpo 
de arctuttectura de dos columnas istriadas, que asentando en un beUo 
basamento , reciben la comisa , sobre la cual existe un medaKon circular, que 
representa al Padre Eterno y que le sirve al mismo tiempo de remate.—» 
Están los pedestales y el zócalo sobre que se alzan las coramnas referidas 
cuajados de escetetítes rdieves , alusivos todos á la pasión del Salvador y 
vése el friso no menos decorado de ornatos del mejor gusto , revehndo la 
época feliz del renacimiento.— En el centro hay un Crucifijo de tamaSo 
natural, y & sus lados se encuentran San Juan y la Virgen, pintados de 
claro-oscuro. Fué el Crucifijo tallado por Nicolás de Vergara, quien ayudado 
de Juan Bautista Yazquez, ejecutó toda la obra del retablo en 1560, y 
debiéronse las pinturas á Antonio de Comentes , cuyas dotes le hacian en 
alto grado recomendable.— En el cornisamento se encuentran dos escudos de 
armas de doo Gómez leUo y don García Manrique , gobernadores que fueron 
de la Iglerá Toledana dorante la prisión del arzobispo fray Bartolomé de 
Carranza. 

Los relaUos laterales ostán dedica4<^ A i^ Bñrtohmé y á San Jmn 



nndttioá* 
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EÍHiero , que eonsu de des columnas corintias y está exoroitdo de nmltítui 
rdievea q|ie figuran pasajes del /^«^o Testamento , se contempla uaa taUa 
pintada por Hernando de AvUa, la cual nAs trajo i la aaemMia cuando 
irisitamos esta capilla, las buenas producciones de Vargas y de otros 
profésoses de k escuda sevillana. Representa & San Jttan Bautítta Tiéndosu 
ea segundo término el bautismo dA Jordán^ asunto mentado con tanto 
acierto y con tan buenas máximas de dibiqo, que justifican la elección que 
biso FeUjpe 11, nombrando al citado Avila su pintor de cáinara.«-El segundo 
cuerpo tiene también una j^reciosa tabla que representa la jUlaracian ée ke 
M^es 9 debida al mismo artista , y está adornado de pilastras , fruteros y otros 
remates del gusto plateresco.— Hizo toda la obra de talla el burgalte Pedro 
Martínez de Castañeda y estofóla el maestro Isac de Hnlle en 1566 , poniendo 
las armas de Carranza y del gobernador don Gómez en ella como se 
acostumbraba en todas las de la Santa Iglesia. El Retablo del norte consta 
también de dos cuerpos , semejantes á los que acabamos de describir.*— En 
el intercolumnio del {Mrimero bay una tabla pintada por Comontes que figura 
á San Bartolomé y aprisionando á Luzbel, mientras en «egunéo tennino sa 
divisan el mismo santo sentenciado á muerto y su glorioso martirio.-^En 
d segundo cuerpo existe otra tabla con la Firgen de Belén , la cual tiene al 
niño Dios en su regazo. 

El artesonado de esta capilla consiste en una bóreda do gusto arábigo, 
sembra(ta de bellísimos grupos de graciosas tenas , q«e divi£das en cuatro 
grandes compartimientos remedan la ojiva de la bóveda gótica*— Hállase toda 
ella cuqada de florones de divevsas formas y tamafios , sieBdo el dd centro 
mudio mayor que los demás, y semejando unainrillante eoDonade maravilloso 
eCscto. Están pintados los perfiles y filetes de oro y negro, lo cual contribuye 
á darle mayor suntuosidad, acercándolo mas á los sobeiMos alfkrges de 
estuco que fabricaban los musulmanes , de lo que puede ser jurueba uno de 
los tedios que evalora el alcázar sevillano en eus pcedosan aúuméas.^lklbe 
finalmente llamar la atendon de los viajóos , tanto como la magmfioenda de 
esta bóveda , la ^ndentia con que fué abierta en el mismo eúniento de la gran 
torre, dendo verdaderamente admirable la esbdtez de los machones que 
redben tan gigantesca máquina. --Este artesonado , que existió en la antigua 
capilla de Jeyes Nuevos ^ filé trasladado al lugar que ocupa ea 1540 por d 
escultor Juan de Orozoo.«*IUMÍea toda la capilla en su parte infericw un zócalo 
de mármol de vistosos colores y encuéntrase su pavimento cubierto también 
de ricos jaspes , contribuyendo de este modo á prestarle mayor brillo y 
esplendor.— *.4. los lados del altar mayor se hallan nnabnente dos cuadritos, 
que figuran á la Virgen con el niño Dios en sus brazos y d Dwino rostro 
estampado por la Verónica .* and>os son objetos notables y que merecen por 
tetante mendonarse.— No ad otras cosas de gusto moderno que contiene la 
misma capilla y que nosotros pasaoMs por dto, aunque (hendamos la 
curiosidad de alguno de nuestros lectores. 

CIMLLAS LATfiRlLBS. 



Hemos ddo tal vez demasiado breves d describir las capillas cM C0ii6v, 
si iuen hcoanos tratado de no omitir objeto alguno importimte, y la misma 
bievedad nos veremos obligados á observar , ya que Hedamos á fawlar de las 
laierales , para no apartamos dd plan que nos propusimos seguir en la 
presente obra.-*La descripción de los objetos , de que hemos dulo razón á 
nuestros leotfwes , ha summistrado abundantes pruebas, e¡a nuestro juicio, 
para demostrar le verdad de las obsmrvadones ^e hicimos en la introducdon* 
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de estos articnlos.— Las capUlas laterales enderran también predosos .datas; 
para dar á aquellas mayor ensanche, y á este flñ pensamos encaminarnuestros 
pasos.— ^Pero antes de comenzar esta tarea , creemos conveniente el advertir 
qne dejaremos de copiar muchas inscripciones oue no presentan un interés 
histórico, ni están ligadas enteramente con los objetos artísticos, contentán- 
donos solamente con aquellas que llenen cualquiera de las condiciones 
apuntadas.— La antigüedad de la catedrcU de Tokdo y la riqueza de sus 
canónigos han sido causa de que se encuentren en ella multitud de memorias 
que si inspiran un interés focal , están sin embargo distantes de produchr 
resultado alguno favorable á la historia y á las. artes españolas.— Habiendo 
de hablar después del claustro de este magnifico templo , situado en la parte 
dd norte, parécenos conveniente el empezar con las 

CAPILLAS BEL HBDIO-DIA. 

-Son estas en número de nueve, llenando cada cual el espacio de una de 
las bóvedas déla última nave, si bien la sesta, sétima, novena y décima 
tercia se hallan ocupadas por el crucero, la pintura de San Cristóbal, la 
puerta Llana ^ que dejamos descrita , y dos enterrami^tos , de que en.su 
lugar hablaremos.— Vénse todas cerradas por fuertes rejas de hierro, entre 
las cuales se contemplan algunas de buen gusto , ya pertenecientes al género 
gótico , ya al plateresco, como iremos notando , y solevantan la altura do un 
pié sobre lo restante del pavimento de la nave contigua. — La primera, 
empezando por la cabeza del templo , se halla , pues , consagrada bajo la 
advocadon de San QU, habiendo sido también conocida con el nombre de 
don Gerónimo. Reedificóla don Miguel Diaz , canónigo de Toledo y notario 
apostólico , dotándola de rentas y limosnas para los pobres en 1573 , como 
consta de la inscripdon latina que existe en el muro de la Epístola. Tiene un 
retablo de dos cuerpos , labrado de diversos mármoles de colores; compónese 
d primero de cuatro columnas dóricas , viéndose adornado su basamento de 
tres relieves, que figuran á San Miguel y dos Evangelistas, y decorando sus 
intercolumnios cuatro estatuas pequeñas de alabastro , bien movidas y de 
una ejecudon esmerada. — ^En el centro se halla una medalla que representa á 
San Gil, obra de excelente escultura, atribuida por algunos á Berrugnete; y á 
los lados sobre las estatuas referidas hay dos escudos con las armas de los 
fundadores. — £1 segundo cuerpo es jónico: presenta dos columnas que 
descansan sobre las pareadas del primero, y ostenta en el intercolumnio otro 
relieve que figura la Concepción , obra no menos aprecíable que la medalla 
de . iS^ Gil ; terminando el retablo con un frontispicio , en d cual se 
contemplan tres estatuas de las virtudes teologales y un Padre Eterno en el 
centro. — ^Existe en diado del Evangelio el enterramiento dd canónigo don 
Miguel Diaz , colocado en una hornadna de sencillas labores y léese á su frente 
el epitafio de que hicimos mención arriba. 

La bóveda de esta capillita, que es una de las mas pequeñas. del 
templo por la situadon que ocupa, está pintada al fresco, re()resentando 
varios pasajes de la vida del Santo, á quien fué consagrada.— Ciérrala una 
bonita reja del género plateresco , compuesta de dos cuerpos exornados de 
gallardos. balaustres, que terminan en d segundo con bellas cariátides, 
levantándose sobre la comisa del mismo varios ornamentos de buen gusto,, 
que reciben en medio un escudo de armas sostenido por dos sirenas. Remata 
esta parte con un Crucify'o, y en la imposta que divide ambos cuerpos se 
advierte esta leyenda : nMori lucrum. 1573.» 

La segunda capilla es conocida con la advocadon de San Juan Bautista. 
Bestanróla por los aoos dQ 1440 el arcediano de I^iebla don Hernando Diaz 
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de Toledo, y fundó en ella una capellanía, instituyendo diversas fiestas y 
aniversarios, que agregados á la fundación antiquísima de don Gonzalo 
García Gudiel y á otras donaciones que disfrutaba ya , constituyeron una 
renta resjietable para el mantenimiento del culto. — Adórnala un retablo de 
orden corintio , formado por cuatro columnas , ostentando en el centro el 
busto dé San Juan, obra de escaso mérito, y viéndose en los intercolumnios 
de los lados dos lienzos que representan íi San Gerónimo y San Francisco, 
Concluye el retablo con un ático en el cual se advierte una Amindacion^ 

Sintura al parecer del mismo tiempo que los dos cuadros mencionados^ 
ecórando el cornisamento varios relieves, y alzándose á los cstremos dos 
pirámides que le sirven de acroterias.—'^ii^X muro del Evangelio se encuentra 
el enterramiento del arcediano , reducido ahora á una simple hornacina, en la 
cual existe la estatua yacente , y enriquecido en otro tiempo *por multitud de 
ornatos , que le daban mucha suntuosidail y belleza , á juzgar por lo que 
sobre este sepulcro escriben algunos autores.— Todavía se conserva por bajo 
de la citada hornacina la inscripción siguiente , si bien borrada algún tanto 
y de no fácil lectura: 

Sbpvltübá: DBirHoiiBADo: t: discreto: varón: el: doctor: don: Hernando: 

' Díaz: de: Toledo , arcediano: de: Niebla: capellán :ifATeR: del: 

ret: nuestro: señor: don: Juan: el: II: en: su: capilla: de: los: 

retes: DE: Toledo: t: del: su: consejo: del: xisho: t: canónioo: 

en: esta: santa: Iglesia: Finó: viernes: día: de: San: Miguel: 

S9: de: setiembre: anno: del: Sb?(or: de: 1459: annos. 

En el muro de la Epístola hay un nicho, decorado de un caMrpo de arquitec- 
tura de orden dórico , en el cual se halla un Crucifijo de marfil de bastante 
mérito , viéndose ásus lados sobre una peana , en donde se custedian varias 
reliquias , dos estatuas de bronce , que figuran á la Virgen y San Juan y tres 
angelitee de la misma materia , que aptrecen en actitud de recoger la sangre 
que vierte el Salvador del mundo.-— A uno y otro lado del retablo se vé una 
peqvena . puerta : la del Evangelio comunica con una pieza que sirve de 
Sacristía y sala capitular á los capellanes de Coro.— (Contiene un retablíto^ 
dedicado ¿ San Brtío^ con dos labias muy antiguas que representan al referido 
santo y á San Ildefonso , leyéndose al lado de la última en caracteres góticos 
primitivos; Sahotus - Ildbfon«ü8 , lo cual pone de manifiesto la antigüedad 
de estas pinturas. La puerta de la Epistola es de una .aHiaoena. — ^El arco que 
da entrada á esta capilla, que es enteramente gótico , se halla enriquecido de 
laboiOB del mismo gnslo , viéndose sobre su clave en la parte interior una 
estatua de San Geránimo con dos escudos de armas á los lados y ra la 
archivoita una inscripción , por la cual consta que el Ikean é cubUdo ataron 
esta capilla .al arcediano de Niebhi , en reverencia de ios áienaveniurados 
San-. Gerónimo y San Juan Bautísta.-^Lsi reja que cierra esta capilla no 
tiene mérito alguno asiático. 

La tercera, consagrada á Santa Ana, fué reedificada por el canónigo don 
Juan de Mariana por los anos de 1550. Según refiere el doctor Blas Ortiz , i 
quien4ejamos en otro lugar citado , debió esta capilla su fundación al arz(4iispo 
don Rodriga Giménez de Bada , dotando en ella dos capellanias con el cargo 
de cinco misas semanales á cada uno de los poseedores y ae asistencia al coro.— 
Tiene un retablo de buen gusto en d muro meridional , compuesto de cuatro 
e^lunmas de orden jónico, en parte istriadas y revestidas en parte de 
ondulantes festones de relieve que le prestan mucha gracia.-— Enriquecen el 
basamento tres medallas , tolladas en madera , las^ coates figuran el Martirio 
d^ S0m Lorenzo y la Jparician de Cristo á San XarHn, y San lUefam9 - 



xecihiMido la celestial casulla, y encuéntrase en el espacio jld centro un 
reÜeve, que representa á Sania Ana con la Virgen v el niño Dios, obra 
ejecutada con mucho acierto y que est& revelando la nrillante época de los 
BoiiBonas y Berruguetes.— En los intercolumnios laterales existen los cuatro 
Evangelistas, pintados según las buenas máximas de la escuela florentina, 
Gonduyendo este cuerpo con un bello cornisamento, en el cual se contempla 
un friso de relieves de buen gusto y ejecución esmerada. — Sobre el mismo 
cornisamento se levanta otro cuerpo de reducidas dimensiones , que contiene 
un cuadro del Bauiistno ule Cristo , terminando con un frontón triangular, 
en donde se ostenta una cruz adorada por dos ángeles , y viéndose decorado 
de dos columnas , al lado de las cuales hay otros bellos ornatos de gusto 
plateresco. 

Sn el muro lateral del Evangelio se encuentra una hornacina, queendena 
una estatua arrodillada en ademan de orar , sin que se advierta en todo este 
•ntecramiento ninguna leyenda. Representa la estatua, sin embargo, al 
restaurador de esta c^piüSL don Juan de Mariana (y no como creen aloinos 
equivocadamente á don Alonso), y es digna de examinarse por la verdad de 
su espresion y por la naturalidad y esmero con que están plegados los panos 
en la piedra. 

La reía, qpe sirve de defensa á esta capilla, se compone de dos gallardos 
cuerpos de arquitectura plateresca , constando el primero de cuatro columnas 
de )b|daustro> latriadas en parte y adorpadas en parte de mazorcas y lipj|as de 
acanto e^toaíadapiente talladas.— Dív^dense ambos por un gracioso friso y 
yéseel smiodo deoorado también de igual número de balaustres , con airosos 
festones , los cuales reciben el cornisamento, en cuyo friso se advi<^te en la 
pule interi<Nr esta leyenda : 

«Non noais» mmiuib , moh nwis , $tm nowiai rw ba ou»aiai.« 

Coronan este cueqio varios omasientos del mismo g«slo , viéadoie en el 
centro el escudo de armas del fundador don Juan , sobre el cáal se levanta mi 
Crucifijo que sirve de remate á toda la obra.— A «noy otro Mo del escodo 
existe mía medalla circular con un busto de relieve, leyéndose en el reveno 
los siguientes versícolos de la Sujprada E$eriímu : 

tNoK wn HiG Auon, nai domus mi r msta coiu« 

«OOXUSMIA, DOKUS «mAnOHIS VOCAMnil.» 

La cuarta capilla se conoce c<m el nomine de Bewt$ Fi^. Ya al hablar dala 
m myo r y de los eotammientoa de don Alonso VU, y don Sancbo , el Bitvo, 
dimos una idea del origen de esta capilla y de las cansas per qué se tnsladó á 
ella la antena de SanlaGru8,fttndadaperellujodeAlieiisoX, perdiéndose 
de este modo la^ advocación M, EifirUu &Mtf o.— Remóntase sn fundación 
primitiva á los anos de 1290, en oue la erigió para poner en día sn s^nkro 
el anKrtñspo don Gonzalo Días Paiomeqne, dolándola de pingues ventas nara 
que se mantuviese el culto divino y dc^uulo i su Cunilia el patronazgo de la 
misma. Guando tonnron loscapellanes reales posesión deella , fueron aecadoa 
de los enterramientos los cadáveres de don Gonialo y de sus pacientes y 
trasladados á la capilla inmediata, poniéndose en lugar de las amas de m 
Palomeques las de Castilla, como sé advierte todavk. 

La caoüia de Aayé» FUjo$ti^ una de las mayMos del mediodía tanteen 
su latitna «amo en su elevación.— Consta de una bóveda , qne estriba en dos 
arcos, los cuales se cmsan al juntarse en la dave, ostentando en sn 
confluencia un escudo de armas reales de flgnra circebur, y presentaodo d 



vum del orítnle tras retablos dignos de iiieDGkNMrae.---£s el del cencve 
meyer fue.loe dos festantes y se levsaita sobre tres gradas , compoiiiéndoae 
de vn eaerpo de arquitectura platinresca, <dira debida en el auo de 1539 4 
Franetsoo de CkMDoiites. •— Deoóranlo des coluBinas mantíruü$as y dos pilastras 
de relieres, riéndose «iriquecido por yarias tablas , que pueden considerarse 
como otros tañías testimonios psura apreciar d estado de las artes españolas 
i principios del siglo XV.— Pintólas en 1418 , cuando era apenas oonocida Ja 
■lattera del áieo^ un artista toledano llamado Juan Alfon, v fieuran los 
asuntos siginentes: m el basamento, ia Aparición de Jesút á w Blagdalena, 
im ñeiurreccioH y otra Aparición á su santa madre;— en el centro la Fenida 
del BwpMu Santo y en los intercolumnios laterales el Bautismo, h 
Tfwnofiauracion , éíNadmionto y la Ascensión del Salvadot* del Mando.^ 
Sobre el comisamento , cuyo friso está lleno de bellas entalles , se yé á uno y 
otM estremo un escudo con las armas de Castilla, y en el centro una cruz y 
dos niños aue parecen sostenerla , todo lo cual le sirve de gracioso remate.— 
Dcbqo de ta tabla que rqpresmta la Fenida del Espíritu Santo eiiste un 
lienso regalado por Inocencio XI á esta cajiilla: representa el rostro de Jesis 
y es obra que mereceh estimación dalos inteligentes, bebiendo sido colocada 
en el lugar oue ocupa en 1610. 

Los retablos laterales están dedicados : el de la Epístola á San Juan ante 
portam taünam, y el del Evangelio á Santa (^o^iria.— HáUanse entrambos 
compuestos dedos medias eolunmas , revestidas de relieves dorados , recibiendo 
en ef espado que forman dos tablas de bastante mérito y rematando con un 
frontón, sobre el cual se levanta en cada cual una pirámide.-— Repreaenta d 
ouadrodela dereehaá&m /«ony ddela issauierda á Sen^a Catalina, vambos 
fueren al ptreoer pintados por datado Alfon en 1418.-*AlfirentedÍel retablo 
prindjpd se encuentra situado d coro de los capellanes régioscerrado por una 
veija de hierre , cuyo remate se vé adomaao según d gusto plateresco; 
ofredendo algunos objetos ejecutados con mucha inteligenda.— En d friso se 
lee fai inseripdon siguiente, que da nmon de k época en que fué construida: 

Anuo. fiALuna. MDLVIil. Paulo. IV, P. M. iw. OAaou> V. 
Auo. nmcnasuio. Pmtoto 11. GAUOti. riuo. hispakiáujm 

MOV. GATÓLIflO. HDIUS. SAGBIiU. PATUOlfO. VinUBOS. CAUCILLOS. 
TVIUAS FUOVAlf AB AECBIinAB Ufill SACBaUOTIS 

souALia vofinti. 



Es la sillería bastante sencilla, dividiéndolos asientos pilastras sin ornato 
aknno , y terminando con una teja de entalles de buen gusto dd mismo 
g^ro que el adiurno de la casulla de que hemos baUado.— En el centro se 
encuentra un atril, que consiste en un águib, la cual no carece de mMto, y 
en d muro que «rve ai coro de respaldo se contempla á ciorta devadon un 
pequeSo cuerpo de arquitectura (^tíca con las armas de España , apareciendo 
en su centro una leyenda , que por contener importantes daloi aaboe la 
historia de esta capilla, creemos oportuno trasladar á este sitio. Dice de este 
modo: 

Esta: capilla: ubl: mnr: mu: Sakcho: ra: uouiosa: HiHoau: 
fui: füivdada: so: mvocACioii: m: la: Cftcz: no: ista: ahoea: 

il: altai: matou: nu: mta: Sauta: Iglisía: t: oobuarm: 
los: ctaaros: db: los: bstbs: a: los: lados: md.: altau: vn: 

TmASLABAUA: AQ01: pou: VAMOAUo: ub: los: gat6ucos: 
paiHCiras: noa: VBnrAimo: u: nolU: Isabul : bübstbos: sbIIobbs; 

un: 19: w; ímüo: m; MGGGCXG. 
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Dial luz á esta capilla una gran ventana, abierta en el muid del norte y. 
adornada por una yidriera de viyisimos colores , en la cual se halla r^reaen-* 
tada l^^P^enida del Espíritu Santo. — A' la izquierda del altar mayor my una 
pequeña puerta que comunica con la Sacristía , viéndose sobre su oiave una 
estatua de antiquisima escultura. — ^La sacristía es bastante reducida y nada 
ofrece digno de notarse. — ^Merece finalmente llamar la atención en la capilla 
de Reyes Viejos la reja que la separa del templo: compónese de dos cuerpos 
exornados de gallardos balaustres y de esquisitos frisos platerescos , ofreciendo 
el primero las armas del obrero don Diego López de Ayala y ostaitando d 
segundo en su coronamiento las del cabildo y del arzobispo Fonseea , concluye»- 
do toda con una gran cruz de bellas labores que se alza sobre un escudo de 
armas reales.— Hizose esta reja, que está pintada y dorada en su mayor 
parte, por los anos de 1529, bajo la dirección del maestro Domingo , el cual 
corrió también con la pintura y el dorado , ascendiendo el costo total á h suma 
de cien mil maravedís. — No terminaremos la descripción de esta capilla, sin 
apuntar aquí que descubiertos y exhumados en enero del presente a&o los 
restos mortales de ios reyes Wamba y Recesvinto, ha determinado la 
Comisión central de monumentos erigir en ella un sepulcro, en don^ sean 
depositadas decorosamente las cenizas de los referidos monarcas ^ encargando 
el modelo de este monumento al distinguido arquitecto é individuo de la 
misma comisión don Anibal Alvarez. 

Al pié del altar dé Santa CataHna está enterrado don Alonso de Mariana, 
ated de San Vicente, tio del canónigo don Juan, cuyo enterramiento existe en 
la capilla de Santa Ana. 

Es la quinta conocida bajo la advocación dñ Santa Lucia ^ debiendo so 
fundación al arzobispo don Rodrigo , que instituyó en ella dos capeUaniaa con 
cargo de cinco misas semanales que hablan de decirse por elahnadedon Alon- 
so el Yl: tiene un solo retablo , en el cual se venera a Santa Lucía , pintada 
en lienzo por don Agustín Navarro , el cual habia hecho sos estadios en 
Roma. — La santa aparece en actitud de adorar á la Virgen^ que se ofrece á 
su vista entre nubes con el niño Dios en sus brazos , y aunque no nos parece 
escasa de mérito la composición de este lienzo, creemos que no debe ser de 
los mejores aue pintó el citado Navarro.-^En los muros de oriente y occidente 
hay dos cuadros de mucha mayor estima , que representan á San Pedro de 
Arbués y á San Pedro Mártir en el acto del marthrio. Pertenecen ambos, en 
nuestro concepto, á la escuela sevillana, hallándose en buen estado de 
conservación y llamando la atención por la armonía y brillantez del colorido 
y la fuerza del claro-oscuro.— Debajo del cuadro de San Pedro Arbués se lee 
el epitafio del abad de Valladolid, don Gómez García de Toledo , valido que 
fué de don Sancho el Bravo, habiendo muerto en desgracia del mismo rey 
en 1324.— A la izquierda del retablo mencionado se encuentra otro epitafio 
/atino , escrHo en versos aconsonantados , qm por ser un testimonio curioso 
del estado de las letras á principios del siglo XIV , nos parece oportuno 
trasladar á este sitio. Dice así: 

Hoc positus túmulo fuit expers improbitatis, 

Intus et extra fuit inmensas nobilitatis. 

Largus , magnificus fuit et dans omnia gratis, 

Et especulum generis totius, fons bonitatis. 

Cujus larga manus ignorans clausa manere , . 

Gunctis (bns cuneta , cunctos novil retiñere , . 

Cujus porta domus non claudd>atur egenti 

Ñeque aKi cuiquam , sed abierta stabat venienti: • i 

Nec daré cesabkt , daré cunctis «amper amábat; 



^^stiá áoime pútán^, augebat numera daiido. 
Síc augens vixit ; Chriatum requieacit amando. 
Obiit Joamiea Gariia XIV de octubre MGCCXXVl. 

ÍPué este den Juan tiarcia uno de los caballeros mas iluslres de su liempo , de 
k bmilia de les Palomeques y primer seiior de IVIagan : cuando se trasladó la 
capilla de Myes Fié/os, se removieron, como llevamos dicho, sus huesos, y 
se cokM3ÓStt epitafio en el sitio que ahora ocupa. ^Entre la puerta de la 
canilla y el cuadro de San Pedro de Ai*bu8s hay otro epitafio de un guerrero 
toledano, llamado Dias, el cual murió en i 333, según so ileduce de estas 
palabras con que acaba : uEra mUena triceníenaque tricena, nec non et 
tema tfUit hunc manus ipsa superna. 9 Existieron ademas en la capilla de 
Santa liUda los sepulcros del memorable arzobispo don Domingo Pascual, 
cuyo nombre no puede menos de recordarse, al pensar en la batalla de las 
Ilaviis de Tolosa , y del obispo de Sigüeuza don Pedro Barróse, que murió 
en'l314. — ^Bra el primero de mármol y el segundo de madera: aquel de mucha 
smtieudad y este en estremo sencillo. 

La pane esterior de esta capilla , que cierra una reja de poco mérito , está 
ademada con varios objetos dignos de examen. — Yése, pues, ¿ uno y otro 
lade un lienío, que figuran, el déla ixquierda &San Juan enel Dt9Íerto y el de 
ia derecha if&in Bartolom6.^kaaA es de la manera del Spagnoletto y este de 
escuela raoctoma valenciana (1). Sobre estos cuadros sejcontem plan dos meda* 
Monos elípticos , que representan en figuras de tamaño natural á San Just^ 
y Pasíer en un lado y en el otro á San Jufían , -obispo de Cuenca , y á Sanio 
Tomás de riílanueva.'-Son ambos debidos al escultor don Mariano Salvatierra, 
:el cual los qecBtó en 1778 con aplauso de los inteligentes , que encuentran 
^m eUos abundantes belleBas.^-^Levantase sobre la clave del arco un grande 
lienae qne es atribuido al célebre pintor flamenco, Antonio de Wan-*Dik, 
oanteniendo los Desposorios de San José y ia /^tri/en'. --Aunque no tenemos 
nosetres ningún ds^o para negar que este lienzo sea en efecto del gran 
•dfsdpidode Rubens, nos parece oportuno el apuntar que no es una de sus 
DM^res producciones.*«-Para terminar la descripción de esta capilla observa- 
remos que ddtMjedd cuadro de San Juan se contempla una pequeña arca de 
bieire, que según la tradición y el gusto de sus adornos debe ser tan antigua 
como el temple Toledano; habiendo servido para recogerlas limosnas que 
daban los fieles para la obra del mismo. — \sicnta sobre cuatro leones, 
repreSentaiKlo en s« frente la Anunciación en figuras de relieve , y siendo 
jmy curioso el observar las ceiraduras, que solo pueden abrirse con él 
auiílio de un libro antiquísimo , donde »e guarda la esplicacion de sus 
.secretos. 

La sesta bóveda pertenece al crucero y contiene la puerta de los Leones, 
viéndose á sus lados dos sepulcros notables, cuya descripción dejamos para 
este sitio. Contiene el de la izquierda las cenizas de don Alonso Sandoval, 
capellán mayor de Granada y canónigo de Toledo, que murió en 1577, 
ftindando dos capellanías y dejando para dotar doncellas huérfanas ochocientos 
mil maravedís de juro, como consta en su epitafio. En el basamento que 
recibe la urna cinericia hay dos relieves, de buena escultura , que representan 
el de la izquierda la Anunciación y la calle de la Amargura el de la derecha, 
viéndose en el centro el lucillo de que hemos hecho mención. — Aparece 
sobre la urna la estatua de don Alonso , arrodillada an te un reclinatorio y 






• (1) Seffun consta del archivo fué pintado por don Mariano Maella «n 1786, y en ver- 
dad que debe ser este une de sus mejores henzosi 



vestida de pontiácat, vuelto elroetro hacia el altar may^Mr, ádosde pareoe 
dirigir la vista.— Es obra de mucho mérito , tanto por las buenas máximas de 
escuela que resaltan en su examen , como por el esmero y verdad que en su 
ejecución se notan.— Está cerrado el sepulcro por una reja de gusto plateresco^ 
bastante bella, y todo él ha merecido los elogios de los inteligentes.— £1 
enterramiento de la derecha carece de estatua moitu<»ia y es enteramente 
gótico: consta de un túmulo adornado de seis pequeños arcos , en los cuales 
se ven varias figuras de frailes , pajecillos y mujeres cubiertas de grandes 
mantos , en adunan de llorar , por donde sospechamos que este sepulcro 
estuviwa acaso prq;)arado para servir de tumba ¿algún ilustre personaje (i) ó 
contenga quizá sus huesos.— A los lados de estas figuras hay dos escudos 
sostenidos por cuatro ángeles, habiendo desaparecido de ellos los blasones 
de armas.— Eto el hueco del arco , que recibe el referido túmulo , aparecen 
sobre bellas repisas y cubiertas de doseletes dorados diez y seis estatuas de 
antigua escultura, asentadas todas, hallándose á los lados dos palouiSt, las 
Guales se derraman hacia el centro , formando la bóveda de la nomaeina y 
ostentando varias figurillas con sus guarda-polvos y repi8as.<-*£6táa las 
resaltos v filetes doradosi y toda esta obra es de la misma piedra que lo 
reatante oel templo. 

La bóveda séptima contiene la pintura colosal de San Crkióbalf debida i 
Gabriel de Rueda en el ano de 1^8.— Tiene de alto cincuenta oiés, apareciendo 
en el momento de vadear el rio con el niño Dios sobre sus nonúiros y lleva 
vestida una túnica , ostentando en su diestra una palma que le sirve de btoi- 
lo.-— Es obra de poco mérito é indigna ciertamente de los elogios que le han 
tributado algunos escritores. 

Ocupa la octava bóveda la sesta capilla conocida bqo la advocaci<m de 
San Suqenio , primer arzobispo toledano* Permaneció en ella basta la época 
de don í^ancho deRcjias , la parroquia, como mas detenidamente advertii«mos 
en su lugar, trocando el nomlnre de Sem Eugenio por el de San Pedro, que 
conservó hasta entonces. Tiene en el muro del medo-dla un retablo antigüe, 
trazado por Enrique Egas y Ma^ Rodrigo y qecutado por ios entalladores 
OUver y Maese Pedro en el ano de 1500.— Decórenlo diez tablas, OMiy 
interesantes por contener algunos bdlo^ trajes, divididas en tres lineas , que 
forman otros tantos compartimientos:— Fueron pintadas por Juan* de 
Borgona en 1516, y representan pasajes del Nuevo fesiamenio distribuidas 
en la forma siguiente:— En el primer espacio la Oradon del Huerto ; el 
Prendimiento ;\9l Negación de San Pedro; A Lavatorio de Pihuas y ia ctfUe 
de la Amarguras en el segundo la Adoración de los Beyes y la Circuncisión^ 
y en él tercero la Huida á Egipto, IkBisputa con los Doctores , yABasáitmo 
de Jesús en el Jordán. Si estas pinturas careciesen enteramente ,de mérito^ 



(1) Ss digno de tenerse presente lo que dice Juan de Mal-Lara en el refraií Si de la 
Centuria Ixde su Fitosofta Fidgar, tratando del modo que tenían nuestras: mayom 
de enterrar los muertos.^i(A8i quedó en nuestro tiempo la manera de enterrar los 
ncabaUeros, que los llevaban en sus andas descubiertos, vestidos délas armasquo 
«tuvieron y puesto clcapellar de grana y calzadas las espuelas, su espada aliado y 
xdelante las vanderas que había ganado. A ciertas partes de la ciudad se paraban, 
>»quebrando los pavesesy escudos de la casa. — Llevaban una ternera que bramase, los 
Mcabaños torcidos los hocicos, y á los gadgos y lebreles, que había tenido, daban de 
ngolpes para que callasen. Tras de ellos iban las endechaderas cantando en ana manera 
i>de romances lo que había hecho y cómo se había muerto... Aun en derredor de algunas 
^sepulturas antiguas de Salamanca y en otras partes se puede ver esta pompa y las mismas 
neadséhadera% , hecíio todo de mármol. >i— Las figuras del sepulcro de que vamos 
hablando representt'tn m nuesti-o concepto parte de la costumbre dmcrita por Mal*Lar4» 
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ba&taria á reoomendarlaft el ser consideradas como oíros tantos documentos 
históricos, para conocer el estado de la pintara y estudiar las costumbres de 

{rindpioBftel siglo XVI.— En el centro del retablo se vela estatua de San 
ingenio, tallada por Copin. 

Contémplase en el muro occidental una hornacina de gusto árabe que 
atrae desde luego hi atención de los viajeros y despierta su curiosiáid 
tiyamente.^-Gompónese este enterramiento de un arco de herradura de tan 
airosas formas que no puede menos de traer á la memoria con sus bellísimas 
tablas de alharaea y delicadas orlas de leyendas muslímicas las muchas 

Íredosidades de este género que encierran la Alhambra de Granada y el 
Icázar de Sevilla.-- A los lados de la comisa, con que termina, se ven dos 
figuras de animales, semejantes á osos, las cuales revelan al punto el oricelí 
de esta obra sarracena en un templo cristiano , suministrando nuevas prndMis 
para justificar las observaciones que llevamos hechas sobre la Hisiana de las 
artes, Al rededor de la mencionada tabla de alharaca , oue parece nn delica- 
dísimo encaje, se encuentra la silente inscripción arániga , repetida varias 
veces, cuya traducción debemos a don León Carbonero y Sol , catedrático qne 
ha sido díe este idioma en la universidad Toledana últimamente suprimida: 

k LA MiÜRB DE DiOS; k hk VIRGEN MaRIA. 

En el hueco del arco mencionado hay una lápida , que eñ caracteres 
monacales de difícil lectura contiene el siguiente epitafio, documento 
interesante para saber el estado del lenguaje y aun de la poesía á fines del 
siglo XIIL 

Aotr. YAZ*, don: Perman: Gümni: 

iit^Y: ttONaAnb: CABAtLSao: 

AfiUACiL: vcb: de: Toledo: 

a: todos: muy: dbrechcrbro: 

cadallbro: kuy: fid: alao: 

MUY : ardit: b: bsfobsado: 

b: bcbr: facbdor: de: aloo: 

SiRTió: BiEEt'Á: Jesv-Christo: 

b: a: sarta: Maru: 

• b: al: REY: b: a : Toledo: 

de: roche: e: de; día: 

Patee: roster: for; so: alma: 

cor: el: ave: Maeia: 

DittAHOs: que: la: regirar: 

BR: LA: S9: COMFAJIia: 

E FIRÓ XXV día» DE icLlO, ERA DE MCGCXVI. 

Al frente de esta rica muestra de orientalismo hay otro sepulcro de gusto 
pUiieresco , compuesto de dos columnas monstruosas ^ las cuales recogen el 
arco en donde se contempla la urna cinericia, coronada por la estatua 
yacente del reverendo y maanífico señor don Fernando del Castillo , oAispo 
de Bagnorta y canónigo teSsdano que pasó de esta vida en 152i. Son de 
mudio mérito los ornatos que decoran este sepulcro por su belleza y 
abondanda, si bien la Víifen de Belén que se mira en el ático con que 
remata, es de bien mediana escultura.— La estatua del obispo merece por el 
contrario las alabanzas de los inteligentes. 

Bncuéntranse en esta cofilla de San Sugenio , adunas de los sepulcros 
mencionados, algunos pitaflos latinos de bastante antigüedad, que no 
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trasladamos á este sitio, por no aparecer prolijos ; habiendo memoria de haber 
existido «tros mudios hasta la época de la traslación de la parroquia que 
dejamos mencionada. 

La séptima capilla pertenece á los canónigos Juan López de Léon y Tomás 
González Villanue\a, quienes la reedificaron á su costa, con la advocación de 
San Martin. Fué el último macero del rey don Juan II y vivió mas de un 
siglo , pasando de esta vida en 15!29, dejando ú los pobres toda su hacienda j^ 
renta suficiente para dotar treinta doncellas huérfanas en la cantidad de cinco 
mil reales cada una.— Tiene esta capilla un retablo degusto plateresco , el cua) 
consta de dos cuerpos , que se levantan sobre un ancho zócalo decorado de 
pilastras y capiteles áticos, cosaque no deja de llamar laatencion de los inteligen- 
tes por la novedad y estrañeza en la aplicación. — Contiene dicho zócalo cmco 
tablas que representan el Nacimiento de la Virgen^ la Aparición de San Martin, 
Santiago el menor, la Aparición de Jesús á la Magdalena y San Andrés, y 
hállase el primer cuerpo decorado de seis pilastras , en cuyos espacios inter- 
medios se contemplan otras cinco pinturas no menos estimables que las 
anteriores.— ^Figuran á Santa Isabel, cubierta de un rico traje v adornada de 
preciosas joyas» San Juan, San Martin obispo, Santiago el mayor, y la 
ímtacion de Santa Isabel. El cuadro del centro, que fué pintado por Andrés 
Florentin, revela el estado en que se hallaban las artes españolas a principios 
del siglo XVI, asi como los restantes de este retablo.— Presenta el segundo 
cuerpo igual número de tablas que el primero , viéndose en medio Santo 
Tomas en el acto de tocar las llagas del Salvador, y á los lados San Pedro, 
'San Pablo, Santo Tomás de Aquino y Santo Tomds dé Fíllanueva. Al 
rededor del marco que encierra el retablo se halla esta leyenda: 

Esta capilla es de los reverendos sb5íores Juan López de León t Tomas 
González de Villanubva, canónigos de esta santa iglesia. 

Contémplanse en los muros laterales dos bellos enterramientos de gusto 
plateresco : el de la Epístola, que encierra las cenizas de don Tomás González 
Villanueva , se compone 'de un arco , ornado por dos pilastras de capiteles 
corintios, que reciñen é! bdlo cornisamento, sobre el cual se alza un 
frontisj^icio circular, sembrado todo de esqaisi tos relieves.— En el centro del 
arco existe la urna sepulcral , con su estatua yacente , unidas las manos en 
actitud de orar , obra de mucho mérito , tanto por las buenas formas del 
diseño , como por la maestría de la ejecución .-^Junto ft la clave del arco hay 
una Virgen con el niño Dios en sus brazos de bien poco mérito.— Consta el 
sepulcro del muro opuesto también de un arco, aunque decorado por dos 
columnas corintias y coronado por un frontispicio sencillo, al cual sirven de 
remate varios candelabros dé gallarda traza , viéndose enriquecido en todas 
sus partes por bellos entalles'y labores e^uísitas. — Encuéntranse depositados 
en la urna qué se mira en el hueco de esté arco, los huesos del canónigo Juan 
López , cuya estatua mortuoria es uno de los objetos de mayor estima que se 
ofrecen al examen de los inteligentes en la capilla de que vamos hablando.'— 
Tiene en sus manos un libro cerrado , y á sus pies se halla una pequeña 
estatua, mientras en el centro del arco se contempla bajo un dosel sostenido 
*por dos ángeles la P'&gen , obra de la misma mano que la dci sepulcro del 
canónigo Villanueva. — ^Estas figuras, que como todo lo restante de los 
enterramientos son de piedi*a , están pintadas al óleo , lo cual no produce 
• por otra parte el mejor efecto. — ^El espacio de la bóveda novena lo ocupft la 
Pftertti Uaná. 

La octava capilla está consagrada á la Concepción, y es una de las mas 
dignas de examen dé la (Jaiedrmde Toledo. Fundóla en 1502, comosededuce 



de k liDÍda que eiitte empotrada en el muro occidental, el arcediano de 
Alcaris don Juan de Salcedo » dotándola de rentas suficientes para mantener 
en ella el culto divino y celebrar varias fiestas y aniversarios. Es su retablo 
de gusto gótico , ostentando en los tres cuerpos en que se halla dividido 
nueve preciosas tablas en que resaltan ya las excelentes máximas de la escuela 
dorentma, si bien se notan al mismo tiempo algunos vestigios de la manera 
alemana y que habla caracterizado hasta entonces las obras de nuestros 
pintores.—Pero si estas producciones son tan estimables , consideradas artís- 
ticamente , no deben tenerse en menor aprecio , al recordar que, por un 
anacronismo muy común en aquellos tiempos , dan á conocer los trajes que 
se usaban en la época en que fueron pintadas.*— El cuadro que representa 
Los despasorioi de San Joaquín y Santa Jna, es una prueba de esta obser- 
vación , que pudiera hacerse ostensiva á las tablas de otras capillas de la 
Catedral de ToUdo. El estudio de las costumbres de nuestros abuelos , de esa 

Srte tan interesante de su historia no podrá hacerse nunca con la utilidad 
bida, sin consultar detenidamente esta clase de documentos. — ^Adornan los 
compartimientos en que se halla separado el retablo, airosas repisas y 
calados doseletes dorados, y termina toda la obra con un Crucifijo, viéndose á 
sus lados dos escudos de armas de los fundadores. — Ignórase el nombre del 
artista que dirigió este bello monumento , asi como también quiénes fueron 
los autores de las tablas mencionadas. 

Hay en el muro oriental una hornacina de gusto gótico , con labores y 
follajes esmerados , y existe en el centro la urna cinericia del arcediano don 
Juan Salcedo , cuya estatua de mármol yace tendida sobre la misma , leyéndose 
en el borde exterior este epitafio en caracteres alemanes : 

Aquí esta sbfultado el paoroHOTAaio non Juan Salcbho 

ARCBDIAIIO DB ÁLCABAZ : FALLECIÓ AÑO MDIV. 

Es la estatua de bastante mérito artístico, y tiene en sus manos un libro: 
en el hueco del arco se encuentra otra efigie de Sun Juan, y encima de la 
clave tres tablas antiquísimas quedebieron formar un oratorio , representando 
la Cena , San Juan y un oAispo , cuyo nombre ignoramos.«-AI frente en un 
cuer{|ecito de arquitectura gótica está la lápida que dejamos citada con una 
insciipcion , en que se da noticia de la fundación de la capilla , de haber sido 
trasladados á ella los cadáveres del padre y los hermanos de Salcedo, y del ano 
en que se terminó la obra, ^ue es el mencionado arriba. Toda la capilla so 
halla adornada de labores góticas , á cuyo gusto pertenece también la leja que 
la cierra, ostentando varios escudos de armas y rematando con un Cruci/^o. 
La novena y última capilla meridional, que se conoce con la advocación 
de la Epifanía^ fue erigida por don Pedro Fernandez de Burgos y su esposa, 
siendo restaurada mas adehinte por don Luis Daza , capellán mayor del rey 
don Enrique IV é individuo de su Consejo. — ^Está toda la capilla decorada do 
ornamentos góticos que le dan mucha belleza, y contémplase en el muro del 
centro un retablo del mismo género, digno del aprecio de los inteligentes. — 
Enriquécenlo nueve tablas de regular tamaño en las cuales se notan los 
grandes adelantos que hizo la pintura entre nosotros , luego que fueron 
acogidas por nuestros artistas las buenas máximas de las escuelas italianas. — 
Separan estas tablas horizontalmente varias repisillas y doseletes dorados de 
prolija talla , y divídenlas diferentes agujas y bellos junquillos de gallarda 
crestería.—- Ocupa todo el zócalo una gran tabla , en donde se vé pintado el 
Santo Enüerto con figuras de tamaíio natural : hay en ellas mucha esprcslon 
en el diseño y brillantez en el colorido.— Representan los demás cuadros á 
San Francisco , Santo Domingo , San Juan Bautista , la Adoración de. los 

8 
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Reyes f Santiago, San Pedro, San Pabto, y el Caivarío; v se ievalitati 
sobre el último cuerpo á uno y oiro lado una estatua de mármol de San 
Juan y la Firgen , pintadas ambas de colores. 

Ofrece á la vista de los espectadores el muro oriental una homaciRa gótica, 
cuyo centro encierra el sepulcro del restaurador de esta capilla» exornaílo 
por un bello bulto mortuorio , hallándose el siguiente epitafio en el borde de 
b urna , si bien por la injuria del tiempo apenas puede leerse : 

• 

Aquí bsta sepultado bl noblb dom Luis Daza« capellán 

MATOft DEL RET« CÁHÓlfiOO BN ESTA SaNTA IglBSIA. FaLLBCIÍ 
A XIV DÍAS DE JUHIO DE M DIV AHKOft. 

fin el muro opuesto hay una gran lápida que contiena una lana leyenda con 
caracteres germanos , viéndose decorada de un cuerpeciUo gótico de lindas 
agujas , con graciosos entalles de crestería««-»Esprésanse en esta inscrípctoii 
las distinciones y empieoede que gozaba don LuisDaxa , y sedan abundantes 
noticias sobre sus ascendientes , concluyéndose por fijar el ano de su faliocí* 
miento : la importancia de este personaje no es tanta que merezca el que nos 
detengamos á trasudarla.— -Hay también otro epitafio en una losa, embutida 
en el posto mas cercano á la reja de esta capilla , el cual está concebido en 
estos términos : 

Aqoi: están: bntberados: los: ccbepos: de: Peeo: Feman- 
DBz: de: Buzóos: b: de: su: muiez: e: un: hijo: los: cua- 
les: dbiazon: dos: capellanías: en: esta: capilla» 

Los caracteres de esta leyenda son mucho mas antiguos que los de las 
anteriores, y se refieren en nuestro inicio á mediados .del siglo XIV.-*La reja 
que cierra esta capilla, llamada tamoien déla Adoración de los Reyes magoSy 
es de gusto gótico y no carece de mérito. 

La última bóveda está ocupada por dos sepulcros, colocados en dos 
hornacinas redondas , sí bien adornaaas de follajes góticos y de escudos de 
armas. El enterramiento de la derecha parece contener los restos de don 
Tello de Buendia , obispo de Córdoba y arcediano de Toledo , cuya estatua 
mortuoria se contempla sobre la urna cinericia: el de la izquierda pertenece á 
•don Francisco Fernandez de Cuenca , arcediano de Calatrava y familiar de 
Sisto IV, y ostenta también su bulto sepulcral , colocado oblicuamente así 
como el de don Tello. — Son ambas producciones debidas á Coyarrubias, 
quien recibió por ellas en 1514 la cantidad de ocho mil maravedís, mereciendo 
entrambas el aprecio de cuantos detenidamente las examinan. 

capillas del norte. 

La sacristía.— La capilla del Sagrario.— El ochavo. 

Volviendo al lado de la capilla de Reyes nuevos, se encuenta la de Sania 
Leocadia, que es la primera de las ocho del Norte. Fué reedificada por el 
secretario apostólico don Juan Ruíz de Ribera á principios del siglo XVI, 
siendo arzobispo de la Santa Iglesia el cardenal Silíceo, como se deduce 
de una larga inscripción latina que existe en el muro occidental, la cual 
parece servir de epitafio al mismo don Juan Ruiz , en cuyo sepulcro se 
encuentra.— Al lado de este enterramiento hay otro epitafio que pertenece 
al tesorero don Femando Alonso, muerto en 1366, y al frente se vé un 
sepulcro de mármol blanco , que contiene los huesos de un tio del fundador 
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em el bímbo BMiim , como consta de la leyenda latina que en él se adirierte.— 
£1 retablo de esta ca|[iíUa omsista en un marco de mármol de San Pablo, 
dentro del cnal se mura nn lienzo nne representa á Smnta Leocadia , obra 
eieentida p«r un disdpvlo de Maella , llamado Ramón Seyró» manco de 
amkas manos , cnya circnnstancia contribuye en gran manera á recomendar 
este OMdre i h estimación de los viajeros. Pintólo en 1786 y no carece de 
bellezas. 

La secunda capilla es del Cristo de la Columna , y una de las mas redu- 
cidas de h idesia.— Tiene un pequeSo retablo de piedra que semeja una 
concha, TÍéndose en el centro bi eslátoa de Jesús k hi columna, y ¿ los lados 
Sam Pedro y San Paila 9 obras de bien escaso mérito. — En el muro oriental 
bay una efigie de la Fierónica de cuerpo entero , teniendo en sus manos un 
cuadro , en donde se figura el rostro del Salvador, y siendo objeto constante 
de la devoción, por conservarse la memoria de que en 1469 se apareció 
díoba santa i una mujer llamada Teresa Alonso, desde cuyo tiempo existió 
en el misnia süio una pintura queféé sustituida por la estatua menaonada.**- 
No ofrece esta nada de particular que deba llamar la atención de nuestros 
lectores. 

El espacio de la bóveda tercera esta ocupada por la portada áñ h Sacristía 

Sostuvo en un tiempo adornada de beAas labores y relieves, los cuales 
on destruidos por disposición del cabildo , en odio al Cardenal Mendoza, 
que babia costeado aqoelta ohra.— Contémplense en ella al presente multitud 
de üpidas , en las cuales se contiene el largo catálogo oe los arzobispos 
•toledanos , y comunica con la Sacristía ^ departamento que seri bien dividir 
en cuatro partes para mayor claridad y exactitud en la descripción que nos 
proponemos hacer de ella.^Trazóla Nicolás de Vergara , auter de la cajriUa 
del Sagrario, como después notaremos, é bisóse en tiempo del arzobispo 
don Bernardo Sandoval y Rojas. 

La primera estancia que se encuentra después de pasar la portada referida 
es la jántesaeristía. Es su planta cuadrilonga, y comunica por la parte de 
oriente con la casa del Tesorero, por la de occidente con el vestíbulo de la 
capilla del Sagrario y por la del norte con el cuerpo principal de la Sacristía; 
suntuoso sabm que atesora innumerables riquezas.-- Existieron en un 
principio en el espacio que ocupa, dos capillas , dedicadas la primera á San 
A^ustm y San Ponce y la segunda á San Andrés , la cual sirvió de enterra- 
miente á los arzobispos toledanos desde la época de la conquista basta don 
Jimeno de Luna, conservándose aún los cadáveres en el muro del medio dia—- 
Está la Antesacristia adk)mada de algunos cuadi*os de mérito , entre los cuales 
deben mencionarse una Ifuida á E^pto de Lucas de Jordán , una Crucifixión 
de San Jndrés, de \ icencio Caducci, y otra de San Pedro de Eugenio Caxés; 
en cuyos lienzos resaltan excelentes prendas, hallándose en toda la ciudad 
innumerables copias del primero. 

La portada de la Sacristía, que se contempla en este vestíbulo, es 
sencilla y de buen gusto , perteneciendo á la arquitectura del renacimiento, 
como habrán podido notar nuestros lectores. Compónese aquella de una nave 
cuadrilonga de magestuoso aspecto y bellas proporciones, contando cien pies 
de loogiti^ y treinta y siete de latitud. El pavimento que se halla revestido 
de brillantes mármoles de coloros corresponde indudablemente á tanta 
magnificencia, viéndose exornados los muros dedos cuerpos de arquitectura, 
en donde se unen la elegancia á la severidad de las formas.— Efl primero 
consta de veinte y cuatro pilastras de orden dórico, presentando en cada muro 
cuatro grandes arcos y ocupando los restantes intercolumnios las puertas 
que conducen al Ochavo y al Testuario, como habremos de notar mas 
addante.— «En el primer arco de la izquierda existe el enterramiento del 
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cardenal don Lnis María de Borbon , adornado con su ealáUM qnm aptraee 
arrodillada y en actitud de orar, y con dos genios que ae ven k «no y otro 
lado de la urna cinericia.— Hizo este sepulcro don Valeriano SaiTatierra, y 
aunque manifestó en la figura del Cardenal bastantes oonodmientos de su 
arte , no fué tan afortunado en el desnudo de los espresados genios » notán- 
dose algunas faltas de dibujo y cierta pesadez que no puede menos de disgustar 
á los inteligentes.-^En la urna sepulcral se lee con letras de relieve el si- 
guiente epitafio: 

D, O. M. 

HiC JACKT 

LUDOTIGDS HaEU DI BOIBOH 

R. I. P. 

Encuéntrase en el muro del norte un r^blo de esquisitos mármoles, 
trazado por don Ignacio Haam y costeado por el cardenal de Borbon á fines 
del siglo pasado. Consta de un cuerpo de arqniteclura de orden eorintiov 
cuyos ornamentos y perfiles son de bronce dorado , recibiendo en el inleroo- 
lumnio un magnífico lienzo de Dominico TeotucópoU que es quizá la nM|or 
producción de tan celebrado artista. Rejuresenta el Bxpaiio de Cri$io, y está 
tan bien dispuesta su composición y ammadas de tanta eipresion las figuras, 
que atraen por largo tiempo las miradas de cuantos yisitan este departamento. 
Lástima es que el poco conocimiento de la historia lleirára al Greco basta el 
estremo de poner en tan recomendable lienzo una figura cubierta de una 
armadura tan completa como las que se llevaban en su tiBnpo (i) , lo cual 
no puede dejar de ofender á la buena critica. Por lo demás creemos que esta 
obra , exenta de los estravíos que dolorosamente se notan en casi todas las 
de este pintor , basta para asegurarle el ^orioso título de artista. Sobre la 
mesa de altar del retablo de que tratamos se encuentra una estatua peque&a 
de San Francisco de Asis , atribuida por don Antonio Ponz á Pedro de Mena 

Í tenida por de Alonso Cano.— No somos nosotros de este parecer, atendida 
i desproporción que se advierte entre el cuerpo y la cabeza, la cual está sin 
embargo soberbiamente modelada y llena de espresion. 

En los arcos que dejamos citados existen varios lienzos dignos de exami- 
narse; en los de la derecha se ven el Prendimiento de Jesús , de don Francisco 
deGoya, la Aparición de Santa Leocadia, una de las mejores obras de 
Orrente por la belleza del dibujo y brillantez del colorido , La Adoración de 
los Reyes, del mismo, y San Agustín , rodeado de otros santos fundadores de 
órdenes, lienzo tenido por de Juan de Pantoja.— En los de la izquierda 
existen la Oración del Huerto , debido á don José Ramos , pintor del ultimo 
siglo , El nacimiento de Jesús , de Pedro de Orrente y El Dtlumo üninfersal, 
atribuido á los Bassanos. Todos estos lienzos son dignos del nuiyor aprecio, 
si bien pertenecen á tan diferentes escuelas.— El segundo cuerpo está ador* 
nado de multitud de pilastras áticas, las cuales reciben el cornisamento, en 
que estriba la gran oóveda , pintada al fresco por el fecundo Jordán , con 
mucha suntuosidad y magnificencia.— Representó en ella la Descensión de la 
Virgen , para traer á San Ildefonso la sagrada casulla, y desplegó tanta riqueza 
de imaginación que llenó de ángeles , santos y otras figuras alegóricas toda la 
estension de la nave , arrebatando la atención de los espectadores con tan 
diversos objetos, si bien no llega á oscurecerse el asunto principal enteramente. 
Sin temor de pasar por ligeros , nos atrevemos á asegurar que es esta una de 
las mejores obras de Lucas Jordán, cuyo retrato dejó él mismo junto al 
ángulo que forman los muros del norte y occidente. 

(1) Esta figura parece que es retrato del mismo Greco. 
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Alnre ¡miso & «nt de bs Mlancias referidas árribt j eonoclda con el nom-* 
bre de vesHunrio, vna de ha puertas del muro cníental. El vtstvario encierra 
nradMM Uanioa de ios ñas oélebves artistas, por lo cual no ha faltado quien 
oporinaanenle le ha Hamado el pequeño mmeo. Las mas notables son en nues- 
tro eoncepto las sigarentes : El reiraio de Clemente FJl, de Wan-Dik ; el 
Bamtitmie de Jesús , pintado por Jordán imitando la manera de Rafael ; la 
Suma r ü mna j nvestra Señara am et niño Dhs en sus brazos de Pablo 
Rttbens; Jtaimf tocando el arpa, obra de la manera del Guercino; San Felipe 
Neri j San Cdríos Borromeo de Guido Rheni ; San Francisco de Asis del 
Greco; «na copia de RaÜMl qme representa la Sacra famUia ; y un Santo 
Smierro pintado p<Mr Juan de Bellino, como se deduce de la firma , obra tanto 
mas esttwfcible cuanto son mas escasas sus pinturas en España. Detenemos 
aqui á hacer una descripción individual de los cuadros atados , sobre ser 
pfoll|o , nos serrina de embarazo para el plan que nos propusimos seguir en 
el presente libro, bduendo mmiester muchos ph^os , si tratáramos de apun- 
tar todas sus beileías.—- Los nombres de sus autores bastan ademas para 
raeooMidarlos á fais personas entendidas, que auxiliadas de esta obra irisiten 
el templo toledano.^-La bóveda del vestuario es plana, y aunque está pintada 
al fresco , no contiene objeto alguno notable . siendo digno de lástima el que 
haya da«aparecido la pintura antieua, debida á Claudio Goello y ádon José 
Donoso, en 1691 .-^Bn el muro del norte hay una puerta que comunica con 
otra pequeña eatanda , en la cual se custodian muchas alhajas y se Ten algu- 
nos heñios de mérito, parecténdonos dignos de mencionarse una Jparidon 
á SanNkoUs^ ehn de Isaac Hcüe, pintada en 1568, y una tabla de Alonso 
Berruguete que figura la Esperanza. Ya que llegamos á hablar de las alhajas 
de k Iglesia primada , será bien que les dediquemos un articulo separado, 
sin apartamos no obstante de nuestro {Hrincipal propósito. 

La CvfvoMA 6nAmB.^EL hahto ni la tiimn.— 
sos oBiAHUifOs.— LaaCivcis.— Las falatoaias.— Las isriiAS.— 
1^ iiiLiA M Sai Lms.— La bspaia di Alfohso VL 

Aunque colocados en partes diferentes los objetos que sirven de encabeza- 
miento á este articulo , nos ha parecido conyeniente el describirlos al mismo 
tiempo para dar mas r^ularidad á nuestras tareas, y mas claridad á la pre- 
sente obra.— El monumento mas notable que se encuentra entre los mencio- 
nados es indudablemente la Custodia, que se ^arda en un grande armario, 
colocattofrente i la puerta, de que hicimosmencton en los párrafos anteriores.- 
Mandóla hacer el arzoHspo y cardenal Gisneros: entre los muchos estranjeros 
que atraian en aquella éfioca á nuestro suelo nuestras inmensas riquezas y 
la impórtame que había dado á la península el descubrimiento del nuevo 
mundo, habia venido con don Felipe m Hermoso, un alemán llamado Enrique 
de Arfe , hombre de mucha habiliaad en todas las obras de oro y plata, y que 
poaeia nrandea conocimientos artisticos. Encomendó Gisneros á éste la 
idnrica déla proyectada Custodia, é hizo Arfe la traza de ella que mereció la 
aprobación oel andiispo , quien ficilitó cuantos medios podian llevar al logro 
de a«s deseos ; si bien no tuvo la satisbccion de ver concluida la obra, 
como se deduce de la inscripción latina que se halla en el reverso de la 
Oustoiiaf eoaceMdt en Mtos términos: 

D. Fi. XoRiitt. Caí. Tot. Aicn. Hisr. GvanNAToa, 

AflMAl MMttATOl, HAIIG SS. COBPOaiS X?TI 

CetfOMAtt pini JOssiT, it sidi nn vacakti piarvctA ist. 
OruAUO noAco Lotia Ayala Aiao MDXXIII. 



Dos anos habia qae Eariqíie Arfe di6 por terminaita su obla, cuasdo el 
arsobiapo don Afamso de Fonseca dispuso, si con poco acnardo ó atinadas- 
mente no sabemos » que se le bicierf una basa de piala en sustHudon de ia 
2ue tenia de bierro , mandando al mismo tiempo que se dorase, y afiadicaBdo 
los seiscientos ochenta y dos marcos de que constaba, cíenlo trece. Olrts 
mejoras esperimentó también la Custodia^ como se advierte en bs leyendas 
grabadas en su pedestal , siendo la mas notable la que recibió en tiempo <del 
cardenal Alberto , quedando concluida en 1594. Han dado estaa restauracio- 
nes motlTO para suponer que trabaiaron en este bello monumento el hijo de 
Enrique Arfe y su nieto Juan , céldbre entre los artistas por ser autiur de las 
custodias de Córdoba y Sevilla ; pero sobre no tener noaolros documento 
alguno que lo demuestre , parécenos que no se aviene biim semiente noticia 
con las máximas que animaron á Juan de Arfe en todas sus (duras. 

La planta de la que vamos describiendo es octógona , levaBlándose hasta 
la altura de diez y seis pies en forma piramidal, y comprendiendo tres 
cuerpos de tanta gallardía y enriquecidos por tan esquisitos adoraos que 
embelesan la imaginación de los espectadores.— El primer cuerpo seccMoprae 
de ocho arcos de lindos contonios , que se elevan sobre un beInsiBo ssócaio, 
presentando en cada ángulo de las ochavas una airosa pirámide, cuajada de 
perforaciones , junquillos y otros delicados adornos , y sostenida por una 
graciosa repisa , que vuela fuera de los pedestales , sobre que descansan los 
pilares que reciben los mencionados arcos.— Termina este cuerpo cea una 
especie de antcqpecho trasparente , en el cual se ven muchas iguras , asi como 
en las columnas, embasamento y pedestales ; y enlázase cea el segundo por 
ocho esbeltos arbotantes , taUados de menuda cresteria.^-Es el tereeiü ente- 
ramente piramidad , concluyendo con una riquisima cruz de diamantes, y 
viéndose en su cúpula multitud de palomas, emblemas déla candidez y de.la 
inocencia.— Contemplase en el interior un elegante tnrii^ compuesto de dos 
cuerpos de flnisima aiaugia, d cual pcrteneeié ádona Isabel la Católica, 
siendo comprado á su muerte por el cardenal Cisneros , quiai lo tuvo en la 
mas alta estima , tanto jfow su grande mérito , coma por nabM sido prenda 
de tan^magnánima heroína y esclarecida reina.— El primer cuerpo es mas 
pequeño que el abundo , en el cual se custodia la sagrada forma , siendo 
entrambos de oro y teniendo cincuenta y siete mareos, odio castellanos y 
cuatro tomines.— Consta toda esta preciosa obra de ininitas piezas , soitmi 
das, se^un algunos, por ochenta mil tomillos, habiendo menester para armurae 
de un libro que se conserva en el arca del Tesoro, escrito por el mismo Arfe»-» 
£1 número total de las estatuitas que embellecen sus comparttmieiitos, 
asciende á doscientas sesenta, sin contar los relieves que taeoEoruMi, los 
cuales merecen llamar la atención de los viajeros detenidamente por la 
gracia y verdad con que están movidas sos figuras y por la delieadeza con 

Íue están cinceladas.— ^Cuando á principios delpresente siglo' invatf enm la 
enínsula las tropas de Napoleón logró el arzobbpo ém Luis Maria de 
Borbon poner á salvo de la rapacidad francesa este precioso monumento, 
llevándolo consigo á Cádiz , donde permaneció hasta la eoneliision de .aquella 
memorable guerra.— La iglesia toledana debe al cardimal de Borbon* un 
eminente servicio, y las avtes'eaipanolas una prueba ineqnívnca de suiluslrar 
don y de su celo. • . 

Al lado de la Custodia que acabamos de describir brevemente, se cenaena 
el manto de ía Ftrgen del Sagrario , objeto no menos digno de la admiración, 
tanto por su inapreciables iqucza , como su mérito aitialico. Fué bordado 
en 1762, conteni¿doen sus graciosos y sencillos dibujos doscientas cincuenta 
y seis onzas de alí^fili^, distribuidas^en la forma siguiente :«ianeafmesos que 
parecen balaxea tie» libras y seis adarmes ; medianen .aeía libras , trece 
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mzid y siete adarniM; y menudos seis libras y tres onzas ; as^urando 
abanos que el número de las perlas asciende al de ochenta y cinco mil, sin 
contar las que adornan las mangas y demás piezas dé tan maravilloso vestido. 
Esta riqueza , que dá una brillante idea del estado del cabildo toledano en el 
siglo Altimo 9 resalta mucho mas por la belleza de su distribución ; formando 
lindas flores esmaltadas de diamantes, rubios, amatistas y otras ricas piedras, 
y ostentando en la orla esterior diez joyas de elegante hechura, eslabonadas en 
gruesas perlas. Han sido la may(Nr parte regaladas por canónigos y prelados, 
siendo dignas de notarse las que se encuentran en la |[namicion anterior, 
especialmmte la del centro, compuesta de amatistas y diamantes y donados 

EíT don Ignacio Palomeque , canónigo de Toledo y caballero de Santiago.— 
ncho necesitaríamos extendemos para dar una idea completa de esta riquí- 
sima presea , en donde parecen haber competido el lujo y la magnificencia. 
Para aj^reciar objetos de esta especie, como es debido, creemos que es 
necesario examinarlos por si , por lo cual nos contentaremos con lo que 
llevamos dicho ; remitiendo ¿ nuestros lectores ¿ su propio juicio , para cuando 
tengan el gusto de contemplar el famoso manto de la P^irgen del Sagrario.-^ 
Lo mismo decimos de las demás piezas que componen lo restante de tan 
magnífica vestidura, comprendiendo en ellas los ornatos del niño Dios, 
que se guardan en dos pequeños armarios , colocados en la referida estancia; 
apuntando sin embargo que no desmerece el trabajo del bordado de la inesti- 
mable riqueza de la pedrería.— La corona v las pulseras dé la Virgen fueron 
también obra del siglo pasado , y en verdad que no de tan buen gusto como 
el matUú : mucha prolijidad se advierte en el cincelado y mucho brillan los 
esmaltes en las dos piezas ; pero ambas carecen de elegancia yjparticipan del 
gusto churrigueresco que dominaba aún en las artes españolas. — Varias 
cruces dedtferentes épocas conserva la catedral de Toledo, sin que ninguna 
de ellas pueda compararse con la famosa de Merino que existe en b catedral 
de Seviltt* Sin emoargo no debe pasarse en silencio la que se encuentra al 
lado de la Custodia arande^ obra de mucho mérito , que pertenece i fines del 
siglo XY ó principios del XVI. Adórnala una especie de templete gótico, 
cuajado de pirámides « junauillos y otras labores de menuda crestería, y 
ccmtémplase fijo en dte un Cristo de bellas formas y diestramente cincelado, 
i cuyos pies hay una calavera de oro , esmaltada con mucho gusto y es- 
traordinaria brillantez. 

En el gran salón de la Sacristía dijimos arriba que se hallaban varias 
puertas , ademas de las oue comunican con el Ochavo y el ¡^estuario : en 
efecto, encierran casi tocias preciosas alhajas que sirven para dar toda la 
suntuosidad al culto y que son oUeto de la admiración de los viajeros. — 
Encuéntranse entre ellas cuatro fmanganasAt plata, enriquecidas por bellos 
relieves, y cuatro esferas del mismo metal, en las cuales se ven grabadas 
con mudia delicadeza é inteligencia las cuatro partes del mundo , que se hallan 
ademas representadas por matronas, ostentando cada cual los frutos que 
produce.- Trajo de Italia las primeras el cardenal de Lorenzana, y las segundas, 

Íue se colocan delante del monum^tio de Semana Santa ^ fueron regaladas 
la iglesia por la reina doSa Mariana de Neoburg , revelándose en ellas el 
estado de decadencia á que hablan llegado las artes cuando se construyeron, 
por el amaneramiento de las cuatro figuras mencionadas, y la pesadez con 
que estin ptoeados sus ropajes. 

Ensénase a los viajeros en este departamento una Bióíia, escrita en fina 
vitela y exornada por multitud de miniaturas , que representan pasajes del 
Fimo Testamento t componiéndose toda ella do tres gruesos volúmenes. — El 
carácter de la letra y el de las miniaturas referidas dan motivo para creer que 
este precioso monumento se refiere á los siglos XII y XIII , conservándose la 
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tradición de qaefué regalado á la Santa Iglesia {K>r San Luis rey de Francia.-* 
Fundado don Antonio Ponz en el eximen que hizo de la carta original, dirigida 

Sor aquel rejr al cabildo toledano , opina, sin embargo , que en caso de ser 
onacion debió serlo de San Luís , obispo de Tolosa , lo cual parege adquirir 
mayor consistencia , al observar queen lasmanezuelas conque se cierran los 
tres YOlúmenes hay unas armas episcopales.— Sea lo que fuere de esto » lo 
cierto es que la espresada Biblia es una de las preciosidades de mas nota que 
atesora este gran templo , no solamente por la riqueza de sus pinturas, 
en que resaltan bellos colores y esmaltes , sino por considerarse como un 
documento de gran precio para conocer la historia de las artes y las costum- 
bres de tan dudosa época.— Los pintores ,los poetas y los literatos encuentran 
en él abundante materia para sus observaciones, y nosotros nos detendríamos 
aquí de buen grado á esponer las nuestras, si no temiéramos ^extendemos 
demasiado.— Basten no obstante las indicaciones apuntadas , añadiendo que 
en toda la Sagrada Escritura alternan las glosas y anotaciones con el testo, 
y que en el último volumen se encuentran muchas notas en francés , por 
donde parece haberse coloide que fué regalo de San Luis esta Biblia, 

La espada de Alonso Pl es otro de los monumentos que por su impor- 
tancia histórica atraen constantemente la atención de los viajeros entendidos. 
Dícese que era esta la que cenia aquel monarca cuando entró triunfante en 
Toledo, y esta tradición autorizada por varios cronistas , parece tomar cuerpo 
cuando se advierte que no es espada de batalla y si mas propia de corte que 
de campamento. — La empuñadura es de cruz , como todas las de aquel tiempo, 
en que no se hablan inventado aun los lazos , calados y gavilanes, y la hoja 
apenas llegará i cinco cuartas, hallándose ya muy gastada, efecto quizá de 
haberla limpiado con corrosivos ú otros ingredientes análogos. Avista de este 
monumento no pudimos menos de experimentar gratas sensaciones, brotando 
en nuestra imaginación brillantes recuerdos. Con la memoria de Alonso VI 
parecían levantarse á nuestra vista Las sombras de otros héroes entre los 
cuales descollaba , como un gigante, el vencedor de Montes de Oca, el conquis- 
tador de Valencia , que habla ayudado al hijo del emperador á rendir la antigua 
corte viso^oda.— En el mismo estante en que se custodia tan apreciable 
espada* existe depositada una modesta urna que encierra los huesos de los 
reyes Wamba y Recesvinto, trasladados solemnemente á este sitio en 33 de 
febrero de 1845 , en cuyo acto tuvo la honra de tomar una parte activa el 
autor de estas lineas. — Encuéntranse últimamente en los demás armarios 
multitud de objetos , tales como cálices, relicarios , pectorales , portapaces, 
incensarios, candeleros, jarros y otras cosas que si bien son apredables por 
su mérito artístico lo son aún mas por su riqueza. 

Dijimos arriba que la Jntesacristía se comunica por la puerta que tiene 
en su muro oriental con k casa del Tesorero. Es este departamento de 
igual género de arquitectura que la Sacristía y capilla del Sagrario , man-* 
dado edificar por don Bernardo Sando val y Roías, y dirigido por los arquitectos 
de que daremos á continuación noticias. — (Jompónese de varias estancias, 
que han servido hasta hace poco tiempo de oficinas , entre las cuales se 
encuentra el archivo de la Santa iglesia , viéndose otras dos piezas destinadas 
á servir de depósito de ornamentos de los altares , alfombras y capas pluviales 
de diferentes épocas, cuyo gusto revelan en sus ricos bordados de mil lanores. — 
Don Antonio Ponz menciona al hablar de la Sacristía un aposM^do del 
Greco , que existía en ella al publicar su obra : este apostolado enriquece en 
la actualidad los muros de estas estancias , dando á conocer los extravíos en 
que había incurrido ya aquel pintor bmoso cuando hizo estos cuadros. 
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CxfiíXk DBL Ságeario.— El Ochito. 

Llegamos á trattr de la Ca/ñlía del Sagrario , tercera en orden de la parte 
septentrional, y mny celebrada por cuantos ban tenido ocasión de mencio- 
narla.— Bemóntase su fandacton á los primitíTOS tiempos de la fábrica» 



ocupando el mismo sitio, en que fué ocultada la imagen de la Virgen , al caer 
la audad en poder de los sarracenos* según algunos autores, y conservándose 
el culto y doTOcion de la misma desde el arzobispo San Eugenio, primer 
prelado toledano. Al llegar á este sitio no podemos menos de recordarlo que 
pone Calderón en La Firgen del Sagrario en boca de San Idefonso » cuando 
este explica^ el origen de ía Sagrada imágen.«—Despues de mencionará San 
EugemOy añade : 

Se piensa que fué el primero 
que la trajo á esta ciudad 
neredada desde el tiempo 
de Dionisio, y que él la bubo 
de los apóstoles ; que ellos 
siempre llevaron consigo 
á las partes donde fueron 
imágenes de la Virgen 
por el original mesmo 
fabricadas y tocadas 
á ella misma en alma y cuerpo. 

Según este famoso poeta no puede ser mas antigua la estatua de la Virgen.— 
La capilla sin embargo fué «ferribada á fines del sido XVI para levantar en 
su tugarla gue ahora existe y ha dado tanto renombre al templo toledano. — 
Mandóla edificar el arzobispo y cardenal don Alberto, y encargó su traza á 
Nicolás de Vergara , el mozo , el cual pasó á Valladolid en 1591 para presentar 
á Felipe II sus disenos , que merecieron la aprobación de tan distinguido 
monarca. Compró el cardenal , para llevar á cabo su proyecto en 1593, algu- 
nas casas inmediatas á la catedral, derribando las capillas que dejamos 
mencionadas, al hablar de la Sacristía , y la de Santa Marina, que sirve de 
vestíbulo á la del Sagrario, agregando finalmente gran parte del antiguo 
Hospital del rey, aue fué trasladado por el citado arzobispo á otro local mas 
cómodo , no muy distante del mismo templo. — Abriéronse bs zanjas, s^un 
refiere el doctor Pisa, en 1595 , colocándose en ellas nueve medallas de oro» 
l^ta y cobre del pontifico , del rey y de don Alberto y enterrando ai mismo 
tiempo una plancha de bronce, en U cual se Qjó el día y el ano en que se comen- 
zó la obra.— Prosiguióse esta con suma lentitud, por lo cual aseguró Pedro de 
Herrera que se habia comenzado en 1610, y se atríbuve generalmente su 
fundación á don Bernardo de Sandoval y Rojas, que la llevó venturosamente 
á cabo.— Forman la CapiUa y el Ochavo un cuadrilongo, al unirse con la 
Sacristía y las demás piezas que se hicieron en la misma época, y ocupa su 
portada todo el espacio de la cuarta bóveda, llamando la atención por su belleza 
y magnificencía.--Consta, pues, de dos cuerpos de arquitectura greco-romana, 
formado por cuatro medias columnas y dos pilastras de orden compuesto que 
asientan sobre pedestales , recibiendo el cornisamento , el cual termina en un 
gracioso ático con las armas del arzobispo Sandoval y Rojas ; levantándose 
sobre el frontispicio tres estatuas que representan la Asunción de la Virgen coa 
San Idefonso y San Bernardo á sus lados.— Tiene el arco que da entrada á la 
GíqiíIKiii treinta pies de elevación y quince y, medio de latitud i y ábumse las 
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eolmniits á k nusma altara , contándose los siete pies qtie ocnban los pedes* 
tales y el sácalo sobre qne estriban sus basas.— Concloye toda la obra» qne 
es de esquisítos jaspes de agradables colores , con dos pirámides , en las cnales 
se hallan dos globos de bronce, y léese en el friso de su cornisamento esta 
leyenda: 

SACavii BiABimc n D« BBaif Atni a Sahmtal n Roías CAan. 
AaCHiBF. ToLBT. SBrvLGHBüv. Atibo M. D. G. X. 

Cierra dicho arco nna reja de hierro labrada & tomo , y compuesta de balaus^ 
tres , elevándose á la altnra de Teinte y cuatro pies, y defiéndelo por su parte 
interior nna puerta de granadillo, boj y caobi, que le presta un aspecto 
magestuoso , ostentando también el escudo de armas del arzobispo Sandoral 
y Rojas.— Tiene el Tostíbulo de la capilla Teinte y tres pies en cuadro y 
cuarenta y medio de elevación , presentando en el muro occidental un retablo 
de mármol» dedicado á Santa Marina » cuya pintura, debida á Vicencio Car- 
ducci, se contempla en su intercolumnio.— Yése á su lado la puerta de la 
antigua Saoristiade esta capilla, en cuya pieza se custodia el epitafio qne 
trasladamos arriba del arquitecto de la Santa Iglesia, y yarios lienzos de grande 
mérito , entre ellos un Crud/ijo de Luis Tristan v el retrato del cardenal 
Reías.— En el muro de la epístola hay otro retablo de igual mérito con un 
helio lienzo del mismo Carducci , oue figura la JscenHon. Son las mesas de 
altar de rica piedra ágata, y de mármol oriental el ara del de Santa Marina; 
riéndose la bóveda dividida en cuatro compartimientos que reciben el 
anillo con que se cierra , en donde se encuentra un escudo de armas. — 
Pintáronla al imoo Eugenio Caxés y Carducd , representando en ella la 
Mpifania , la PresétUaeüm y las cuatro SHUas egipcia , frigia. Ubica y euro- 
pea , con otras tantas leyendas que contienen profedas y que omitimos por 
no aparecer prolijos. 

La copula delaFírgen del Sagrario se compone, pues , de un cuadrado de 
treinta y seis pies , presentando cuatro bchadas , cubiertas de esquisitos 
mármoles y jaspes de Estremoz , Granada , San Miguel , Tortosa, Galeruega, 
Carcabuey, Prieeo, urda, y otros puntos del reino. — «Fórmase cada una ^como 
«dice el licenciado Pedro de Herrera en su Desarwcion de esta capilla) de 
»tres cuerpos de arquitectura de orden comfiósito. Por la raiz del pavimento 
»la anda toda al redolor una suda de serpentino un pié de alto y reiieva sobre 
«lo demás. En esta se funda el primer cuerpo , (¡ue tiene en los ángulos de 
»cada lachada dos pilastras en forma de cuadro, seis dedos de relieve , en ancho, 
»dos pies y veinte y cuatro y medio en alto , con pedestales , basas j capiteles. 
•Sobre ellas en los a^undos cuerpos se levantan otras ocho pilastras de 
«igual medida en todo: son unas y otras de serpentino.» 

Las fachadas de oriente t occidente parecen ser casi iguales t presratando 
dos arcos á los extremos de su primer cuerpo , que dan entrada á cuatro 
oratorios en los cuales existen varios lienzos de grande mérito debidos á los 
citados Caxés y Carducci.-^En el centro se levanta en cada)uno un cuerpo de 
arquitectura sobre repisas de relieve, recibiendo en el hueco de sus arcos dos 
urnas de jaspe negro y concluyendo con frontones redondas y abiertos en la 
dave , donde se ostentan los escudos del cardenal Rojas. — Vénse á los lados 
dos lápidas sepulcrales que explican cuyos son los restos que encierran las 
mencionadas urnas, y que no trasladamos á este lugar por ser sus leyendas 
demasido largas, si bien por revehr ya el estado de decadenda en que se hallaban 
las letras cuando se escribieron , merecen ser examinadas por los literatos.— 
La fachada dd norte presenta tres arcos : en el del medio se contempla d 
trono de la Yiígen, onra de poco gusto aunque muy celebrada en Toledo, y 



los ktocilM das mío ti Oiá m m ^ cmm dM|Hies TtrenuM. En el miiro del 
medio dit existe el arco que oonraniea ooo el Testümio, hailtodose todos estos 
arcos 7 fadiadas enriquecidos por jambas, dobelas , fijas» tableros, recuadros, 
acroterias, i^rimides y triglim y otros ornamentos, (|ue sin desdeñarse de la 
severidad ática, prestan mucba suntuosidad á este primer cuerpo. 

Presenta el segundo , que se levanta sobre el oornisamento de aquel, cuatro 
ventanas, orladas de jambas y dinteles de moldura, teniendo las laterales siete 
pjés deako y ciaoo de ancboy las del centro dneo por tns en igual propor- 
ción, viéndose mías y otras oerradas por vidrieras, en las cuales se encuentran 
pintados escudos de arnuis.-*A los lados de las laterales se ven en el muro 
oriental pintadas la Concepción y la Nmtwidmá, y en el occidental la Mmn^ 
ckíeiom y la Jsmmeüm, obras atribuidas á Caxés y Cairiucd» quienes tuvieron 
á su cargo toita» las pinturas do la capilla.^— Exornan este cuerpo las ocbo 
piÜMlrus anniarea, de que bace mención Herrera, eonchnrendo con el 
arquitrmve, friso y comisa sobre que se alza el tercero, describiendo cuatro 
aróos torales de fciumi' ii dimensiones. Hay en el centro de cada uno de los dos 
arcos una ventana de nueve pies de alto porcineo de anébo, circuidas de 
jambas y dinteles relevados de mirmol serpentino y fajas de Urda , formando 
en las claves modillones , i cuya ahura da vuelta una delgada corn i sa á todo 
el lieuo del muro. Resultan á los hdoo de estas ventanas ocbo triángulos 
mistos , cuyos espadas se ven ocupados por otras'.tantaslptnturas al Meo, que 
qne figuran: Xot emairo dodort» de la Iglesia latina y m otros cuatro de la 

Si^, viéndose los primeros en el lado occidental y en el oriental los según* 
is. Vuelan sobre los aróos mencionados las cuatro pechinas, ostentando cada 
cual un santo arzobispo y un profeta : los {Hrimeros son San Béladio , San 
hUimn, Som Mnhgio y San Sngenio; J los segundos Ikmid, Ezcekiei, 
Saíomon é haku^ viéndose en otras tantas taijetas varias profcdas alusivas 
i b Virgen y al templo en quo se venera. — ^Bedben los aróos y pediinas un 
anillo enleramente circular, que se estiende basta tocar en los cuatro muros, 
formando un camísamMito redondo, que sirve de estribo é la media na- 
ruja, fai cual se divide en ocho compartimientos basta llegar á un drculo 
de nueve piésymedio dediiuMtro que tiene otros dos en d centro, sembrados 
de ¿vales relevados de mármol, rombos, ahnendrilias , fiorones y otros 
follajes de buen gusto. Remata finahnente con un gran florón de bronce 
de dos pies de diámetro, lateado de hojas y cogdlos, formando un todo 
magestuoso, que no puede menos de encantar la vista de los inteligentes.— 
En el nacimiento de los comportamientos referidos hay otras tantas cteraboyas 
do seis fñés do diámetro, y sobre ellas se hallan pintados los evangelistas y 
mas arriba varios dnaéies que vuelan en diferentes direcciones. Réstanos 
hablar de bi imagen de la Vii^, y ya que apelamos á Calderón para conocer 
su antigüedad, nonos parece fuera de propósito el trashMiar aquifos versos en 
que b describo, ai encontrarla después oe la conquista de Toledo: 

.... .una frente espadóse 
sobre cuyo campo caen 
rubias trenzas que d aseo 
con los dos homoros reparte ; 
cejas dos arcos de amor, 
OJOS serenos y naves , 
boca risueSa y honesta , 
rubí partido en dos partes ; 
d color todo es moreno 
y por serlo mas amable. 
Al lado del corazón 
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úttat en el bmo «n nifuile, 
sí no es el oonmn misino 
ove alU k aoompanaria sale, 
sentada está en una silla 
de madera, y es su iraje 
eslrano y antiguo.... 

CaUeron no pudo menos de ver con ojos de poeta la estatua de la Virgen: 
los artistas no encuentran, y seria extraño que las encontrasen , tantas 
bellezas.— La época en que debió hacerse esta imigoi no era muy á propósito 
para producir tan subumes creaciones. 

Hemos descrito ligeramente este monumento de las artes, tan eloaiado 
pmr don Antonio Pona, aquejados del deseo de no extendwnos mas de lo 
conYeniente.— Los lectores a quienes no satisfaga la descripción que acabamos 
de hacer , pueden recurrir pÁra saciar su curiosidad á la Descripeum de 
Pedro de Herrera ó al Poetna de Valdivieso , donde hidiiéndose propuesto 
dichos autores habhur solamente de la capilh, han podido, sin el temor de 
ser enolosos, extendNse k su sabor en los pormraores. 

Comunican los dos arcos laterales del muro del norte de la eafUla con el 
Testibulo del Ochavo , que es, propiamente habbmdo, el verdadero Sagraría 
de la santa igle^.— Tiene aauel treinta y seis pies de longitud por ocho de 
latitud y veinte y cuatro de elevación , formando tres bóvedas, que como sus 
paredes» se ven revestidas de vistosos mármoles.— Presenta esa el muro del 
norte un grande arco, exornado de pilastras, jambas y recuadros, el cual da 
entrada al Sagrario , viéndose & uno y otro lado una hornacina de bellas 
formas, conteniendo la de la derecha un Cristo de marfil de bastante mérito.— 
El muro occidental de esta pieza se haUa actualmente en estado de ruina, 
siendo muy doloroso pan cuantos visitan estos monumentos de las artes 
modernas el que no se atienda k su reparación , quedando lo restante ame* 
ñauado de igual suerte.— Sobre las tres bóvedas mencionadas asienta el 
€aau$rÍH de la Virgen, al cual se sube por una escalara de caracol, bastante 
augura.—- Es el eamarmáe igual latitud y longitud que el vestíbulo , levantan* 
dose k la altura de once pies : encuéntrase un tabernáculo de ámbar , colocado 
en su centro , con multitud de piezas de la misma materia que le sirven de 
adornos» y hálhinse colgadas en sus muros quince planchas de cobre que 
figuran pasqes de la vida de la Virgen , viéndose b bóveda pmtada al fresco 
por Francisco Ricci, cuyo nombre es ya conocido de nuestros lectores. 

Aunque trazado el Ochavo por Nicolás de Vergara , el mozo , como todas 
las demás piezas descritas , fué dirigido por Juan Bautista Monegro, después 
de la muerte de aquel acaecida en 1606 , si bien tampoco tuvo éste el placer 
de verlo terminado , por la lentitud con que se hacían los trabajos.— Gonclu- 
yóse en 1653 biyo la dirección de Felipe Lázaro Goiti, y adomiMo y revistiólo 
de mármoles en su parte interior Bartolomé Zombigo y Salcedo , maestro 
mayor que fué mas adelante de h Santa Iglesia.— La planta de este edificio es 
octógona , lo cual ha bastado para darle el nombre con que es generalmente 
conocido. Compónese de dos cuerpos de arquitectura , levantándose el primero 
sobre un zócalo que rodea toda la estancia y constando de ocho pilastras, 
partidas en el centro y coronadas por bellos capiteles de bronce , de orden 
corintio, que con su extraordinaria elevación le prestan mucha suntuosidad 
y grandeza. Existe en cada intercolumnio un arco , compartidos todos en 
multitud de urnas y nichos en donde se encuentran depositadas infinidad de 
reliquias de santos , con los cuerpos de Santa Leocadia y San Eugenio encer^^ 
rados en sepulcros de plata , cuajados de labores y relieves.-^Hizo los disenos 
del primero en 1599 fiioolás de Vergara i el mozo, y labróle Francisco de 
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Merino, representando en los diei bejo rriieTee del ^primer cierpo loe 
principales pasajes de la Tida de la Santa , basta la traslacioa de sus bvesos, 
y poniendo sobre la urna las estatuas de San IMefonso v ReoesTÍnto, ostentando 
aquel en sus manos el velo y éste el cucbillo con que Ío cortó. — Gontémpüinse 
en el de San Eugenio otros seisreiieYes, alusivos á su vida, como demuestran 
las inscripciones que en ellos se advierten , siendo dignos del aprecio de los 
artistas por la belleza de la escultura y d gusto de sus oniatos.— Otros 
mudios bustos y estatuas de piedra, plata y marfil se bailan también en los 
mencionados arcos y en la comisa del zócilo arriba mencionado , encontrán- 
dose al mismo tiempo varias cruces ^ relicarios de gran precio , tanto por su 
mérito artístico, como su riqueza intrinseca.-— Pero el temor de parecer 
difusos nos sirve de remora y suspende nuestra pluma , si bien no dejaremos 
de advertir que puede competir la riqueza atesorada en este sitio con la de la 
caiedraide Semita , llevándole grande ventaja en el número de las reliquias.—* 
Sobre los arcos mencionados se ven pintadas al fresco las siete Finmdes 
cardinales y teologales, ocupando el octavo espacio el balcón que comunica 
con el camarin de la Vír¿cn. — ^Son debidos estos cuadros i don Bfariano 
MaeDa , que no estuvo tan feliz en ellos como en otras producdotoes , pare- 
ciéndonos el dibujo algo amanerado y demasiado seco y almagroso el colorido. 
Presenta el segundo cuerpo en cada una de las ocbavas una ventana, ador- 
nadas todas de frontones y jambas de resalto, asentando sobre su cornisa- 
mento el anillo de la media naranja , pintada al fresco por Ricci y Carroño 
en 1654. — ^Recoge una graciosa linterna toda la obra , representándose en los 
frescos la Gloria eterna , que forma un sensible contraste con las Virtudes 
de MaeUa. 

Algunos escritores toledanos , llevados tal vez del amor patrio , han llegado 
hasta el punto de preferir este monumento al famoso panteón del Escorial: 
el mucho tiempo que ha trascurrido desde que viraos por la última vez esta 
maravilla de las artes, nos impide el hacer una comparación imparcial entre 
uno y otro; y sin embargo creemos que la suposición referida es demasiado 
aventurada para que pueda pasar por una verdad probable.— Tanto el 

Eavimento de la capitla como el del Ochavo, que se levanta tres palmos sobre 
i superficie de aquel , se halla revestido de vistosos mármoles , que contri- 
buyen á darle un aspecto mas elevado. -^«EL esterior de toda esta fábrica es, 
s>como dice Pedro de Herrera , de hermosa sillería, piedra de grano, con su 
«compañía de cornisamentos y todo ornato; ventanas, tondos (claraboyas), 
«vidrieras y escudos de armas que en su orden cada cosa hace respetable el 
«edificio. Termina on un tejado piramidal á cuatro aguas, de menudas hileras 
«de pizarra. Los ángulos forrados de plomo que rematan en un pedestal 
«cubierto de lo mosm:) , tres pies de cuadro en el grueso y cuatro en lo alto: 
«sufre una bola de bronce en diámetro de tres pies : sobre ella una cruz 
patriarcal de hierro con remates dorados.» — ^Tales son en resumen la capilla 
del Sagrario y su celebrado relicario, conocido con el nombre del Ochavo. 

La cuarta capilla del norte esta consagrada bajo la advocación de San 
Pedro y sirve ae parroquia. — Fundóla don Die^o de Suarez , capellán del 
arzobispo Tenorio y reedificóla para su enterramiento don Sancho de Rojas, 
cuyo sepulcro existió por largo tiempo delante del altar mayor , hasta que 
fué trasladado al lugar (jue ocupa ahora en la misma capilla.— Mandóla 
restaurar en el último siglo el cardenal de Lorenzana , sustituyendo á los 
antiguos retablos otros nuevos y cambiando grandemente el aspecto de todos 
sus ornatos. — Consta la capilla de una nave, compuesta de tres bóvedas : en 
la primera hay un arco arrimado al muro meridional , en donde existe el 
órgano: en la segunda se ven cuatro altares , ostentando loados primeros 
retablos de mármol , adornados de columnas con su frontispicio circular, 



obra Gottaada a» al áitioM» nglo por dojí Maliaa da RoUaSf aroedmio da 
Toladc-^tá consagrado al ratablo occídantal i Sai» Parfra 4a Omio, y al 
oriantal á San Julián, obispo da Guanea , cuyas imágmaa hadkaa da mano 
de Bayau so Teñeran en los mis<no8.«*«Los dos restantes son mas sencillos, 
constando de una grada sobre la cual se levanta un marco de piedra con otros 
dos llenaos del autor citado, que figuran á San Francisco Javier y San 
Ignacio de Loyola, — Ocupan la última bóveda el retablo mayor y la sillería 
del coro, obra de bien escaso mérito, si bien ornada de relieves con pasajes 
déla Saqrada Escritwa: compónese aquel de una mesa de altar con dos 
gradas, en donde descansa un gran marco con su lienzo, ^ue representa i San 
Pedro en el acto de decir al tullido del templo: « Píaia moro ¡¡o no tengo: en 
el nombre de Jesús levdntaie y camina. » Pintó este cuadro el referido Éayeu , 
de quien hablaremos con mas detenimiento al describir el Cíaustro , y recibió 
por él la suma de setenta y siete mil reales.— Sobre la moldura del expr^Mulo 
marco asientan entre nubes dos graciosos niños de alabastro , concluyendo 
toda h, obra con varias rifágas de luz que despiden los atributos pontifica- 
les que estin sostenidos por los mismos. — Al lado del Evangelio existe i 
la altura de dos varas una hornacina , que sirve de enterramiento al arzobispo 
don Sancho de Rojas , cuya estitua« que se halla vestida de pontifical , merece 
el aprecio de los artistas por su buena ejecución y la verdad del modelado de 
sus carnes.— Al frente de este sepulcro hay un gran cuadro que representa 
la célebre óaiaUa de ios Navast y sobre la clave del arco se ve otro ^ue 
parece figurar los Desposorios d¡e Santa Catalina , obra de buena entonación 
y efecto y de un brillante colorido.— Junto á las gradas del presbiterio se 
encuentra una gran losa , que cubre los restos oel arzobispo don Pedro 
Inguanzo. 

La portada de esta capilla, que se levanta sobre siete gradas de piedra 
berroqueña, es enteramente gótica: consta de un arco exornado de follajes 
tallados prolijamente y dorados en sus resaltos, entre los cuales se ven 
multitud de tiurjetas con leyendas en caracteres germ&nicos , que unidas entre 
si vienen á componer un largo epitafio del arzobispo don Sancho, el cual 
pasó de esta vida en 14^2.— Sobre la clave del arco, que adornan gallardos 
aristones, formando una pirámide al juntarse en la parte superior, está 
colocada la estatua de San Pedro , asentada en una silla , advirtiendose á sus 
lados las catorce dignidades de la Santa Iglesia , presididas por el arzobispo 
don Sancho , que aparece debajo de San Pedro con las insignias episcopales. — 
Toda esta escultura revela el estado en que las artes se encontraban á prin- 
cipios del siglo XV. 

La quinta capilla , que está dedicada á la Yii^en de los Dolores, tiene á su 
entrada dos buenos lienzos, uno de los cuales, que representa á San Diego de 
Alcalá, está firmado por Ribera.— Es fundación de don Alfonso Martínez y no 
ofirece nada de particular, por haberse renovado en 1716, en que se hizo su 
bóveda.— En el retablo único que tiene se vé una Firgen con el cadáver de 
Jesús en sus brazos.— En el muro occidental hay una lai^a inscripción , por 
la cual se explica quién era el referido Alonso Martínez, que falleció en 1451. 

Llámase del Baptisterio la sesta capilla , viéndose á uno y otro lado del 
arco que le da entrada dos columnas largas y delgadas con dos pequeñas 
estatuas por remate , que figuran á San Marcos y á San Juan , evangelistas.— 
En el muro occidental hay una hornacina con la estatua de k Virgen y un 
ángel á cada lado; en el oriental existe otro arco de iguales dimensiones, 
en el cual se halla un Crucifm con San Juan y la Virgen.— Son estas 
e%ttlturas de últimos del siglo XV, y como pertenecientes á tal época aprecia- 
bles, por revelar el estado de la escultura: pintólas y estofólas en 1507 
Francisco de Amberes , quien percibió por este trabajo la cantidad de ochenta 



ÍhU Ntlet y difli j seis maraTedis.— En at oentro de la ctpilk eaA eriocadi 
pila baptiüaal, ea donde anügumeate le bantistbtD loi calecúmoDM y 
abM« los eip6«itos de la urroqaia de San Pedro. 

Ed ü Bracio que media intre la capilla del Baptisterio y la de do*a Tereim 
de Boro , euUe una capilliu , rodeada oe ana veija de hierro , ctmsapvda á la 
Vlneode IkJniigiia, caya imigctn fué encoatnda en nn poso, segan la 
tradición mas autorizada.— Ante esta Virgen eran bendecidas uta bandñva de 
loscristianos, cuando se nrspanlMB iwra lasRusmis contra los moros, llega»- 
dola devoción al mas alto punto.— Tiene un bonito retablo, adornado pn- 
varias tablas de mérito en el primer cuerpo y de estatuas dignas de eiimen en 
el secundo, viéndose ¿ los lados de la Víifúi dra Gutierre de Cardenal, co- 
menwdor de Santiago, y doña Teresa &uif|«ei, su esposa, ofreciendo el 



primero un hijo y la segunda una hija á la Virgen , cuyo cnlto habían dotado 
con tres misas semanales. Es digno de observarse el grupo que forma don 
Gutierre con su hijo, tanto porque pone de maniflesto lo3 sentimientos de 
aquella época , como porque da á conocer el traje de batalla que usaban los 
caballeros de Santiago.— Las pinturas mencionadas representan la Aparición 
de la Virgen á San Ildefonso , San Gregorio , celebrando misa, y el Tiactmiemo 
de Jesús. Esta capilla es la séptima del norte y se renovó en í63i. 

La octava y última fué erigida por doña Teresa de Haro , cuyas armas se 
miran sobre la clave del arco que le sirve de entrada. Dotóla de rentas sufi- 
cientes para el culto , ordenando que se socorriese anualmente cierto número 
de doncellas huérfanas y pobres nobles, y la eligió para su enterramiento y el 
de su esposo don Diego de Padilla. Tiene un retablo de orden dórico con un 
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Crneifljo de tallt en el eeatro , Tiéñdose á sus hdaspíntadosen un iieuo&rn 
Juan fVk Firgtn^ completando wi el CalTario.— lanto nna como otra obra 
no carecen demérito. — En el lado de la Epístola hay una inscrípd<m, que 
eipresa las condiciones de la fundación de esta capilla , y que no trasladamos 
por no contener cosa notable. 

La siguiente bóveda, que está ocupada por tres cuadros de gran tamaño de 
San Amonio , Sanio Domingo y un Cardenal, adorando un Cristo muerto, 
perteneció antiguamente á ut capilla de Re^es nuevos , como en su lugar 
indicamos. Guando fué aquella trasladada j^idieron al cabildo varias personas 
este terreno, haciéndole ventajosas proposiciones.— «Mas, como dice Salazar 
»y Mendoza en la Crónica de Tavera , nunca se les dio, en honra de haber 
«estado alU cuerpos reales.— Estuvo desocupado hasta el ano de sdsdentos 
jív uno, que el arzobispo don Bernardo, el s^;undo cardenal de la Santa 
«iglesia de Roma, dio por allí una escalera, con que i mucha comodidad se 
«comunican iglesia , claustro y palacios arzobispales : traza muy acertada y 
«digna de muy alto ingenio.» 

Dijimos al comenzar la descripción del templo toledano, que babia algunas 
capillas arrimadas á los pilares que lo sostienen en las s<^ndas y terceras 
bóvedas : ya hemos visto la de Nuestra Señora de la Jntigua , restándonos 
dar alguna idea de la conocida con el nombre de la Descensión , situada en 
la confluencia de las bóvedas décima y undécima de la segunda nave de la 
izquierda.— Consérvase la tradición de que en esta capilla fué donde asentó 
la virgen sus divinas plantas, cuando trajo á San Ildefonso la casulla, y es 
objeto de grande devoción y respeto. — ^Gompónese de dos cuerpos de arqui- 
tectura gótica , sostenido el primero por cuatro columnas de capitel corintio, 
que reciben el artesonado y los cuatro arcos , si bien el del lado del norte es 
cerrado por el pilar á que se halla arrimada la capilla , presentando ademas 
el retablo de la misma. — ^Hay sobre la mesa de altar un relieve que representa 
á San Ildefonso recibiendo el precioso don de manos de la Virgen : la compo- 
sición de este alto relieve esta dispuesta con poco ingenio , notándose en la 
ejecución algún amaneramiento, y pareciéndonos que dicho medallón fue 
hecho para otro sitio en donde estuviera mas desembarazado, como se colige 
de las figuras que asoman por detrás del mismo. — ^En el zócalo sobre que 
descansa esta medalla hay dos bajos relieves de excelente manera y tallados 
con especial delicadeza. — Encaéntranse sobre el cornisamento varios ni&os, 
dos de los cuales sostienen en un circulo una Ascensión de bastante mérito.— 
Tiene el segundo cuerpo un antepecho que da vuelta á toda la capilla , levan- 
tándose en los ángulos cuatro pirámides, ornadas de crestones, en donde 
estriban los arbotantes que sirven de apoyo á los demás arcos que sostienen 
la cúpula , compuesta de ocho agujas enlazadas graciosamente por adornos 
dorados , las cuales suben hasta la misma bóveda del templo.— Es todo el 
ornato de esta capilla de gusto gótico , viéndose pintada de blanco y oro y 
ofreciendo un bello conjunto.— A la izquierda del altar se encuentra en una 
urna de mármol rojo la piedra en que puso la Virgen sus plantas , con este 
versículo al lado, sacado del Salmo 131: 

Adorabinus in loco ubi sMerunt pedes ejus. 

• 

A la derecha existe una lápida con otra leyenda latina , en la cual consta que 
el arzobispo Sandoval y Rojas ensanchó esta capilla , lo cual se advierte 
también en la inscripción que tiene la graciosa veqa plateresca que la rodea, 
concebida cuestos términos: 



. Tfoniernardo ittSanddbdivn^ims^íirzoÜ^ 
' ' fndúfsidór gen&a(;.pdr sU deeocwn adorno y ensancha ''r ^^^r 
• ' esta capiOU ar»o dt Í&ÍO. ' » - r.:.;f.:,ft 

t 

•Én sü mésá de altar hay una plajicliáí de' bronce con el retrato de rélieVc dd 
krzobidpó don Baltasar ae Moscoso y SandoVal, cuyo cuerpo éstá'alMeíttfer.A 
Vado, habiendo muerto én 1665 á los 67 de*«da,d." "y '. "/'^ 

' ; Adornan flnalraéfilé él templo toledano niuUitud 'dé objetos' adheridos 1 
Mt^ Dilates, (|üc conservafi las mas curiosas tradiciones, Ilatiiando'uñ0s1na& 
^oe otros la atención por su mérito artístico. 'Entic las cosas maá notábleí 
debe contarse tin estandátte colocado eq el bra ¿o* izquierdo. del crucero, A 
'miaf nfo puede m¿nQ$ de despertar tá cUiiosidád' trayendo 3 la ímá^ináóloil 
ItaAnités recuerdos.— Fué* sin embargo puesto en aquel sitio á principios üA 
6iglo pasado, después dé terminadas las guerrasque "dieron á la ca'Sádii 
Borbon la corona de España; y tiene por un lado esta leyenda; T^iba Fefíp'éf^ 
mientras qué ostenta en el otro las armas de León y Castilla. * '! 
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EL CLAUSTRO. 



Ias poetarás db Sarta Catalina t bb la Pbésbntagion,— Los riE^cos vi 
BjíteH y de Mablla.-^Lapida de la GoxsagraCion, — Capilla pe Sai! 
" Blas.— La vibliotega. — La puebta pel Mollbtb.-*-LÁ Tor^b. 

"Fué el claustro edificado por el arzobispo don, Pedro Tenorio , durante él 
tiempo en que tuvo la gobernación del remo de Castilla en la minoridad dé 
don Juan I, añadiéndosele él segundo cuerpo en la época del cardenal Cisner 
ros.— Comenzóse el primero en 1389, siendo maestro mayor de la Santa 
iglesia Rodrigo Alfonso, quien debió dirigir su fábrica, digna en verdad dé 
tan suntuoso templó. — Constan los cuatro pórticos que lo componen de 
veinte y cuatro bóvedas apuntadas y enriquecidas de crestones con airosos 
resaltos, y tiene cada uno la longitud de ciento ochenta y seis pies , ía latitud 
Ae veinte y siete, y de sesenta la elevación hasta las claves de las 1>óvedá 
cítadási En las dos últimas del medio-dia se encuentran alorlente h puei^t 
de Santa Catalina y al occidente la de la Presentación^ — ^Lá portada de 14 

frfmera es entei^mente gótica : la de la segunda de la época del renacimiento.-^ 
errarse aquella dé un arco apuntado , dividido en el centro por una columna 
ó pilar de piedra en cuyo capitel asienta una estatua de Santa Catalina ^n 
otros relieves y ornatos alusivos á la vida de la misma santa. — ^Es toda estii 

Eórtada mucho mas sencilla que las que describimos anteriormente, si bieq 
o se encuentra en ella cosa alguna oue ofenda al buen gusto : eií sus ái*cbú 
voltas y molduras hay algunos follajes dorados que alternan con otros 
adornos, y éh torno del arco se vé una graciosa orla de leones y 'castillos] 
ocupando el medio punto un lienzo que representa la Anunciación , pintado 
por Luis de Vélasco en 1584, y no éomo dice don Antonio Ponz, por £la^ 
de Prado, el cual floreció algún tiempo después que Yelasco! — Es obra quo 
llama la atención de los inteligentes , siendo lástima que se (encuentre aigq 
maltratada. — A los lados del arco principal hay sobre dos repisas otras tantán 
estatuas de tamaño natural : la de la derecha tiene escrita en una tarjeta csti| 
palabra : Jeremías. La de la izquierda, que debe ser otro profeta, no ofrécq 
mscripcion alguna. — ^En la parte interior presenta también esta puerta varias 
estatuas y otros objetos dignos de estima ; sin embargo de la poda luz de qucf 
participan, se viene en conocimiento de que toda esta escultura pertenebcvat 
siglo XIV, pudiendo por tanto ser considerada como un monumento his- 
tórico. ' . . . . 

9 
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Lt porlada de la Presentación es iadadablemente aao [de los objeios 
mas beUof del templo toledano. — ^Bxi$tió en el sitio que ocupa la entrada i 
la capilla de Reyes Nuevos, y cuando fué aq[uella trasla&da mandé el arzobispo 
don Juan Tavera edificarla de nuevo, dándole toda la magnificencia posible.— 
Hicíéronse okfjp de toda la obra en 1565 Juan^Manzano y Toríbio Rodrigu^si, 
poniendo al cuidado de Pedro Martínez Castañeda, Juan Bautista Vázquez y 
Andrés Hernández la escultura y la talla , cuya gracia ,. verdad y delicadeza 
encantan á los inteligentes.-— Consta, pues, la portada dl'un arco de cuarenta 
pies de alto por veinte de ancbo , exornada de un cuerpo de arquitectura 
plateresca , compuesto de dos pilastras corintias , que reciben el cornisamento, 
en cuyo Cronton existe una bellísima medalla que representa la Presentaaon 
de la fUrgen^ de donde ha tomado nombre esta puerta.— Contémplase ^n la 
dave del arco un escudo de armas del arzobispo Loaisar , sostenido por dos 
graciosos niSos , viéndose á los lados de la medalla referida la Fe y la Caridad 
y sobre el circulo de aquellas otras bellas figuras, candelabros v acroterias^ 
terminando toda la obra con un jarrón aleante, y formando un todo de tan 
lozano efecto que es imposible describir.— Las pilastras, frisos, entrepaños 
y demás partes están últimamente cuajadas de relieves, ricamente esculpidos 
y 4e tanto movimiento, que & ignorarse los nombres de sus autores, bien 
pudieran atribuirse á Berruguete ó á Bojrgona.— Exórnala en el interior ui» 
Cuerpo de arquitectura , compuesto de dos columnas, con bellos relieves en 
el primer tercio, é istríadas en tos dos restantes, recibiendo un frontispicio 
curvilíneo de bastante belleza.^— En el espacio que media entre ambas porta- 
das aparecen los respaldos de las capillas de los Dolores, del Baptísierto y de 
doña Teresa de HarOy viéndose ennquecidos de labores góticas, trasparentes 
de piedra. En la bóveda inmediata á la puerta de la Pi^esentadon se conserva 
todavía parte del antiguo ornamento que debió tener este Claustro ^9\ cual 
aludimos al principiar la descripción de la Ca/e¿/m/.— Presenta en diez 
casetones otros tantos relieves que figuran pasajes de la vida de Cristo, siendQ 
la escultura desproporcionada é informe y tocando en el ridículo las actitudes 
de los personajes por la estremada sencillez y candor con que están dispuestas 
las composiciones , todo lo cual contribuye á revelar el espíritu de la época 
en que dichos relieves se hicieron. — ^En el jjue renresenta la Anundación^ 
muestra ya la Virgen en un estado de preñez adelantado : en el Nacimiento 
asoman el buey y la muía sus cabezas por lo mas alto del cuadro: el rey 
Heredes aparece en la Degollación de los Inocentes asentado sobre un grupo 
de cabezas de las pobres madres, cuyos hijos son inmolados: y en la Huida 
d Sgipío están los árboles pegados á las cabezas de los personajes , siendo 
mayores las figuras del segundo término que las del primero.— Todos estos 
errores , todos estos defectos personifican, por decirlo así , aquella época con 
la rudeza de sus costumbres y con su ignorancia completa.*— En la parte 
inferior de estos ornatos hay otros del mismo género que forman cuadros 
sencillos , rodeándolos una faja de castillos y leones. 

Son trece los frescos ^ue decoran los muros del Claustro, debidos en su 
mayor parte á don Francisco Bayen, por haber desaparecido casi todos los de 
Maella.— Hállanse aquellos en la parte de oriente, norte y mediodía, y 
representan la muerte del niño de la Guardia , el martirio de San Eulogio, 
ia Predicación de San Eugenio, ^ti Degollación, la Aparición de su cadáver, 
IkTraslacion del mismo, en tiempo de Felipe H, Santa Casilda dando limosna 
y sorprendida por su padre, el milagro de convertírsele en flores la limosna, 
su muerte, San jFíeladto y San Ildefonso y San Julián, arzobispos de Toledo.— 
Encuéntranse en estos frescos buenas jcomposiciones , figuras llenas de 
espresion y gallardamente diseñadas, panos pintados con mucha soltura y 
plegados con riqueza, y otros pormenores desempeñados con singular desem^ 



PINTOBMCA. 117 

iMúraz^ y maestría. -^Són tánkMm las emnes dignas de ítpcéáé ftít k iraaetlni r 
y Iradparcbdft ^ne aupo darles Bayen , el cml se aíiitíé arnbaiádo de eiitii-^ • 
aláftmo ál pintar algunos de estos medios puntos.— Sin einbtt^ se omi 
alguna exageración en las aetítudes y espresiones y algun amaneramiento en f- 
eldibujd, rapitiéflfdose muchas flsonomias, io que no puede menos de producir 
a%qndisgusto'en el ánimo de los espectadores.— La Traslmeion de loa buesos 
dcf San Eugenio, él Martirio del niño de la Guardia yb mueríe de Sania 

Casilda merecen, á pesar de todo, las alabanzas de los viajeros entendidos. 

No estuvo tan afortunado don Mariano Maella en los frescos que se pusiefoii 
¿su cuidado; á Juzgar por el único ^m se oonserva , el cual figura á Smnta 
Leocadia negándose i sacrificar á los dioses. -«Su dibujo es algo lÉas aiM- 
nerado y el colorido sobre lodo se baila k gran distancia del de Bayen, 
bien que el de este no sea enteramente recomendable. ^Lástima es que la 
indoieucia de ios lienzos de Lucas Jordán que existían en él Cttmstro se destru- ' 
yáti enteramente: cuantos inteligentes ile^n á Vista de aqUeHas producciones, ' 
no pueden menos de dolerse de semejante abandono. 

£n la quinta bóveda del pórtico oriental existe la puerta que comunica 
con la Sata éapiíuíat de yeraufo, donde se eonserran algunas pinturas en 
tabla becbüs con esmero, que parecen ser anieriores á la ^poca del ranaci- 
miento. — Al frenttí de dicha puerta se vé, rodeada de una reja de bíerro , la 
lápida d^ lá tlónSagnicion que mencionamos al comenzar la descripción de la 
Catedral , y que se baiHi concebida en estos términos: 

Ilf NOMINE DeI CONSKCBATA 
ECLESIA SANCTEMaRIR 
'• IN CATÓLICO ME MIMO 
IDUS AraiLlS ANNO PELICITER 

PiniO MONI Üui.- 

KosTai (a.oavo$i8siMt Vt.. 

RtCARBOlv aB«H) KlA 

D. CXXX. 
Debajo dé esta inscripción se leo: 

Hoc uoiTtia IN MAaaioau Ainrioeo, 

BErBUTO ANNO DOMNI M. DXCI. 

6. Q. A, T. 

Cn el espacio que eiistc entre este monumento y la capilla de San Blas, 
según la op'mion roas autorizada, ocurrió uno de los acontecimientos mas* 
notables de nuestra historia. — Aquí don Ruy López Davales, condesta- 
ble de Castilla , acompañado de los grandes del reino , ofreció la corona al 
infante don Hernando de Antequera, gobernador del mismo durante la 
minoridad de don Juan II , y aquí fué rehusada aquella oferta con la mas 
noble resolución y grandeza de alma.— £n memoria de este hecho fundó en 
el mismo logar Alonso González Castellanos un retablo, que se cons^vafaa 
aun en tiempo de don Antonio Ponz, viéndose en él la estatua de don Her- 
nando arrodillada ante la Fírgen de Gracia , bajo cuya advocación fué aquel 
altar instituido.— Sensible es que haya desaparecido entei*amettte tan bello 
recuerdo. 

En el ángulo de norte y oriente se contempla la portada de la GafríUa de • 
San Blas , fundada por el arzobispo don Pedro Tenorio para pon^ en ella 
su enterratpiento.—llonsta aquella de un grande arco apuntado, á cuyos lados 
se vén los Áreseos que representan A 8an ndefonso y B¿i Mían, mendonqdos. 
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amka.^*T£6i el arco, bastante aendUe , iFÍéndo^e adornado de doa e^tátoaa que 
repiwentan l9í jánunciacion y da otros maacarones. y foIlajes.HPorma |a 
plwta de la capilla nn cuadrado de caareota pies, levantándose au ^veda¿Ij| 
adara de sesenta y encerrando tres retablos, enriquecidos por pinturas ds/ 
bascante mérito^— Compónése el del centro de cuatrp columnas ^ que recibcui j 
el cornisamento , sobre el oual se levanta una cruz , que le sirve de remate y.; 
tiene en el intenoolumnio del medio 41q cuadro que representa i San Blas¿ 
viéndose á los estremos otros dos menores con dos Evangelistas. ^^Ia^^ 
retabk» de loa lados encierran taodiien dos pinturas en labl|i; como la^ 
aiMeriores » que figuran á San Antonio Abad y la Candelaria ; siendo todas,, 
debidas á Blas de Prado, artista de e:icelentes prendas y de grandes conocí-^ 
mientoa.--*En el centro de la capilla bay dos sepulcros de mürmoi : el de la 
derecha es de don Pedro Tenorio y el de la izquierda de don Vicente Arias de; 
Balboa, obispo de Plasencíay grande am^o del arzobispo , cayo capellaii 
habia ai4o»*-^Ambos tienen estatuas yacentes, algo maltratadas por el tiempOj 
advirtiéndose al rededor de la urna del primero el siguiente epitaOo: 

!• +A0V1: tacb: ikhi: Panno: TsHoaio: ms: lacdasle: «EMoau: . 
Aazoaispo: de; Toleoo: nuiu0o: ns: las: Españas: que: Dios: 

. en: saufa: giíOeu: haya: Faixeció: pía: de: , 

SAVCfl svitiTva: jl: XVIII: del: kbs: de: mayo: del: h4Cimibkto;> 

de: N: S: J; G; de: vii*: GGCXGIX: anuos: -f , 

y leyéndose mas abajo: , 

Joan: GonzaIíEs: fietoe: e: entallador: 

• 

Fué este González autor de entraibbos enterramientos , cuyas urnas son casi 
iguales, si bien en la de Balboa no eziste leyenda alguna. — La bóveda de esta 
capilla se halla dividida en ocho espacios por otros tantos crestones góticos, 
presentando cada cual una pintura al fresco, á escepcion del que cae sobre el 
retablo principal que tiene una ventana , la cual da luz á todo este de||>arta- 
mentó, representan las pinturas mencionadas pasaje^ de la vida de Ortsto^ y^ 
pertenecen en nuestro concepto á la^misma época que los fréseos de la sala 
Capitular , debidos i Juan de Bargoña^^-rEn f) ángulo del norte y occidente 
se guarda el candeloAr.o deciríp pascual , hecho en llÍ04pordon Mariano 
Salvatierra, que tiene buenas esculturas y no deja de llamar la atención en 
su todo. 

Al lado de l^Lcapiiía de San Blas bay una pequeña puerta con una veija; 
de hierro que da paso á la escalera de la Biblioteca de los canónigos. — Según 
es fama en Toledo , solo es permitido subir por dicha escalera á los reyes y 

£ relados , si bien debió servir antiguamente para que los canónigos lle^sen á 
is celdas que les mandó construir el cardenal Cisneros, para que vivieran 
en comunidad, guardando la regia primitiva,— Contiene la fiMo/eca, entre 
multitud de obras raras y de ^nde estima, mas de setecientos manuscritos, ^ 
algunos de ellos hebreos, griegos, siriacos, cliinos y árabes, en papiro,, 
pizarra , plomo y pergamino. Consérvanse también algunos códices y Devo- 
danmios enriquecidos de preciosas viñetas ; siendo los mas notables, tanto 
por su mérito, artístico y paleoj^áflco , como por su importancia histórica/ 
ms dos que pertenecieron a dona Juana la Loca y á Carlos Y, que aparecen 
cuajados da inestimables miniaturas, las cuales deben considerarse como otros' 
tantos monumentos para conocer los trajes y costumbres de nuestros ma- 
yores. Entre los cóaices citados se encuentran las obras de Santo Tomás, 
que parecen ser autógrafa», una Biblia en hebreio, siriaco, caldeo, griego 



i>ltttin/ttDétft(teefi elogio t Vi por fraj" Aittintio OoilitoiiGÍ()/iirófb»ér'^ 
BDbmy «n lá biUiéleea^ ViflioÉna » Ía& óbrts do Sáñ Ambrosio , ym décmfóik 
de OtacMtKivdo' dotídé sdcó d smor Maitinez Ai^ h Rosa loé ffvjés paM<él 
esUmento de Próoeids en 1^35» Mueho hobiérmftos de deienemoe , *si itoA 
llfópdftÜseiiMn (Mr ittia idea dé loa tesoroa literarios que tiHittoael goaio de 
éwWíimr'm'tkiai'BtbHoiécm, aoxíKadoa-del actual tesorero del ;óaml«io dott 
Zh>ntili£o Gfjon i peleona digm de apreeio por au alhUlidlid y coMoiteielitoal 
BoaiJfí MU tsnibargo apoDiar q«e ademaa da lo referidD poHee.níiicholi nífSñM} 
ftdquIHdoa cn.IíaÁia por el cardenal de Lorenaana, (liiifados eiv 1561-por 
Anlotiio' Maria Anionottcioa y FranciacoOrigioto, loa eualea deben llamaría 
aieiittdn deloa artistaa, por la belleza y gracia de ana diaeno8*y'la inas^ft 
eo»q«e oatiO'Coloridos. — Madiaa y mny apreciablés poeaiaa in^ditia atés^iHni 
también la Biblioteca de loa canóntgoa, alendo indlspen»al)le su esAmeír 
pata OMt^cerlIr historia de iieestra literatura. ' , 

iBl, salón en qaese halla situada esta Biblioteoa se compone do una Solaf 
návOidc sieto bóvedas onridladas : oí de gusto moderno, y parece que fué re»^ 
ta«ftada en el último stjlo. Loa armarios en que se custodian loa ufanutenftir 
so ven adornado» de nn cuerpo de arquitoctara de orden jónico , te cual da i 
esta blbKoteea un aspecto verdaderamente Tegio.--^n el muro erienial eatA 
U eacakra que conduce klCiansiro 6ajo, notándoae aobre ella otra oelgada 
que conduce al nAo." < w 

^ En el ftakiflo deoccídente y mediodía delreferido ClamttB , eilate la puerta 
lUimada del- Métttíe , linicá q«e comunica con la calle. -^Tomó este noiubfe* 
por ' repartirse ota eHa todos ioa'dias cierta cantidad de pan á lospobroff^ 
aoatucttore ya perdida , ai bien su denominación primitiva fué de la JmHoim^* 
por verse junto & la misma una silla, en que se asentaba el vioarío'genaral ái 
oir los pleitos y querellas del juzgado eclesiástico*— Compóncse de un arco 
apuntado, auc se levanta sobre seis '{gradas 4)eliiivel oel Claustro, ador- 
nado de molduras con figurillas , florones y otros follajes de gusto gótico.^ 
Levántase sobre dicha puerta un grande arco quri atraviesa la calle hasta 
llegar al palacio arzobispal , obra construida sc^n^ unos en tiempo de don 
Pi^ffi ;Tí?Roria y j^egtia oti:ps del Cardenal Mendoa^, aqadiqadq 19a. 4ue fw, 
i|f^,f^te.-ij[jctá|npn oJic lo mápdó hacer para que pasase por ¿i á lá igle&U.K 
Wflft fi^m Isabel,, la. CafcóUcaj. . , .,..:/ 

..,)£ptrei^pMoria.de)iffM'e/a y la del lucerno existe la Tone, que ia^ta. 
í^hjfí^^i^ ha iladoá 1» Catedral de Toledo.'^ComenzósQ este mpnnipentjí){. 
en i?H(ry ae.teii^nvnó p^i440, habiendo estado al cuidado pov hurgo tieó^P^i 
d^ wapstro Alvar Gomea , ^utoc de la magnífica fachada ptmcipal» oomo^n j 
sil Iw^^pwtAfPo^f Campón^aeia torre, que es^toda de.piedra berroqu^^s, , 
dqifa^gir$ilwl<^lKrH<^i^l^ ^ ^.primero se divide éft cipco iQOfpjpartin^eotaa . jl¡|«^> 
cx>f)^tituyi}i|, . otros lai^^os cuerpos sobrepuestos dignos .de ejixbimx^^rru 
EftfiíWíÁ #l.pf ÜPV oapacio , que es cuadracloy no.pre^e^ta oroatq ajguqp^j 
lalWX^9^qUP>iiM3üiM;iooamo4 ú descríbrir tü qapilla de XfmlSmáviV^^ }^^^ 
biepjq Mfk gcacioso fócalo, revestido de mármoles negeos y ado^^Q^a^^ 
coiumna^^láncas^ que resaltan ^obre aquel, las cuales aite^nan^^sanvanos^i 
^\!|d<M#}ai;ttuif arzobispales, l/ovantándose multitud d^ marcos eutirelargps, 
eariqu^i^os qe juncos y .molduras,— Tiene el tercer ^moartimicnto sei^.¡ 
aJTQíiii. í^i^ qa^ fs^clia^a , escepto eoJ^ d^i incdíodia , & la cual. 1^ agxegó en el.^ 
~ nltlpip, la entrada de la escalera,, desfigui ándola enteramente.; loa a^cos*^ 

_ )^.f»^Q 8idórj;i9(los de azulejos , viéndose en él del centro una , pequeña . 
^¿íM9MH^ prósU tú^ ,á la osGalcra.-^Con3ta 9I cuarto dé otros tantos arcos. : 

M;1W#^». 9y<W|ai\dp .fob^e )os.dc las campanas. qqe:8on dos en cads^^, 

, Ja^i^rájcÁ^yp/ ^eiítro ^^ ye f na estatua dujii(innoí blanco, con su jr^pisa^. 

'^Wff>n^.ffM^P<^^ úijizo^lo do recuadros cpn'e^cudp^, y e^ol centro/, 



4el ^airW, vario» iCdmafeo» .del intemo ni4riVDt-rr$oii.'}o# , aw(^ del gnínt^ 
eft^a^ioredoadoa,. abándose -ea, loe ángulos del.mtfp^cho con fpioi^inia4 
cuatro pirtoúdes de ciesleite.^ue m% eBfiueHro concepiarUoderpaSr^Oft 
ea^)a comiMtriimientos cooservau la misilia plaula .derpriiiier<^. 

fil aegnodo cuerpo es de planta exágoaa , preswtando c^a cada ocbana m^ 
^co apuntado, partido por un pilar , que descansa. ftohre> otros dos. arco» 
redondos, lo cual produce un efecto a^adabte.-'^En los» salientes, de la^ 
ochavas, bay elegantes palmas i pirimiaes cocooadaa de. adornos |(^ l^itl 
crestería» á las oíales se enlaaa un gracioso antepecíbo calado^ de esquisiio 
gusto. Guarda el último cuerpo la misma planta que el anterior» yendo á 
acabar en forma de pirámide : adornando tres círculos de rayos: que figuf an 
tres coronas de espinas, las cuales están cubiertas de plomo , asi como todo 
e^te capitel lo está de pizarra» siendo su armazón de madera. . 

Desde el año de 1440 ba sufrido la torre yarias restauraciones: npéndióse 
falQgo en 1660» según consta de una larga inscripción ifue^xiste en ei segundo 
cuerpo, al tercero que ardió enteramente y ruó reparado en 1662, siendo 
arzobispo elcardenal Porto- Carrero.— üíasoseiie enl 803 unaanova gárg^pava 
sujetarlo, y se compuso todo elakuaon, poniendo los rayos mencionados^ 
agregando en 1804 varios macbonesy pirámides al segundo cuerpo,,p«r bailar^ 
se los que tenia absolutamente carcomidos.-rTiene eata torredocecampUKasdfl 
diversos tamaños , distribuidas en los tres cuerpos descritos, las cuales^ con^^ 
tienen curiosas leyendas tanto latinas» como castellanas, que no trastadaoaos 
a^ui por evitar prolijidad : en el primero se encuentra pendiente del cea^rudd 
la bóveda la oeleb¿>icla campana grande ^ consagrada á San Eugenio» iafnosft 
eaioda España hasta el punto de contarse entre una de sus maravillas rMK^ 
reflereestacancion.del. vulgo:.- ^ . i . i... 

-,./!. Cátnpana la de Tóledd, '/ \ . . .' 

iglesia la de León, . ..• ,. , ; 

I,: . reloj elde Benavei^te,. ' ; ; ... ; 

,:. , rollos los de Yillalon. 

^ééá, ségnn afirman algunos autores , mil qOfniérita^ cijarenta y trésarroba^^ 
ytiéne treinta y cuatro pies de ciifcunférencia : mandóla fundir én i753'<((lon 
Alejandro GargoUa, y aunque está quebrantada, pnMute* al tocarla una\)bra-' 
efoü terHble que asorda los ton lornos.— Tari és la torre dé lá »KMdriil dé Tole- 
do, queke léVantá ala altura de trescientos vcmte y'cnatrojptés, teniendo sus^ 
iftumé veinte dé espesor, otro^ vetiltc d hueco que media entre eHos/y con^' 
tábdose ttescientos cuarenta escalones desdé el pa\imenfO de láéaNé basta ^él' 
catnpaniliü Iláiñado del y/nj/e/. £1 todoque p'resenta este Aionuménto népalédé" 
ser más bello íii estat mas conforme coniaéjpo^en'qHe sé' eonstrtiyé,'noeíñ-^ 
dose ya los prtídigíósós adelantos que habfan hecbolaS'árté^ espáñofte; ínvi^-^ 
tiéíMo á'lá arquitectura gótica de aquellas fétmas gallardas yverdaiferamente' 
aéMis/ qftfe tanto lá distítigúen en ésa'época de lo^ démas géiireros déarqMtec^ 
tvtn.-^k: derta distancia patece una prrámide de ñli^gt^an» <|tre se pierde Mías 
nfibes,'como lina ofrenda de los hombres elevada át Hacedor Supremo; ' 
' Ltegamoá at fin de la descriptíbh del templo toledano , eh tuya tarea ftf os ' 
hablamos €(uizá detenido Mgliñ tan to,~^i bien nuestro pñ^pó^itcretigfá.qne^ 
dfésemos razón de sus priftcít)ales bellezas.— ^Dijimos que' edta'{%M^^ pedia * 
considerarse coind un ntli^o'en donde cada sigtq, cada gekieraéion -kabift' 
pbesto un tnóriuménto de su cultura, y' por tas ob&ervactoriesqilé''beiÉoS' 
néchó sumariamente ; habrán visto nuestros lectores que no nos eqtiivoca-^' 
ntos : los siglos XIII y XIV dejáton allí su escultura tosca; tnfornieysmciRar. 
el siglo XV preludió el glorioso renacimiento de las artes ; el XVI enriqueció ' 
cMl sus lozanas creaciones- y áus gallardas fantasías aquel sagrado r^itrto 
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helando en cada palmo de terreno nna prueba inequÍTOca de %n tentarost 
«xiatencia ; el X Vif , en medio de su decadencia , en medio de au impotencia 
física y moral, también puso alli algunas páginas de gloria^ y finalmente el 
siglo A VIII con sus estravios y sus instintos reaccionarios manifestó cuin 
difícil es contenerse en los justos limites , rota una vez la valla del buen 
gusto. 

Cuando visitamos este suntuoso templo , cuya magnificencia admira i 
todo» 1«» vMéNa , IOS ynguntaron varias penonas fesfetayis ||D4Mra 
opfkiknt sobre tfu mérfto , comparándolo con la ftimosa Caieffrki ft Smnm^ 
Confesamos entonces y repetimos ahora- que semejante inicio es cosa barto 
diflcil, y sin embargo respondimos á tal pregunta, manifestando que sobre 
pertenecer ambos edificios á diferentes épocas , encerraban también distinto 
género de riqueza artística. — La catedral de Sevilla es mas grandiosa y de 
aspecto mas sublime que la de Toledo , notándose en la elevación v esbeltez 
de sus pilares no solamente ({ue la arquitectura gótica babia adoptado ^a mas 
ligeras y gallardas formas , sino también que sus fundadores baoian dicho al 
acometer la obra de su construcción : Fagamos un templo ial que nos tengan 
por locos. -^L^ Catedral de Toledo , bija de tan apartados tiempos, no pudo 
ostentar tanta gallardia en sus formas totales, apareoíiado en cambio mai 
sevem que la de Sevilla y atesorando en su seno muchas mas preciosidades 
artísticas.— La Catedral de Tcriodo, en d respaldo de su Capilla mmjfor y de 8« 
cofo, en suscapHIas y portadas, encierra multitud de objetos de que carece la 
de Scfifh , no coMsntrando rival en la bdUsima sillería del cena, cuya obra 
excede á toda ponderación , siendo uno de los mas altos tilulos de su gíoria^-*- 
A^i pues , lo que la Catedral de Sevilla gana en grandeza lo cede en la riqueza 
deles accesorios á' la de Toledo , no pudiendo por esta cansa estableoerse uoa 
eMoparadon rigorosa, y debiendo ser cuantos juicios se Ueieren pur a— H e 
respectivos. La Catedral de SeviHa es sin embargo en su paite esleriar maa 
pMevescaque la de Toledo: aquella aparece deooradapov airosos botarcles 
y gaHatdos arbotantes , que dan un aspecto vario y agradaMe ásus bóvedas: 
esta presenta sas cinco naves cubiertas de tejas, que sobre infundíriea un 
aspecfá somtario , apenas 4a dNérencian á lo li^s de las lernas casas qne la 
fudento. 
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ste ftuntQoso monmne&io» que, como- la catedral «uy a. descrifioion lao^ba-^- 
moBiletecer, peiteoeoe al género de ñrqmieetaríLgótíca'^genfiíi.e^ indoda*^- 
UBménte uno de los «edtfttíoa que : mas renembre han dado á Toledo^-Hn 
lü^antada ^ la época maft floireoieiite de la moDarquía caafiallana,: do^fíiorta 
ala Vista del entasiasta viajero recttcrdos de ateas y difáoile» enapresas^ltevaila^' 
á-eate; fetizmente por nuestros mayores , al paso que eui acttsando* Goa &«« • 
esGombi!o& el • vandalismo del presente siglo. « y mas quolodo la^envMiader 
ufta>>naciiin veeina, que. mientras lansaba. aolke elpujeblo. eapanol tas^unsf 
iii^irtiu. icaliftcacionesv destcuia con el bierpo yel- fac^galas maft.tNteoiadas^ 
j«yas de mis artesi-^HaUamos del ¿ncendio wfirídfd tparSiN' Idjui.-bb «i^oSf 
ftvTEB en' la época de la i nvaaion' francos» »€«i. esaépftct en qtie.¿.laae«iM*r 
dO'las^águilaS'imfMlriBles parecían levantarse las. JiseiS2>araquj8Íbtfantai:!eliy:iigOf 
deant^uoacnrores, pret^díeodo llevar las luces .por toda Europa y inf«lm** 
ainwpdoel tdunfe de sü filosofía. -rMentintpiüreQe' que Jas liuasles da 
aquellos mariscales , cuya cultura é ilustración nadie osará peñeren 4ttda»-» 
se ensañaran de una manera tan bárbara con unos edificios, que no podían 
tener para ellos mas de malo que el baber sido erigidos por los vencedores de 
Círinola y de Pavía : mentira parece que los soldados de Napoleón vinierah á 
España , para repetir las escenas de los Atilas y Genserlcos. — Pero es por 
desgracia demasiado cierto : á esa nación , cuyos escritores aprovecban cuantas 
ocasiones tienen para zaherirnos, á esa nación que tan amante y solícita se 
muestra de sus glorias, debemos en Toledo la ruina de Sah Juan db los 
Rbtbs y de otros edificios dignos del mayor aprecio. 

La iglesia^ el convento, conocidos con el referido nombre, fueron debidos 
á la piedad cristiana de los reyes católicos. — Deseosos de cumplir el voto que 
habían hecho , al verse aquejados por la guerra de Portugal , cuyo monarca 
defendía los derechos de doña Juana , la Beltraneja, y libres ya de semejante 
enemigo , pensaron en levantar un templo que, rivalizando basta cierto punto 
eon lal^iTEDRiL, fuese un padrón eterno de las mercedes que habían recibido 
en aquella guerra. Fué la primera idea de Isabel y de Femando erigir en 
Colegiata aquella iglesia, dotándola de crecidas rentas parala manutención 
del culto y de los colegiales, y poniendo en ella sus enterramientos.— Pero 
luego que el arzobispo y el cabildo catedral supieron este intento, rogaron 
á los reyes que desistieran de él encarecidamente , si bien nada hubieran 
obtenido, á no baber cambiado muy en breve el aspecto de las cosas, 
llamando su atención vivamente otros asuntos de mayor importancia y de 



qi»8frftiideiiiter4Ápara amb*» c#n>iuB.-*Ck>meiizé8e entrelantoh fibrica, 
ain.4Mfl hayamos podido a^rerigoar con certeza á cargo de quién estuvo su 
dirección, por mas diligencias que hemos practido para conseguirlo. Sospé- 
r df&se no' otfstante que debieron díríetr esia obra Maese. Rodrigo y Pedro 
• Gumiel, maestros de la Santa Iglesia, los cuales se ocupaban en aquella época 
I en hacer otras no menos importantes. — Sea de esto lo que quiera y sintiendo 
! nosotros qne la incuria de nuestros abuelos nos haya privado de tanintere- 
I san tes noticias , baste saber que* en. 1476 estaba ya concluido el monasterio, 
i siendo en el siguiente año habitado por religiosos observantes de la orden de 
t San Francisco. Hiciéronles los reyes católicos toda clase de donativos , enri- 
; queciéndolos con una numerosa y escogida biblioteca , en la cual se contaban 
i 'multitud de manuscritos de «gran precio y otros documentos muy interesantes 
i nara las artes, las letras y hi historia.— Pero este rico depósito de preciosí- 
j oades , verdaderamente regio, fué saqueado en i 808 por nuestros iLusnABOS 
I Tocinos de allende los Pirineos , siendo pasto de las llamas cuantos libros y 
f códices hablan logrado escapar de su bárbara codicia. — Borrón es este que 
. manchará por siempre el nombre francés y que nunca tendrá una disculpa 
'plausible!!! 

j Está, pues^ situado el monasterio de Sah Jvm ns los Rbybs en la parto 
mas occidental de Toledo , no muy distante de la puerta del Cambrón y del . 
- puente de San Bfartin. — Forma en la parte esterior un cuadrilongo , presen- 
tando su portada en el lado del Norte y quedando al mediodía su belUsimo 
claustro, — ^Trazó dicha portada Alonso de Covarr ubías , si bien no se terminó 
t hastfetano de i6i0 , época en que ya sé había perdido enteramente la costum* 
I bre de eonstruir según el giisto gótico , por lo cual no pudo meno^ de sufrir 
.' grandes modificaciones eldiseSo de Govarrubias. — Gompónese de un cuerpo 
de cuatro columnas , adornado de capiteles , coroisas , guarda pol vos v repisas, 
viéndose en la archivolta dos estatuas de piedra y otras dos en cada uno de 
' los intercolumnios.— Sobre la clave del arco que da entrada á kt iglesia, se 
I hallan los yugos , distintivo de los reyes católicos que quebrantaron el 
sarraceno, y encima de ellos se levanta una estatua del Saivadar, notándose 
á sus kdo9 dos reyes de armas. — ^Es toda esta escultura de bien escaso mérito, 
así como la portada, ad virtiéndose ya los preludios de la decadencia total que 
' amenazaba á las artcs.-^Decoran el ábside dos cuerpos sobrepuestos de buen 
! gusto, que rematan con un antepecho calado, viéndose en la fachada del norte 
! una gran ventana que da luz al crucero, la cual aparece adomadaí de junquillos 
; y labores esquisitas , presentando en su archivolta dos estatuas de buenas 
i proporciones.— Rodean todo dicho ábside seis grandes pilares que terminan con 
; pellos ornatos de crestería , ostentando en su centro reyes de armas, mutila- 
; dos á balazos por los soldados de la nación vecina; y embelleciendo sus entre- 
j panos multitud de cadenas , brillante trofeo de la conquista de Granada , en 
! qf^ fueron redimidos los cautivos cristianos que yacían sumidos en las 
Vniázmorras sarracenas. — Al llegar á este sitio se nos viene á la memoria la 
octava en que alude Valdivieso en su Sagrario de ToUdo á este templo y á 
>stas cadenas. Dice de esta manera : 

Mira que erigen con piadosas leyes 
un templo que glorioso se intitula 
^' San Juan por sos grandezas de los Reyes , 



j.,j ' ¿ de cadenas cercado de cautivos. 

que eü Málaga rescatan senii-vivos. 
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Líiitii^edád det>re^«nte' siglo' h& ti«e»to «tt MtoS Mgrldoi 'áfléWlJW 'M 
iñánA profaatidorB,-y gran parte de las cnlena^que eran vtetts txn- todos los 



viajeros con un respeto religioso , se arrastran ahora por el suelo en dpaseo 
de P'isagra, con mengua de la generación presente í para tnas oprobio del 
nombre castellano. 
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telina. Consta d« una flotai nave qoe coodiiye con un semicirouU im m ct- 
becera, y presen^ en su cuerpo principal seis arcos laterales de que hablare- 
mos después. — ^Dividen el crucero del cuerpo de la iglesia dos gallardos 
pilares, sembrados de ricos ornatos y estatuas de grande mérito» viéndose 
cortados por dos bellísimos repisones , sobre los cuales vuelan dos vistosas 
tribunas con antepechos primorosamente calados , estando aquellas dispuestas 
con tanto gusto que exceden á todo encarecimiento , encantando á los espec- 
tadores.^ouben los mencionados pilares basta el arranque de los cuatro arcos 
torales en aue estriba la elefante comisa que recibe las pechinas en donde 
se apea la bóveda , la cual cierra el crucero. Es esta de planta octégona, ha- 
llándose en cada una de sus ochavas ó lunetos una ventana de esquisito gusto, 
y viéndose exornados los pilares que dividen las mismas por otros tantos 
ángeles que le prestan mayor gracia y realce. — Presentan ios arcos torales 
de norte y mediodia, que se ven adheridos al muro de la iglesia, tres cuerpos 
de arquitectura dignos de examinarse detenidamente.— El primero, que es el 
mas sencillo, se compone en el brazo de la izquierda de catorce arcos sobre- 

Euestos y doce en el de la derecha , por ocupar el espacio de los dos restantes 
1 puerta que comunica con el Claustro , en cuya da ve se vé un escudo de 
armas con las cinco llagas , timbre de la orden de San Francisco. Hay en el 
frente de ambos brazos del crucero dos retablos onrintios formados por dos 
columnas y dos pilastras , presentando en sus- intercolumnios algunos lienzos 
apreciables, y en d centro dos medallas de Ynadera que figuran á 5¡tin Juan 
Évangeluta en el del mediodia, y el Bautismo dt Jtsus en el del norte. — 
Son ambos relieves de bastante mérito , y en nuestra opinión pertenecen al 
siglo XVI. — ^El segundo cuerpo se divide en seis espádos , ornando los pilares 

3ue los separan ocho bellísimas est&tuas con delicadas repisas y gallardos 
oseletes , en forma de torredllas , en cuvas cúspides asientan otras tanUis 
estatuas, hechas con el mismo esmero , si bien son d^ mas reducido tamaño. 
Hállase en cada uno de los espacios un escudo de armas de grandes dimen- 
siones , sostenidos todos por doce leones de no buena escultura , alternando 
los blasones de Aragón con los de Castilla, y notándose los yugos y flechas 
entre la gran copia de ornatos que avaloran este rico crucero. Levántanse 
sobre los escudos airosas pirámides de bella crestería , concluyendo estos 
ornamentos con un friso que da también vuelta á la capilla mayor , en el cual 
se encuentra una inscripción latina que principia con estas palabras: 
Christianissimi principa aigue preciarte ceísitudmis Ferdinandus ei Elisa- 
btíh inmoríalis memoria Hispaniarum et tulm iUiqut Cecitim ei Jerusakm, 
conslrueruni etc.— El tercer cuerpo tiene en el centro i un grande arco á 
cada lado, en cuyas molduras se divisan bellas estatuas, quedando divididas 
ambas ventanas por un elegante junquillo, y ostentando vidrieras pintadas de 
vivísimos colores. — A cada estremo de los arcos referidos existen tres esta- 
tuas, siendo mayores que las demás las que están colocadas en el centro , lo 
cual viene á formar una pirámide, cuya fcurma conserva también el dosdete 
que las cobiia.— Son todos estos adornos de piedra calcárea de un color 
agradable y dulce, que contribuye á prestar cierto aspecto venerable á toda 
la obra. 

El arco oriental, que divide el crucero de la capilla mayor, presenta un 
cuerpo de arquitectura compartido en cinco espacios. Debió ocupar los tres 
del centro el antiguo retablo , de que ya en tiempo de don Antonio Ponz solo 
se conservaban las pinturas , como apunta en los cortos renglones que dedica 
á este magnifico monumento. «Dentro y fuera de la iglesia, dice, ha^ varios 
•ornamentos y estatuas correspondientes á aquella edad y á la arquitectura 
»en que están colocadas , siguiendo el mismo estilo las mas de las pinturas 
»que hay en la iglesia; particularmeolélas del altar mayor , en donde hace 
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4t nM9<Mr*diMiiiiiciá «I Hüderaíe del tabarnácuto BMidenio.»*^ It iglMiá de 
Siif Jq49I BRLos Rbvbs tanert b forlvna de oonserftr diebts piftfurw, tena 
mvelM mas aüimada de loe viajeroe : ahora solo existe un peqoefio tabenér^ 
cmIo (iraido de una de las iglesias en que se ha saprimido el eaito) donde «n' 
tiempo de Pe»z se vela el retablo mayor, coyas pinturas eran laMUMlaUeBseiiie 
otras .iSBtas joyas de las artes.— Eb la parte superior de ios espacios del 

tresbiterio hay dos graciosas hornacinas y sobre ellas dos ventanas con bin- 
antes vidrios de colores , cerrando el ábside una media- naranja de airosos 
eonlomos,-^La eapUla mayor se levanta sobre el nivel del tvucero á la altura 
de tres gradas* que alraviesaii toda k nave. 

Consta el cuerpo de la iglesia de dnoo bóvedas apuntadas y eaomadas de 
crestones y aristas tan gallardas, como todos los ornamentos de este bello 
templo. Sostiénenias cuatro pilares , omipuestos de esbeltas palmas , osten- 
tanao en su centro bellas estatuas de santos y subiendo hasta las bóvedas 
referidas , en donde reeeaen los arcos , que dividen aqneUas;^-^ eafti que 
descansa sobrQ un magnifico arco tendido de uno á otro estremo de la nave, 
ocupa la úkím^ bóveda , siendo digno de examinarse por la belleza y abun- 
dancia de ornaras que se advierten en la que él forma , viéndose sembrados 
de escudos dé arbas sus elegantes aristones y resaltos ; pintados de variedad 
lie colores.— ^En la clave del arco citado hay una excelente estatua^ que 
representa un heraldo ó rov de armas,, puesto de rodillas sobre una graciosa 
repisa , notándose ú sus lados los escudos de Aragón y Castilla, y los yugos y 
flechas, timbres de los reyes Católicos.— Rodea toda la iglesia por encima de 
los arcos que forman las capillas , una especie de friso de calados adornos y 

Crforaciones , alzándose sobre el arco de la segunda bóveda de la déTecba una 
llisima tribuna » en donde estuvo colocado el óiigano hasta la esclaustradon 
de los r^ulares.-: Ábrese en cada espacio una ventana con vistosas vidrieras, 
que compiten con las de la (Catedral y prestan luz abundante y grata 4 la 
iglesia , y vése en el friso que separa los dos cuerpos de esta, la siguiesate 
leyenda.: 

BsTB MOMBSTcaio: b: iolbsia: MAiinAaoN: hasbu: los mvt bscla» 

BBclnos: paiMCiPEs: b: sbKobbs: non HBaNAnno: y uoSa: Isabbl: aar* 

Y:aBiNA: db Castilla: b LEON:nB Abacon: bb Cecilia: los: cua- 

LBs: seSoers: pob: su: biek: aventubado: matbimokio: juntabon; 

los: dhos: bbinos: el dicho: señob: bet: y sb^ob: natubal: délos: bbiIios: de: 

Abaoon: yGbcilia: ysbybndo: la DicHA:fiBNOBA: beina: y sbñoba: MATimAL: 

délos: beimos: de: Castilla: y León: elcual: pubdabon: A0L0BiA:nBifUBaTB0: 

Señob: y: de la: bibnayebtL'Badx: madbb: suya: rvestba: sbkoba: la; 

ViaGEB Mabia: y fob: especial: devoción que: tuviebob. 

Las capillas que dejamos mencionadas son siete. La primera del norte, eo- 
menzaodo por el crucero , está dedicada á la Firatn de la Cabeza, y fué 
antiguamente enterramiento de don Pedro de Ayaia , obispo de Canarias y 
deán de la iglesia de Toledo. — La hornacina del sepulcro aonde existe ahora 
el altar , está adornada de un cuerpo de arquitectura plateresca , compuesto 
de pilsbtras cuajadas de labores y relieves y decorado de estatuas de buena 
escultura, colocadas en seis nichos á los estremos de dicho cuerpo.— Circuye 
el arco del centro una delicada orla, y termma toda esta obra con otro cuer- 
pecillo en donde se contemplan las armas del deán Ayala , viéndose en el 
hueco del arco un Calvario de la misma piedra , mucho mas apreciable que 
las estatuas referidas. --Los sanios y cuadros que hay en esta capilla son de 
poco mérito : en el muro oriental se nota una pequeña puerta que comunica 
con el crucero. 
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^olU tw jeUbfo BMdwao {Km una Coneepeion j9a8t«nl»-iDMJaiia yotras' coa-'' 
diriM, asiré loa.ou^Its b«; mi iVacñnMNío-qae do es enteaUmeatn HnpnciX*- 
ltkk.friliii tercera capilla de este lado está debajo del aúv, y^oatern en 40»*^ 
aBpfciAfr en iQue w divide su bóveda pioturae li fresco dé ilgm nerita, ai' 
MOAléttQ tasto nahratadas, leyéndose al pié de «lia» ht iosoripcééa «i-^' 

Esta CAPILLA 18 »bFbiik:i»co Roiz Ubban «BLt Barca, ' 

FAMILIAR DEL SaHTO-OfIGIO T IuBADO DE TOLBBA , NATURtl PC LA ' 
VUJbA BB LDHaBBBAS , ALCAI.DK DE LOS HEJOS-UALGO ML BBAL 'VA- 
LLR'DB UbBA, año de 1639, Y DB DOVÁ líABEL S^ ViLLAR 

■ I BOL, SU IH.'rea,TBB9psHEaBOEB0», 4650. ■ ' ' 
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La prwera capilla del mediodía, coaoi^idR hmh advocacio» de Stm Jnimiíh 
tíene im fetabib mo4eriio coa estatuas y varios cuadro^.— En^tre esta, y ja 
seguodaliay ud bonito pulpito de planta octógona sostenido poruña colujunii 
arábiga, presAiUandoen lasouatro ocbavas que vuelan fuera del pilar á que está 
adherido, otros tantos relieves con santos de la orden de San Francisco.-* 
Adornaban en otro tiempo los salientes de las ochavas varias estatuas pequen 
Sitas, colocadas en aus correspondientes nichos, lo cual debia producir un 
agradable ^ecto; al presente han desaparecido» hallándose todo elpúlpíto basr 
tanta maltratado y faltándole la escalera. — ^La segunda capilla » dedicada á Sa^ 
Jasé^ encierra un retablo de orden corintiQ con cuatro cohimnas istriadas, 
adornado de varip^ Uensos en su zócalo é intercolumnios. — ^A los lados boy 
dos estatuas de tamaño natural , colocadas en dos pedestales: representan á 
San Pablo, primer ermitaño, y á San Juan Evangelista, y son entrambas 
dignas de mencionarse. — ^El retamo referido cubre una antigua hornacina dp 
gusto gótico que debió servir de enterramiento en un principio. La teroera 
capilla .se llama del Cristo de la Fe, y tiene un retablo igual al de la de en- 
frente. El Cristo que se venera en su altar es de mala escultura: á la derecha 
hay vu cuadro que representa una Piedad , en donde se advierten buenas 
prendas, haoiéndole apreciablo.— La cuarta capilla encierra algunos santos^ 
retablos y fragmentos oe estatuas , que deben haber pertenecido á otras igle- 
sias.— L^fi dimensiones de la iglesia son, finalnienle , ciento noyenta y cinc<^ 
pies de longitud y cuarenta y tres de lulítud, excluyendo las capillas, que 
tienen en cada lado quince pies de extensión.— El crucero ensancha mas que 
la nave por uno y otro brazo veinte y seis pies, guardando igual proporcioi| 
en su latitud respectiva.^^Réstanos dar una idea del maguínco claustro de 

Conocido jf celebrado este suntuoso cdiflcio por cuantos viajeros haa 
venido á £&()aiia y escrito de artes, goza en casi toda Europa.de una fama 
ostraordinajria , no encontrándose obra alguna pintoresca en donde .no figure 
en primer término. — ^Uan participado también de esta admiración y eñtusiajsr- 
mo nuestros vecinos los uranceses , echándonos alguna vez en cara el ma| 
estado en que el plaustro de Saxi Juan oelos Rbyes se encuentra, sin advertir 
que sus inculpaciones deberían dirigirse mas bien contra sus compatri^s, 
como arriba advertimos.-^El claustro, pues, cu^a planta es cuadrada, de^ 
jando en el ccmtro un corte ¡de setenta y cinco pies , se componía de veinle y 
cuatro bóvedas cruzadasde aristones y resaltos de esquisiXo gusto y sostenidas 
por elegantes y ligeros arcos que descansan en airosos pilares. — Destruido 
en 1808 el lado de mediodía, en donde existia la biblioteca, solo se miran 
ahora las bóvedas de oriente, norte y occidente, revelando el gradq de 
brillantez á que babian llegado á fines del siglo XVI las artes españolas.— i 
Contémplanse en los pilares referidos bellas repisas , que sostienen estatuas 
de santos de la orden de San Francisco , cubiertas de preciosos doseletes, 
advírtiéndose en cada ángulo tres figuras, que forman un gracioso grupo.-r*. 
Son las estatuas de bastante mérito artístico , sí bien aparecen mucho mas 
estimables en el lugar que ocupan , por estar en consonancia con el género 
de arquitectura gótica; las del costado del norte, sin embargo , nos parecen 
mas proporcionadas , teniendo ademas mejores ropajes y cabezas , lo cual nos 
hace sospechar que sean debidas al escultor que hizo el Apostolado de la 
puerta de los Leones , con cuya manera conservan grande analogía. — Hállase 
todo el claustro sembrado de follajes, animalejos , grotescos j otros adornos 
del gusto gótico de tan delicada labor, y ejecutados con tal mteligencia que 
atraen por largo tiempo la vista y la atención de los viajeros. — Causa , en 
medio de tanta riqueza , grande lástima el encontrar muchas estatuas doloro- 
samente mutiladas , asi como otros ornamentos , habiendo llegado el abandono 
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hasta el punto de desaparecer estatuas enteras de las repisas, ddMenáó advertir- 
se gue son poco menores que el^natural y de piedra, lo cual impide el que seaii 
fácilmente sustraídas. — En el anoule 1837, restaurada gran parte del convento, 
pensaron los frailes en levantar el claustro derruido , colocando en el muro 
que fabricaron nuevamente las piezas y estatuas que pudieron sacar de entre 
las ruinas; la obra no se continuó , sin embargo, y los fragmentos que al 
parecer se hablan salvado , volvieron á caer entre los escombros^ permane- 
ciendo en el mismo estado hasta nuestros dias, con harto sentimiento de 
cuantos buenos patricios llegan á aquel recinto , que mal informados de las 
causas que han contribuido á semejante destrozo , dejan en aquellas paredes 
auténticos testimonios de la indignación que esperimentan.— No pasaremos 
adelante sin apuntar aquí que establecida en aquella capital la Comisión de 
monumentos artísticos , en cuyo seno se cuentan personas de conocido celo 

Í' amorá las glorías nacionales , ha llamado seriamente su atención el claustró 
e SiiH Juiíf i)E LOS Reyes, constándonos que no omitirá medio alguno para 
conservar tan preciosa joya. — ¡Quiera Dios que venza las dificultades con que 
luchal 

Tiene el claustro en los muros de oriente y occidente dos bellas portada^ 
de'cortas dimensiones , viéndose en la clave de la segunda una f^eróníca con 
el rostro de Jesu-Cristo, obra de la misma épocjt que las estatuas descritas. 
En el lado del norte se vé la entrada á la escalera que conduce al claustro 
alto , en donde se conserva todavía la celda habitada por el cardenal Cisneros, 
después de la persecución que sufrió por su autoridad y rigidez de costumbres. 
Trazó la escalera él celebrado Alfonso de Covarrubias, á cuyo cargo estaba á 
la sazón la obra del Alcázar real, y cubrióla con una media naranja de suntuoso 
aspecto , ornada de casetones que van estrechándose hasta Ile^r al cerra- 
miento, ostentando bellos florones de entalle. — Forman las pechinas grandes 
conchas, viéndose á sus lados escudos con las armas imperiales y en los án- 
gulos cuatro angetones de grandiosa escultura, que producen un efecto agrada- 
ble. — En el hueco de la escalera hay otra portada, con ornamentos góticos de 
buen gusto , notándose sobre su clave una Crucifixión de la misma época que 
bis estatuas del claustro y de la iglesia.— Es toda esta obra de piedra calcárea 
igual á la de la Caíedraí yCujB. circunstancia contribuiré á darle cierta dulzura 
y belleza de tintas que encantan la vista de los inteligentes. 

Réstanos examinarla fachada déla portería , situada al oriente del edificio: 
consiste aquella en un arco , que se levanta sobre la puerta , ostentando en 
su centro una magnífica cruz revestida de graciosos follajes , viéndose sobre 
su cima un pelícano que da las entrañas á sus hijos, y á los lados las estatuas 
de San Juan y la Virgen , di^as de todo aprecio por sus bellas proporciones, 
por la espresion y el movimiento de entrambas, y por la grandiosidad y bue- 
na disposición de los panos. — ^Pertenecen, sin embargo, á la misma época que 
todo el convento, y son en nuestra opinión de la misma mano que las figuras 
del norte del claustro. — ^Tal es el famoso monumento de San Juan bk los 
Retes , en cuya descripción hemos tratado de observar toda la exactitud po- 
sible , si bien con la brevedad que el plan de esta publicación exige. 



EL BOSPXTAL D£ 8AMTA CRUZ. 



Xlia la parle mas oriental de Toledo y cercano k la plaza de Zocodover , se 
eacueotra situado el cáM>re bospilal de Santm Crut , cuya linda portada ha 
muecido coBsUnleniente Im alatnazaB de loa Tinteros entuididoft.— Ocapa, 
segUB el taatimoiuo de loa croDíaUs toledanos , parte del aatiquisinio palacio 
de los reyes godoa , que sirvió deapves de morada ¿ los Árabes , acaeciendo en 
¿1 lasbmsBas aventurasde la bella bija del rey Galafre, que bao dado motivo á 
tanta» fábuka j de que ha sacado en nvestros dias tanto partido oaeatro amigo, 
don Tomás HodrigoeB Bubí. en fta comedia tltakda ¿ain/oMa Ca/iaitii. Ro- 
bustece «sta tradición una escritura otorgada por don AI<h)so X , por la cual 
cedía parla de dichos paladoe á los calralicros de SaiUiago , escritura que dta 
don Pedro Salasar y MendoM en la Crónica deí gran Gardenaí, y en que se 
dá aquel titulo k los edifleios que eiiatian en el mismo sitio , donde hoy se 
conteiuplaa £í convenio ée Santa Fé, el Hotpilai de Expósitas y úCotwemto 
de ía GoHcepcion , de qtie daremos mas adcMUte algunas noticias. 



Bl BardcN»! Menrtftzti' 

Alcanzó el gran cardenal de España , don Pero González de Mendoza, bula 
delpontiflce Alejandro VI, expedida enl.** de octubre de li9i,para erigir 
un hospital , en donde tuviera asilo la humanidad desgraciada , bajo la advo- 
cacioadelaSanta Cruz, i que tenia el arzobispo particular devoción, libando 
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hasta el punto de adoptarla por blasón de su escado.~*Enctflnendó su traza 
á Enrique de Egas , maestro mayor que era ya de la Iglesia metropolitana, 
en el mismo año, y disponíase á comenzar la obra en el terreno que le habla 
ofrecido el cabildo junto á la catedral , cuando atajó la muerte todos sus in- 
tentos en 1495.-*-Dejó sin embaído á labora de su muerte, acaecida en 
Guadaiajara , encomendado muy eficazmente tan humanitario pensamiento i 
la reina dona Isabel , su albaoea , y á los duques del Infantado, sus parientes. 
Agradecida la reina á los eminentes servicios que habia recibido d^ cardenal 
Mendoza y movida al mismo tiempo de su natural benevolencia , recurrió de 
nuevo ¿ Alejandro VI para impetrar otra bula , con el objeto de anejar al 
hospital de Santa Cruz todos los que existían en el arzobispado, y logré al 
cabo que el Santo Padre se dignara acceder á su demanda en 1496, decidiendo 
desde aquel instante que se pusiese mano en la obra conforme á la traza de 
Egas , aprobada por el cardenal-arzobispo. — ^Hablase entretanto funcUido el 
convento de la Concepción por dona Beatriz de Silva, dama portuguesa déla 
reina Isabel , trasladándose á él las monjas que ocupaban el de San Pedro 
de tas Dueñas, y quedando este enteramenre desalojado. — ^La situación que 
ocupaba el convento de San Pedro no podía ser mas ventajosa para establecer 
en aquel lugar la casa de beneficencia proyectada : gozaba de aires frescos y 
limpios al norte y occidente, y de bellas vistas á las ribmras del Tajo, descu- 
briéndose desde sus miradores los bosques de Aranjuez y las torrea de Yepes 
y de Chinchón en los días serenos. — ^Pensó pues la reina católica en edificar 
allí el Hospital de Sania Cruz , y si bien opusieron las monjas alguna resis- 
tencia , cedieron al cabo hi propiedad de San Pedro de las Dueñas , convento 
fundado por don Alonso el Bueno en 1354 , con d designio de perpetuar la 
memoria de la basílica que habia existido en aquel sitio en tiempo de los godos, 
según la tradición muzárabe. 

Comenzóse la fábrica en 1504, trayéndose la madera que habia de em- 
plearse en ella j^r el Tajo, cosa no vista hasta entonces, y continuóse 
con la mayor actividad bajo la dirección del maestro Egas, basta quedar con- 
cluida en 1514. — Es este hospital uno de los primeros edificios en que 
empezó á ensayarse el género phueresco , traído á Espaüa por Covarrubias 
y por el mismo Enrique Egas, y bajo este aspecto uno de los monumentos 
mas dignos de estudio. — ^Don Antonio Ponz, cuyos conocimientos en artes son 
bastante estimables , dice, hablando de su arquitectura, que «da todavía á 
conocer que es hija de la llamada vulgarmente gótica:» Sin que nosotros 
aceptemos ciegamente esta opinión , preciso es confesar que el autor de los 
Fíages no carecía de fundamento. — ^El nospital de Sanea Cruz, y especialmente 
su bellísima portada, señala en efecto uno de los pasos mas notables que 
dieron las artes entre nosotros á principios del siglo XVI : presenta esa 
especie de maridaje que debió hacer la arquitectura gótica con la arquitec- 
tura del renacimiento, para crear el género plateresco , llamado á producir 
tantas preciosidades en nuestro suelo. En el hospital de Santa Cruz tas hoja- 
rascas y calados góticos se mezclan con los relieves y ornatos, con que habían 
ya enriquecido los italianos la arquitectura de Miguel Ángel, decorando 
ademas sus puertas y ventanas airosas fajas de arabescos , como después 
tendremos ocasión de notar. — La casa de Expósitos , examinada con la ma- 
durez debida , ofrece, pues , la idea mas completa del estado de las artes 
españolas en el tiempo á que nos referimos ; aquella época en que iban á 
renovarse todas las cosas , en que el pensamiento humano exigía nuevas 
formas para manifestarse , no podía menos de exigir á las artes importantes 
modificaciones, y hé aquí el momento que revela el hospital de Santa Cruz 
de Toledo. 

La planta de la iglesia es de cruz griega , siendo sus cuatro brazos entera- 
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mente ignaleá , si bien fderon tapiados los transversales á fines del siglo 
pasado , destinándolos á otros usos y dejando reducido el templo á una nave 
prodigiosamente larga, cuya estension es de trescientos nueve pies por treinta 
de ancho.—- En los huecos de!los brazos referidos se hallan colocadas las escue- 
las, bospitales^y demás oflcinas necesarias para atender á la educación y sus- 
tentode los niños de ambos sexos que en aquella casa se recogen.— La fachada 
principal llama detenidamente la atención de los artistas, como arriba indica- 
mos : compónese de un gran arco , que forma {dL puerta , la cual se vé rodeada 
de un bello festón de laurel y de una orla de cruces y armas del cardenal, 
que alternando con cintas y manojos de flores, constituyen un conjunto 
agradable. — Hállanse á cada lado del arco dos columnas monstruosas^ cua- 
jadas de delicados relieves de grotescos, ángeles, candelabros, urnas y otros 
ornamentos de bella traza : son las esteriores de mayor dimensión que las 
otras dos , ostentando en los intercolumnios cuatro estatuas de excelente 
escultura , que parecen representar las virtudes cardinales y que desgracia* 
damente se encuentran mutiladas. — Reciben las columnas , que asientan en 
gallardos pedestales , el cornisamento del primer cuerpo , cuyo riquísimo 
friso , compuesto de elegantes festones , adargas , lanzas y alabardas cinceladas 
primorosamente en la piedra , es una de las mas esquisitas piezas que pueden 
imaginarse.— Ocupa el centro del arco un alto-relieve que representa la 
Invención de la Cruz , viéndose el cardenal Mendoza arrodillado á los pies 
de Santa Elena y asistido por San Pedro y San Pablo, y notándose á su es- 
palda dos pajecillos que le traen el soníbrero pastoral y la mitra. Es la 
escultura de buenas formas, resaltando sobre manera la limpieza de la eje- 
cución y la verdad con que están piados los paños. —Encuentra^ lo restante 
del arco referido exornado de angelitos con graciosas repisas y doseletes, asi 
como las estatuas de los intercolumnios , levantándose á los estremos del 
cornisamento dos columnas caprichosas que reciben un segundo cuerpo de 
cuatro , en cuyo centro existe otro relieve , que figura los Desposorios de 
Santa Ana , hallándose á sus lados dos estatuas. Yénse á la misma altura 
de estos ornamentos las ventanas, que no merecen menos el aprecio de los 
viajeros entendidos.— Decóranlas gallardas columnas de balaustre, apeadas 
en un lindo zócalo, las cuales reciben el cornisamento ^ terminando toda la 
obra con un ático, en donde se contemplan las armas del cardenal Mendoza.— 
Corre una cornisa de grandes proporciones sobreesté primer cuerpo, alzán- 
dose en ella otro algo desairado , compuesto de cinco columnas y cuatro 
ventanas sin adorno alguno, y presentando en los estremos dos torrecillas con 

E'lastras.<i— Concluye toda la fachada con un frontón en el cual se advierten 
s armas del cardenal , talladas en mármol blanco y sostenidas por dos 
bellos angelotes de apreciable escultura.— Tal es la portada del Hospital de 
Santa Cruz : en los ornatos que la embellecen , en los relieves y estatuas que 
tanto valor y variedad le prestan , no puede menos de encontrar el artista 
grande materia de admiración y estudio. — Lástima es que el poco celo de las 
personas encargadas en la custodia de esta inestimable joya , baya sido causa 
de que en una de las últimas reparaciones , hechas al edificio , sufra esta 
portada visible detrimento, rompiéndose algunas cabezas délos niños que 
asentaban en las comisas, y mutilándose también algunos candelabros de los 

Se sirven de remate á todo el ornamento del primer cuerpo.— Cuando 
lazar y Mendoza escribió su Crónica del gran Cardenal, decia lo siguiente 
de esta preciosa producción de las artes : «la puerta principal está labrada de 
i>mármol y piedra blanca y columnas de lo mesmo. Es de obra gótica, con 
3>mucha talla y escultura, y asi son las ventanas con muy buenas rejas , cau- 
»sando admiración tan esmeradas labores.» 

El vestíbulo , á que da paso la puerta principal , se compone de tres bó ve- 



134 TOLEDO 

das : ea la del centro e&tá la paerta de la iglesia y en las de los dos estreñios 
se TéD otras dos qae comunican coa los departamentos interiores. Adonia á 
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aquella un cuerpo de arquitectura , en donde se advierte la misma mezcla de 
gótico y plateresco que en la portada , constando de dos columnas istriadas y 
Uenasde relieves, y notándose sóbrela clave del arco que se alza m el centro 
un medallón que representa la Invención de la Cruz en lli misma foima que 
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el mencionado arriba.— Hállanse á sus lados dos bellos bustos de relieve y 
termina con otro que figura al Salvador áel mundo.— La puerta déla deredia» 
que comunica con el patio principal, está exornada senciilaroente , asi como 
la de la izquierda que abre paso a las escudas de los niños. £1 patío principal 
se compone de veinte y seis arcos en los dos pisos en que se baila dividido^ 
viéndose el primero exornado de escudos de armas , cuernos de abundancia y 
cruces de Jerusalen, cuya forma conserva el edificio. — Tiene el segundo un 
antepecho de gusto gótico» ostentando de trecho en trecho un escudo, y apa- 
recen sus arcos sembrados de graciosos relieves platerescos.— Son todas las 
columnas de mármol de Italia, lo cual contribuye á dar mas suntuosidad í 
este patio , en cuyo centro hay un jardin cerrado de rejas de hierro , dejando 
seis pies de ándito hasta las colunias de las galerías, que tienen ciento veinte 
de longitud y ciento de latitud en su mayor estension. 

En el muro del mediodía y á la derecha de la puerta mencionada existe la 
bellísima escalera , que tanto renombre ha dado á este claustro. — Consta su 
ingreso de tres arcos sostenidos por columnas y pilastras corintias, levantán- 
dose el del centro hasta la techumore de la galería, y mirándose sobre las clavas 
de los laterales varios escudos de armas , primorosamente cincelados. — Atra- 
viesa en la parte interior un solo arco los tres citados, recibiendo el segundo 
cuerpo y ostentando florones y otros follajes góticos de buen gusto. — Compó- 
nesela escalera de tres tramos adornados de balaustres de esmerado entalle, 

f presentando un cuerpo irregular de arquitectura con bellas pilastras y esquisi tos 
risos enel hueco déla misma, cuyos muros revestidos de oello almohadillado, 
manifiestan la madurez é inteligencia con que llevaban á cabo nuestros abuelos 
todas sus jproducciones. — Es el segundo cuerpo semejante al que acabamos 
de describir, si bien los arcos son algún tanto mas reducidos y están cerrados 
en su parte inferior por un antepecho de balaustres , iguales á los de la 
escalera, en cuyos ángulos se vén columnas monstruosas ^ coronadas por 
graciosas armas.— El artesonado, que participa también del carácter de todo 
el edificio , consta de un cuadro de casetones del gusto plateresco , siendo todo 
lo restante arábigo, asi como la techumbre de las galenas altas, cuyos muros 
contienen algunas portadas con orlas de relieves á la manera plateresca.— 
Doloroso es que la ignorante mano de los albauiles baya hecho desaparecer 
bajo espesas capas de cal la mayor parte de aquellos primores , lo cual se 
observa también en otros departamentos de tan suntuoso edificio. 

Al frente de la puerta que da entrada á este patío, hay otra decorada de 
gruesa ai haraca arábiga , la cual comunica con el brazo derecho de la iglesia 
y abre paso á un segundo patio de ochenta y ocho pies en cuadro, cerrado 

Eor veinte arcos sencillos en ambos pisos. — ^En el muro oriental está la esca- 
»ra que conduce al superior, cuyo arco esta circuido de labores góticas, 
dispuestas ala manera arabesca, viéndose otras puertas y ventanas decoradas 
en la misma forma, todo lo cual contribuye á demostrar el estado de incerti- 
dumbre en que á fines del siglo XV vivían nuestros artistas , no sabiendo á 
qué género atenerse, y aprovechando sin embargo las bellezas de los que mas 
conocían. 

Hemos dicho que la iglesia es larga estremadamente y no puede menos de 
aparecer así, cuando se considera que le faltan entrambos brazos.— Divídese 
en el centro porjun cimborio ,'compuesto|de dos cuerpos: en el primero existen 
cuatro grandes arcos de gusto gótico sobre los que se vé un gracioso antepe- 
cho de balaustres (desde el cual oyen misa los enfermos^ levantándose después 
los arcos que reciben la media naranja en repisas de elegantes formas : es la 
linterna con que se cierra la bóveda de planta octógona y está decorada de 
bellas aristas y resaltos , que le dan el mayor realce. — A uno y otro lado de 
este crucero hay una bóveda de artesonado, tallado enmadera con grande 
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inteligencia.* compónense entrambos de casetones cuadrados en cuyo centro 
se contemplan escudos de armas , cruces y otros adornos de reliere de buen 
gusto; hallándose en los muros de la segunda bóveda seis lienzos de colosales 
dimensiones , debidos á Jacobo Jordaens, según el dicho de don Antonio 
Ponz. — Y ya que citamos á este autor, trasladaremos aquí lo que opma 
acerca de estos cuadros: «Como quiera que sea, dice, ellos son buenos, 
«grandemente historiados, y ejecutados con Ynanejo. Se finge estar pintados 
«sobre tapices, y hay grupos de ángeles encima que los tienen cogidos ; y por 
«algunas partes se descubren trozos de arquitectura , delante de la cual están 
«los tapices fingidos. Hay también en la parto superior festones de flores y 
«frutas bien ejecutadas.» — Algunos escritoras opinan que fueron mandados 
pintar estos lienzos por el Cardenal Porto-Carrero , para que por ellos se 
tejiesen los tapices aue regaló á la Iglesia metropolitana.— Si esto es asi, no es 
fácil, como indica el autor citado, que los cuadros deque hablamos sean fruto 
de Jordaens. 

Junto á la bóyeda del altar mayor existen varios retablos de algún mérito 
artístico: aquella es cuadrada, cruzando su clave graciosos aristones góticos 
y presentando en el muro del norte el retablo mayor , obra de mucho precio 
tanto por revelar el estado de las artes á principios del siglo XVI, como por 
contener excelentes tablas.— Representan casi todas pasajes del Nuevo 
Testamento, viéndose en el centróla Invención de la Cruz, en donde se 
repite la misma escena figurada en los medallones de la portada principal y 
de la puerta de la iglesia , apareciendo el cardenal Mendoza arrodillado á los 

Eiés de Santa Helena. — Ignórase desgraciadamente el nombre del pintor que 
izo estos cuadros ; pero por la exactitud é inteligencia del dibujo y iM>r la 
brillantez y verdad del colorido , no puede menos de advertirse á primera 
vista que debió ser uno de los mejores profesores^ del primer tercio del 
stglo XVI , en que iban ya siendo conocidas en España las artes italianas. — 
El retablo es de gusto plateresco , formando tres espacios , que se estrechan 
en la parte superior y dividen columnas caprichosas , enriquecidas de festo- 
nesMorados y otros ornamentos semejantes. 

Tal es , según nuestro pobre talento , el Hospital de Santa Cruz , debido 
á la caridad de uno de los mas insignes varones de Castilla, y levantado en 

S arte por la mejor de las reinas españolas. — ^Mientras se hacia la obra ouiso 
ona Isabel que no careciera la humanidad desgraciada de la hospitalidad que 
había resuelto ofrecerle el héroe de Olmedo con tan benéfica mano; y cedió 
para establecer la Inclusa unas casas de su propiedad , que fueron después 
cárcel real y poseen ahora los condesde Cifnentes, en donde permaneció 
después de su muerte , acaecida en 1504 , hasta que se acabó enteramente el 
Hospital que brevemente hemos descrito.— Don Pedro Salazar y Mendoza en 
la Crónica citada arriba observa que desde la época de la espulsion de los 
moriscos se advirtió que se exponían en aquella casa menos niños desampa- 
rados. — Esta observación no sabemos si arguye en contra de los moriscos, 
si del estado de las costumbres ó de la aversión con que eran vistos los des- 
cendientes de los árabes por nuestros abuelos.— Como una notida histórica, 
que puede contribuir á dar á conocer una época determinada, no hemos 
querido, sin embargo, omitirla. 

La administración del Hospital de Santa 'Cruz quedó á cargo del cabildo 
eclesiástico de Toledo , por el testamento del cardenal Mendoza : en nuestros 
dias está al cuidado de la Junta de Beneficencia de aquella capital , corpora- 
ción que en medio de los apuros en que se halla á cada paso , es digna del 
aprecio de sus compatricios , por el celo con que atiende á las necesidades 
de este establecimiento. 
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Afectados aún por el dolor qae produjo en nosotros la vista de tan soberbio 
monumento , tomamos la pluma para dar cuenta & nuestros lectores del 
estado de sus Tenerabies y grandiosas ruinas.— El famoso Jlcazar de Toledo, 
que como dijimos en la Introducción domina con su inmensa mole la ciudad 
del Tajo ; me excitaba con su grandeza el entusiasmo de Cirios V , yace en 
nuestros días desmantelado en su mayor parte, presentando el triste espec- 
táculo de la vanidad humana y acusando i la generación presente con sus 
escombros. — ^Al pisar aquel recinto» en donde en otro tiempo se ostentaba 
todo el esplendor del primer monarca de ambos mundos , en donde nuestros 
mayores nabian desplegado toda la pompa de la cérte castellana en sus dias 
mas bonancibles, vinieron á nuestra memoria, para llenar nuestro pecho de 
amarga melancolía aquellos versos , con que el inmortal Rioja cantó las ruinas 
de Itálica : 

La casa para el Cesar fabricada 

¡ay! yace de lagartos vil morada : 

casas , jardines , Césares murieron 

y aun las piedras que de ellos se escribieron^ 

Hé aquí lo que pudimos decir únicamente á vista de tanto destfOXO como 
se contempla en aquel monumento , padrón al par de nuestra indolencia y de 
la ferocidad de los que mintiendo ilustración inundaron á principios del 
presente siglo la península ibérica, para sembrar la desolación en su fecundo 
suelo.— Pero aun en medio de su ruina, en medio de los escombros que 
amontonados impiden el paso en todas direcciones , ofrece el Mcdzar los mas 
señalados testimonios de gloria , revelando el estado á que llegaron las artes 
españolas en el siglo XVI en manos de los Covarrublas, Yillalpandos y 
Herreras.— Su historia, sin embargo, se refiere á mas remotos tiempos, 
revelando el espíritu y las costumbres del pueblo cristiano, al davar la crux 
triunfadora sobre el humillado turbante en la imperial Toledo. 

Cuéntase , pues , que sometida esta ciudad al imperio castellano y que- 
dando eñ el recinto de sus murallas avecindados multitud de arables, en 
cumplimiento de las estipulaciones que hablan precedido á la entrega , trató' 
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el rey don Alonso VI de establecer un fuerte presidio en defensa de tos 
criBüanos que había venido á morar en Toledo y en guarda de esta capital 
importante. Para acudir á todas las necesidades de los soldados y para po- 



!SSL."vS1>« ^^ T'*^'" S°'P^ ^^ ™«i"' intentado por la morisma, fué 
preciso roaear derobustos muros el pequeño castillo en que desde nn príncí- 



pió 96 bahUn guarecido.— Agregáronse con el tiempo altos torreooea 4 las 
luurallas indicadas, y tomó al pabo aquel recinto el aspecto de una cindadela 
inexpugnable , cumpliendo enteramente al propósito de Alonso VI.— Aposen- 
táronse en él los reyea castellanos , cuando \isiUron ¿ Toledo, lo cual no 
Sudo menos de contribuir á darle mayor ensanche y magnificencia, trocando 
Bsde entonces el nombrede Alcazaba con el de Alcázar, y siendo considerado 
como real palacio.— A las restauraciones de Alonso VI y Alonso XVIII 
siguieron otras no menos interesantes de don Alonso , el S&bio , al cual han 
atribuido algunos autores su fundación, sin que hayamos podido averiguar 
loa datos que han tenido para opinar de este modo.— -Continuó sufriendo el 
alcásav ciertas modificaciones de mas ó menos bulto hasta la época del empe- 
rador Carlos V , uno de los reyes españoles que mas predilección han tenido 
{ier Toledo. Pensó este soberano en levantar un palacio digno de sus altas 
eraprasat y renombre, y escogiendo el mismo terreno que ocupaba la antigua 
cindadela, encomendó su traza k Alonso de Covarrubias y Juan de Herrera, 
artistas de elevado talento, que gosaban á la sazón de grande fama. Encargóse 
Gevanrvbias, ayudado de Luis de Vendara y Francisco de Villalpando, del 
patio y la fachada del norte, y tuvo Herrera á su cuidado la del mediodía, 
manifestando cada cual en su obra la índole distinta de su genio: la arquitec- 
tara del primero apareció rica y lozana , como su imaginación brillante : la 
del segundo ostentó la severidad que le era característica , si bien no careció 
de la misma suntuosidad y magnificencia. 

Levantóse, pues, aquella inmensa mole de piedra, quedando terminada 
toda la fábrica en 1551, y continuó siendo admiración de propios y estraños 
hasta principios del siglo XVHI , en que se apoderaron de Toledo las tropas 
portuguesas que peleaban á favor del archiduque de Austria, contra Felipe V, 
saciando en su alcázar el odio inmemorial que profesa aquel pueblo a los 
castellanos. — Pusieron los portugueses fuego al opulento palacio de Car- 
los V, cayendo envueltas en los escombros sus ricas techumbres, y llevaron 
tan adelante su bárbaro encono que emplearon las puertas y las ventanas, 
obras todas cuajadas de esquísitos entalles y relieves , en hacer los ranchos, 
quedando el alcázar absolutamente arruinado, cuando aouel ejército de 
vándalos evacuó la antigua corte de los visogodos en 1710. — Asegurada ya la 
corona de España en las sienes del nieto de Luis XIV, pensó éste en reparar 
del meior modo posible la inaudita pérdida que habían sufrM^ las artes espa- 
ñolas a manos de la envidia lusitana ; pero nada se hizo hasta el ano de 1744, 
en que se dio principio á la restauración, que í^e llevó á cabo ba|o los auspicios 
del cardenal de Larenzana, reinando ya Carlos III , por los auoa de 1775.— 
Dirigió esta obra el vquitecto d(m Ventura Rodríguez, de qjuien hemos 
hablado al tratar de la Catedral, ofreciendo su retrato; y aunque no se con- 
serva vestigio alguno, por donde se ven^ en conocimiento de lo que hizo, 
debe creerse que se mostraría en el Alcázar de Toledo digno de la reputación 
que gozó entre los artistas del siglo último. 

Logró el arzobispo Lorenzana , concluida ya la obra , que se dignara el 
rey concederle el alcázar , para establecer en & bajo el nombre de Casa de 
Caridad un asilo de la pobreza , en donde al naiamo tiempo que se cuidase 
de mejorar las costumbres de la juventud, se reaueilára k antigua y respe- 
table industria de los toledanos , (1) cuyos telates de seda habian sido famosos 
en todo el reino.— Los sesuitados no pudÍM*aii corresponder mejor al benéfico 
propósito del ilustrado arzobispo : por los anos de 1787 presentaban aquellas 
fábricas el mas risueño estado, tejiéndose en ellas toda clase de telas de seda, 

(1) Véanse las Memorias poUHcas de don Eugenio Larruga , en loa pantos que 
hidila de ToMe. 
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que se despaehsban prontamente , asi como Ub de lana y de hilo, que habían 
adquirido ya grande crédito en toda la Peninauta.— £i aíedzar de Toledo 
presentaba entonces el aspecto de nna gran colmena , donde^adie permaiiedR 
ocioso, sirviendo á todos de estímalo la dnlznra y buen trato que recS^an 
de don Alfonso Agnado y Jarava , que habla sncedido en la admimstradon de 
la Cata de Caridad al obispo de Cartagena.— OcnpAbanse en las labores mas 
de setecientos pobres , cuya descuidada educación los hubina entregado fnen 
de aqael recinto á la mendicidad y al crimen , y salían los jóvenes de aqvel 
establecimiento corregidoa ya de sus perjudiciaÜBS vicios, y llevando en sus 
pechos el amor al trabajo , que antes hablan aborrecido ; baciéodose estensivas 
US mejoras introducidas por el celoso cardenal á la ciudad entera y ann á la 
provincia. 

Conserv&base de este modo el Mcázar, que era ademas visto con especial 
predileccioD por el rey , el cnal no se desdeñaba de visitarlo , dolindolo al par 
con diversas pensiones sobre algunas d^nidades de la iglesia metropolitiM, 
cnando á prindpios del siglo en que vivimos, victima Banana de nna de las 
mas injustas y falaces invasiones, cayó Toledo en poder de loe fnnceaM.— 
Ya bemos visto la suerte que cupo a San Juan de íes Beyes, reducido ea 
gran parte á cenizas por la ta^arie de los mismos qne nos acusan de &Ua 
' de cultura: otro tantosucedióalopaleuto^/cifzardeCários V.— Becordaron 



Bettmto de GártM V. 

los soldados de Napoleón qne había «do fundado aquel suntooso 
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por los tencedores de Cirínola j de Payia, y 'llenos de c¿lera aplicáronle la 
tea incendiaria , -sin mas motivo que su yeneanza y sin mas pretesto que su 
vandálico canricho. — ^Mentira parece, como hemos dicho ya, que unos gene- 
rales ilustraaos consintieran actos tan infomes , echando sobre sus nombres 
el mas espantoso borr|^n que pueden ver los siglos.— El Alcázar dks Carlos Y 
quedó, pues, reducido á algunos departamentos de segundo orden que res- 

{etaron las llamas , permaneciendo erguidos , sin embargo , los muros que 
abian sobrevivido ya á otro incendio , no menos afrentoso. 
Pero á pesar de tantos contratiempos, encuentran aun en este despedazado 
edificio mucho que admirar los viajeros y los artistas. Su planta es cuadri- 
longa , viéndose colocado de norte á mediodía , presen tando en aquel la fachada 
Írincipal , que consta de tres cuepos de arquitectura del género plateresco.— 
lotttémplase en el primero la portada que se compone de un grande arco, 
exornado de un gracioso cuerpo jónico , que ostenta dos columnas á cada 
lado, las cuales reciben el cornisamento.— -Asienta sobre este un escudo de 
armas imperiales, á cuyos estremos hay dos columnas con el plus ultra y dos 
reyes de armas de elegante escultura. En el friso se halla esta leyenda: 

Caí. V. Ro. ihp. his. mbx. MDLI. 

Adornan el resto de este primer cuerpo doce Ventanas con sus jambas , frontis 
y escudos de armas por coronamiento , alzándose el segundo sobre la comisa 
que le sirve de remate en toda la fachada. Las ventanas que lo decoran son 
triangulares en sus frontones , encerrando cada cual una cabeza de mármol 
esculpida con mucha inteligencia , y ostentando al par gallardas pilastras y 
candelabros , los cuales les sirven de remate.— Tiene el tercero nueve arcos 
con caprichosas columnas de balaustres , presentando en sus claves las armas 
de Castilla y acabando con diferentes pirámides ; todo lo cual constituye un 
todo grandioso y bello , siendo notables la diligencia y buena distribución de 
todos sus ornatos. — A los estremos de la fachada se levantan dos torres cua- 
dradas, á las cuales se sube por escaleras de caracol de sólida y elegante cons- 
tmcdon, dominándose desde sus cimas la extensa vega que ameniza el Tajo, y 
la ciudad entera. 

Del magnifico vestíbulo á que daba entrada la puerta descrita , solo han 
quedado los tres arcos dóricos, que comunicaban con el gran patio, osten- 
tando aún en sus enjutas y dobelas escudos de armas, figuras de ángeles y 
florones de esquisita talla.— Consta el patio principal de treinta y dos arcos 
de suntuosa perspectiva, que forman una espaciosa galería y asientan en 
columnas de orden corintio, notándose en cada ángulo un grupo de dos 
pareadas, que sirven de eje á los tránsitos de aquella. — En las enjutas de los 
arcos de este primer cuerpo se ven multitud de escudos, ostentando cada 
cual las armas de una de las provincias en que se hallaba dividida antigua- 
mente la monarquía española, y notándose en todos las águilas imperiales. 
Los arcos del segundo cuerpo conservan solamente las columnas y las claves, 

Jareciendo cosa verdaderamente prodigiosa el que puedan tenerse enhiestos, 
espojados ya de la mayor parte de los tirantes de hierro que los sujetaban 
al muro interior, y espuestos á la intemperie y á los vientos que azotan en 
aquella parte furiosamente durante el invierno.— En la reedificación , que 
dejamos mencionada , fueron cerrados estos arcos, dejando en cada interco- 
lumnio una ventana, decorada de ¡ambas de sencillas molduras, como pueden 
notar nuestros lectores en el grabado que acompaña á este articulo , el cual 
representa este magnifico imtio, tal como se encontraba por los ¡anos de 1775. 
La escalera, que está situada al frente de la puerta del norte , ocupa casi 
todo el lienzo del mediodía , siendo una obra de fas mas suntuosas y magnífi* 
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cas quo pueden imaginarse , si bieo se baila destrnída como lo restante del 



ediOcio. Dicese en elogio de ella que cuando Carlos V se veía bajo sus bóvedas, 
solia repetir lleno de entusiasmo que solo se acordaba entonces de que era 



PINTORESCA. 131 

emperador y rey de España. En efecto : la escalera del Alcázar toledano es 
Teraaderamente regia, aventajando en gran manera á otras mucbas que 

Íozan de mucha bma.— Trazóla Francisco de Vlllalpando, á quien ayudó 
raspar de Vega en su dirección , y se compone de un tramo de doce gradas 
de cmcuenta pies de latitud , espacio que ocupa también la meseta ó rellano 
de donde arrancan los dos ramales en que se divide después , teniendo cada 
cual otros dos tramos de veinte y cuatro gradas el primero y diez y seis el 
s^undo.— Cubrían esta gran escalera nueve bóvedas que formaban una 
anchurosa nave y exornando los muros un elegante cuerpo de arquitectura, 
compuesto de veinte y dos pilastras, y presentando en los entrepaños venta- 
nas decoradas de jambas y frontones de graciosas molduras. --En el muro 
del frente existen todavía las puertas que daban entrada á la soberbia capilla, 
viéndose sobre el arco del centro un escudo de armas reales con la inscripción 
siguiente: 

Caeolo. Pío. Fel. aug. p. p. anno MDCGLXX V. 

La capilla debió ser indudablemente una de las mejores piezas de este despe- 
dazado palacio , á juzgar por lo que de ella se ha conservado. — Adornábala 
un cuerpo de arquitectura con pilastras corintias, sobre cuyo cornisamento 
se alzaban los arcos torales que sostenían la media naranja y que por 
fortuna no han perecido, llamando la atención de los inteligentes por su 
ligereza y el atrevimiento con que están ejecutados.— En una de las hornacinas 
del mediodía se mira aún una esquisita medalla de piedra , que figura á la 
Vitgen de Belén, obra que ii primera vista revela la época de Berruguete y 
de Bollona. 

Algunas de las habitaciones, y son por cierto muy pocas , del segundo 
piso, tienen todavía íntegras sus bóvedas , notándose en su examen que aun 
no se habia desterrado la arquitectura gótica , cuando se hizo este magnífico 
palacio , á mediados ya del siglo XYI. — ^Las piezas subterráneas que son dignas 
también de visitarse , guardan especialmente la escalera , la misma planta que 
las que llevamos descritas, siendo tan anchurosas y capaces las caballerizas, 
que han encerrado en diferentes ocasiones algunos centenares de caballos. 

Réstanos dar una idea de la fachada del mediodía , trazada y dirigida por 
Juan de Herrera : compónese , pues , de cuatro cuerpos de arquitectura de 
magestuoso aspecto y bellas proporciones. Son todos de orden dórico , cons- 
tando el primero de diez arcos redondeas y almohadillados ; el segundo de doce 
colosales pilastras, en cuyos entrepaños existen ventanas y balcones con 
sus respectivas jambas y frontispicios de bien disenadas molduras; de otras 
doce pilastras el tercero , si bien no están almohadilladas como las del anterior; 
y el cuarto en fin de diez arcos redondos , sostenidos por doce pilastras, 
colocadas en el mismo orden que las de los restantes cuerpos. — Forman todos 
cuatro un armonioso conjunto, viéndose á los estremos dos torres que 
corresponden á las otras del lado del norte, las cuales presentan en la deco- 
ración de sus ventanas algunos vestigios del gusto plateresco, circunstancia 
que nos hace creer que fueron ambas fabricadas después que la fachada de 
Herrera. 

Las restantes de oriente y occidente ofrecen muy poco que merezca 
mencionarse : debe sin embargo llamar la atención el trozo de muralla que 
sirve de apoyo á la fachada oriental, en donde se ven algunos torreones 
redondos, que están revelando la época en que fueron construidos. Las 
ventanas de la fachada occidental tienen también algunos ornamentos de gusto 
plateresco, asi como la puerta que conduce á las bóvedas subterráneas, 
mencionadas arriba. 
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No terminaremoft este articulo del Jlcdzar de Toledo, sin alÍTiaren algan 
tanto el sentimiento que puede haber causado en nuestros lectores su 
lamentable situación , haciendo al mismo tiempo justicia á las personas que 
se han interesado en salvarle de la total ruina que le amenaza.— Instalada la 
Comisión de monumentos históricos y artísticos en aquella capital , que es 
indudablemente una de las que mas han llamado bajo este aspecto la atención 
del gobierno, elevó la misma en 13 de noviembre de 1844 una exposición 
á S. M. , en la cual ro^ba que se atendiese á la conservación de aquel soberbio 
monumento, proponiendo, como medio para conseguirlo, el que se establo- 
ciera en él un colegio militar , cuyo pensamiento no podia ser mas ventajoso 
á Toledo.— El gobierno acogió esta idea con gusto, dando comisión á don 
Antonio de la Iglesia , brigadier de ingenieros , para que pasase á formar el 
presupuesto de la obra indispensable J^ara habilitar convenientemente el 
Jkdzar. — ^Tenemos entendido que el señor Iglesia ha dado cima á su trabajo 
cumplidamente, y nos anima la esperanza de aue tal vez en nuestros dias 
pueda quedar restaurada enteramente esta soberbia fábrica, víctima dos 
veces de la envidia extranjera. 



EL HOSPITAL DE TAVERA. 



A. frente dflla pnerunmTa de ^úngraM halla BitaadeetfamoMbMpital, 
fondado por el cardenal don Jnap Tavera, gobesioador qne íué de Espafia y ¡ire- 
aidoite del supremo Conacño , durante las ausenciae de u Peoinaola del empera- 
dor Garlos V. — GaeDU el doctor SaUzar y Mendoza en hCr((fi*ca<te/eaniinMi/ 
referido, q«e abrigando éste la idea de erigir nn hosfútal d^o de Toledo , en 
donde se corasen toda clase de dolencias, pensó estableoñrle primeramente 



en el sitio ocupado por los palacios de Galiana, poni^ido después los ojos en 
SattPedro,el Verde, casa que había sido de muJOTee emparedadas, ydeci- 
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diéndose al fin por el lugar en que se encuentra, para lo cual pidió alaytinta- 
miento de Toledo el correspondiente permiso. Concediólo éste, gozoso de tan 
cristiano y caritativo pensamiento , ^ dio cuenta de él don Juan al emperador, 
que se hallaba á la sazón en Alemania, logrando su beneplácito por una carta 
fechada en Spíra á cinco de febrero de 1541 , concebida en estos términos: 
«Diego de Guzman me dijo lo del hospital que queréis edificar cerca de la 
npuerta de Vísagra de Toledo » y dotarle. <—Ue holgado mucho de ^ue queráis 
Doacer tan buena cosa y en que tanto se podrá nuestro Señor servir. — £1 sitio 
i>me parece bueno, y asi con su bendición podéis hacer empezar la obra.» 

Tomóse posesión del terreno el mismo dia en que se escribió esta carta, 
y autorizado el cardenal por bula de Paulo III para llevar á cabo la fundación 
proyectada , concediéndole al par todas las prerogativas y exenciones de que 
gozaban los hospitales de Sancti Spiritus in Saana y de Santiago de Augusta 
en Roma ; comenzóse la obra bajo la dirección de Bartolomé de Bustamante, 
famoso arquitecto de aquella época , que habiajiecho la correspondiente traza. 
Abriéionse las zanjas en 9 de setieínore del año arriba indicado , prosiguién- 
dose la fábrica con el mayor calor basta el de 1545 , en que pasó, de esta vida 
el cardenal Ta vera, cuando apenas se había terminado toda la parte subterrá- 
nea.-^Este desgraciado acontecimiento fué causa de que se enfriaran por 
algún tiempo los trabajos , si bien no llegó á levantarse mano de ellos, 
eumpUendo asi con la última voluntad del filantrópico arzobispo.— 4)eíó éste 
el patronazgo á su sobrino Ares Pardo, alcalde mayor de Toledo, mariscal 
de Castilla y esposo de doña Luisa de la Cerda, hija del duque de Medina* 
Celi , el cual mandó continuar la obra con el mismo empeño y bajo la dirección 
del mencionado Bustamante. En el año de 1549 abrazó, sin^mbai^o, la 
carrera eclesiástica tan señalado artista, entrando en la Compañía de Jesús, 
y hubieron de encargarse de la fábrica los maestros Hernán González de Lara 
y los dos Vergaras , padre é hijo , que alteraron algún tanto el plan del nuevo 
jesuíta. 

Contábase el año de 1562 , cuando en 24 de julio se puso la primera 

1)iedra en la iglesia capilla de este suntuoso Hospital^ que iba poco á poco 
evántandose con aplauso de cuantos le contemplaban y satisfacción de sus 
patronos. Presidió aquella ceremonia el obispo de Dragonera, don Luis 
Suarez, bendiciendo la piedra mencionada, que colocó él mismo á raiz del 
pavimento debajo del altar mayor, según afirma Salazar y Mendoza en la 
Crónica del cardenal Tavera. Tocaba ya á su término el siglo XVI y aún no 
se habia concluido tan magnifico edificio , habiéndose invertido en él la 
considerable suma de cincuenta mil ducados : en 1624 se dijo finalmente la 
primera misa en su capilla, y se colocáronlos restos mortales del fundador en 
el soberbio sepulcro que se encuentra en medio del crucero, obra debida al 
inmortal Berruguetc, siendo la última que hizo tan distinguido estatuario. — 
Quedó no obstante por colocar la portada principal que se habla labrado para 
decorar este monumento , hasta que á mediados del último siglo , en que la 
corrupción y decadencia de las artes habían llegado en España al colmo , se 
construyó una nueva portada que forma un singular contraste con la seve- 
ridad y magnificencia de todo el edificio , destinándose aquella á servir de 
adorno al palacio arzobispal , que se reedificaba á la sazón , si bien las ins- 
cripciones que en sus pedestales contiene, destruyen hasta cierto punto esta 
tradición, que pasa en Toledo por muy autorizada entre los eruditos.— Pero 
habiendo de hablar mas detenidamente de aquel palacio, dejaremos para el 
artículo que le corresponde el dar nuestro diotámen sobre este punto. 

El Hospital del cardenal Tavera , que está consagrado bajo la advocación 
de San Juan Bautista , tiene pues cuatro fachadas : la principal que da vista 
¿ la ciudad, está al mediodía y consta de dos cuerpos scncUlos en estrenua.— 
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PreaeotaD cada emú odio venunts almohadíllidas en sus dutdes y i^aves^ 
formando ha úitímaa doa arcoa y yíéndoae en loa ingnloa doa torrea con las 
annaa del cardenal, ai bien qnedó por concluir la del lado del occidente.^ 
Yéae en el centróla portada, que ae compone de trea cuerpoa de arquitectura, 
perteneciendo loa doa prímeroa al orden dórico y oatentando columnaa y 
pilaatraa, mientraa en A tercero, que ea jónico y mas pequeño que loa ante- 
riorea, ae mira la eatitua de San Juan Sautisia , obra de mediana eacultura; 
terminando toda eata parte con un frontiapido al cual airven de acrotérías 
doa flameroa y una cruz que se levanta en el centro. — ^En la clave dd arco 
que forma la puerta ae baila un taijeton rodeado de bojarascaa de mal aguato» 
no alendo maa recomendablea loa escudos que se vén en el segundo ¿ ni el 
ornato que exiate aobre el balcón del mismo.— Hay encima dei tejante, que 
cubre el aegundo cuerpo de la Cachada otro compuesto de arcoa almobadillados, 
del mismo modo que las ventanaa del primero. — La fachada oriental qne da 
frente al camino de Madrid, tiene una puerta sin adomoa notables, viéndose 
en la del norte otra igual , que abre comunicación con loa hoapitalea de San 
Antonio y San Lázaro.— La fachada occidental mira á la celebrada vega, 
viéndosf) no mu^ distante de ella los restos del Circo máximo, de que daremos 
deapuea alguna idea. 

Compóneae el veatibulo , que comunica con el patio principal , de tres 
bóvedaa algún tanto apuntadas y revestidas de aristones góticos , ballándoae 
en el muro del frente b puerta que da paso á aquel. — Pero ya que llegamos 
i hablar de tan ma^íflco claustro , seri bien que traslademos aauí la des- 
cripción que de él tuzo el entendido Nicolás de Versara , el mozo, descripción 
conservaaa por Salazar y Mendoza en la Cróntca dd cardenai Tavera. 
«Entrando , dice, por la puerta mas principal al zaguán , se entra á un srando 
«tránaito-pórtico , entre dos patios con columnas de el género dórico en 
«primero suelo , v del jónico en segundo con sus arcos y cornisamentos: 
»todo de singular labor y de piedra berroqueña, que es muy estimada por su 
jpfirmeza y estabilidad, y porque loa incendios no la calcinan ni cascan. — 
«Tienen estos dos patios cuarenta y ocho claros en primero suelo y otros 
«tantos en segundo , con sus arcos, y otras tantas columnas con diez y seis 
«angulares de excesivo peso. Hay en los pórticos y patios tres algibes y dos 
«grandes pozos. En ei patio de la mano derecha , como se entra de Toledo 
«por la plaza, está el cuarto del administrador, que se compone de cuatro 
«piezas muy capaces con alcobas, alanias (i), camarines y retretes y todo 
«cumplimiento , bien acomodado, con cuatro ventanas grandes sobre la plaza 
«al mediodía. Debajo tiene bóvedas gue le sirven de cocma , despensa y otras 
«oficinas. — ^En el patio de la mano izquierda como se entra de Toledo, está 
«otro gran cuarto con bóvedas debajo , de mucho aervicio y ventanas al medio 
«diá.— En el segundo suelo sobre el zaguán está la contaduría , donde se hacen 
«laa cuentas de los gastos del hospital y se guardan los libros y papeles 
«tocantes á esto.— En lo demás del henzo están las habitaciones del capellán 
«ma^or y capellanes mas antiguos, con ventanas y balcones á mecnodia. 
«Encima, en tercero suelo, de parte á parte es la galería que tiene de largo, 
«con sus dos torres de reloj y campanas, trescientos pies.— En el lado de 
«poniente, en primero suelo están las enfermerías con ventanas á mediodía 
«y al norte , labradas con mucho primor, propiedad y lindeza, y tan limpias 

»que no se les echa de ver los muchos enfermos de que están llenas. A los 

«lados tienen las oficinas que han menester para su entero servicio.— El 
«largo de estas salas , en una línea recta, ea de trescientos pies , de ancho veinte 
»yoGbo, de alto veinte y seis.— A la parte de poniente están fortalecidas 



(I) Palabra árabe equivalente á alcoba peqinña. 
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■por la parte exterior en todo su largo con cínc»torECs^ qiMaÍKiwa áa*p9r 
Hsentos para enfermos religiosos y gente honrada ; y de oaeakrM de muchtf 
Bcomodiaad.— Debajo de estas enfermerías hay otras dos M metmo largo y 
Mancho que son bóvedas y contrabóvedas , en quu bay cocma y dei^WDs» y 



xrecado de apua y fuentes , para que no áea necesario bajarte de arrtba. — 
«Todas las enfermerías tienen altares en los cuales pueden oír misa los qoe es- 
»tán en las camas, sin necesidad de eaponerae. >-Haata aquí NicoWwle Vfrgan. 
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£q el lienio del oorte v al frente de la entrada del claustro reEerido existe 
la portada de U capilla, onra debida & Berruguete y may digna del aprecio de 
lo»> airtistas por la belleza de sus proporciones y por la delicadeza de sus 
releves y escultura. -^Es toda de riquísimo mármolde Carrara, componidn- 
'lose dA^n cuerpo de arquitectura de orden dórico , decorado de dos columnas 
iairiadas, qué asientan sobre pedestales esculpidos de relieTes, alusivos á la 
degollación de San Juan Bautista , y reciben el cornisamento en el cual resai- 
tao triglifos y metopas , esmeradamente tallados. — Descansan en la cornisa 
dos estatuas asentadas sobre leones y vestidas de guerreros, las cuales 
soii^ienea iin escudo con las armas del cardenal, concluyendo de este modo 
un gracío^ portada. --'Hay antes dé entrar en'la iglesia un espacioso vestíbulo 
de treó^ bóveda^ , presentando en el muro del norte otra ]¡H)rtada del mismo 
órdlm ^ arqtHtectyra i con sus pilastras, jambas, cornisa y frontispicio, 
todo ío cual parece estar revelando la magnificencia del templo', que es mdu- 
dablení^te uoQ ¿e los mas apreciables en su eénero. — Su planta es de cruz 
latina y constJsindq de una sola nave, adornaaa de un soberbio cuerpo de 
órdeii dórico, con proporción dupla, tanto en el todo como en las tmrtes. El 
cuerpo d^ la iglesia se compone de un m^^níflco embasamento ; sobre el 
cual se alzan ocho pilastras de gigantescas proporciones , notándose en el 
ontMpiino del centro dos puertas, con sus dinteles de molduras y sobre ellas 
dos Mrnaciiias, decoradas de pilastras , repisas y cornisamento que se levanta 
hasta elarquitrave principal deltemplo.— Debajo de estas hornacinas hay dos 
lápidas, qw contienen las siguientes inscripciones en bellos caracteres roma- 
nos : en el lado del Evangelio se lee: 

D. O. M. D. 

Í0AV«NBa TaVS|1A S. R. E., tÓlBTAIIDS ANTISTEI , CONTEA UAEIETICAIH 

pRAviTATBiisuPRBwa iDon, msaii SBSATUS Pbabseb,bt 

REfiKOBVM GaSTBLLAE BT LBGIOMí PBÓ CaBSABB MODEBATOR 

AUGUSTUSt TIR SCI 8ABCUL1 OBACULUJI , ' IN COBBCENDIS 

BAERBTIOS ABDBKSt , I2f DIVINO CI7LTIJ , VpiQUE BEGULA, IN 

REPÚBLICA ADM1NISTRAN0A NULlil SECUNDUS, BBG1DUS SINE 

A4IRr4:V FAVIUABIS , OtfMBUS LBN18, SIBI SBVERljS, DEOGRATU8, 

BBQUIBYIX IN ÓSCULO POHINI KaLBNDIS AUGVSTI MDXLV. 

En el de la epístola ájice asi. 

D. T. B. 

SaCBAB ABDE8 PBBSBITEBII COLLBGIUM BGESTATIS IKVISAB SOBSIPIUM, 
AIIA9BAB YALBTUOUIIS SACRABUII COEPTAB FElllClTER ANNO 

MDXLI Pl^TATB VAGNAÜIMA ILLCSTBISSim CaBDINALU 
TaVBB'a ?BBFECTAB INSIGNITEB SUMPTU OPULENTO PBINCIPIS 

Incliti iMuiiNi D. DiHAGí Pabdo de Ulloa et Tavera 

MabCHIONIS de IÍALAGON , COMITIS DE VlLLALONSO, 

MlLITABl ALCANTABEKSICM STBMIIATE, T1B1DANT18 IBIQCE 

CCMXBIIOATABU DE BSLVIS BT NaVARRA, PBL1PP| IV )IaJESTATIS 

ABCOüPipi. Anno MDCXXIV. Unus dt^ique an^mus, 

UNA BTIRPS, UNA BT GLOBIA, 

Levántase la media naranja sobre -cuatro colosales arcoa que asientan en 
ocho pilastras de leiial magnitud que las citadas arriba , viéndo^se en los 
bra^s del crucero dos a^cos figuraoos que suben á tocar en la comiía , sos- 
tenida por las pilastras.— Hay en las pechinas, en aue se apea \k media 
naranja, cuatro grandes escudos cop las armas del cardenal, asentando sobre 
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ellos el anillo de aquella, que dividida en ocbo compartimentos» oniidot de 
recuadros , termina con una graciosa linterna.— Tiene esta meffia naranja 
sobre cincuenta y seis pies de diámetro , levantándose á la altara de diradentot 
diez desde el pavimento de la bóveda subterránea que sirve de panteón 
á los duques de Medina-Geli, hasta la cruz con que remata la linterna espfesáda. 
Míranse en los colaterales del crucero dos retablos, compuestos cada cual de 
un cuerpo de bella arquitectura de orden jónico , jque contienen dos lienios 
estimables de la Anunciación y el Bautismo de Crísto , con otros cuadros, 
debidos al talento del Greco y de Pantojaó Barroso, á cuya manera se 
acerca mucho el primero , no habiendo duda alguna sobre el autor de los 
restantes.— En el brazo del Evangelio se encuentra la silleria del coro de 
capellanes, que no ofrece objeto alguno que atraiea la atención de los viajeros.— 
Dividen la capilla mavor del crucero siete gradfas de mármol bbnco ; siendo 
el presbiterio ancho y espacioso , cual corresponde á tan soberbio templo.— 
En el lado de la Epístola se encuentra un lienzo del Greco, retrato del 
cardenal Tavera, ^pintura de mucho efecto y verdad, en donde aparece 
casi enteramente libre de las estravagancias que dieron al traste con su 
genio.— El retablo mayor que llena casi toda la bóveda, se compone de dos 
cuerpos de orden corintio, recargados algún tanto de adornos superfinos, lo 
cual da á conocer que en la época en que fué hecho comenzaba ya á sentirse 
la decadencia de las artes. — Existen en sus intercolumnios algunos lienzos 
pintados también por Teotucópuli , que se mostró en los últimos anos dé su 
vida tan fecundo como desatinado , y algunas estatuas de escaso mérito que 
sirven de prueba ala observación que acabamos de bacer respecto al retablo.— 
Acaba este con un medio circulo en el cual se vé un Calvario de talla ; y es 
todo de madera pintada de colores imitando diversos jaspes. — Lo mas repren- 
sible que en nuestro juicio se halla en esta obra, es indudablemente el 
cornisamento, por no guardar la proporción debida. — ^Mas digno de aprecio 
nos parece el tabernáculo que se vé sobre la mesa de altar , si bien para tan 
magnifica iglesia es de proporciones demasiado reducidas. 

En el centro del crucero se halla colocado el célebre sepulcro del fundador, 
una de las m^ores obras de Berruguete , como indicamos anteriormente. 
Principió el señor de la Ventosa este suntuoso monumento el ano de 1559 y 
ocupábase asiduamente en concluirlo, cuando en 1561 le asaltó la muerte, 
hallándole con los cinceles en las manos , por lo cual falleció, como atestigua 
Salazar y Mendoza, en una pieza debajo de la torre del reloj, que se había 
acabado por tiempo antes. — Quedó sin concluir por esta causa el sepulcro, 
si bien afirma Salazar lo contrario (1) , cosa que aparece desprovista de 
fundamento , al examinar detenidamente las estatuas de la Firtudes que se 
encuentran en los ángulos de la urna cinericia.— Guando el autor del Fime 
de España llega á hablar de tan bellisimo monumento se espresa , pues , de 
este modo. — »Esta fué la última obra de tan insigne artífice, y en ella dejó el 
«mejor testimonio de que su valor en el arte solo á la muerte podia ceder.— 
«Todas las molduras , angelitos y demás cosas que hay en esta urna , su 
«invención y menudencia , así como la estatua del cardenal echada, desmien- 
«ten ciertamente que las pudiese hacer un vigío, cansado ya de trabijar, 
«pues todo es valentía lo que en eUa hay, y señal de una ecbd fuerte en el 
«artífice.» 



(1) U¿ aquí lo que dice Mendoza : «Ha machos años qué se guarda un sepulcro de 
mármol de Carrara , en la ribera de Genova, tierra del marqués ae Mada, que acabó de 
labrar el ano 15i5i Alonso Berruguete , seoor de la Ventosa , insigne escultor y pintor.* 
Fué la postrera cosa que a<»bó, y. luego murió en el hospital -en un aposento .que cae 
debajo del reloj, el dicho año 61. »i 
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..CflnpónMfl uto upulcro do una urna, que luenU lobre un sotabanco 
Ae airotaa molduras , viéndose en cada ángulo un águila de escultura ca- 
priebou, primorosamente talladas.— :^ los frentes de la referida urna 



í 

'^1 



cxitMil MqniaitoBTcUevea qiM rspreaenun variot pasajes de las irídas de San 
Joan j Sahüaio : en el qae mira al alur mayor hay una rica medalla de 
Son ÍUtfonto ea éi acto de recibir la Sagrada Casnlla , y en el que da vista k 
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la puerta otra no menos estimable que en nn lindísimo grupo filgura la 
Caridad^ virtud que había santificado el cristianismo y que habla movido 
al cardenal á erigir tan suntuoso edíBcio.— En los costados de la urna se 
hallan en el centro dos bajos relieves circulares , notándose á sus estremos 
otros dos que atraen también las miradas de los inteligentes con sus grandes 
» bellezas.— Representan los del Evangelio ¿ San Juan penitente, el Bautismo 
de Jesús j la Degollación; y los de la Epístola á Santiago peregrino , su 
Aparición en la batalla de Glavijo y nn Carro tirado de htueyes, cuya composi- 
ción parece aludir á la invención de su cadáver, junto á la ciudad de su nombre. 
Sobre estas medaíflas y relieves se contemplan un escudo de armas del 
cardenal, en los^s del sepulcro , y dosgallajdos taijetones en los costados, 
sostenidos . por ms niños vueltos de espaldas con las cabezas casi ocultas y 
teniendo bellas j^imaldas de flores, con una calavera en elcen^, símbolo 
de la fragilidad humana.— Hállanse en los ángulos de la comisa cuatro 
estatuas algo menores que el natural que figuran en ingeniosas alegorías las 
Firtudes Cardinales , producciones que en nuestro concepto ino pertenecen 
á Alonso Berrüguete, por lo cual nos apartamos arriba de la autoridad de 
Mendoza. — La escultura en estas obras es, efectivamente , menos severa y 
pronunciada que en todo lo restante de la urna ; el dibujo no tan bello y 
correcto y la ejecución menos vigorosa y desembarazada. — Estas observacio- 
nes que someféfmos al juicio de los viajeros 'que hayan exminado aquella 
inestimable joya de las artes , bastan para convencemos de que él autor de 
la sillería del coto de la catedral, y de la Transfiguración no pudo contentarse 
en manera akuna con las estatuas referidas, cuando en la del qiindenal que 
yace sobre el sarcófago y en los relieves descritos, hábia desnWado. tanta 
maestría, sembrándolos de inestimables bellezas. — Corona el Sepulcro la 
figura mencionada de don Juan Tavera, obra que excede á todo elogio y que 
puede indudablemente competir con cualquiera de las^mas selectas produccio- 
nes de las artes italianas, en cuyas escuelas habia hecho Berrüguete sus 
estudios. — Viste un magnífico pontifical, descansando en 4os almohadones 
prolijamente entallados su cabeza , que cubre la mitra arzobispal , mientras 
sus manos gravitan sobre el pecho, oprimiendo el báculo pastoral en donde 
resaltan también esmeradas labores. — La cabeza del arzobispo sobretodo nos 
parece un prodigio del arte: el ayuda de cámara del emperador Carlos V 
se mostró en esta obra superior á cuanto habia hecho du:*ante su vida , para 
dejar con su muerte mas viva la memoria de su gran talento y para hacer 
mas sensible su dolorosa pérdida.— Cuantos hombres instruidos llegan al 
Hospital del cardenal Tavera , cuantos artistas tienen la fortuha de contem- 
plar su sepulcro, n0 pueden menos de tributar un recuerdo de gratitud , en 
justo homenaje de Mmiracton al estaturio que en tan alto gradó de perfección 
poseía lasartes. yáia época venturosa, en quepara gloria de España pusieron 
aquellas en nuestro Buelo su trono. 

En los arcos que indicamos anteriormente, al hablar del presbiterio, hay 
dos puertas exornadas con molduras y frontones del orden mismo de arqui- 
tectura que todo el edificio; Comunicando la del lado de la Epístola con la 
liacristía , pieza digna de tan 'soberbio templo. — Compónese de dos bóvedas 
'exornadas de recuadros , tableros y molduras y sostenidas por pilastras 
dóricas, viéndose en los muros laterales dos ventanas que le prestan luz 
abundante, sin que ofrezca en lo demás objeto alguno que merezca llamar la 
¡atención detenidamente. 

Volviendo al patio principal , réstanos dar una breve idea de los departa- 
mentos qué ceiítirfne él lienzo de la parte orfeiital , que nto «eiHdüa, ternriiiiádo 
aún, ciando escribió Nicolás de Verga'ra la 'descripción citada Hrrttm.— Sin 
embargo, por haHarse entonces la obra bajo su dirección y por mencionar 
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aquí lo que sobre dichos departamentos escribt: «cEttei lienzo ^ >vaiHt% 
jNHoe , eslÉ m •prMwrd fsú^6 tí refit6rié'de les.eclesiti«Cioo6 y el cuarto de los 
Moflciosde-iMyordoiDO y esbribano. Bn ló bájobávedaB que sirven de despensa 
^y isoeinlis con escalera en medio del coarto. £n tegondo sucio hay aposentos 
' »de oapettanoft nlehos aritif nos. En ^tercero , al rededor de 4a galería , los Jbay 
jide minhitlros qve sirven aii diferentes ofioios. £n este mesmo lienzo de 
ftfayvame estafe empeinidó un euaifto de eíénto- y sesenta pies de largo y d^ 
«voiifte de-'tkc^^ eíoml eá m pifanero s«eto aérá sala para enfermos de mal 
»áe bubas. En el segundo ha de haber aposentos para doce sacerdotes vicios 
»é impedidos, á quienes sustentará el Hospital, por no tener ellos con que 
«pasar la ;rída. En tercero suelo habrá mas aposentos para los ministros que 
»los sirvieren.» Fueron labrados estos departamentos en la forma que indica 
Vergara, y si bien ahora no se hallan todos destinados á los mismos usos, por 
haber cambiado la forma de la administración , al pasar esta á manos de la 
junta de Beniflcencia, todavía conserva el Hospital sus antiguas leyes y 
estatutos, permaneciendo bajo el patronazgo de los duques de Medina Celi, 
que tienen en la bóveda subterránea de la capilla mayor su enterramiento. 

Tales el HospUaldel cardenal l'averay cuya magnificencia ¡)uede competir 
con|cualquiera de los monumentos célebres del siglo XVI: al visitarle no pudi- 
mos menos de recordar el famoso Hospital de la ¡Sangre de Sevilla , que tanta 
fama goza entre los artistas. El Hospital de Toledo, si bien de mas reducidas 
dimensiones en su totalidad y deotfjo género de arquitectura, llamará tat 
vez mas vivamente la atención de loR viajeros por liallarse mejor conservado, 
si bien, como el de Sevilla, quedó por concluir, cosa bastante sensible á ios 
ojos de los inteligentes. p& todo e$te insigne ediQcio , de cal y canto y ladrillo, 
tan bueno que si, como dice Mendoza; «lo alcanzara Plinlo dijera con mas 
fuerza que eran eternal las fábricas de estos materiales.» Sus ornamentos 
arquitectónicos, tanto en la fachada, como en lo demás, son de piedra berroque- 
ña, como nota Vergara en el pasaje citado arriba. 

^Para terminar este articulo observaremos que el Hospital de Tavera 
señala en la historia de las artes españolas un paso mas que el Jlcázar 
descrito en el precedente. — En este aparece la arquitectura tal como la hablan 
traído de Italia Herrera y Govarrunias, aunque en diversos géneros: en 
aquel se encuentra ya modificada en algún tanto, dejando entrever, en medio 
de su grandeza, algunos síntomas de la decadencia que tan de cerca la 
amenazaba. 

No creemos que deba finalmente pasarse en silencio la circunstancia que 
refiere Salazar y Mendoza sobre el sepulcro del cardenal Tavera , á cuya 
sublime caridad debe la antigua corte española tan preciada joya.— Cuenta 
este cronista, que habiendo deseado el arzobispo enterrarse en la capilla mayor 
de la catedral en el lado opuesto al que ocupa el cardenal Mendoza , llevó tan 
adelante sus gestiones que consintió en ello el cabildo, y aprobó el emperador 
su proyecto, si bien solo podían tener sepultura en aquel sitio las personas 
reales. — Hallábase Garlos V á la sazón en Ratisbona, y escribió al cardenal la 
siguiente carta fechada en siete de mayo de 1541 : «Me ha escrito el comendador 
»mayor de León, de mi Consejo de Estado, que de hacerse alli el dicho vuestro 
«enterramiento, no viene perjuicio á los dichos reyes, ni á su capilla, ni hay 
»otro inconveniente ; yo he por bien que lo fagáis allí, y asi podréis desdeluego 
«ordenar que se entienda en la obra ; que yo huelgo mucho de ello por la 
«voluntad que tengo de honrar y favorecer vuestra persona , por los méritos 
»y calidades de ella, como es razón.» El cardenal sin embargo dispuso que 
su cuerpo fuera depositado en su Hospital, lo cual ejecutaron sus herberos, 
sin que después de él haya merecido ninguno de los arzobispos de Toledo 
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•MD^ieboon de 1m njTM, tonque qna no bt fiU«k> quleo lo bayí pee» 
tendklo oon todis tatfaeitu. 

GoArdaie en It iglesia una arquiu de plau afll^ranada de gradoua for- 
mas , en la cual se lee esu inscripción: «Se oculCA esta arca oon umU la plata 
■déla capilla para librarla de los bandidos franceses, por dseñor administra- 
>dor don Pedro Gastañon , y se renové y doré UnU la plata de did^ capilla 
•año de 1814,* ¡Digno padrón de la rapacidad con que las huestes ntpoleá- 
nicaa cayeron sobre EspaSa á principios del presente sl^, y Jnsu venganza 
de los desacatos con que asombranm í Ttriedo , destntyeoao los mas predados 
monumentos de ras artetl 
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digniendo el orden cronológico que hemos establecido , son las Casas de 
Jffuniamknio el edificio que debe suceder al Hospüai de afuera , por baberse 
comenzado en la época en qne ya estaba casi terminada la obra de aijnel y 
dar mas claros indicios de la corrupción que amenazaba á las artes , si bien 
su fachada principal est& seyeramente ajustada á las reglas establecidas como 
fundamento de la belleza ereoonromana. 

Hállanse, pues » situadas frente á la fachada principal de la SanU Iglesia 
metropolitana y al lado del palacio arzobispal , presentando el agradable 
aspecto de un^monumento, en donde á la bellcM del todo se agrega la sendllez 
de los pormenores en U parte esterior, mientras encuentran los artistas no 
pocas cosas dignas de reprenderse en la intmor , terminada en mas adelan- 
tados tiempos. Trazó todo el edificio y encargóse déla dirección de su fiíchada 
Jor^ Tbeotocópuli , hijo de Domenico, siendo corregidor de Toledo don Juan 
Gutiérrez Tello, persona muy dada i las artes y gran protector de los que á 
ellas se dedicaban , de lo cual son prudia irrecusable las muchas obras que 
se hicieron en la antigua corte de los godos , durante el tiempo de su cone- 
gimiento.Prosiguióselade las GÍMOfrfe^yiin/aiiiteii/o con el mayor empeño, 
quedando terminada en 1618, si bien en 1690 fué restaurada toda la parte 
interior, como después notaremos, y en 1704 sufrió otra reparación de bás- 
tame importancia. 

Consiste la fachada reterida éii dos cuerpos de arquitectura greco-romana, 
los cuales se levantan sobre una lonja que se alza del suelo en nueye arcos 
^de fortísima construcción, coronados de un antepecho de balaustres con 
pedestres de trecho en trecho , en donde asientan mudes bolas de piedra 
berro¡inena , de que es toda esta parte del edificio.— ^o asi los dos cuerpos 
mencionados , que están construidos de piedra calc&reade las mismas cante- 
ras que k de b Caiedraíy San Juan de los Reyes y el HosfUai de Smaa 
Chiz.^fompónese el primer cuerpo de nueve arcos que estriban en gruesos 
pilares, y adornados de columnas dóricas, notindose i los estremos dos 
torres con cuatro columnas, que lando detrás de los arcos una ancha galería, 
que da paso á las oficinas del cabildo. — ^Es el segundo jónico, y consta de 
catorce columnas, recibiendo el arquitrabe y comisa: sobre los tres espacios 
delcentrodescansa el frontispicio, que es triangular y termina con acroterias, 
presentando en el hueco del triángulo un escudo con las armas de la dudad, 
concedidas por Alfonso YL— Levántanse las torres de los lados la altura de 
dos cuerpos sobre la elevación de la fa<^da , viéndose adornados de pilastras 
y recuadros, y rematando concuna aguja ó pirámide , que se alza sobre una 
Untema ochavada y dá fin con un globo y una cruz que sirve de veleta. 

En el muro occidental existe «a portacht, que sobre estar en un terreno 
fidto de nivel , no ofrece cosa notable : hay un vestíbulo de forma irregular á 
la entrada y vése á la derecha la escalera que conduce al segundo piso , ha- 
llándose al frente b sala capitular de verano , recientemente revocada, y que 
fuera de Us mdduras de nial gusto que tiene en h, bóveda y de los azulejo 
que la rodean en la parte inferior , no encierra tampoco cosa que merezc 
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mencionarse.— La escalera, que se compone de tres tránsitos, se halla soste- 
nida por dos arcos, abierto el primero y redondo el segundo, apoyándose 
ambos en columnas cuadradas, á las cuales dieron los antiguos el nombre de 
o^fco^.— Tiene el pHin^ tMlíÍ9ft& Ibrortié'fraAé , -«Mte ñ «ofundo y doce el 
tercero, desembocando en una especie de vestíbulo, que comunica con la 
galería alta. — ^Esla media naranja de no buen gusto, presentando peores 
pinturas al fresco, que ponen én claro el lamentable estado á que llegaron las 
artes en el siglo pasado : justificando basta cierto punto el espíritu de reacción 
que se levantó contra tamaños desaciertos.— En el muro del norte se lee en 
caracteres germanos la inscripción siguiente, que debió pertenecer á las 
*imtq;«BS casas consistoriales: 

Nobles , discretos varones , 
^«e gobernáis á Toledo, 
«a apuestos 'escalones 
despojad las aficiones, 
oochciá , feírtor y miedo*. 
Por los oommies provecho 
dejÉd los pflfrtículares 
pues t)s ^iBo Dios pHares : 
tic tan riquisMios techos , 
estad firmes y deredhós. 

A sus 4ados hay otras dos lapidáis de mármol negro con letras doradas , que 
por ser testimonios de la historia de éste edificio transcribimos fñte^ras.-^La 
de la izquierda dice así: 

ReiIlAIVDOV^ItiASEsPAÍfAS BL RBT N. S. 1K>lf Gi^RtOS II SN «L AÑO A i699. 

LA lirPrarAL ToLSOO MANOÓ continuar la FABMGA DB BSTA AlITIQlH- 

8IMA CASA DB SUS ATONTAMIENTOS, CUTA REPARACIÓN BN LA FAai%Da| LOMIA %' 

TORRBS BA^A'iA CORNISA fUTO PRlMWfÓBN KL SIGLO PASAHO Y 

se INH'NBIITB BUINA feN LO INTERIOR PRECISÓ A LA REVOCACIÓN, QÜB SB 

BMPBZÓ SIENDO CORREGtDOBDON'FRANCISCO DE VaRGAS T LbíAVA , DB LA ÓiDfiN 

DB CaLATRAV*A, HARQOES DB VaRGAS, DEL CONSEJO DE HaCIENDA. Sb COflTI- 

NU4 SIÉNDOLO DON CaRLOS KaXIREZ DB AltBLLÁNO , CONDE DB MURILLD^ 

SelícOR DE LA REAL CASA DB LA PlSGlNA, T bON MaRTIN BbSU\ATODE LA ÓR* 

DBN DE Santiago, habqubs de GASTiosEaiik , dbl consejo de Hacknda. 
La de la derecha está concebida en estos términos: 

Rbinando el bet N. S. don Phblipb y, in el año de 1703, tbrcbro 

BB 8Ü VBLfCISIÉO RBINADO, SIBI^DO GOBRBGIDOR DON ALONSO PaCBEGO» 
DB LA ORDEN REAL DE ALCÁNTARA, CONDE DB IbANGBANDB. SEÑOR DB LA 

VfLLA DB San Bartolomé db Val-de Corneja, del consejo db Hacienda, 

VAtOtlDOlbO ÍHL LA REINA Vf CDA , NUESTRA SBÑORA , REGIDOR DB LA iCtVDAl» 

VE ATILA; T COMISrONADOS PARA SUTRINéfPfOT FINALIZARLA DON LütS ' 
*LaSSO db la y B0A« don FbRNANDO db HoBLBS T Tol'BDO , DB LA ORDEN HB 6aN- 
TIAGOy'DON JitoBPH ANTONIO DE LA CUADRiAT OrLANDO, DON MaNUBlFeRNANDÉZ 

D<B Madbid, don Pedro de Robles t ToLBéo de la orden db Santiago 

RBÓtDORBS, T DON liABRlEL ALONSO DB BtrfeTtfDfA , FAMILIAR DKL SANTO ÓFlCiO, 

CONTADOR dbS.M., DON Francisco DBSBGOVrAyiLLALVA y secretario de 8. M., 
DON Matbo db Ortega , sbcretabio dbl SANto-oFicio, y don Diego Romo 

TBJBRO, jurados , ACABÓSE ESTA OBRA EN LA PBRFICCION QITB SB VB, A 
flONRA T GLORIA DB OlOS N. S. T DB SU S. 8. «ADRB EN BL AÑO DB 1704. 



Ht QMiparMa taiúpodo doMcettido «1 copiarUi doi que se lera en lis torres 
de b bchkda, kl \t6b de Im ciialAs se ven Boroacinas de qtio han desaparecido 
las Mt¿t«as, si afgaas vez ias tuvíeroD.— En el primer cuerpo se baila 
refMtido: 

.'HaüdA Toledo JiCiBA* tt/rionk, atttrm»ol*Hriuri IH. 

«IKFftO COBSBGIDOa DOfI 'mAKCISCO Mt VütiSClS; k^OTtE ffrfS, 

KB'elsc^ndo: 

EsTAOsai BizoTúLEDO,nEiN*ñb()S[.CAT<}i.icopHBLt'petll, 

SIBHBO GOalKGIOOa EL UCBKCUDO GltGOBIO LoPBZ MiDBBA , DBL 

coMBio bbS. H., alcalbbde su c\sit cobti. Acabóse año 1618. 
forma la sita alta na coadHIongo, enyos mutns se ven cnbfertos de nm 
codadura de terciopelo, adornando el cielo rasode la techinnbre muUttod de 
moldtiras de recortes , en coyes teatros m conteinplan ttgtrtHis hwsoos qne 
no carecen enteramente de mérito. — Hay h los pies de «sie salón aria capilla 
(con nn retablo consagrado á la (?(mre/)cton)caoierta pomna iftedia-Darai^* 
proporcionada al tamaño de aqnelhi.— La pnérta de ta Sa«ristts está en bI 
mnro del levante : costódiase en Mita pfesa nna beHistma estfttna de alabestro 

aue existió en la puerta del Cambrón, j que hubiera sido victima dd vanda- 
smo de la última guerra, si no se hubiese apresurado el cabildo á recogerla. 
Para que nuestros lectores puedan formar nn juicio de su grande mérito, les 
ofrecemos el presente grabado, que dista mucho sin emlürgo del original. 



Esta betUsima escultura es de Berruguete. 
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MhigDií otro (Meto digno de aprecio encierraii Us Casmt de Jjpmu* 
mintío , mas estimables TenUderaraente por lo'qne resta de la obra de 'niBoto- 
GópHli que por las restauracioDes de que dan noticia las levendas qne bnnoft 
trasladado.— Las Catas de Aguntamieñto preseaua, DoM»tante,u bisboia 
délas artes en ellaiso período de onsii^, en que siguiendo la snerte de la 
nacioD española, auninaban como ht letras al despeñadero.—SeTMa y 
gallarda en manos del hijo del Greco, desairada en poder de k>8 artistas qnie 
le sucedieron hi bien no llega i tocar en las descabelladas hi^arascas de los 
Riberas j los Tomes) aparece It anraitectura m aqoel edificio , coya apro - 
limación & la catedral le cansa grare aaño , señalando siempre los pasoa dados 
por la sociedad española basta principios del último «glo. 

Sobre la puerta de la $ala eapitwar aita bay nna Upida de mármol con 
■na larga inscripción, en la cual consta el voto que hizo Toledo en 1617 de 
defender la inOucaÚa Concepción de la Virgen, riodiándose al mismo 
tiempo un justo tributo de reconocimiento al corregidor Gr^orio Lopeí, 
que había desplegado un celo fyemplar en las obras públicas de la ciudad, 
reparando sus puentes y calsadas y reediHcando en parte eus muros. — El 
temor de sct demasiado prolijos nos impide el copiar esta leyenda , que tan 
honorífica es para el corregidor mencionado. — Pasemos i, hablar oe otro 
edificio. 



EL PAXüIlCIO ARZOBISPAIn 



Su BlBUOnCA.-^U «ABIHBTB M ARTMHmilÁim. 

iN O 6s el pabdo tnobíspal, deagradadamente para Toledo, mo de aqveiloa 
edifldos que paeden presentarse por modelo en vn género de arqnitectnra» 
cualqoiera qne este sea, por no ofrecer ningnn carácter deddido, jii tener 
ninguna de aquellas prendas qne hacen resaltar las prodncdones del talento.^ 
Lerantado «li la época en que se operaba una de las reacciones mas intole- 
rantes que han esperimentado tal Tez las artes y las letras, ocupa sin em- 
bargo su puesto en la historia que Tamos leyendo en los monumentos 
toledanos^ y Uaiúa por algunos instantes la atención délos instruidos tiajeros. 

En la descomposición v mala combinadon de su traca presenta tres 
fachadas, guardando solo alguna simetría la del lado de oriente, compuesta 
de tres cuerpos^sendllos de arquitectura , viéndose en el primero la portada.— 
Adómanla dos pilastras almohadilladas que dejan en d centro d arco de 
entrada, sobre cuya dave asienta un balcón cubierto de un frontispicio 
redondo, mientras que son triangulares los que decoran los demás en los dos 
primeros cuerpos , sin que se adviertan otros ornatos en toda la fachada, que 
es; en nuestro juido, de bien escaso mérito.— Descubre el arco de la puerta 
uha galería oblicua, compuesta de varios arcos en k misma direcdon, n cml 
comunica con las ofldnas de la curia eclesiástica y demás departamentos dd 
palado , que no vienen á ser en resumen mas que un laberinto de salones, 
patios y corredores que carecen de simetría, gusto y comodidad enteramente.-7* 
En el muro del norte dd segundo patio existe h escalerá prindpal, cubierta 
de un artesonado con casetones octógonos y 'de otras figuras geométricas» 
ostentando en sus muros dos cuerpos de arquitectura con pilastras dóricas; 
sin qne en sus salones encierre oÍ:^to alguno que merezca describirse, no 
tanto por no haber poseído cosas dignas de apredo, como por hallarse hace 
algunos anos desocupado , i causa de las drcunstancias polftiois. 

Ofrece en cambio grande interés para los eruditos la BibHoíumt que se 
halla utuáda eñ el patio tercero y esti acargodd entendido donBamonLoaisa, 
persona I quien deben las letras' no pocos servidos, y la dudad de Toledo 
parte da' la educadon de sus hijos.«'-Goi|tiené este establedmirato, creado 
en 1773 bajo los auspidos dd cardenal de Lo'rensana , sobre trece mil Mcogidos 
voUkmanes, entre los cuales se encuentran los que componian la biblioteca 
de h>s jesuiM , y varias oolecdones de BiMas , Ckmeiboi , SaMüs paámy 
autores que han tratado de Toledo.— Enriquecen también sus estantes muí* 
litud de manuscritos relativJDs i América , y una colección completa de 
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en miestro sentir de toda la elegancia que Ponz le atribuye ; no pareciendo 
sino que este escritor nó vio las estatuas y el escudo de armas qne le sírTen 
de ornato sobre la cornisa , obras que no pueden ser mas desproporcionadas 
V de manera mas detestable.— Apelamos sobre esto al buen juido de nuestros 
lectores y de cuantos viajeros visiten con esta obra en la manó aquel mionu- 
mento.^Las cuatro columnas que reciben el arquitrave son de orden jónico 
y están istriadas, viéndose el arco de entrada almohadillado, y leyéndose en 
los pedestales esta inscripción: 

D. JOAlfMBS TaVIRI S. R. E. GAlDIlfAUS AaCH. TOLUT. 

F. F.— Alv. CnaisT. sALUtis MDXXXllI Paulo III Poirr.MAX. 
Gabolo V. Rom. Iiip. m tictissI. HisrAR. br« » Qvo 

MTBIIP. ViaeiNIS TBU. B BBGIORB POS. HORBSTABBT. 

La fecha de esta leyenda y sus últimas paUbras destnienten palmariamente 
el que U portada de que tratamos fuese construida para adornar el Hospiiaí 
de afuera^ que no se comenzó hasta el ano de 1541 , como en su lugar obser- 
vamos. — ^Lo que nosotros no hemos podido averiguar » sin embargo , es el 
edificio para que se destinaba , por mas que se esprese en ella que era un 
templo consagrado i la Yir^n, y crea Ponz que debió ser este la iglesia 
metropolitana. ¿En dónde se iba á colocar jiquelia portada en la catedral?.... 
jQué parte de ella habia menester por los anos de 1533 de semejante adorno?.. 
Estas cuestiones, que ninguna luz pudieran prestamos para la historia de las 
artes , será bien dejarlas á los anticuarios toledanos.-^Para nuestro intento 
basta saber que la portada de que hablamos, labrada en el mejor tiempo de las 
artes españolas , no es digna de los elogios que le tributa Ponz : sí fuera 
debida á otra época no hay duda en que pudiera mirarse con mas indulgencia: 
en el siglo XVi debia e;LÍgirse mas á los artistas , no pudiendo en manera 
alguna contentar á nadie aquellos figurones de la cornisa, tan mal ejecutados 
como innobfemente concebidos. * ' 

Tal es el Paiacio arzobispal ^ que comunica con la iglesia de la catedral 
por el arco de que hablamos , al describir la puerta llamada del Motíete. Gomo 
mooumento artístico nada ó muy poco otrece que deba notarse; como testi- 
monio histórico de las. vicisitudes experimentadas por las artes, ocupa én 
Toledo un puesto señalado, y hé aqui por qué nos hemos detenido algún 
tanto en su examen , si bien no se nos podrá tachar de prolqos. 



LA CASA DEL NUNCIO. 



üin la época felix para la nadon española en que sacudiendo el yugo sar- 
raceno se preparaba para llevar triunfantes las banderas de Castilla de uno á 
otro lado del mundo, la caridad cristiana, ese elevado sentimiento que babia 
sido desconocido casi enteramente de los antiguos pueblos , se despertaba 
mas y mas en todos los corazones, para reparar las injusticias de los siglos 
anteriores, y pregonar el triunfo de la santa igualdad , proclamada sobre el 
Gólgota. — Al espíritu caballeresco que se habia levantado en los tiempos 
medios para protestar solemnemente contra la opresión , para defender al 
débil d^ los desmanes del poderoso , debian suceder otros sentimientos que 
estuviesen mas conformes con la nueva era que amanecía para la humanidad; 
debian reemplazar otras creencias mas consoladoras; y la religión, que babia 
ungido , por decirlo asi, los fallos alcanzados por medio de las armas en los 
juicios divinos, no pudo menos de prestar nuevas formas á semejantes 
sentimientos , dando vida á la beneficencia. Levantáronse en todas partes 
multitud de hospitales; apresuráronse los poderosos á partir sus rentas con 
sus desvalidos hermanos, y la mas sabia, la mas grande de las reinas espa- 
ñolas corrió también á pagar tan justo tributo á la humanidad, consagrando 
en su obsequio no pocas horas, en medio de los cuidados que le proporciona- 
ban los negocios públicos (1). En aquel tiempo tuvo, pues, lugar también la 
fundación del hospital de locos de Toledo, conocido con el nombre de Casa del 
Nuncio; nombre que ha contribuido á hacer mas celebrada la pluma del 
inmortal Cervantes. 

Yivia en Toledo por los anos de 1480 un nuncio del santo padre, llamado 
don Francisco Ortiz , varón de tan ejemplar vida y de costumbres tan severas 
qneatraia sobre sí constantemente la atención de todo el mundo, siendo 
tenido por un modelo de virtud y mereciendo las mayores muestras de res- 
peto y las mas sinceras alabanzas. — Distribuía este buen religioso la mayor 
parte de sus rentas entre los pobres, y era por esta causa visto como el padre 

(i) No solamente contribuyó la reina Isabel la Católica con pingües donaciones á la 
dotación de multitud de hospitales, sino es que se dedicó corporalmente al scnicío ¿« 
los enfermos, como sucedió en el hospital fundado en Sevilla por doña Catalina de Ribe- 
ra , conocido ahora con titulo dé la Sanare, 

13 
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de los menesterosos , bailándose siempre rodeada su casa de madres afligidas, 
de huérfanas desgraciadas y de veneraoles ancianos , cuyos brazos no podian 
sustentar j£ la espada ó el arado. Contaba don Francisco Ortiz una edad 
bastante avanzada, cuando en marzo de 1483 impetró del sumo pontífice 
Sisto IV una bula para fundar un hospital, en donde se curasen dementes y 
se criasen expósitos, deseando dejar de este modo á su posteridad un testimo- 
nio auténtico de su filantropía. — Axmado ya de la bula romana, por la cual 
se concedían á su proyectado hospital infinitas gracias y privilegios , cedió las 
casas en que vivia , que eran de su patrimonio , para establecer en ellas tan 
benéfico instituto, y comenzóse la cura de los locos iomediatamente, admi- 
tiendo treinta y tres de aquellos desgraciados, y algunos expósitos. 

Corrían los años 1505 y gozaba el hospital del Nuncio de grande prestigio 
tanto en Toledo como en todo el reino, por la benignidad y el celo con que eran 
asistidos los enfermos, y los acertados ordenamientos que habia dado Ortiz 
para su gobierno. — Noticioso el pontífice Julio II de todo y queriendo dar una 
muestra de aprecio al humanitario nuncio , amplió en el ano citado la bula 
referida , concediéndole mas indulgencias y exenciones , lo cual obligó á don 
Francisco á dictar nuevas ordenanzas en 1508, dando mayor estension á su 
primitivo proyecto , ordenanzas que fueron otorgadas ante el notario de los 
reinos Juan de las Cuevas. 

Habia bendecido el hospital, al instalarse , el obispo deMitria don Juan- 
Quemada , gobernando aún la iglesia de Toledo el gran cardenal de España; y 
veíanlo con particular predilección todas sus dignidades , cuando pasó de esta 
vida el nuncio de su Santidad , nombrando por patrón y administrador del 
hospital y de sus bienes al cabildo metropolitano. — ^Muchos y grandes fueron 
los cuidados que prodigó el capítulo á aquella casa de dolor, dando mas 
ensanche al número do los seres infortunados que habían menester de su 
socorro y ostentando un espíritu altamente cristiano , al paso que engrosaban 
sus rentas con nuevas adquisiciones. — En 1557 logró, pues, queel caritativo 
don Juan de Vergara le dejase toda su hacienda , con lo cual llegó el hospital 
á su auge, teniendo la fortuna de que en el siglo XVII hiciera otro tanto el 
racionero Alonso iMartinez , persona que , merced á sus ejemplares costum- 
bres, habia podido reunir un caudal bastante considerable. 

Continuo la casa deí Nuncio establecida en las de Ortiz , situadas frente 
á lo que fué parroquia de San Juan Bautista, y es ahora una plazuela , conodda 
con el nombre de los Postes , hasta que habiendo venido á Toledo el virtuoso 
y activo arzobispo y cardenal de Lorenzana, y viendo que era aquel local 
mezquino, reducido y falto de decoro , pensó en labrar un hospital digno del 
buen nombre del fundador y de la fama que gozaba el deliVtmcto. Encomendó 
la traza de los planos al arquitecto don Ignacio Ilaam, artista que alcanzaba 
en Madrid grande reputación, y de quien tienen ya noticia nuestros lectores.— 
Desempeñó don Ignacio sus trabajos, los presentó al arzobispo, y con aquella 
actividad prodigiosa, con aquel laudable celo que tantos beneficios habia 
proporcionado íi la antigua corte de los godos , dispuso el prelado cuanto era 
indispensable, allegó dinero y dióse principio ala obra, poniéndose en 13 de 
junio de 1790 la primera piedra de sus cimientos, quedando concluido 
en 1793. 

La planta de este edificio, que se halla situado entre norte y occidente de 
la ciudad y pertenece esclusivamente á la'arquitectura grecorromana, es cua- 
drilonga , constando de doscientos treinta pies de longitud por doscientos 
veinte de latitud.— Compónese de dos cuerpos, dórico el primero y jónico el 
segundo , presentando en sus cuatro fachadas doce ventanas iguales , ornadas 
las bajas de jambas de molduras y coronando las altas frontones de bastante 
elegancia.— Hállanse resguardados los ángulos de unos Ustones poco salientes 
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de piedra berroqueia , de cuya materia es también ei zócalo y el cornisamento, 
siendo los entrepaños de ladrillo cocido , lo cual contribuye algún tanto á hacer 
4 este monumento , en el cual está personificada por decirlo asi la reacción 
del último siglo, algún tanto pintoresco. — La fachada principal está situada 
al mediodía, TÍ<hadose en su centro la portada que ocupa los diez pies, que 
excede la longitud á la latitud de este edificio.— Consta de dos cuerpos de 
arquitectura de colosales proporciones , en cuya traza parece haber atendido 
mas don Ignacio Haam ala arquitectura griega que á la romana. — El primer 
cuerpo que se levanta sobre seis anchas gradas de piedra , se compone de 
cuatro columnas dóricas que reciben el cornisamento , leyéndose en el friso 
la inscripción siguiente: 

Mentís iifTEGas saiiitatis paocuaANDÁi 

ABDBSSAriBRTBCOlfSILIOCOltSTITüTAE. AlflfO DOVIIII 

HDCCXCIII. 

Son las columnas del segundo de orden jónico , guardando la misma coloca- 
ción que las del primero, asentando en su cornisa un frontispicio que se alza 
sobre un estilóbato de tres gradas y remata con un grande escudo que contiene 
las armas del* arzobispo Lorenzana , sostenidas por dos colosales niños de 
mármol , obra debida á don Mariano Salvatierra , que tantas hizo en Toledo 
en el último siglo , como han yisto nuestros lectores en los artículos de la 
Catedral. 

Da entrada la puerta principal á un espacioso atrio de planta cuadrada 
sostenido por cuatro columnas, viéndose en el frente la escalera que conduce 
á la capilla y á las habitaciones del segundo cuerpo , mientras en los muros 
laterales existen otras puertas que comunican con diferentes oficinas , hallán- 
dose las que llevan á los patios interiores en el mismo muro de la escalera. — 
Sobre las puertas laterales hay dos lápidas de mármol que contienen las 
leyendas siguientes : en la de la izquierda dice de este modo: 

El. mvt. mEYBEBNDO. PaoTOHOTARio. Feancisco. Obtiz. 

HUHCIO. AllOSTÓLIGO. T CAIlÓllIGO. BE. ESTA. SANTA. IGLESIA. PRIMADA. 
FÜMfló. Elf. SÜ9. CASAS. PB0PIA9. EL. BOSPITAL. BE. INOCENTES. 

AÑO. DE. MGCCCLXXXU!. 

T. NOüBEÓ. POE. PATRONO. 

AL. Ilusteisiho. Gabildo. de. la. misma, santa. Iglesia. 

EN. EL. DE. MDVIII. 

En la parte oriental se lee: 

El. Eminentísimo. SEÑOB. don Fbancisco. Antonio. Lorenzana, 

Cardenal, abzobispo. de. Toledo. 
CON. acuerdo, de. su. cabildo. 

QUE. ES. PATRONO. PERPETUO. DE. ESTE. HoSPITaL. 
LE. MANDÓ. HACER. DE. NUETO. PARA. MEJOR. GURACIrtN. DE. LOS. ENFERMOS. 

EMPEZÓSE. EN. EL. AÑO. DE. MDCCXC. 
T. SE. ACABÓ. EN. EL. DE. MOCCXCIII. 

Compdnese la escalera mencionada , que es verdaderamente suntuosa y muy 
celebrada de los arquitectos , de dos tránsitos que se dividen en el segundo 
en cinco ramales , encaminándose tres de ellos á la capilla citada y los restantes 
al atrio del segundo piso , igual enteramente al del primero , si bien las 
columnas son jónicas asi como las cuatro que adornan y sostienen la bóveda 
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de la escalera .— Contémplanse á loa lados de la puerta de la capilla dos retratos 
qae despiertan un sentimiento de gratitud , recordando las virtudes de los 
personajes á quienes intentan representar.— Es el uno de don Francisco 
Ortiz, fundador de un laudable y numano establecimiento, y figura el otro 
al racionero Alonso Martínez , rector del mismo hospital , que como hemos 
indicado arriba , le dejó á su muerte todas sus rentas. Son ambos retratos 
dignos del aprecio de cuantos viajeros entendidos ll^n á aquella respetable 
morada del dolor, no solamente por la circunstancia de figurar tan estimables 
varones» sino también por su mérito artístico, si bien la poca luz del sitio en 
que se hallan no deja á ciertas horas gozar de sos bellezas.— Parécenos sin 
embargo , mas apreciable el del rector Martínez , que debe ser al mismo 
tiempo mas fiel , por haberse hecho en tiempos en que se hallaba mas ade- 
lantada la pintura. 

La capilla que está colocada en el centro del edificio es de planta elíptica, 
viéndose decorada de un gracioso cuerpo de arquitectura de orden conntio, 
compuesto de pilastras con airosos capiteles , las cuales sostienen la comisa 
sobre que se apoya el anillo de la meoia naranja, en el nacimiento de la cual 
se hallan varios tondos ó claraboyas que le prestan luz escasa. — ^En los muros 
de oriente y occidente se encuentran dos grandes arcos cerrados por fuertes 
rejas , desde donde oyen misa los pobres dementes , estando destinado el arco 
de la derecha para los hombres (1) y el de la izquierda para las mujeres.— Al 
frente de la puerta existe el altar , cuyo retablo en estremo sencillo encierra 
un lienzo que figura un Crucifijo, cuadro de buena manera, atribuido por 
algunos eruditos toledanos á don Francisco Goya, y tenido en concepto de 
otros como producción de don Francisco Bayen. Nosotros confesamos que 
la poca luz de la capilla , á pesar de haberla visitado distintas veces , no nos 
dejó disfrutar lo bastante de este lienzo , para que podamos dar sobre él deci- 
didamente nuestro voto, dejando á nuestros lectores el cuidado de examinarlo 
por si , si llegan á ser mas afortunados que lo fuimos nosotros.— La capilla 
está consagrada bajo la advocación de la Visitación de Nuestra Señora . y 
cubierta en su parte esterior de planchas de plomo que la preservan de las 
lluvias. 

Réstanos dar una idea de la distribución interior del edificio, dispuesto 
todo para. el objeto á que se destinaba, si bien no dejaremos de indicar que las 
habitaciones esteriores del segundo piso , en las cuales se conservan los planos 
del alzado y la planta de este hospital, son cómodas» alegres y espaciosas, estan- 
do habitadas por el administrador del mismo. — Hállase pues dividido en cua- 
tro grandes patios, compuestos cada cual de doce arcos redondos , que estriban 
en fuertes pilares, presentando dos cuerpos separados por impostas que dan 
la vuelta á todo el muro. — Habitan en dos de ellos los capellanes encargados 
del servicio espiritual de los enfermos, y viven estos en los dos restantes, 
excitando la compasión pública con sus estravíos y demencias , arrancando 
unas veces las lágrimas y produciendo otras la risa con sus graciosos y 
oportunos chistes.— Quién de aquellos desgraciados cree con la íé mas pro- 
funda que es el Padre Eterno y pasa la vida rodeándose al cuello rosarios y 
reliquias , mientras pronuncia palabras para él misteriosas y para los demás 
ridiculas : quién se tiene por el Ante-Crtsto y plaga las paredes de letreros y 
disparatados dibujos , que revelan no obstante un ingenio malogrado : quién 
prepara su mortaja , que borda cuidadosamente , en tanto que entona con un 



(1) Hace dos años que uno de los infelices dementes que Tivian en aquel hospital, se 
ahorcó, en uno de los arrebatos que lastimosamente f>aaecla, de las rejas de este arco, 
siendo necesario que se consagrara nuevamente la capilla para celebrar el culto divino. 
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entusiasmo digno de mejor cabeza lúgubres cantos religiosos ; y quién final- 
mente porfla con todo el mundo, asegurando que el alma que tiene no es 
suya, usando para demostrarlo de tan oscuros, é inconexos argumentos que 
no pueden menos de causar admiración , provocando la risa de los que le 
escuchan con cabal juicio. — Confesamos que nosotros estuvimos á pique de 
perderlo , mientras permanecimos entre tan desafortunados seres, y que es 
necesario tener una firmeza de espíritu admirable para resistir por el espacio 
do una hora aquel horrible tormento. Asi fué que pasamos rápidamente una 
especie de revista á las habitaciones destinadas para los locos, las cuales son 
cómodas, aseadas y seguras; recorrimos las galerías y miradores altos que 
tie.ien excelentes vistas á la yega, y después de haber hecho algunos obsequios 
á los dementes , dejamos aauel recinto , dando á Dios infinitas gracias porque 
nos habia permitido salir de allí menos locos que los que dentro quedaban. 



DE ALGUNAS IGLESIAS PARROQUIALES. 



Hin los ediflcios que llevamos descritos puede estudiarse indudablemente la 
historia de las artes en Toledo: la catedral, que basta sin embargo para llenar 
cumplidamente este pensamiento, nos ha ofrecido el estado déla arquitectura, 
de la escultura y de la pintura desde principios del siglo XIII hasta fines 
del XIV, en que se terminó felizmente la parte principal de aquel soberbio 
monumento : el monasterio de San Juan de los Reyes nos ha dado á conocer 
la arquitectura gótico-gentil en toda su pureza y gallardía, preludiando en 
sus estatuas y ornamentos la grande época que se acercaba para las artes: el 
Hospital de Santa Cruz , revelándonos los nuevos sentimientos que comen- 
zaban á dominar en nuestros padres , nos ha presentado una gallarda muestra 
de la fusión, que por decirlo así, se operó á ífnes del siglo XV entre todos los 
géneros de arquitectura, naciendo de aquella mezcla el plateresco: el famoso 
Alcázar con sus grandiosas moles, con sus terribles ruinas nos ha manifestado 
el punto á que llegaron las artes del renacimiento en manos de los Herreras, 
Villalpandos y Govarrubias; el Hospital de Tavera, con sus pórticos suntuosos, 
con su magnífica capilla y bello sepulcro nos ha señalado la marcha de las artes 
desdd mediados del siglo XVI basta fines del mismo: las Casas de jéyuntamienio, 
con su agradable y proporcionada fachada principal, con sus posteriores res- 
tauraciones ha servido para determinar el puntoen que puede fijarse el principio 
de la decadencia total de aquellas: A Palacio arzobispal no nos ha dejado duda 
alguna de la corrupción y del mal gusto que reinaba en el último siglo, si 
bien para comprender los estravíos de aquel, como exige nuestro propósito, 
es mas conveniente el remitir á nuestros lectores á la famosa obra de Narciso 
Tomé , al insigne trasparente de la catedral : la casa del Nuncio , en fin, fruto 
de una reacción sistemática y csclusivista, como todas las reacciones, nos 
ha suministrado la mas completa idea del carácter que tomaron las artes á 
fines del siglo XVIII, carácter que no puede estar mas conforme con el 
espíritu que animaba á las letras. —Las relaciones que progresivamente 
guardan estos monumentos con el estado sucesivo de la civilización española, 
no pueden tampoco ser mas luminosas para los hombres de talento: todos 
los pasos dados por nuestros padres en el camino de la cultura , todas las 
vicisitudes sufridas por los mismos en el largo período de seis siglos están 
representados y escritos en aquellos testimonios de piedra , que exentos de 
pasiones personales , de interesadas miras, revelan con mas fidelidad á veces 
que las antiguas crónicas la índole propia de la pasadas generaciones. 
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Para obtener, sin embarco , todas las consecuencias posibles , para formar 
un cuadro completo de las riquezas que la antigua corte española guarda toda- 
vía en su seno , debidas las nías al sentimiento religioso , desarrollado espon- 
táneamente en los tiempos medios y exaltado con el triunfo total de las armas 
cristianas ; es indispensable que echemos una ojeada sobre la mayor parte de 
los templos parroquiales , para pasar después igual resista alas iglesias de 
los conventos. — Breves seremos en tal examen , siguiendo el plan adoptado 
al emprender esta obra, si bien no omitiremos ¿ sabiendas ninguno de aque« 
líos objetos que por su importancia artística ó interés histórico lo exijan. 

Los templos parroquiales de Toledo , como todos los de nuestras antiguas 
ciudades , y tal vez mas que todos , ofrecen un grande interés para los arqueó- 
logos. — ^Fundados unos sobre los restos de antiguas mezquitas , levantados 
otros en la época de la conquista, é hijos todos de las creencias de nuestra 
edad media , presentan en su mayor parte un aspecto estraordinario, que nos 
trajo á la memoria al visitarlos, cuanto escribimos en la Sevilla ptnioresca. 
«El carácter que hablan dado los cristianos á los templos de sus aldeas y do 
»Stts villas lo imprimieron también á estos edificios: servían aquellos de 
«fortalezas en donde se guarecían los moradores cuando eran invadidos re- 
»pentinamente sus hogares ; y como tales fortalezas estaban construidos para 
)»ia defensa, viéndose coronados de almenas, guarnecidos de torres y aislados 
«enteramente.-— Este mismo aspecto presentan aún las iglesias de Sevilla , sí 
«bien la mano de los siglos, que todo lo cambia y altera, ha desfigurado algún 
«tanto la mayor parte de ellos. — Las costumbres guerreras, que eran hijas 
«de una laemí nunca interrumpida , se hablan hermanado ya con las prácticas 
«religiosas del pueblo cristiano, y no podían menos de reflejarse en sus obras 
«artísticas.— Asi es como se esplica esa confusión misteriosa que se advierte 
»en estas producciones, y asi también se demuestra que los monumentos de 
«las artes revelan el grado de cultura de los pueblos , sus costumbres y hasta 
«sus mas íntimos sentimientos y creencias. « 

Há aquí las observaciones que nos suministró la capital de Andalucía 
con sus iglesias parroquiales, observaciones que en nuestro juicio tienen una 
aplicaeion directa á las de la antigua capital de la península ibérica. — En 
ninguna población española se conserva , como observamos en la introducción, 
el carácter de los tiempos medios tan puro como en Toledo ; en ninguna 
puede por tanto estudiarse mas provechosamente el espíritu de aquellas 
generaciones; jporque, como oímos decir á un docto viajero que visitó con 
nosotros sus iglesias, sus palacios y sus antiguas mezquitas, solo puede 
compararse bajo este aspecto con las ciudades del Oriente, en donde tan 
pocas huellas de su cultura han dejado los tiempos modernos.— Mucho nece- 
sitaríamos estendernos aquí para dar á nuestros lectores una idea exacta do 
la sensación que producen las iglesias de Toledo en cuantos llegan á contení- 
plarias.—Como observación general , baste solo saber que se hallan en ellas 
confundidos todos los géneros, y que cada época ha puesto allí alguna piedra, 
para dejar un testimonio de sus creencias y costumbres respectivas; todo lo 
cual no puede menos de contribuir á llamar la atención de los inteligentes, 
excitando la curiosidad universal al mismo tiempo. 

Antes, pues, de que pasemos á dar razón individualmente de cada edificio, 
no nos parece fuera de propósito el advertir que la lastimosa decadencia á 
que ha venido la ilustre corte de los Wambas y Recesvintos , decadencia que 
ha sido contagiosa para aquella provincia , quedando despoblados mas de 
doscientos lugares en el espacio de dos siglos, ha sido causa de que se hayan 
visto las autoridades competentes en el caso de reducir el número de parro- 
quias que antes se contaban. — Entre ellas han desaparecido también algunas, 
en donde se conservaba el antiguo rito muzárabe, respetables todas por su 
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antigüedad y por haber sobrevivido á la general catástrofe de los cristianos, 
conservando, como antes hemos visto, la religión de los Recaredos y Her- 
menegildos en medio de la muchedumbre africana (i).— Pasemos ya á 
comenzar nuestra tarea, observando en el examen que nos proponemos 
hacer el orden alfabético , aue sobre ser mas claro para la inteligencia de 
nuestros lectores, será también mas fácil para nosotros. 



San Ardrbs. 



La parroquia de San Andrés es una de las mas antiguas fundaciones de 
Toledo, después de su gloriosa conquista. — Consta su iglesia de tres naves, 
restauradas en el siglo último , conservándose únicamente de la primitiva 
iglesia dos capillas colaterales inmediatas á la mayor, cuyas bóvedas son de 
gusto arábigo , exornadas con gruesas labores de estuco. — ^La capilla mayen* 
pertenece al género gótico-gen til, siéndolo tanto que hace recordar el magnifico 
crucero de San Juan de tos Reyes^ al contemplar los gallardos pilares y las 
atrevidas bóvedas que forman el de esta iglesia; viéndose enriquecidas de 
bellos resaltos y aristones que les prestan mucha suntuosidad.— En el centro 
de los muros sobre que estriban los arcos torales se encuentra en caracteres 
góticos la siguiente leyenda: 

El muy noble caballbeo doh Fbanciscodb Rojas mahdó fcndab t dotae 

BSTA capilla COIf MUT GB ANDES INDULGENCIAS, PAEA BEPOSO DE SUS PADBE9 B 
PABlBNTESr SALVACIÓN DE todos LOS FIELES CBISTIANOSI E&TANDOENRo- 
I» A POB EMBAJADOB DB LOS MUT CATÓLICOS BEYES DON FBBNANDO B DO- 
ÑA ISABEL, BEY E BBINA DE LAS EsPANAS Y DE NaPOLES £ DE SeCILIA B 
JeBUSALEM, NUBSTBOSSBÑOBES, NEGOCIANDO ENTBE óteos muy ABDUOS NE- 
gocios desús magéstades la empbbsa e conquista del beino de 
Ñapóles: la cual es y todas las tictobias de Santiago en sebvicio 
DE LA Santa Tbinidad y de la globiosisima Yibgen Santa Había, núes- 

tea SEf^OBA C DE TODOS LOS SANTOS. 

Ocupa el espacio del centro un retablo antiguo adornado de multitud de tablas 
de la misma época en que se construyó la capilla, tanto mas interesantes 
para los* inteligentes cuanto que revelan el estado que la pintura tenia en- 
tonces.— Levántase encima de este retablo una gallarda cruz de piedra aneja 
al muro, y con tan bellos entalles, que puede compararse con la que se 
conserva en la portería del claustro de San Juan de los Reyes. — ^A los lados 
del medio circulo del altar mayor hay otros dos que ostentan también 
apreciables tablas , pareciéndonos mucho mas dignos de aprecio las seis que 
existen en el lado del Evangelio. — Hállanse en ambos brazos del crucero dos 



(1) Las fundaciones de las seis parroquias muzárabes^ que en su lugar correspondiente 
mencionaremos , se remonta á los siglos VI, Vil y VIII en esta forma : 

Santa Justase fundó en 554 

Sania Eulalia en , . . . . 559 

San Sebastian en 601 

San Marcos en 634 

San Lucas en 641 

San Torcuatoen .701 

Se vé , pues, que la parroquia mas moderna cuenta en nuestros dias de antigüedad 
mil ciento cuarenta y cuatro años. 
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graciosas hornacinas góticas, con labores de buen gusto, las cuales contienen 
cuatro sencillos túmulos terminando con airosas pirámides y crestones. — 
En la primera del lado de la Epístola hay una lápida latina en caracteres 
monacales, en la cual se espresa que yacen allí ios restos de un famoso 
soldado, llamado Alfonso, reconocido entre sus contemporáneos por su 
piedad , su prudencia y su lai^ueza para con los pobres ; habiendo «finado á 
ireinte^y nueve dias andados de octubre, era de mil trescientos cuarenta^ 
tres anos.»— En ios nichos del lado del Eyangelio se contemplan un Crucifijo 
y una Firgen de las Anaustias de talla « obra de bastante mérito por pertenecer 
también £ la época de la fundación de la capilla: á los lados oel primero se 
lee: «Saltátor MüKni, salta nos,» hallándose en el mismo el siguiente 
epitafio, que trasladamos gustosos por la originalidad con que está escrito: 

Alphonsus hic jácbo: mbccm conjux Maiiivarst. 

FILÍUS HOG CLAUDIT LAPIDE FrAKCISCUS. 

Encierra esta iglesia algunos lienzos y tablas de bastante precio , paredén- 
donos dignos de mencionarse las que existen en la sacristía, que representan 
la Adoración de los Reyes ^ cuadro firmado por Antonio Yandepere en 1677; 
el Oratorio que sinrió de retablo en la antigua capilla de la Epifanía , obra 
que llama la atención mas bien como un monumento histórico que artístico, 
y una copia át Guido Reni, citada por don Antonio Ponz, la cual representa 
á Lot emborrachado por sus hijas. No creemos quedeben pasarse en silencio 
tampoco el Calvario, pintado por Alejandro Seminus , en cuyos ángulos 
inferiores existen dos retratos de rodillas, quedeben representar á los patro- 
nos del altar en que se halla el San Francisco y el San Pedro de la capilla 
de la Paz , atribuidos al Greco , Santa Águeda y Santa Cecilia , cuadros de 
buena manera de mano de Bernabé Gahes ejecutados en 1807, y fialmente 
una copia del fresco de Bayen que figura el Sacrificio del niño de la Guar- 
dia, hecha con bastante exactitud é inteligencia. 

Según la opinión de algunos cronistas toledanos , entre ellos el conde dé 
Mora , fundador déla capilla mayor que dejamos descrita, lué 5an Andrés 
mezquita sarracena, habiéndose conservado en su atrio basta la época del 
referido escritor varias leyendas arábigas , que no han sido interpretadas.— 
Es creíble que cuando por mandado de Juan Gutiérrez TcUo se destruveron 
otras jmuchas inscripciones de este género, de que hablaremos en su lugar, 
desaparecieran también las citadas por el conde de Mora. 



Sah Bartolomé. 



El ábside de esta iglesia está revestido en su parte esterior de tres cuerpos 
ó zonas de arquitectura arábiga, que al describir los monumentos muslímicos 
clasificaremos. — El primer cuerpo consta de arcos redondos , los del segundo 
sonapuntadosyde herradura los del tercero, teniendo su planta la fi^ra de 
un octógono. — ^Todos los arcos son dobles, y se ven á sus lados dos lienzos, 
de muro, adornados de la misma manera.— En el interior se conservan 
algunos lienzos, dignos de aprecio, siendo los principales un Crucifijo de 
Alejandro Seminus , con varias figuras arrodilladas delante , las cuales deben 
ser otros tantos retratos , y una Degollación de San Juan Bautista, debida á 
Luis Tristan, uno de los mejores discípulos del Greco. 
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San Justo. 



El cuerpo principal de esta iglesia, que tiene tres naves, fué entera- 
mente restaurado según el gusto greco-romano en el último siglo , viáidose 
ahora columnas y arcos dóricos en donde se ostentaron en otro tiempo 
elegantes pilaras de arquitectura gótico-gentil , de lo cual pveden ser una 

Erueba incontestable las tres capillas que se encuentran en la nave lateral de 
1 Epístola.-— Hay en la del centro un retablo de poco valor, y en él existen 
cuatro bellas tablas de buena manera, que representan á San Juan , Sania 
CeUafína, San Gerónimo y San Acostó, y que en nuestro concepto, atendiendo 
la valentía de la espresión- y del dibujo y la excelente casta del colorido, pueden 
atribuirse á uno de los mas aventajados, discípulos deBerruguete, cuando no 
al mismo. — Sobre la puerta de una de dichas capillas está colocado el lienzo 
citado por Ponz , que figura & Jesu-Crisio con sus disdpulos en el castillo de 
Bmaus, obra debida ¿Mateo Gilarte, mas apreciable |^or la armonía del 
colorido que por la corrección del dibujo. — En el presbiterio de la capilla 
mayor hay también cuatro relieves, pintados de blanco , de bastante mérito, 
viéndose á los píes de las naves laterales dos lienzos de Francisco de Pizarro, 
artista del siglo XVII , que poseia grandes conocimientos en el diseño. — 
Representan el martirio de San Jcasio.-^Es últimamente digno de notarse 
el artesonado de la Sacristía , quo imita los alfarjes arabescos , y no merece 
pasarse en silencio el Crucifijo que en esta pieza se encuentra sobre la cajo- 
nería en que se custodian los ornamentos. 

SAif Jvksn Bautista. 

En el sitio que ocupa esta parroquia existieron antiguamente las casas de 
Esteban y Lucia , padres de San Ildefonso , siendo después de don Esteban de 
Ulan y mas adelante de los condes de Orgaz , conocidas con el nombre de las 
Paíomas.^En el año de 1588 , cuando ya era casa profesa de jesuítas, se 
encontró una estatua de piedra que parecía representar á la Vii^en, y una 
lápida con esta palabra en caracteres góticos primitivos : Gudmar , lo cual 
puede servir de prueba para demostrar la antigúedad de tan ilustre familia. 

Levantado este templo en el último siglo, no podía menos de revelar el 
estado de absoluta decadencia délas artes, ó el espíritu esclusivista que animó 
á la reacción verificada á fines del mismo. — Sin embargo se encuentra colo- 
cado entre una y otra cosa : tiene las pretensiones del esclusivismo y los 
resabios de los Ghurriguerras y los Tomes ; por lo que nos parece conveniente 
trasladar aquí lo que dice uno de los escritores que mas abogaron por la 
reacción mencionada.— «El colegio que fué de los espulsosde la Compañía, 
«hoy parroquia de San Juan Bautista, es obra ostentosa, particularmente 
»en la fachada de la iglesia.— La arquitectura quiso ser corintia y tiene dos 
«grandes cuerpos , con varias estatuas repartidas en los nichos que hay entre 
«las columnas.— Encima de la puerta principal hay un bajo relieve de Núes-- 
»ira Señora y San Ildefonso.— Es obra de este siglo y acreditada en Toledo, 
»de buena arquitectura ; pero en realidad no lo es, aunguese pensó en ella.— 
«A mas de la hojarasca y ornatos impertinentes que tiene, son pesadas sus 
«partes y sin gentileza.-^Oi decir que pensaron en esta fachada imitar en 
«todo lo que tiene la casa profesa de Roma , que hizo Giacomo de la Porta, 



«después de muerto el Vignola, arquitecto de la iglesia; pero si trajeron 
»dise5os á este fin, no han servido sino para formar de aquella una remotí- 
»sima idea y para adulterar lo demas.-Sia embargo , por ser esta gran máquina 
«formada toda ella de piedra berroqueña, y porque cuando se hizo se tuyo 
«alguna idea de lo bueno , la que no se tenia ni por sueño en otras fábricas 
«principales que por aquel tiempo se ejecutaban en Madrid y en varias ciu- 
«dades, puede dársele un mediano lugar, atendiendo á la decadencia en que se 
«hallaba esta nobilísima arte. — ^La iglesia tiene bastante capacidad , pero poca 
«ó ninguna elegancia. « 

No puede en nuestra opinión estar este juicio mas conforme con la buena 
critica.— Aunque falta de proporciones y abrumada de adornos de mala 
catadura, la portada de San Juan Bautista señala un paso, aunque no muy 
pronunciado , hacia las buenas máximas tan olvidadas entonces.— Lo malo 
lué que cuando se proclamaron las reglas no se adelantó gran cosa, y se per- 
dieron en cambio multitud de bellezas que podían haber dado mucha vida á 
la arquitectura. — Pero á haber sucedido esto , lejos de ser una reacción hasta 
cierto punto censurable , hubiera sido un renacimiento plausible. 

La iglesia de San Juan Bautista, que contó al tiempo de la supresión de 
los jesuítas con excelentes cuadros de Rivera , Blas de Prado y Dominico 
Theotocópuli , algunos de los cuales existen ahora en la Academia nacional 
de san Fernando , encierra muy pocos objetos dignos de estima. Todos sus 
retablos, á escepcion del que se halla en la primer capilla de la izquierda, son 
churriguerescos, sin que en ninguno de ellos se contemplen lienzos que 
llámenla atención de los artistas. — La planta del templo es de cruz latina, 
viéndose exornado de un cuerpo de arquitectura de orden corintio , compuesto 
de doce pilastras aue asientan sobre un alto zócalo.— £1 cornisamento, que 
está muy recargado de adornos, es demasiado saliente, lo cual produce mal 
efecto.— En los intercolumnios del cuerdo de la iglesia se encuentra un 
apostolado en figuras de madera del tamaño natural , que si bien no tienen 
un mérito relevante , tampoco merecen pasar desapercibidas á la vista de 
los viajeros. — Hay también colgados en los postes algunos cuadros aprecia- 
bles, y entre ellos llamó nuestra atención uno que figura un Ecce- Homo de 
medio cuerpo, no debiendo olvidarse el BatUismo de Cristo, colocado en el reta- 
blo colateral de la Epistola , firmado por Alonso del Arco en 1702 , asi como el 
San Gerónimo que se conserva en la Sacristía , el cual nos parece una buena 
copia de Riveía. 

Sarta Justa. 



Esta parroquia es la mas antigua de las seis muzárabes , que anteriormente 
mencionamos.-— En la biblioteca de la Santa Iglesia metropolitana y entre las 
muchas preciosidades que atesora, se guarda un códice en vitela , que contiene 
diferentes poesías latinas de San Eugenio y San Ildefonso. Las del último son 
casi todas alusivas á las cosas de Toledo, hallándose en ellas los siguientes 
versos , que por ser de tan ilustre prelado y dar idea de la fundación de la 
mayor parte ae las iglesias muzárabes, inclusa la parroquia de Santa Justa, 
tenemos un placer en trasladar á este sitio: 

Lucí» sacravit supplex Evantius «odem, 
Gui Nicolaus erat nobilis ipse pater, 
Quin Avia iilustris de sanguino nata gotborum 
Templum simul Marco sanctu Blesila fccit. 
Csenobium Eulali» Rex Athanogildus et sedem 
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Noster avns Juste , sed príus ínstituU. 
Sebastianus babet templum , regnante Liuva, 
Urbe sub reparat Enrigius Mari». 

Erigiéronse las parroquias mencionadas en estos versos, como de ellos se 
deduce, en los primeros anos del reinado de Atanagildo, Liuvay CbindasTinto, 
cabiendo á la iglesia de Santa Justa la fortuna de ser el primer CenoUo, 
nombre con que indistintamente se designaban en aquella época los templos^ 
debiendo su fundación al rey Atanagildo, que instituyó también la de Santa 
Eulalia.— La parroquia de Santa Justa es ademas depósito de antiguas y 
veneradas tradiciones: el docto don Pedro Salazar de Mendoza, á que llevamos 
citado algunas veces en el discurso de esta obra, se espresa asi, cuando en 
el tomo I de su Monarchia de España, llega á mencionarla: «A esta iglesia 
«de Santa Justa eligieron los católicos godos , que quisieron quedarse á vivir 
«entre los moros, y la constituyeron por mas antigua y estar en el centro 
»deesta ciudad cabeza de su provincia. Aqui recogieron las reliquias que 
«quedaron después de llevadas á las Asturias : aquí también pusieron el 
«archivo de sus escrituras, privilegios y otros recados , sus libros y papeles 
«y todo lo que de este género pudieron reservar y recoger, para que noiuese 
«por los moros destrui:1o.» — Se vé pues cuan importante es la iglesia de que 
tratamos , respecto á su parte histórica.— Las vicisitudes de los tiempos y iS 
que es peor la manía que ha habido en ciertas épocas por modernizarlo iaáOf 
han contribuido á desfigurarla , privando así á las artes de un monumento 
tan antiguo y digno de respeto. 

La actual iglesia está, pues, restaurada enteramente, según ol gustó 
greco-romano , si bien acomodándose á sus primitivas dimensiones tampoco 
na podido lucir en ella este género de arquitectura.— Su planta es de cruz 
latina, presentando en sus muros laterales algunas capillas que guardan aún 
el carácter que recibieron á fines del siglo XV, en que debió sufrir el templo 
otra restauración importante. — ^Muy pocos son los objetos de artes que se 
conservan en él, y sin embargo hallamos algunos lienzos que no deben dejar 
de mencionarse.— Representan á San Gerónimo y San Gregorio en figuras 
de tamaño natural, asemejándose su manera mucho á la de Luis Tristan, y 
habiendo pertenecido, según nos informaron, al retablo mayor, que fué 
derribado para poner el que ahora existe.- También despertó nuestra 
curiosidad otro lienzo que figura á San Sebastian , el cual se encuentra en 
uno de los colaterales del crucero : el dibujo de este lienzo es firme y correcto, 
el colorido brillante y el claro-oscuro de grande efecto; todo lo cual nos hizo 
sospechar que fuera este cuadro de algún discípulo de Rivera , ó tal vez alguna 
excelente copia de una producción suya. — En una de las capillas laterales, 
cuyas bóvedas se jén exornadas de aristas y florones góticos , se custodia un 
Crucifíjo de tamaño natural, que sirve para la procesión del viernes Santo.— 
Es de buena escultura, siendo lástima aue ya por falta de cálculo, ya por 
otras razones, tenga las piernas demasiado encogidas. 

En esta iglesia, finalmente, se celebran aún los oficios divinos, observando 
las ceremonias del antiquísimo rito muzárabe. — ^En el tiempo en que nosotros 
permanecimos en Toledo, tuvimos el placer de que se nos dijese una misa 
según aquella usanza por el presbítero don Melchor Rodríguez, y confesamos 
que es mucho mas poética y pintoresca que la del rito romano , si bien son 
también mucho mas largas sus ceremonias. 
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Santa Lbogadia. 



Esta parroquia, que es una de las mas antiguas de Toledo , no debe con- 
fundirse con la célebre basilicadel mismo nombre situada en la Vega. — Consér- 
vase en ella una bóveda subterránea , donde es tradición que nació la Santa, 
lo cual es causa de que se la tenjja en grande reverencia. — ^En el retablo mayor 
existe un cuadro de gran tamaño , debido al distinguido pintor Eugenio Caxés, 
á quien hemos mencionado al hablar de la Santa iglesia metropolitana. — 
La de esta parroquia fuá casi enteramente restaurada á fines del último siglo, 

Eor mandato de la reina María Luisa , que profesaba particular devoción á la 
anta. Los antiguos arcos de ojiva se han trocado en arcos redondos de orden 
dórico : la bonita reja de la capilla mayor ha sido colocada en el atrio que 
cierra la iglesia : es aquella de gusto plateresco y está revelando con sus orna- 
tos que fué construida en el siglo XVI.— La torre es enteramente árabe , como 
mas adelante observaremos con mayor detenimiento. 



Sar LomBnzo. 



Poco notable es todo lo que existe en esta iglesia , cuyo aspecto exterior 
no puede ser mas humilde. Encierra sin embargo en una de sus capillas 
una muy rica tabla , compartida en cinco cuadros por diversas fajas doradas, 
la cual es altamente digna del aprecio y el examen délos inteligentes.— Re- 
presenta el cuadro del centro el misterio de la jánunciacion: su composición 
está bien dispuesta y entendida , su colorido es brillante y de buena casta, y 
su dibujo sobre todo es de lo mas grandioso y correcto que puede encontrar- 
se. — Si no temiéramos aventurarnos, diriamos que esta producción podia 
atribuirse á cualquiera de los grandes pintores italianos de la escuela floren- 
tina; pareciéndonos no obstante cosa segura que cuantos artistas te contem- 
plen, la tendrán poruña de las mejores obras de los pintores españoles que 
estudiaron en aquella escuela durante el siglo XVI, y que los que conozcan el 
estilo de Luis de Vargas lo bastante para poder juzgar y compararle con los 
demás artistas de tan feliz época , no titubearán en reconocer una grande 
semejanza entre sus obras y la tabla de que vamos hablando. — En esta, sin 
embargo, se encuentra mas dulzura en el colorido y menos dureza en los 
contornos.--Los cuatro cuadritos restantes, mucho menores que la ^ntin- 
ciacion, figuran, en la derecha á San Lorenzo y San Francisco, y en la 
izquierda á San Eugenio y Santa Catalina , siendo admirable el esmero con 
que están pintados y resaltando en ellos las mismas dotes que en el del 
centro.-^Esta tabla se conserva en muy buen estado. 

Sah Lücas. 

Ta hemos visto que esta parroquia fué una de las seis que sobrevivieron 
4 la caida de los godos , permaneciendo consagrada al culto cristiano durante 
el tiempo de la dominación sarracena. — Según los versos citados arriba , fué 
erigida por Evañcio, hijo del noble Nicolao , de la sangre real de ios godos, 
como afirma Mendoza en su obra de la Monarchia de España , el cual casó 
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con Biesila , abuelos ambos de San Ildefonso. — ^El maestro Alvaro de Castro, 
autor de la vida del cardenaí Cisneros , refiere en la Historia de ios ar- 
zobispoSf que escribió y se consenra manuscrita en la biblioteca de los 
canónigos, que está sepultado en San Lucas el eminentísimo yaron Juan, 
arzobispo toledano, que tuvo la silla arzobispal entre los musulmanes. — 
Vanas han sido sin embargo las diligencias hechas posteriormente por los 
eruditos toledanos para averiguar el paradero de su sepulcro. — ^El doctor 
Pisa, en la segunda parte de su Historia de Toledo que no se imprimió, afirma 
que babia sufrido hasta su tiempo esta parroquia muchas y muy interesantes 
restauraciones, siendo por esta causa muy probable que al paso que se 
desfiguraba la parte arquitectónica, se perdiera enteramente tan importante 
memoria. 

La iglesia de que tratamos se compone, pues, de tres naves : en la del 
centro , que se eleva sobre las demás , se conservan aún algunos vestigios 
de su primitiva arquitectura , que pertenecía al gusto arábigo. — Si bien han 
desaparecido de los arcos de herradura los relieves y labores que debieron 
decorarlos. — El retablo mayor pertenece á la arquitectura greco-romana del 
tiempo del renacimiento, constando de^ dos cuerp»os, jónico el primero y 
corintio el segundo : las pinturas que en él se miran son de poco precio, 
debiendo mencionarse únicamente el busto del santo que se encuentra en el 
centro. — En las dos bóvedas inmediatas al altar referido hay otros dos retablos 
bastante infelices, y á los pies del de la Epístola dos sepulturas con grandes 
losas de pizarra, en las cuales se ven esculpidos varios escudos con armas y 
orlados ae leyendas en caracteres góticos. — En uno de los postes de la nave 
principal se observa la siguiente: 

-4- Aquí: tacb: Gonzalo: Ruiz: fuo: de: Rut: Lazatbiibs: alcald: qur: vuk: 
Bff : Toledo: que: Dios: perdone; fino: XXII: días: db: julio; vea: de: 

M: bt: CGC: bt: sesaenta: et: III annos. 

Otra leyenda latina hay en la capilla de Jesús Nazareno de esta parroquia^ 
la cual no puede menos de llamar vivamente la atención de los curiosos , sí 
bien las muchas abreviaturas que tiene hacen dificil su lectura.— Como 
un testimonio del estado de las letras á principios del siglo XIV ó fines 
del XIII, no parece fuera de propósito el trasladarla á este sitio. 

-|- Vita: bebvis: mueea: mobs: bst: festina: seteba: 

bccb: domus: «nbeis: si: vivís: homo: mobibbis: 

cum: fexcum: limus: cux: bbx: vilisswa: sixus: 

UNDE : suPBBVivixus: ad: tebbam : tebba: bedihus: 

Obiit: don: Albañ: bn: XXV: días; del: mes: noveh: bea: 

MCGCXIII. -f 

En una délas capillas de las segundas bóvedas , situada á los pies de la iglesia, 
se conserva un cuadro en lienzo que representa á Jesús en /a columna^ obra 
muy apreciable que pertenece, en nuestro juicio , ala escuela granadina^ y es 

Suiza debida á Pedro Atanasio Bocanegra.— Sepuso allí en 1725 por devoción 
e Joaquín Giménez Revenga, maestro alharife de Toledo.— En la capilla 
titulada de la Esperanza hay finalmente un cuadro colocado en la parte 
superior de su retablo, que no debe pasarse en silencio.— Representa la 
j^stfncfon de la Virgen y está ejecutado con bastante inteligencia, teniendo 
muy buenas prendas^ tanto en el dibujo como en el colorido. 
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La Magdalena. 



La igh»ÍQ de esta parroquia ba sufndo también mucbas y muy esenciales 
alleraeiones , estaado en la uctooiidad enteramente desfigurada. — Consérvase 
no obstante en la última bóveda de la segunda nave de la Epístola un neo 
artesonado árabe, compuesto de bellos casetones de varias figuras geométri- 
cas , pintado de oro y azul , el cual contrasta considerablemente con el resto 
del templo.— La capilla mayor , q«e estáipe^eland^r niMude las reedificaciones 
que este ba tenido, es»gótiea , enoerrandO'parapadroB d%l>mal eu«to que dominó 
en el siglo pasado s m retablo cburviguerescoi, de tan- descabelleda traza que 
no puede menosÑAeeaii^araa ^iata senUmienta— Mo son^si loa-dos colatera- 
les que existen en ek crucero , que se vén ademas eiomadoa eon pinturas de 
no escaso mérito» y señalan' ya ki época de k reatauíocioB , operada á fines 
del siglo X VII(.-*^n ambos de orden corintio y de bvenas proporciones : el 
del Evangelio^ ondem cinoolieufloo, qve fig«nin«la Jnmmiaaim^ el Naci- 
miento de J9Sú^y \u NaiitMq^ y la Jsuncion do hi Virgen María, y que si no 
pueden atribuirse á Pedro OrDente sin esponerse ái dar ua Mió aventurado, 
creemos nosol9os qfio no distan muebe de él , por la grande semejanza del 
estilo , de la manera de disponer la coaiposicioa, y flnaimenla del colorido. 
El quinto cuadro que sirve al retablo de remate representa la Resurrección 
del Salvador deí mundo.— L^l mujer f^erónica pintada por Bernabé Galvea, 
la Oración deí HuertOy la catíe de la Amarguray los Azotes y un Ecce-Homo 
son los cinco lienzos del altar de la Epístola , en nuestro juicio mucbo mas 
inferiores que los citados. — ^Junto al retablo del Evangelio se encuentra el 
boceto del cuadro que pintó Dominico Tbeotocópuli para el altar mayor de la 
capilla de San José , de que en sq lugar hablaremos.— Mo echaremos al olvido 
el mencionar aquí un lienzo que se halla colgado en el muro lateral de la dere- 
cha del crucero , producción digna de mejor suerte , por las bellezas que en 
ella resaltan.— Hemos dicho digna de mejor suerte , porque está este cuadro 
enteramente abandonado , desgarrado en varias partes y próximo á desapa- 
recer , convertido en mil pedazos , si no llega una mano amiga á salvarlo.— 
Representa, pues. El tránsito de San Agustín, y pertenece á la escuela sari- 
Uaná , pudiendo asegurarse que es de uno de los mas distinguidos discípulos 
de Munllo , si bien debe tenerse en cuenta que este inmortal pintor solo tuvo 
imitadores en la parte del colorido. — El cuadro de que tratamos , aunque 
cubierto casi enteramente de polvo, está no obstante pmtado con una entona- 
ción y una armenia admirables y la composición bien dispuesta , siendo ei 
colorido la prenda que mas sobresale.— Otras pinturas- hay también en está 
iglesia que á proponernos dar una idea mas estensa de esta dase de monu- 
mentos, no deberían pasar desaperdbidas: parécenos con todo que el San 
Juan Bautista , de la manera dé Gomelio Scbut , que se mira en d ático de 
uno de los retablos de la nave de la Epístola, y las dos tablas que hay en otro 
inmediato á la pila del baustimo, merecen citarse, así como la estatua de San 
Blas que se encuentra en el intercolumnio del mismo.— La torre de esta 
iglesia , de gusto árabe , es una de las mas elevadas entre las que pertenecen 
en Toledo á este género de arquitectura. 

San Mi*¿u£L. 

Es fama entre los eruditos de Toledo que esta parroquia fué iglesia de los 
caballeros tempterios , apoyándose semejante tradición en tener á su lado 
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una aatiquísima casa , que es conocida con aqnel nombre y consenra preciosos 
vestigios de grandeza , como en la segunda parte de la presente publicación 
notaremos. — Sea lo que quiera de esto, lo que no puede ponerse en duda es 
que la iglesia de San Miguel es una de las de fundación mas remota , bastando 
la siguiente lápida , que se conserva incrustrada en uno de los postes de su 
pequeño claustro procesional , para demostrarlo. — Los caracteres son góticos 
primitivos y de muy diflcil lectura : dice asi: 

+ 

Xficolb: cultuh: sfbctahs: «moiaksqub: 8Bpui.tük; 

dum: mbmoeajido: capis: qubh: tbgat; isb: lafis: 

occuibuiit: pülcbi: tibí.* sciipta: lbcbbdb: sbfclgbi.* 

nah: fatbt: ex: titulo: qüis: tbgitub: tümülo: 

MOBiBUs: bt: vita: bbevis: fuit: isbaelita: 

fbbsbitbb: bgrbgids: vía: Boinis: atqub: pics: 

clabus: btibfb: satis: hotus: qdb: bota: bonitatis: 

me: Zabalab: oictds: cuh: mobs: bnsis: fuit: ictus: 

FUL vis: bt: osa: jacbbt: túmulo: qubv^cbbnis: humata: 

SFiBiTus: ad: cblos:kiobavit: sobtb: beata: 

sBx: tantam: deiiftis: annus: de: mil: bt: ducbrtis: 

insficb: quot: bestant: ebant: quem manifestant: 

Ademas de este documento , que hemos trasladado con los mismos errores 
ortográficos con que está escrito, se hallan también en el patio de esto 

f>órtico multitud de losas sepulcrales, gastadas ya , que debieron pertenecer á 
a iglesia.— -Tienen todas ellas escudos de armas y leyendas que no esposiblc 
interpretar por faltar muchas letras de ellas.— El artesonado que conservan 
las naves del templo , es otra prueba de su antigüedad remota.— Aunque 
cubierto todo de varias capas de cal ó yeso , se advierte aún que pertenece 
al género de arquitectura árabe, que tantas raices echó en Toledo , dejándole 
tan preciosos monumentos.— Lástima es que la ignorancia de nuestros padres 
baya contribuido á destruir los restos que en San ^1^110/ recordaban todavia 
el dominio de aquel pueblo, tan injustamente odiado en unos tiempos en 
que ya no puede causar daSo alguno á la religión heredada de nuestros 
mayores. 

Algunos , aunque muy pocos , son los objetos de artes que guarda en 
su seno esta parroquia, dignos de figurar en un catálogo de semejante género 
de preciosidades. — ^Dos tablas del retablo colateral del Evangelio; dos grandes 
lienzos del Nacimiento y la Jdor ación de ios reyes, que se atribuyen á 
Gaxés, y existieron , según parece , en la capilla de Beyes Nuevos de la iglesia 
metropolitana, hasta que pintó Maella los cuadros mencionados al describir 
aquella; una Sacra familia , que se tiene por de Juan de Toledo, y algunos 
otros lienzos de mediano mérito , son en resumen los objetos que llaman la 
atención , no debiendo olvidarse tampoco el Crucifijo de la Sacristía , ni la 
estatua de San Sebastian ^ crue nos pareció de bastante estima.— «La torre de 
San Miguel es también arábiga. 

San Salvadob. 

Capilla de Santa Catalina. 

La parroquia del Salvador , que fué enteramente restaurada en el siglo 
último, es una de las que por efecto de la medida que indicamos arriba, na 
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quedado cerrada al culto divino. — Consérvase en ella , no obstante , la capilla 
cuyo titulo va al frente de estos renglones, siendo muy digna del examen de 
los viajeros.— Está situada en la cabeza de la nave del mediodía y separada del 
resto de la iglesia por una reja de hierro de gusto plateresco , en cuyo remate 
se alzan las armas del fundador, viniendo á quedar independíente del cuerpo 
del templo.—La capilla pertenece, pues, al genero gótico , constando de una 
bóveda grandiosa y teniendo dentro del recinto de sus muros cuantos menes- 
teres se requieren para celebrar el culto divino. — Al rededor de sus muros 
V en el lugar en que arrancan los aristones de la bóveda hay una especie de 
friso ó imposta y en ella esta leyenda, que revela la época de su fundación: 
está escrita en caracteres germanos: 

Esta capilla mánbó facb» el honrado caballseo FfiamAiiDo 
Altaibz bb Toledo , sbcebtabio t del consejo db los ceistianisimos 

PaiNCIPBS , EL EET DON FbBNANDO T LA EEINA DOÑA ISABBL. 

En el muro oriental se levanta un magnifico retablo enteramente gótico , que 
trae insensiblemente á la memoria los muy apreciables que describimos, al 
hablar de las capillas de la Santa Iglesia metropolitana.— Parécenos, sin 
embargo , este de San Salvador de mas estima que algunos de los referidos, 
tanto por hallarse perfectamente conservado , como por ser en su línea las 
tablas que encierra de lo mas selecto que puiMÍe imagmarse. — Vése dividido 
en cinco compartimientos de tres cuerpos, ornados de bellísimos doseletes 
de labores doradas , encerrados todos en una gran moldura que contiene 
una inscripción latina, consagrada á laVírgen, principiando de éstemodo: «O 
qloríosa domina: excelsa sujrra sidera, etc. » — En el compartimiento del centro 
hay en lugar de las tablas citadas dos estatuas, no menos apreciables, por 
guardar con ellas grande armonía. -^Figuran á Santa Catalina y la Virgen con 
el niño en los brazos, riéndose sobre ellas un Calvario, también de talla, de 
la misma época,— Las doce tablas de los cuatro espacios restantes represen- 
tan á San Pedro , San Juan Evangelista ^ San Juarí Bautista^ Santiago el 
MatfOT , la Encamación, el ^acimiento , la Epifanía , la Huida á Egipto , el 
Prendimiento , los Azotes , el Descendimiento de la Cruz , y finalmente la 
ñesurreccMn.—Toá9L% estas obras , en donde resalta ya un colorido brillante^ 
en donde el dibujo se Té algún tanto despojado de la rigidez é incorrección 

Jue hasta entonces se habia notado en fas producciones de igual género, 
an á conocer el estado de la pintura á fines del siglo XV , en que principiaba 
Í^ á inuncfairse nuestra Península de artistas italianos y alemanes , como 
abrán tenido ocasión de observar nuestros lectores en el discurso de la 
publicación presente.— Algunas cabezas dibujadas con mucha corrección y 
nobleza y pintadas con un esmero é inteligencia admirable, revelan al mismo 
tiempo que su autor debió ser uno de los mas aventajados profesores de 
aquélla feliz época , que veia renacer las artes modernas de las ruinas de 
los antiguos pueblos. — ^Este retablo es una de las innumerables joyas que en 
esta clase de riqueza posee la antigua corte española.— Ciérranlo dos grandes 
hojas de lienzo pintadas al temple por ambos lados , siendo sensible que 
estén estas figuras por acabar , por parecemos bastante recomendable el 
dibujo, trazado con desembarazo é inteligencia, si bien aparece también algo 
incorn^cto. 

Hay en el muro occidental una lápida de mármol bknco adornada de 
relieves y otros caprichos , que hacen recordar la buena escultura de Alonso 
de Berruguete, conteniendo una leyenda, por la cual se instituyen dos 
capellanías, dotadas convenientemente por don Bernardino de Aleará z, 
maestre-escuela de la catedral de Toledo , en 1553 , con el objeto de que se 
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dijera una misa diaria por el alma deD. Diego López de Toledo , comendador 
de Herrera y caballero de Alcántara. — ^Tanto en las aristas y florones de la 
bóveda , como en el retablo y la lápida referida, se ven las armas de los fun« 
dadores. 

En el maro lateral del Evangelio se encuentra otra capilla de reducidas 
dimensiones , que es tenida , y justamente , en grande aprecio. — ^Divídela de 
la principal una verja de hierro , primorosamente labrada á la manera plate- 
resca , y ornada de candelabros y medallones dorados, cobijándola un rico y 
brillante artesonado arábigo que parece una bella ascua de oro , para valemos 
de la espresion usada por Rodrigo Caro , al hablar de los techos suntuosos 
del Alcázar de Sevilla. — ^Tienen los muros de esta linda capilla tres lápidas 
sepulcrales ; la primera contiene los restos de don Juan de Luna, canónigo y 
protonotario apostólico, la segunda de don Bernardino Ulan de Alcaráz, 
muerto en 1556, y la tercera de don Juan Alvarez de Toledo que falleció 
en 1544, canónigos ambos y protonotarios como donjuán de Luna, que 

5 asó de esta vida en 1534.— Pero lo que mas directamente llama la atención 
e los viajeros entendidos, es el bellísimo retablo que tiene este oratorio en 
el muro oriental. — Asienta, pues, sobre una mesa de altar de mármol, com- 
poniéndose de un basamento , en donde se miran varios relieves y pinturas 
de claro-oscuro de la manera y gusto de Berruguete y Borgona, sumamente 
esmerados , los cuales representan á Santa Inés , San Miguel y Santa Cata- 
lina , con otras figuras que no recordamos. — Elévanse sobre el basamento 
dos columnas, cuajadas de adornos, recibiendo la cornisa que le sirve de 
remate, y vése en el centro una soberbia tabla que representa el Calvario. 
Aunque la capilla de Santa Catalina careciera de los objetos que dejamos 
mencionados, aunque la ijlesia de5an Salvador no hubiera tenido nunca 
mas que esta producción bujo sus bóvedas, bastarla para atraer á su recinto 
á los aficionados á las artes.— La tabla de que hablamos pertenece á las escuelas 
italianas , y entre ellas á la florentina. — La belleza y elegancia del dibujo, la 
' brillantez y frescura del colorido y la armonía de la entonación, hacen' que 
sea este uno de los mejores cuadros de Toledo. — La composición es en estremo 
sencilla : en el centro, Jesús enclavado en la Cruz , á la derecha su divina 
madre, traspasada de dolor, á la izquierda el discípulo predilecto, y á los pies 
del santo patíbulo la Magdalena arrodillada 6^ innundada de llanto. — 
A lo lejos se descubre Jerusalen rodeada de montanas en un lado, hallándose 
en el otro varios edificios y figuras ; el celaje es tétrico y sublime , como los 
momentos en que espiraba el Hacedor Supremo , haciéndonos recordar aquella 
octava, en que los pinta nuestro inmortal Calderón, en uno de sus^til^^ 
sacramentales, 

¿Qué quiere ser que el mar gima violento 
dando á la tierra horror, y que la tierra , 
abiertos uno y otro monumento, 
aborte los cadáveres que encierra ; 
que el fuego gire á escándalos del viento 
y el tiempo se baga á ráfagas la guerra, 
con que del mundo el parasismo crece?... 
— ^Que el mundo espira ó su Hacedor padece. 

Hé aquí lo que representa la tabla de que hablamos: en primer término se 
hallan sin embargo dos figuras arrodilladas y en ademan de orar, que son 
indudablemente retratos de los fundadores enterrados en la capilla. — ^Aunque 
entrambos están prodigiosamente j)intados, sobresaliendo la verdad de la 
observación en el plegado de los panos y sobrepellices de que se encuentran 
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cubiertoft , destruyen estos personajes la anidad filosAfica del cuadro y pro- 
ducen en el espectador un disgusto incomprensible. --Para ser tan imparciales 
como exige la buena crítica, observaremos finalmente que la figura del Cristo 
no tiene toda la nobleza debida , siendo lástima que las piernas estén tan 
encogidas, defecto que solo puede atribuirse al poco cálculo del pintor, quo 
bizo el cuerpo demasiado agrande, y tuvo luego que torcerle las piernas para 
que cupiera en el cuadro.— Sin este lunar, que confesamos es notable, no 
hay dgda en que este CaJvario podria colocarse entre las obras de cualquiera 
de los primeros pintores italianos*— Ignórase quien fué su autor, lo cual no 
puede menos de ser sensible para los eruditos, habiendo sido vanas las dili- 
gencias que hicimos nosotros para registrar el archivo de la capilla, en donde 
debe conservarse algún documento que lo declare. 

A los pies de la iglesia parroquial hay otra capilla en la cual existe una 
pila, al parecer bautismal^ construida de barro cocido y bañada á la manera 
dé los azulejos arábigos de relieve, con bellas labores y escudos de armas, mo- 
delados del mismo barro, descubriéndose en su borde una inscripción en carac- 
teres góticos, que por faltar algunas letras no puede ya leerse.-És monumento 
verdaderamente raro y muy digno de llamarla atención de los aficionados al 
estudio de las antigüedades. — En otra capilla de la nave lateral del Evangelio 
se guarda todavía un retablo antiguo con seis tablas, que por ser otras tantas 
Juinas de la historia de las artes debieran haberse puesto en cobro , sacán- 
dolas del abandono en que están , sin prestar por otra parte utilidad alguna. — 
Bn el esterior de la capilla de Santa Caíafína se ven los escudos de armas, 
distintivos de los reyes católicos, con el yugo y las flechas. 



Santo Tome. 



Esta antigua iglesia, que ha sido también victima de las preocupaciones 
que han dominado en artes , se compone de tres naves , siendo los únicos 
restos que se conservan de su primitiva arquitectura la bóveda de la capilla 
mayor, sin que se advierta en toda la iclesia ningún otro objeto arquitectónico 
que merezca particular mención. — No sucede otro tanto con el magnífico 
lienzo del Greco, que se halla empotrado en el muro de una de las segundas 
naves , el cual representa el Entierro de don Gonzalo Ruiz de Toledo^ conde 
deOrgaz^ obra que bastaría por sí sola á establecer la reputación de un 
artista.— La composición de este cuadro.es rica y abundante, su colorido 
brillante y trasparente y su entonación admirable en la parte inferior, mien- 
tras en la superior, en que figura el cielo, se notan no poca dureza y falta do 
ambiente, preludios ya del desarreglo que estaba amenazando la cabeza del 
autor y de los estravios en que abundan las producciones posteriores á este 
insigne lienzo. — Valiéndonos de una espresion algo atrevida, podria decirse 
con fundamento que el cielo y la tierra hablan trocado de puesto en esta 
obra : los prelados que sostienen en sus brazos el armado cadáver del conde, 
los clérigos que se vén á sus lados, y últimamente todas las figuras que están 
en el suelo , se hallan pintadas con una verdad y una inteligencia que cautivan 
la atención de los espectadores.— El cielo parece entretanto un monte do 
pizarras incomprensmle , al cual se encuentran pegados los ándeles que 
descienden sobre el difunto magnate.— Si Dominico Theotocópuh hubiera 
logrado en esta producción vencer este inconveniente, no dudamos que su 
obra ocuparla un puesto brillante entre las primeras de nuestros grandes ar- 
tistas.— Creemos sin embargo que cuantos viajeros entendidos lleguen á la 
parroquia de Santo Tomé, rendirán homenaje debido al gran talento del G reco, 
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siéndoles después mas sensibles los desvarios que perturbaron su lozana 
imaginación.— El grupo formado por San Esteban , San Agustín y el exáni- 
me conde, no tememos repetirlo/ nos parece digno de cualquiera de los 
mas preciados lienzos de nuestros mejores pintores. — ^Antiguamente existió 
una repetición de este precioso cuadro en la iglesia de San Juan Bautista , de 
quemas arriba tratamos:hace algún tiempo que adorna uno de los salones de 
ut Academia de bellas artes de San Fernando, en donde recógela admiración de 
los profesores y los elogios de los inteligentes.— Lástima es y grande que d 
de &ínto Tomé se baile tan mal colocado y tan espuesto á ser víctima de la 
humedad del muro , del cual está separado formando una especie de bolsa, 
perjudicial en es tremo á la pintura!... Nosotros faltaríamos á nuestra concien- 
cia y al deber de escritores españoles, sino llamásemos vivamente la atención 
del visitador eclesiástico ó de las personas á quienes competa , para poner á 
buen recaudo esta preciosa joya de las artes. 

La torre de esta parroquia es de cónstruedon árabe é igual enteramente 
á la de San Román , de que nos proponemos hablar á nuestros lectores en la 
segunda parte de este libro , ofreciéndoles una graciosa viñeta que la re- 
presente. 

San Vicente. 



Nada notable ofrece esta parroquia en su parte arc(uitectónica digno de 
particular examen. — ^El retablo mayor , trazado por el distinguido artista que 
acabamos de mencionar y enriquecido por tres producciones de su mano, 
debe sin embargo llamar la atención de los inteligentes. — Sobresalen en estos 
cuadros las relevantes prendas que caracterizaron á Dominico TheotocópuU, 
contrastando sus muchas bellezas admirablemente con ios caprichos y 
rarezas que se advierten encelles : figuran los de los intercolumnios á San 
Pedro y San Pablo de tauíaño natural , viéndose en el segundo cuerpo del 
retablo el tercer lienzo que parece contener la Jparicion de Jesús á su 
Madre ó á la Magdalena, en donde dejó el Greco una prueba incontestable de 
su desarreglada fantasía.— Otro lienza debido al mismo pintor hay en la 
capilla que dá frente ala Sacristía, el cual representa la 'Asunción de la 
Virgen , siendo como aquellos fruto de los tiempos en que Theotocópulí lo 
hacia todo sin concierto. 

En uno délos retablos colaterales, de orden corintio, se contemplan seis 
tablas de bastante mérito, hallándose repartidos en la Sacristía y los muros 
de la iglesia otros diferentes cuadros , entre los cuales hay algunos que no 
son de todo punto despreciables. 

Llegamos ya al final de la revista que nos propusimos pasar á algunas de 
las iglesias parroquiales que, por contener objetos artísticos de algún precio, 
merecen ser visitadas por los viajeros.— Hemos sido tal vez mas breves de 
lo que nos propusimos al comenzar esta tarea , lo cual ha sido fruto del deseo 
que nos aqueja de no hacer demasiado voluminosa esta obra.— Las iglesias 
parroquiales de Toledo, tanto por su carácter como por su respetable anti- 
güedad reclamaban de nosotros un estudio detenido, que prestase quizá 
alguna luz para la historia del arte de edificar, entre nuestros abuelos.— 
Terminado ya el trabajo en la manera que nos ha sido posible, atendiendo á 
las indicaciones referidas, no nos parece fuera de proposito el trasladar aquí 
lo que dice uno de los escritores toledanos, al hanlar de la fundación de la 
mayor parte de las mencionadas parroquias: «Gomo viese el rey don Alonso 
Día prosperidad de esta ciudad y aumento del cristianismo , determinó fundar 
}»y erigir iglesias parroquiales , para que los nuevos pobladores cristianos 
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sgozasendel pasto espiritual, lo que con efecto hizo, fnndando rnnchis que 
spara diatinguirlaB de las mozárams , les dio j se les d& hoy el nombre de 
■parroquias latinas ; A cuya fundación y erección contrihuyó no poco el 
■nuevo arzobispo^ antes y después de restituida y confirmada su primacfi 
»y erección de legado tk Laíere que debió al romano pontífice Urbano II, 
«señalando i cada una territorio competente en el que era de los mozárabes; 
■y estas no hay duda son de diversa condición, para la percepción de los 
■diezmos que adeudaban sus parroquianos en cualesquier dezmerfas que 
alabreu y cojan frutos, como también para el ejercicio de los demás actos 
■parroauiales.^— Tan grande es la antigüedad de aquellos templos, qne se 
leTantaoaa la mayor parte sobre las ruinas de las mezquitas de los vencidoa 
sarracenos. 
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SE coflrvBiraos t »e otaas vaüticvziAIíbs. 



-I-^L rey don Alonso X, tan malogrado como sabio, deseando que la ciudad 
de Toledo no se Tiese en la dura precisión de estrechar su vecindario en el 
circuito de sus muros, ie concedió el privilegio de que no pudieran fundarse 
dentro de ellos monasterios ni conventos , intentando ademas por este medio 
promover la industria de sus habitantes , proporcionándoles toda la comodi- 
dad y holgura posibles.— Conocieron los reyes que heredaron después la 
corona de Castilla que no eran los frailes ni las monjas las personas mas 
á propósito para defeader tan rica ciudad de las continuas invasiones maho- 
metanas y confirmaron aquel privilegio , espresando terminantemente que 
solo Santa María. de Alficen , San Pedro de las Dueñas, Santo Domingo el 
Antiguo, la Trinidad y Santa Olalla , fundaciones que se referían á los pri- 
meros tiempos de la conquista , pudiesen fabricar templos en los respectivos 
sitios que poseían. — Florecía Toledo por aquellos tiempos, volándola fama 
de sus opulentas ferias y mercados por toda la Península , y alimentando en 
su seno barrios enteros de mercaderes y fabricantes de sedería y estambres 
de todos géneros , mientras era la envidia del pueblo sarraceno y la mas 
firme atalaya del cristianismo. — Engreídos los toledanos con la felicidad 
presente, se olvidaron del bienestar futuro, y cediendo entretanto á las con- 
tinuas instancias de las comunidades que se habían establecido en sus con- 
tornos , les dieron entrada en las murallas , cayendo en desuso poco apoco 
los privilegios , que los habian defendido hasta entonces, y poblándose muy 
en breve la ciudad de conventos y monasterios.— Verdad es que esto fué 
necesariamente fruto de la exaltación que de dia en día esperimentaba el 
elemento religioso entre nuestros padres, trocándose al cabo en el mas 
ciego fanatismo ; pero también lo es que el número de conventos llegó á ser 
exorbitante, contándose diez y seis de religiosos y treinta y dos de monjas, 
suma desproporcionada para la población, tanto mas cuanto que ocupaban, 
inclusas las casas de Refugio, colegios y hospitales, mas de las dos cuartas 
partes del terreno. 

Los caballeros de Toledo que adquirían por otra parte nuevas posesiones, 
por medio de las continuas conquistas , creían cumplir con un deber de 
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conciencia , levantando alguna casa de retiro en donde se encomendase á 
Dios su memoria; las dueñas, que durante aquellos largos periodos en que 
sus, maridos luchaban coq los enemigos déla religión y de la patria, vivían 
entregadas ¿ la oración y al recogimiento , hadan los mas fervientes votos al 
verlos venir triunfantes, votos ({ue era necesario solemnizar con alguna 
obra piadosa , no siendo en su juicio otra alguna mas propicia á los ojos de 
Dios que la fundación de algún monasterio. — Asi hubo de suceder indispen- 
sablemente que se avivó el estimulo de las fundaciones , llegando hasta el 
punto de degenerar^en una especie de furor altamente reprensible. — Quiso 
el cardenal don Pero González de Mendoza, conociendo los perjuicios ^ue á 
la poblflícíon y i la religión misma se seguían de tanto abuso , poner enmienda 
en este asunto, y no consintió durante el tiempo de su prelacia que se edificase, 
ni fundase monasterio alguno; pero á la muerte de aquel gran prelado 
parecieron romperse los diques á aquella intolerante manía; habiéndose 
ocupado desde su, muerte hasta la época en que el docto Salazar y Mendoza 
escribió su Crdntca, mas de cincuenta casas grandes de reyes, infantes y 
caballeros con la erección de nuevos conventos, y mas de seiscientas do 

{articulares. — Datos son estos y no desatendibles ni sospechosos, que 
astan para probar hasta el punto que es nocivo á los pueblos el fanatismo 
religioso y el dominio, absoluto del elemento teocrático, remora de toda 
civilización y viento cuyo soplo basta para secar las mas lozanas flores.— 
Las casas mas notables que desaparecieron de la antigua corte de los visogo- 
dos son las stgnientes , s^un refiere el citado Salazar y Mendoza. — ^El Palacio 
antiguo délos reyes godos, para fundar el convento de San Agustín, demolido 
últimamente ; las casas de dona Giomar de Meneses , mujer del Adelantado 
de Cazorla Alonso Tenorio de Silva , y otras mas insignificantes , para levantar 
el convento de San Pedro Mártir ; las de los señores de Cebolla para edificar 
San Miguel de los Angeles , casi destruido ahora ; las de los caballeros Pantojas 
para construir San Juan de la Penitencia; las de don Gutierre de Toledo, 
primer conde de Noreña , para el colegio de doncellas pobres; las de doña 
Leonor Urraca , rica fembra , que había sido reina de Aragón, para erigir el 
convento de Santa Ana ; las del primer conde de Melito , don Dii^o Hurtado 
de Mendoza , para establecer el colegio de doncellas nobles ; las de don Fer* 
nando de la Cerda, para el convento del Carmen ; la de los caballeros Barro- 
sos que habían sido de los marqueses de Malpíca, para levantar el de Jesús 
María ; las del marqués de Montemayor para la capilla de San José ; las de 
don Diego de Meló, Asistente de Sevilla, para estatuir el santo-oficio ; las de 
los condes de Orgaz para la casa profesa de Jesuítas ; para el hospital de la 
Misericordia las del conde de Arcos, con otras muchas que omítímos por no 
hacer enfadoso esta especie de catálogo.— Resulta , pues , de todo que la 
población de Toledo se vio reducida á los mas estrecnos limites , cuya cir- 
cunstancia y la de trasladarse la corte á Madrid no pudieron menos de 
acarrear la completa decadencia del antiguo emporio de las letras , de las artes 
y del comercio. 

Necesario es sin embargo hacer una observación, que á juicio de alanos 
de nuestros lectores vindicará hasta cierto punto este estrano movimiento, 
que tan perjudicial aparece para Toledo. — ^Alimentadas en su recinto las 
artes continuamente con la fundación de tantos'y tantos edificios, no llegó á 
desaparecer de su suelo el buen gusto tan pronto como de otras poblaciones, 
y esto en la balanza con que debemos nosotros pesar los hechos en la pre- 
sente olnra , no puede menos de confesarse que es mucho.— Los conventos 
por esta causa no ofrecen el interés monumental, el interés histórico que 
presentan las iglesias parroquiales , sí bien en cambio son sus templos mas 
regulares y suntuosos generalmente hablando ; y no debe perderse de vista 
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3'[ue existen todavía algunos de los primitivos, anteriores á las épocas del rey 
on Alonso el Sabio, y á la clel cardenal Mendoza.— Con la brevedad que nos 
sea dable, comenzaremos, pues, nuestra tarea, observando el mismo 
método que en los anteriores artículos. 



Iglesia déla Asükcio?(. 



Esta iglesia fué erigida en 1605, saliendo del convento comisionadas 
algunas monjas para Consuegra, Talaveray otros puntos, con el objeto de 
reformar la orden que con el trascurso de los tiempos se bailaba algún tanto 
estragada.— Contribuyó á la espresada fundación con gran parte de sus rentas, 
según se colige de una lápida que en el presbiterio existe al lado del Evangelio, 
Fernando Pérez de la Fuente , el cual otorgó escritura formal ante Pedro 
Ordonez , escribano público de Toledo , para obligarse á ello mas solemne- 
mente , en 1598. — Entre los pocos objetos de artes dignos de nota que encierra 
esta iglesia hay en el altar mayor un lienzo colosal, que representa la 
Asunción de la Virgen, obra atribuida á Yicencio Carducl y muy recomen- 
dable por la riqueza de la composición y la espresion de que están animados 
los personajes.— Los dos cuadros de los colaterales que figuran la Oradon 
del Huerto y San Bernardo arrodillado ante la Vireen que se le aparece, no 
son tampoco enteramente despreciables , siendo lástima que no gocen de 
buena luz, cuya circunstancia nos retrae de dar mas terminantemente nues- 
tra opinión sobre ellos. 

CAPVCHllfAS. 

La iglesia de este convento es indudablemente uno de los mas bellos 
templos de Toledo en el género de arquitectura á que pertenece.— Edificóla, 
en 1671, el cardenal don Pascual de Aragón, arzobispo toledano , dándole 
toda la suntuosidad compatible con la pobreza del instituto, quedando 
terminado todo el convento en 1673, y teniéndole de costo doscientos cincuenta 
inii ducados. — Sobre la clave de la puerta de la fachada del mediodía hay una 
estatua de mármol que figura la Concepción , obra de bastante mérito atri- 
buida al célebre escultor Pereira, así como las armas que se ven en la misma 
portada y las que existen en la occidental, de excelente talla.— La iglesia 
consta de una sola nave, exornada sencilla y magestuosamente, viéndose en 
su cabecera el altar mayor , compuesto de mármoles negros y rojos , en el 
cual se levanta un bello tabernáculo, de planta circular, traído por el 
arzobispo de Roma, en donde babia sido labrado. — Es de vistoso mármol de 
Sicilia , semejante á la piedra ágata , y hállase enriquecido de graciosos ador- 
nos de bronce, que le prestan mayor realce.- Trazó el retablo principal el 
n^aestro mayor de la catedral, Bartolomé Zúmbigo, á quien dejamos ya men- 
. clonado; é hizo' los escudos de bronce que se encuentran á los lados el aplau- 
dido Virgilio Fanelli, autor del trono de la Fír gen del Sagrario. 

No son menos apreciables los dos altares de los lados del presbiterio, 
compuestos tainbien de mármoles almendrados, si bien no pueden ser mas 
sencillos : contienen ambos dos cuadros de Francisco Ricci , que representan 
«n el uno á Santa María Egipciaca y á San Pascual Bailón, y en el otro á 
Santa Teresa y Santa Gertrudis. — Todos cuatro lienzos son apreciables por 
las buenas dotes que en ellos resaltan. — Encierra ademas en sfi seno esta 
Iglesia otras producciones, citadas por Palomino y Ponz, que llaman la 
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atencíoii de los inteligentes.— Las principales son en nuestro concepto el 
cuadro, colocado en un altar que hay junto á la puerta en el muro delEvan- 

Eilio y el cual figura una Fisión de Santa Rosa de Lima , debido á Jacinto 
imiguiani en 1670 , y los dos lienzos que existen en el cuerpo de la iglesia, 
de Sania María Magdalena y San^líermenegildo,.^ip9irecíénáose á San Fer- 
nando , obras de mucho precio , por la corrección y verdad del dibujo y por 
la brilhntez y buena casta del colorido.— Son entrambas de escuela italiana, 
no faltando quien las atribuya á Jacinto Brandi , cosa en que no podemos 
dar nuestro voto por no conocer lo bastante la manera de este artista 
romano. ^ 

El Excmo. señor don Pedro, duque de Cardona y Segorbe, hermano 
mayor del cardenal y arzobispo don Pascual, en memoria del amor que 
tuvo al mismo ^ regaló á la iglesia , cuyo fundador era, un bellísimo 
Crucifijo de tamaño natural, ejecutado en madera, el cual se venera en una 
capilla inmediata á la puerta de Occidente. — ^Dicese que esta estatua, cuyo 
autor se ignora, si bien don Antonio Ponz indica ^ue puede ser de Alejandro 
Algardi, fué propiedad del condestable Colona, quien la dio al duque, que la 
tuvo en grande estima , alcanzando para ella del sumo pontífice innumerables 
indulgencias , como consta de la gran lápida empotrada en el muro detrás de 
la cruz.— Enriquece también este altar delCructjño un lindo grupo de bronce 
que figura á Jesús muerto en los brazos de su divina Madre, y otra estatua 
de Cnsto en la calle de la amargura, producciones ambas de mucha estima. — 
Sobre la puerta de la Sacristía hay una larga leyenda latina que por referirse 
al cardenal, cuyo celo por el aumento délas bellas artes era ilimitado, no 
creemos que será indiferente á nuestros lectores : hela aquí: 
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BLarbs á0 maoni homkicT... FiLLsais. Omiibs mqvjlt supaEMASoas, Dtt^ 

TI1I6UIT CLTIVA CUBA. HIC SUA SPOIITB 9SPELIV1T KOlfDülH CADAYEE, QVM DETÜ- 
LIT A BEGIBirS DUCTCS SANGUIS, QíJX SÜA CONGBSSBBB TIBTIJS ET STUDIA, QVM 
GÜMULAVIT EXTBENÜH PfllLlP. IV JUDlClVM, N05 FOBTUNA PEIACTA FiBLIGITBB 

APUD Alex. Vil. Pont. Max. difficill. tempob. lbgationb qua pbivata m- 

JUBIA niSSIDBNTIBUS GALLIS , HISPANtlS 8£QUESTER PARBNTl FILIUM , ORBEM 

Roma BRSTlTUlT. NeAPOLI BEGNO SUMMA JBBABU gura, IfULLO PUBLICO DAKlfO« 

CUNCTOBUM AMOBB QUO MAJORBS SUI BEGIfAVEBAIlT, OPTIME ADHINISTBATO, 

HUXIUOBI EBECTO SEPULCHBO, VOTIS FATUÜIC PBJBVENIT. DiUTURUIOBI 0SUBU8 

TITAQCE AD MORTBM AS8IDU9 SBPABABET. HuifC AMOBIS INDIGBX LAPI- 

DEM XLIII ILLIUft ATATI9 ANNO, UTINAM PER JBVUM DUBATUBJS SANC- 

TIMOmiALES OBSEQUENTISSlMiB. P. H. DCLXXI. 

Lal)óveda de la Sacristía, pintada al fresco por el citado Bici, contiene varios 
pasajes de la vida de San francisco.^^hX frente de la inscripción que hemos 
copiado se lee la siguiente: 
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VlTIHTIS MOHÜHBHTUX 8DM» IK AUGUSTO TBMPLO AUGUSTO 6»ULCHB0« QUO 

yasra condita imiiobtalis homahab mentís abliteia bxigub cohdendab ]iob> 
talitatis bxubiib, mbta, tbbiflnus, finís fablicitatis9 ¡tbl pos8b8ab , ybl 
ahbitab,Pa8GHalisS. K. E. Pbbsb. Caed. Abagon tit. S. Balb. Abchip. 

TOLBT. HlSP. FBIIIAS9 HAtOB CaSTELLAB CANCBLL. SeGUBBIAB ET CABDONAB 

•UCUH V BT 6UFBBMA SOBOLSS, SALMANT. ACADBMIAB BBCTOBf IN D. BaBTH. 

COLLEGIf MAJOBI FBOFES8US : IN GOBDCJBENSB BCGLBSIA PEDBOC. IN TOLBTANA 

TAIiAT. ABCHIDIACOmUS, CANOüICUS, GENEBALIS INQUISIT. FIDEI PaTBONUS: IN 

•UFBBHA ABAG. BSG8NS LATAB. SUíS A GENTILIBOS LEGUM ASSBBTOB , STATUS 

IMFBBtl CONS. HHFANI OBBIS BBL1GI0NI8 QUABSITOR, PBOTBGTOR, MINOBl 

CaBOLI II BEGI8 AETATB BEGNOBUM GCB8BKAT0B , MATO ELOQUIO 

DISBBTO MABMOBB, TÁCITO BT ELOQUBNTI EXEMPLO, ATBBNITATEM 

8PBCTANS DBFODIT, BBBXIT. 

En los claustros baíos está pintada la yida de San Francisco y en los altos 
la de Santa Ciara, obras de que no pudimos juzgar por no estar permitida la 
entrada en aquel sitio , asi como tampoco de un retablo de jaspes que existe 
en la bóveda oue sirve de enterramiento á las monjas , en donde se halla el 
sepulcro del fundador , que no puede ser mas humilde. Tiene un epitafio 
castellano, por el cual consta que murió en setiembre de 1677. 

Santa Clan a. 

Tiene esta iglesia dos naves, una délas cuales ha sido agregada posterior- 
mente á su fundación. — ^En la principal se vé el retablo mayor compuesto de 
tres cuerpos de arquitectura y un ático : el primero es dórico, el segundo 
jónico y el tercero corintio , presentando todos en los intercolumnios de cada 
cuerpo dos escelentes cuadros del Greco y de su discípulo Tristan y tres 
estatuas , obras de bastante mérito. — Asientan sobre la cornisa otras dos 
estatuas, y remata todo el edificio con el áticojcitado en el cual se contempla 
un Co/ii^arto.— Costeó esta obra en 1623 dona Ana Enriquez, como se lee 
en el zócalo del primer cuerpo , cuyo espacio del centro ha sido cubierto por 
iin promontorio de madera dorada que le afea en gran manera, dando á 
conocer al punto que llegan los estravios del gusto.— En el muro de la 
izquierda hay otro retablo, levantado por Juan de Yalladolidy Jurado y 
Francisca de Ángulo, su esposa, y concluido por su hijo Cristóbal en 1578. — 
Tiene dos buenas tablas, que ocupan el grueso del arco que recoge el altar, 
las cuales figuran á los citados fundadores , puestos de rodillas en actitud de 
orar y fortalecidos por Santa Clara y San Francisco.— Las cabezas y las 
minos de estas pinturas están esmeradamente ejecutadas y con grande 
inteligencia.— El artesonado de esta bóveda es de gusto arábigo, asi como el 
deJa segunda que no se concluyó. En la capilla de la derecha hay también un 
retablo con dos cuerpos corintios, alternando algunos lienzos apreciables 
con estatuas, todo lo cual debe ser en nuestro concepto fruto del siglo XVI, 
atendida la manera de la pintura y de la talla.— La bóveda de la segunda 
capilla es gótica , viéndose en su centro un sepulcro con su estatua yacente, 
si nien algún tanto mutilada, y leyéndose al rededor déla urna el siguiente 
epitafio : 

Aqit(: tace: el: moneado: vabon: don: Joan: db: Mobales:, deán: db 
Sevilla: b: abcbdiano: de: Guadalaiba: b: canónigo: en: esta: Santa 
Iglesia: de: Toledo:, fuo: de: los: dichos: Gian: Febnandez: b: Mabi 
Fbbnandbz: Sbdbna:, su: muibb:. e: falleció: en: el: II: de: Aíbil: de 

MCGCCL:. 
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La escultara y los ornatos de este sepulcro carecen de la gracia y belleza que 
se admiran en otros machos que encierra Toledo en su seno , siendo mas 
dignas de aprecio las estatuas mortuorias del enterramiento que existe en 
esta misma capilla al lado de la Epístola » en el cual se halla esta inscripción, 
escrita como la anterior en caracteres góticos de no fácil lectura: 



Aqüi: TACBíc: los: honiádoS: Doh: Joan: FBaNAHDBz: de: Mobalbs: i: 
Maeia: Eaif ANDiz: Sedbna: , sü: mjJBa: b: fadibs: dbl: Dban: de: Sahta: 

Maiia: de: Sevilla: 



La estatua de don Juan está cubierta de una cota de malla , asiendo con 
ambas manos su espada y teniendo puesto un birrete en la cabeza , mientras 
á sus pies se encuentra un perro echado , símbolo de la fidelidad : la de Mari 
Fernandez tiene una toca y un manto con un rosario en sus manos y otro 

Serró á los pies. — El retablo de esta capilla es de gusto plateresco , constando 
e tres cuerpos y ostentando nueve tablas que parecen buenas , si bien la 
escasa luz de que goza no dejan gozarlas enteramente. 

San Clembhtb. 



La ^rtada de la iglesia de este convento es una de las mas bellas que 
pueden imaginarse.— Pertenece al gusto plateresco, y consta de dos columnas 
que se levantan sobre pedestales redondos , viéndose cuajadas de esquisitos 
relieves. --En el espacio que deja el arco con el cornisamento se encuentran 
dos soberbias cabezas de guerreros, llamando el friso vivamente la atención 

Soria riqueza de imaginación que en él se advierte, hallándose compuesto 
B vichas, niños, cabezas de caballo, esfinges y otros monstruos caprichosos 
que le prestan mucha frescura. — Hay sobre el cornisamento otro cuerpecito 
con tres nichos y otras tantas estatuas , á cuyos lados se miran las águilas 
imperiales y dos bellos candelabros , asentando como remate encima del 
referido cuerpo un rico medallón circular de alto-relieve , que representa á 
la Virgen con el niño Dios en sus brazos. — La escultura de toda la portada 
pertenece á la escuela de Berruguete , no pareciéndonos aventurado el sos* 
pechar que puede ser obra de su mano. 

El templo se compone de tres bóvedas góticas en una sola nave de bas- 
tante ostensión, — ^Fue restaurado en 1795, según consta de la inscripción 
que existe en el presbiterio al lado de la Epístola , siendo debida esta obra en 
su mayor parto al celo del cardenal de Lorenzana.— El retablo mayor, que 
se compone de tres cuerpos de arquitectura grecorromana , tiene seis preciosos 
medallones de madera con pasajes del Nuevo Testamento ^ viéndose á los 
estrenos seis estatuas y en e^ espacio del centro un lienzo que representa á 
San Gerónimo, sobre el cual se baila la estatua de San Clemente, acabando 
con un bello Cafvarío.-^El cuerpo primero es jónico y los dos^ restantes 
corintios.— En el lado del Evangelio hay una urna con una pequeña estatua 
mortuoria de nifio y esta leyenda : 



lio TOLBDÓ 

I HlG JACBT ILLCSTtlftSlMUS DÓMINOS, IlIFAlfS FbRDIKATI1>ÜS IlDEPONSI IM^B- 

lATOlIS FILIUS, IN MATUBA HOBTB TOLBTI I2ITBBPBCTU8 CUM IN JUBIA TEHFOBUM 
AD HOC LOCO MOTUS IN INTERlOBl CAPITULO CONDITCJS BSSBT PBB PhILIPUM SE- 
CUNDUM HISPANIABUM KEGEII CaTOLICUM, Ilf MÁXIMA CLER I , TOTIUSQUB 
POPULI TOLETAIII FBEQUENTIA SEPVLCBBO QtOD OLIM PATER DEDERAT 

lESTlTUTUS E8T : A5N0 MILÉSIMO QUIMQÜA6BSSIM0 SEPTUAGÉSIMO. 

i • " 

Frente á él hay otro cuerpo jónico con un relieve de Santiago.— El arco que 

divide la capilla mayor del resto de la iglesia asienta en dos grandes pilastras 

dóricas, hallándose á sus lados dos retablos corintios con estatuas de mérito. 

I ^A los pies de la iglesia hay un altarito de piedra , compuesto de tres arcos 

y dos cuerpos de orden corintio , obra de bastante precio , asi como el taber- 
náculoque se vé en el^ retablo mayor , construido á fines del siglo pasado, 
por disposición del señor Lorenzana.— La fachada de la portería es también 
digna ael examen de los inteligentes. 

Colegio db doncellas nobles. 

Este colegio, que fué establecido por el cardenal Silíceo, ocupa el antigua 
solar de las casas de don Diego Hurtado de Mendoza, como indicamos ante- 
riormente. — Ha sufrido el edificio diferentes modificaciones, siendo muy pro- 
bable que hayan contribuido la mayor parte á desfigurarlo , como ha suce- 
dido con la iglesia en donde se notan muchos resabios de mal gusto. — ^El re- 
tablo mayor sin embaído, ha sido una de las cosas que en nuestro juicio han 
sobrevivido , así como el lienzo que en él se encuentra, atribuido á Alejan- 
dro Semini , pintor que dejamos ya mencionado.— No nos parecen tampoco 
despreciables los dos lienzos de los retablos colaterales , si bien tal vez sean 
copias de otros de mas mérito.— En el centro de la capilla está la tumba del 
fundador de este colegio, la cual no puede ser mas honesta , ni humilde. 

El patio y la galería que dá vista á la vega son obras del siglo pasado, 
cuando ya se habla consumado la reacción artística. — Costeólas el señor Lo- 
renzana y estuvieron bajo la dirección de don Ventura Rodríguez, señalado 
arquitecto. — Lástima esverdaderamente que la suntuosa fachada de tres cuer* 
pos de la referida galería esté encerrada en un patio interior sin lucimiento 
alguno. — ^La distribución de celdas para las colegialas y los demás departa- 
mentos son anchos, cómodos y de abundantes luces. 

La Concepción. 

Hemos indicado arriba que este convento ocupa parte de los palacios de 
los reyes godos, conocidos en las antiguas crónicas con el nombre de Gaüar- 
na.— -Por los anos de 1484 cedió , pues , la reina doña Isabel á una dama de 
su corte y de nación portuguesa, llamada doña Beatriz de Silva, parte de los 
mismos alcázares para fundar un monasterio cisterdense de la CtmctncUmf 
lo cual llevó á cabo, si bien en 149!! pasó de esta vida , sin lograr el fin que 
se proponía. — Hubo sin embargo monjas bernardas en el citado convento, 
hasta que reunidas poco tiempo después á las de san Pedro de las Dueñas 
que eran benitas , por haberse arruinado aquel monasterio, adoptaron todas 
la regla de san Francisco , ocupando finalmente el convento que había sido 
de frailes de la misma orden , trasladados ya á san Juan de los Reyes , con lo 
cual quedó desocupado el de santa Fé , como después notaremos. 

La iglesia consta de una nave con cinco bóvedas endoladas, debidas in- 
dudablemente á alguna de las restauraciones sufridas desde la época de su 
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fundación.— En el muro de la derecha de la primera hay una antigua capilla, 
medio arruinada ahora , y que según los restos que se conservan debió ser 
obra suntuosa.— Hállase toda rodeada de hornacinas, exhornadas al gusto gó- 
tico y del renacimiento, en las cuales se miran soberbios sepulcros de piedra 
n^ra, con bellas estatuas y otras labores esquisitas, sin que hayan quedado 
en ellos mas qne dos lápidas con inscripciones, que son los dos primeros de la 
izquierda. — Contienen estos las cenizas de D. Luis Bellup de Moneada, barón 
docto en letras y señalado en virtud, y de su esposa dona Guiomar Vázquez 
Franco, muerto el primero en 1*584 y la segunda en 1795. Parece encerrar el 
inmediato los restos del 9octor Pedro Vázquez Franco , que falleció en 1569, 
. siendo todos los demás sepulcros de la misma familia , si bien por hallarse 
las lápidas despedazadas y esparcida^ por el suelo, es imposible de todo punto 
averiguar quiénes sean los personajes en ellos encerraaos.— Lástima es qqe 
so hayan visto estas preciosidades con tan poco aprecio y que continúen en 
el mayor abandono. 

En la segunda bóveda se encuentran dos retablos que pertenecen á la 
época del renacimiento. — Eldel Evangelio tiene tres pinturas en el zócalo, dos 
enel cuerpo y tresen el cornisamento,los cuales representan:*-£/fiacfmr>ft/o 
de la Virgen, la Concf ;7cton, san Juan Evangelista, sdiU Pablo, san Juan Bau- 
tista, y otros pasajes de la vida de Cristo, acabando con una Jsuncion de 
bajo relieve. — Todos los cuadros. referidos son de la manera llamada alemana 
y muy apreciables ; lo mismo sucede con los cuadros que encierra el de en 
irente , los cuales figuran pasajes de las vidas de varios santos de la orden, 
notándose en el centro una estatua de san Francisco de regular escultura. 

La bóveda cuarta encierra otros dos retablos corintios que deben remon- 
tarse á la época misma de las anteriores. — En el zócalo del de la izquierda 
hay tres bajo-relieves esmeradamente tallados que figuran la Comunión de 
la Virgen, la Cena de Jésus, y á san Juan. Las pinturas de los intcrcolum • 
nios, que no carecen de mérito, son en nuestro juicio copias de otras tantas 
tablas del buen tiempo de las artes, si bien son tenidas en Toledo por origi- 
nales. — En el intercolumnio del centro se vé el martirio de san Juan y sobre 
él la aparición de Jesús á su Madre y á su discípulo predilecto. — El retablo 
de la derecha tiene en el zócalo dos relieves de la Visitación y la Circuncisión. 
Sus lienzos son del mismo tamaño que los del frente, y en nuestro entender 
copias de escelen tes tablas.— En el espacio del centro se vé un san Juan, y 
sobre el cornisamento otra figura del mismo santo. 

La quinta bóveda está ocupada por el retablo y la capilla mayor, en cu- 
yo muro occidental hay una reja que comunica con el interior del convento, 
viéndose sobre ella una estatua mortuoria ^ue representa á fray Martin 
Ruiz , encima de la cual está el retrato de dona Beatriz de Silva, á quien se 
aparece la Virgen.— Hay á los lados del presbiterio dos relicarios con varias 
tablas y chapas de cobre, entre las cuales se advierten algunos cuadritos he- 
chos con mucho esmero v queda en el frente el retablo mayor que es de or- 
den corintio, afeado y cubierto en su mayorparte por un ridiculo promon- 
torio que parece servirle de tabernáculo. — ^Én los intercolumnios laterales 
hay cuatro lienzos de buen efecto que representan á san Jtuin, san Antonio 
y san Francisco, terminando toda la obra con otro cuerpo de arquitectura, 
en el cual se contempla un bello Calvario. — ^Tanto en la iglesia como en el 
locutorio so conservan aún algunas bóvedas de arquitectura arábiga, á cuyo 
género pertenece también la nella torre de que haremos mención mas ade^ 
lante.— Hay finalmente en el patio de la entrada una capilla , enteramente 
abandonada, con un retablo consagrado á san Gerónimo, viéndose en uno de 
sus muros una lápida de mármol blanco, que en caracteres góticos contiene 
esta leyenda: 
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Aquí: tácb: don: Dibgo: González: be: Toledo:, contador: del: Almiian* 

te: quien: mando: sacar: sesenta: captivos: cristianos: de: tierra: 

de: xoros: t: falleció: lunes: cinco: de; Notiembre: de: 1537; 

Tieoe ua escudo de armas, y por blasón tres áucoras sobre aguas oadulanles* 

Sil^TO DOMIRGO EL AI^TIGUO. 

Gomo habrán tenido ocasión de observar nuestros lectores, es este uno ' 
de los mas antiguos conventos de Toledo , si bien restaurada su iglesia ente- 
ramente por los anos de 1576 , ofrece tantos y tan preciosos objetos, 
que no puede menos de llamar la atención de cuantos viajeros llegan á la an- 
tigua corte española.— Cuando don Antonio Palomino escribió la vida de Do- 
minico Tbeotocópuli afirmaba, que tanto la escultura, como la pintura y la 
arquitectura de esta bella iglesia, que compara Ponz con la del Hospital de 
Afuera, son debidas á aquel distinguido profesor, que tantos conocimientos 
poseía en las tres bellas artes. — La planta de la iglesia es de cruz latina com- 

Eoniéndose de un cuerpo colosal de arquitectura sostenido por soberbias pi- 
istras de orden jónico, sobre las cuales vuela la cornisa y asienta la bóveda, 
constituyendo un todo grandioso y de elegantes proporciones. — Bello es tam- 
bién el retablo mayor que consta de dos cuerpos corintios , ornados de 
columnas y pilastras, en cuyos espacios se divisan escelentes estatuas y 
apreciables lienzos , distribuidos en el orden siguiente; — ^En el intercolumnio 
del centro del primer cuerjj^o un gran lienzo que representa la Asunción de la 
Virgen en figuras del tamaño natural v á los lados dos estatuas de san Pablo^ 
san Juan Evangelista y sobre ellos dos medias figuras de san Benito^ y san 
Bernardo^ con otro lienzo de gran tamaño que ofrece á Jesús , muerto en 
brazos del eterno Padre y rodeado de ángeles que Je adoran. Éstas obras, 
que se vén casi enteramento libres de los defectos que tanto amaneraron des- 

Sues todas las del Greco, bastan para conquistar á este profesor un nombre 
ístinguido entre los artistas españoles , asi como las que existen en los re- 
tablos colaterales, que figuran el Nacimiento y la Resurrección^ en donde á 
La corrección y belleza del dibujo se agregan la armonía y frescura del colo- 
rido y la riqueza de la composición.— -Otros cuadros hay ademas en la mis- 
ma iglesia debidos á Dominico Tbeotocópuli, entre eUos el que está coloca- 
do en la capilla que dá frente á la puerta del templo, si bien entre este Na- 
cimieñto y el que dejamos citado , hay una gran distancia, la cual no puede 
menos de ser tanto mas sensible cuanto que al contemplar los cuadros del 
retablo mayor se forma una alta idea del talento del Greco. 

Hay también en uno de los altares , que se ven á los pies de la iglesia, un 
cuadro grande de la Anundación de la Virgen de la manera de VicencioCar- 
ducl, y nállanse en el altar de san Ildefonso dos cuadritos pequeños , atri- 
buidos no sin fundamento á Luis de Tristan, uno de los mejores discípulos 
de Tbeotocópuli.— Encuén transe á uno y otro lado del crucero una inscrip- 
ción latina , qne por considerarlas nosotros como otros tantos documentos 
de la historia de este edificio , las trasladamos á este lugar; en la del lado de 
la Epístola dice de este modo. 
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Aedbm Do. María, novam* arbam, xox huig sacello extrcshdo, pecunia 

SUA COHPAKATAX, LO€VM SIDI MONUM. DELBGIT; ARAS SIGlflS ET PICTURM 
EXORNAVIT: SANCTORUM RBLIQUTIS ADJUNCTIS, LOCr RELIGIONEH auxit; argbr 
TEA VA9A ET VESTIMENTA SACRA DONAVIT ; VII SACERDOTES SINGCLIS 
BIEBUS ElUS ANIMAN EXPIATUROS INSTITVIT, IN HOC SACELLO AB 

TEMPCS NEMO INFEST9R. 

La del Evangelio está concebida en estos términos: 

Do. María Silva formina clarissima Isahellam Impe. Carolo V uxorem b 

LUSITANIA SEQÜITUR. PSTRO GONSALIO MeNDOCIO DOVCS AUGUSTJC PRAPBGTO 
NURIT , NULLISQUE LIRERIS SCSCEPTIS , IN HOC SE MONASTBRIÜM RECIPIT. 

raro xxxyiii. anno y1dcitatis bxemplo, or.it anno d. 1575^ v. 
KaL. Notbmr:: in hoc sacello nbmo sbpellitor. 

Sobre la clave do la puerta de la iglesia, se halla úllímamenle esta ins.ripcion: ' 

Divo Dominico Silbnsi S. pervertere templo fonditus dkleto augustius 

BOC MAGNIS SUMPTIRl'S. DiDA. CaSTEI.LA PECAN. ET CANON. TOLETAN. A 

MDLXVL 

Este Diego de Castilla era testamentario de dona María de Silva , c^uien 
le dejó encomendada la fundación de esta iglesia, como consta en la siguiente 
leyenda que se vé en el presbiterio al lado del Evangelio : 

D. DlDACUS CaSTELLA , DECANUS BT CAN0NICI7S TOLETaN. IMPBHSA MAJORl BX 

PARTE PROPRIA, DUM D. MaRIíB SiLVjB TESTAMBNTUM CURAT, TOTUM HOC AB IMO 

BT iEDIFlCARI TEMPLUM FECIT. CrEAYíT ÍTEM SACERDOTES VI! , QÜI STATIS 

PIBE. SIBI BT MAJORIB. SACRA HOSTIA PARENTARBNT I MULTISQLB RERUS 

ALUS íBDIS HCIVS DIGNITATBM BT RBLIGIONBM AUXIT. H. S, E, 

ObIIT VII IDUS NOVBMB. ANNO Dn. MDLXXXIV. 

Santo domingo bl eeal. 

La iglesia de este convento es una de las que mas llaman la atención 
lauto por su forma, como por los objetos que contiene.-^ Su portada» que 
es de orden dórico , está en el centro de un ¿trio sostenido por colum- 
nas del mismo orden , habiendo menester bajar algunas gradas para llegar á 
la puerta que sin embaído se vé algo mas alta que el pavimento del templo. 
Compónese este de una grande bóveda elíptica , formada de multitud de re- 
cuadros de bello aspecto , que van estrecnándose hasta cerrarla, y de otras 
dos que constituyen dos capillas independientes entre si. —Hay en los mu* 
ros de oriente , norte y mediodía, dos grandes arcos que reciben los torales y 
tienen varias capillas, y altares dignos de examinarse detenidamente. — Vése 
en el espacio de la izquierda un bello retablo compuesto de pilastras dóricas, 
en cuyas basas resaltan dos acabados bajó-relieves , recibiendo las referidas 
pilastras un grande arco, donde se contemplan tres pequeños cuerpos de ar- 
quitectura, jónico el primero y corintios los restantes.— Constan los dos 
primeros de cuatro columnas v contienen cada cual tres nichos con otras 
tantas estatuas y medallones del buen tiempo de las artes , que representan 
pasajes de la vida de san Juan Bautista , llamándonos la atención muv espe- 
cialmente los relieves que figuran su nacimiento, la predicación y el iautts- 
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mo é(e /(Sró5. Forman el tercer cuerpo dos columnas , presentando en su 
centro á san Juan y dos ángeles, apareciendo otro sobre el cornisamento del 
atrio con que termma todo este precioso retablo. — Encierra el arco inme- 
diato otro, dedicado á san J.uan EvangeUsea, en cuyo centro se halla su 
martirio, viéndose finalmente en el arco del mediodía otro altar con diez pre- 
ciosas tablas y lienzos, distribuidos en el zócalo, intercolumnios y frontispi- 
cio.— Las pinturas principales de este retablo son, sin embargo, el cuadro 
3ue representa á la Firgen alimentando á Jesús con su santa sangre, obra 
e escuela italiana y de un mérito relevante; el de san Juan escribiendo el 
Evangelio y san Nicolás de Toleniino orando ante un Crucifijo. 

Tiene la capilla mayor, que es la de la iz(|uierda, una media naranja ova- 
lada, como la ael cuerpo de la iglesia, y dividida en ocho conopartimientos, 
que arrancan del anillo y van á juntarse en el cerramiento.— El retablo que 
le sirve de ornato no puede ser mas disparatado , perteneciendo á la época 
y al gusto de Ghurriguera, gusto en que algunos artistas contemporáneos 

Siensan ver imaginación é ingenio , trocando lastimosamente el significado 
e estas voces.— En el muro de la izquierda del presbiterio existe una hor- 
nacina con una estatua de mármol, arrodillada ante un reclinatorio, sin que 
sepamos nosotros á quién represente , á no ser que sea al fundador del con- 
vento, cosa en nuestro juicio bastante probable. — La capilla de la derecha, 
que es de mayores dimensiones que la anterior , encierra un retablo de tres 
cuerpos con muchos y excelentes relieves, si bien la escasa luz de que goza ^ 

toda la iglesia, impide el que pueda examinarse cómodamente, por lo cual 
nos vimos nosotros precisados á usar de luz artificial, no habiendo podido 
leer sin embargo la inscripción que se encuentra en el muro del Evangelio, 
la cual debe contener algún dato importante respecto á la historia de este 
edificio.— El coro que se deju ver desde la bóveda de la iglesia, es ancho y 
espacioso y tiene una buena aunque sencilla sillería. 

SAISTA FE. 

Ocupa Sania fé parte de la antiquísima iglesia pretoriense de san Pedro 
y san PoAío , que según todos los cronistas tuvieron los reyes godos dentro 
de sus propios palacios, en donde después de la conquista fundó don Alonso, 
el Bueno, el monasterio de san Pedro de las DueKas, como hemos manifes- 
tado anteriormente.— Conociéronse dichos alcázares desde el tiempo de don 
Alonso , el Sabio , con el título de Santa Fé , habiendo venido á poder de la 
orden de Calatrava , que en 1 408 enajenó parte de ellos ; hasta que deseando 
traer á Toledo los reyes católicos el monasterio de santa Eufemia de Cozo- 
llos, erigido en la montaña del obispado de Falencia por el citado don Alonso, 
el Bueno, en 1186, celebraron como administradores de las órdenes nn capi- 
tulo general el año de 1494 , con el objeto de dar á los caballeros de Calatrava 
una de las sinagogas en cambio del convento y priorato de Santa fé. — Obtu- 
vieron, después de verificado este trueque, bulas del pontífice Inocencio VIII 
por medio de las cuales los autorizaba para llevar á cabo la traslación pro^ 
yectada , que se verificó inmediatamente , si bien hasta el año de 1504 no 
legaron las monjas á habitar el convento, que se habia edificado á propósito. 

Permiten las ordenanzas de este convento la entrada en él á cuantas per- 
sonas lo solicitan de la comendadora , circunstancia que aprovechada opor- 
tunamente por nosotros nos dio á conocer en parte el género de vida 
monástica, olvidada ya de todo el mundo, proporcionándonos el gusto 
de examinar algunos escelentes cuadros que se encuentran en el claustro. — 
Llaman especialmente la atención dos grandes tablas que representa la caíie 
de la Amargura^ y un Crucifijo, producciones de tan relevantesdotes que 
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cautivan largo tiempo la vista: son ambas de escuela italiana resaltando en 
el Crucifijo sobre todo un bellas formas de diseño y tanta verdad y armonía 
en el conjunto y entonación del cuadro, que fácilmente pudieran atribuirse 
ú cualquiera de los buenos pintores de aquelja nación, ya que no sean 
fruto de alguno de los mucnos artistas esnañoles aue se ilustraron en 
el estudio de los Rafaeles y Ticianos. — Hay también en uno de los 
oratorios del mismo claustro una bellisima tabla del divino Morales que re- 
presenta un Ecce-homo y dos cuadros que figuran á san Pedro y $an Pran- 
ciscOy que pueden atribuírsele sin temeridad alguna, atendiendo á la manera 
con aue están pintados.— Otros lienzos de mérito existen última mente en 
este Claustro, si oien no son comparables con los anteriores. 

£n el ángulo del occidente y medio-dia se encuentra un arco que con- 
duce al coro, cuya sillería es sencilla en estremo, viéndose frente á su puerta 
una pequeña capilla , bajo la advocación de la virgen de Belén , en donde 
se custodia el cuerpo incorrupto de la Infanta doña Siincba Alonso , hija de 
don Alonso y hermana de san Fernando. Fué este cuerpo traído á Toledo en 
160S, siendo depositado en lajglesia del Hospital de afuera , en que perma- 
neció por el espacio do siete años, hasta que en el de i615 se trasladó solem- 
nemente á Santa Fé, cerrando el arca del cadáver con seis Uayes , no habien- 
do noticia de que haya sido después removido del lugar aue ocupa.— Está 
enterrado también en esta capilla un infante de Castilla , llamado don Fer- 
nando y que murió en 1280 en muy tierna edad , no diciendo los cronistas de 
quién era hijo. 

La iglesia no contiene cosa alguna notable , á esceocion de las copias de 
Corr^io , que cita don Antonio Ponz , habiendo Yenaido ías monjas , según 
nos informaron en el mismo convento, algunas tablas y lienzos en 1839 y 
1840, para acudir con su importe á las mas urgentes necesidades del culto, 

LIS G1ITANÁ8. 

Fundaron y costearon esta iglesia, con todos sus ornatos, Diego de Palma 
Hurtado y su esposa dona Mariana de la Palma, que fallecieron en 1631 á 
los sesenta y siete años de edad , según consta en la lápida sepulcral que se 
encuentra al lado de la Epístola , junto al altar mayor. — Es esta iglesia, que 
se conserva en buen estado , de suntuosa y severa arquitectura greco-roma- 
na , por lo cual es visitada por los arquitectos con singular afición.— El cua- ^ 
dro ael altar mayor, que parece ser del Greco, representa á la madre de Dios 
coronada de serafines y sostenida en un bello trono de ángeles, viéndose & la 
parte inferior algunos santos, éntrelos cuales se encuentran excelentes 
cabezas. 

SAN JOSÉ. 

La capilla de san José , fundada en las antiguas casas del marqués de 
Aflontemayor r es digna tanto por su parte arquiteetónica como por las mu- 
chas pinturas que encierra del examen de los viajeros. Sobre la clave de la 
Suerta, que se Te exornada do un cuerpo greco-romano, so lee el siguiente 
isiico latino:] 

Bis OENITl TUTOft , JOSBPH , CONJDXQUB PABBNTIS, 

Has. adbs habitat , pbimaqvb tbmpla tbn bt« 

En el altar mayor hay un gran lienzo^ pintado por Dominico Tbeotocó* 
puli, que representa á san José con el niño Dios de la mano. Es obra de un 
mérito extraordinario, en donde si bien se notan algunos de los defectos que 

14 
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caracterizan sus prodacciones» se encuentran también machas y admirables 
bellezas. Hay á los lados del presbiterio dos urnas sepulcrales de mármol, 
colocadas en sus correspondientes hornacinas , que deoen contener induda- 
blemente las cenizas de los fundadores de la capilla, sí bien la oscuridad de 
esta no deja leer las dos inscripciones que existen en el hueco de los citados 
arcos. — En los dos altares de los lados se encuentran también dos lienzos 
del Greco : el del Evangelio representa á san Martín , partiendo la capa con 
Cristo, que se le aparece en traje de mendigo; y el de la Epístola á la 
Virgen con el niño Jesús en sus brazos, que es adorado por dos santas que 
se ven en primer término.— Lástima es que el caballo de san Martin apa- 
rezca tan disparatadamente desproporcionado y que se adviertan tantos 
estravíos en unos cuadros en que está revelándose por otra parte el genio. 
Las cabezas de las santas del cuadro de la Virgen son dignas de todo elogio, 
aunque siempre en la manera adoptada por Theotocópuli en los últimos anos 
de su vida. 

Hállanse en los pilares y muros del templo sobre veinte y ocho ó treinta 
cuadros de diferentes tamaños y escuelas, entre los cuales existen algunas 
cabezas excelentes y dos ó tres lienzos del mismo Greco, que como vamos 
observando empleó gran parte de su vida en enriquecer las iglesias de To~ 
1^0 con sus producciones.— La sacristía , que es una pieza cómoda aun- 
que de cortas dimensiones, tiene finalmente algunas pinturas que merecen 
también examinarse. 

SAN JUÁIf DE LA PBNITEIHCIA. 

La fundación de esta iglesia , que es indudablemente una de las mas ricas 
que tiene Toledo, fué debida al gran cardenal don Francisco Jiménez de Gis - 
ñeros , en el ano de 1514. — El mérito principal de'este edificio, que no per- 
deremos de vista en las observaciones que nos proponemos hacer en la 
segunda parte de esta publicación, consiste en la mezcla que ^ n él se advierto 
de la arquitectura arábiga con la del renacimiento, mezcla que basta para 
caracterizar el estado del arte de edificar á principios del siglo XVL La media 
naranja de su capilla mayor pertenece, pues', á la época del renacimiento, 
al mismo tiempo que se vé apeada en cuatro grandes y graciosas pechinas 
arábigas: el artesonado del cuerpo de la iglesia es enteramente arabesco, 
dando á conocer aquella manera de construir adoptada por Diego López de 
Arenas y otros artífices del mencionado tiempo. 

Mandó construir la capilla mayor el obispo de Avila, don Francisco 
Ruiz, compañero del cardenal Jiménez en el Consejo supremo , como se es- 
presa en la inscripción que se encuentra al rededor de la capilla, concebida 
en los siguientes términos. 

Está capilla mandó hacer bl bevereüdistho benoe don Fr. Francisco Buiz, 
OBISPO DB Avila, del consejo de S. M., compañero del ilustrisimo 

CARDENAL ARZOBISPO DE TOLEDO , GOBEBNADOB DE KSPANA, 
FUNDADOR DB ESTA GASA, SU SRNOR , POR L') CUAL SB BNTBRBÓ AQUÍ. 

Falleció ano de MDXXVIII a XXIIl de octubre. 

El retablo mayor que se halla dividido en diez y seis compartimientos, con 
otras tantas tablas en las cuales se advierte que ya se habia consumado el re- 
nacimiento de las artes , consta de cuatro cuerpos de gusto plateresco , que 
forman un todo bastante grato á la vista. — En el espacio del centro existen 
san Juanj la Virgen y un bello Calvario con el cual remata, siendo doloroso 
que como en otras muchas iglesias de Toledo , se encuentre deUnte de este 
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rico retablo un armatoste de eradas doradas , parto del mal gusto del siglo 
pasado que nada quiso dejar libre de su contagio. — A los estremos del altar 
se levantan dos hileras de estatuas , ocupando el mismo orden que las tablas 
referidas, viéndose los zócalos , frisos y columnillas de los cuatro cuerpos 
citados exornados de relieves del mejor gusto. — En el lado del Evangelio se 
contempla el célebre sepulcro de mármol, que encierra los restos del obispo ' 
de Avila , obra de grande mérito y muy estimada de los inteligentes , si bien 
no carece en nuestro juicio de algunos lunares, siendo el principal que ad- 
vertimos cierto amaneramiento , que parecía ya preludiar la decadencia de 
las artes. — Gompónese de un ancho basamento , en donde se ven las armas 
del obispo, separadas por tres pilastras, sobre las cuales hay tres estatuas, 
casi del tamaño natural , que figuran la Fé, la Esperanza , y la Caridad, 
alzándose en dicho zócalo un cuerpo de arquitectura de dos columnas v dos 
pilastras, que reciben en el centro la urna cinericia. Descansa en ella la 
estatua yacente, ocupando el centro del arco cuatro ángeles que sostienen 
un pabellón jj^legado con riqueza , leyéndose en el friso del referido cuerpo 
esta inscripción latina : 

BEATI MOITVI Qül IK DOMIHO MOIIURTÜB. 

Encuéntranse en los intercolumnios de ambos lados cuatro estatuas que 
representan dos niños llorosos y dos apóstoles , asentando sobre la cornisa 
«una especie de ara» con un bajo-reveueve , esmeradamente esculpido , con 
la Asunción j hallándose á los lados san Juan Bautista y san Juan Evanae-' 
/r«/a, figuras gallardas y de mucho movimiento. — Termina toda esta oora 
con un bello Calvario del tama&o natural , cerrándolo un arco que se levan- 
ta en las columnas exteriores del cuerpo de la urna , ornado de relieves y 
follajes , según el gusto plateresco. — El maestro Alvar Gómez , á quien 
hemos citado anteriormente, afirma en la vida que escribió del cardenal Cis- 
ñeros que fué traido este sepulcro de Palermo , lo cual no puede menos de 
aparecer como cierto, al examinar el carácter de la escultura que lo decora. 

Hay en el crucero dos retablos colaterales, debidos á los primeros anos 
del siglo XVI , en donde existen varias tablas de mucho precio, tanto por re- 
velar el estado de la pintura en aquella época, como por su mérito artístico. 
Las principales representan, sino nos es infiel la memoria, la Natividad, la 
Circuncisión , la Presentación , la Huida d Egipto , y los Desposorios de 
san Joaquín, en el del Evangelio; y san Juan Bautista, la Cena, san Miguel 
y la Resurrección en el de la Epístola. — La reja que separa la capilla mayor 
del cuerpo de la iglesia llama también la atención, recordando algunas de las 
mejores de la catedral : pertenece al género plateresco, y se halla enrique- 
cida por varios escudos de armas , festones y estatuas, concluyendo con un 
Crucifijo que se levanta en su centro. 

Existen, finalmente , á uno y otro lado de la iglesia dos bellos retablos 
corintios, compuestos de los cuerpos de arquitectura, en los cuales parece 
que han querido competir las tres bellas artes. — Está consagrado el del lado 
de la Epistola á san Juan Evangelista , viéndose en el intercolumnio del 
centro su Martirioy hallándose en lo restante varios cuadros, que represen- 
tan pasajes de sa vida, pintados con singular esmero é inteligencia, rematan- 
do todo el retablo con un Crucifijo. El del lado del Evangelio tiene en el zócalo 
sobre que asientan las columnas , cuatro excelentes tablas que representan 
La Prisión del Bautista , á quien se encuentra dedicado , dos Cardenales y 
un san Juan en el desierto : en el centro del primer cuerpo hay un alto- 
relieve del Bautismo de Jesús en el Jordán y otro san Juan en el segundo, 
contemplándose en los intercolumnios cuatro medallas con la Físitacion, 
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san Zacarías ofreciendo sacrificios, el Nacimiento del Bautista y saQ Fran <* 
cisco en oración.— Vénse en el cornisamento dos santos colocados á los es- 
treñios y en el medio un padre Eterno que forma el remate dé todo el reta- 
blo.-— Tiene el coro alto un elegante friso plateresco en la tirante que la sos- 
tiene, y hállase debajo' de él un bonito altar con un^an José qué no carece de 
mérito , siendo notable que en esta iglesia , en donde tan bellas cosas existen 
haya también un retablo churrigueresco. — ^La portada exterior es de gusto 
gótico y sencilla en estremo. — En el interior del convento se encuentran 
aun algunas puertas y ventanas con bellas orlas de araóescos , si bien des^ 
figuradas & fuerza de blanquearlas. 

SAN PABLO. 

La iglesia de esce convento de religiosas gerónimas , cuyo aspecto exte- 
rior no puede ser mas humilde, presenta en el interior algunos objetos ar- 
tísticos ael mas alto precio. — Los que mas llamaron nuestra atención fue- 
ron los dos pequeños retablos colaterales, exornados de cinco tablas cada 
uno , dignas verdaderamente de cualquiera de los primeros Muscos. — Son 
las del medio en ambos altares mucho mayores que las restantes, y repre- 
senta la del lado de la Epístola la Sacra famifía, mientras en la del Evange- 
lio se figura ia Comunión de la Virgen por san Juan Evangelista.— Sobresale 
la última por la belleza y corrección admirable del dibujo , la brillantez y 
trasparencia del colorido , y finalmente por la riqueza y verdad de los ropa- 
jes, pareciéndonos una de las mas esquisítas producciones que guarda Toledo 
en su seno.— Las cuatro tablítas de ambos lados son también dignas de elogio, 
si bien las companeras de la Comunión exceden en nuestro concepto á las 
que rodean la Sacra familia. — Son los dos retablos de la buena época de las 
artes , y están adornados de columnas y pilastras dóricas istriadas, que les 
prestan bastante belleza. 

El altar mayor se compone de dos cuerpos de arquitectura y un ático, 
teniendo el primero ocho columnas, cuatro el segundo y dos el tercero y vién- 
dose decorados también de apreciables pinturas en lienzo, obrasen su majror 
parte del siglo XVI, y de diferentes autores.— En el lado del Evangelio existe 
un suntuoso , aunque sencillo sepulcro, formado de vistoso jaspe negro , á 
escepcion de la lápida en que se lee el epitafio y el escudo de armas con que 
remata. — Constado un arco de medio punto, exornado de dos columnas, 
que asientan en un sotabanco y reciben la cornisa, sobre la cual se eleva un 
cuerpo ático con el referido escudo. — ^Encierra el arco que forma la hornacina, 
la urna cinericia degusto greco romano, y debajo de ella se contempla el 
epitafio citado , concebido en los siguientes términos: 

D. FSRNA2IDUS NlXO GUBVARA PftESID. GbAKÍAT. DONATUS PCaPURA 

BOMAN. ABIIT, BBDllT INDE PACTUS HlSPANLV INQUI- 

SITOB GBlfBRALlS, HISPAL. DBHUM PRASUL ET RBGI A SUPBBIIIS 

COlfSlLIiS, 06 INTBGRITATBH, JURISPRUDENTIAH, PIETATBH, 

gUMMlS PRINCIPIBUS GRATUS; VI XtT ANUOS LXVIIL OVfiTHlSPALI 

▲KHO 8ALUT1S MDCIX.. OsSA POST BIENKIVM 111 PATB1AM BELATA 

AD V IDUS JULII IN VAJORUM SEPCLCHRIS PROPINQt I HOG TÚMULO HOBSTISSIMI 

D. D. 

Al frente de este sepulcro hay otra lápida con una larga inscripción , en 
la cual se mencionan los parientes de don \ ornando Mino de Guevara, enterra- 
dos en esta iglesia , cuyos fundadores hablan sido.— -Las bóvedas del templo 
están adornadas de aristas y crestones de gusto gótico , viéndose á sus pies 
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otros retablos platerescos con pintoras de escaso mérito.— Frente i la puerta 
de entrada hay un altar y á su lado una inscripción bastante antigua , que 
parece ser epitafio del racionero de la santa iglesia metropolitana Juan de 
san Andrés ; que deberá estar allí sepultado. 

LA &BIIIA. 

Conócese en Toledo con este nombre un convento de monjas Gerónimas, 
situado en las inmediaciones de la iglesia de san Torcuato , de que hablare- 
mos después. La suya, que ha sido nuevamente habilitada para el culto divino, 
por haber vuelto á ser habitado el convento por tes religiosas, se compone de 
una sola nave y tiene dos buenos retablos.— El mayor, que consta de dos 
cuerpos , dórico el primero y jónico el segundo, encierra cuatro buenas pin- 
turas que parecen ser las citadas por Palomino con el nombre de las Cuatro 
pníscuas , por representar efectivamente el Nacimiento de Jesús y la Aúortt- 
don de los Reyes , la Resurrección y la Venida del Espíritu santo. — ^Estos 
lienzos , si son los mismos que existieron en el. retablo hasta la época de la 
reunión de las monjas en determinados conventos, son debidos al famoso 
discípulo del Greco Luis de Tristan.— Silban sido trocados por otros , puede 
asegurarse que el autor de semejante trueque ha sido persona de inteligencia 
y conocedor del mérito , pues que lo tienen y bastante las mencionadas pin- 
turas. — El otro retablo colocado al frente de la puerta tiene en el zócalo los 
cuatro evangelistas, viéndose en el primer cuerpo un san Gerónimo, lienzo 
de buena entonación y brillante colorido, y un san Juan en el segundo, ter- 
minando con un ático. — Otras pinturas poseyó antiguamente esta iglesia de 
mano de Pedro de Orrente y del Greco, que no se hallaban en ella cuando 
nosotros la visitamos. Quizá hayan sido después colocadas, al concluirse la 
obra que se estaba haciendo en todo el convento para verificar la traslación 
de las religiosas, y en este supuesto remitimos á nuestros lectores al Fiige de 
España de don Antonio Ponz , donde se citan aquellos , aunaue con la mis- 
ma ligereza que dicho autor menciona muchos pi eciosos objetos , pasando 
otros en silencio. 

SAN TORGUATO. 

• 

La iglesia de este convento habitado por monjas Agustinas , es de arqui« 
tectura greco-romana, á cuyo género pertenece también su portada.—- 
Entre los objetos que contiene el templo dignos de mencionarse , llama la 
atención el gran cuadro del altar mayor , pintado por Francisco Camilo , el 
cual representa el santo titular de la iglesia y convento.— Resaltan en él 
buenas prendas de colorido , si bien se notan algunos graves defectos de 
composición y desdibujo , lo cual hace que no se pueda colocar este lienzo 
entre las primeras obras que encierra la antigua corte visogoda. En el cuerpo 
de la iglesia hay también un retablo de orden corintio con cinco preciosas 
tablas, viéndose en el muro oriental una bonita medalla de piedra sobre-pintada 
que figura la Resurrección del Salvador y en un cuerpecito dórico con adornos 
platerescos. Consérvale finalmente en el mismo templo un ligei-o boceto del 
cuadro de san Mauricio que pintó Dominico Theotocópuli para la capilla 
del colegio del Escorial, boceto muy apetecido de los estranjeros según nos 
informaron y en el cual se descubre el gran talento del Greco. 

LA TRimDAD. 

£1 trinitario fray Jo^é de Segovia « grande imitador y secretario del kfafo 
Bimon de Sojas, fué el arquitecto de la iglesia y fachada de este convento. 
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conduidiis en 1628.-— Aunque ya se veían ias artes españolas amenazadas 
de la decadencia que dio después al traste con las mejores producciones, 
observó Segovia en esta fábrica todas las regias de la buena arquitectura, tal 
como ia comprenden los partidarios de la reacción del último siglo , si bien 
no dejan de traslucirse algunos resabios en los ornamentos de la fachada. — 
Sobre ia clave de la puerta de la iglesia se vé un ángel con dos cautivos , en 
actitud de [redimirlos , obra de regular, escultura, aunque amanerada al- 
gún tanto/ A los lados de estas figuras se hallan en sus correspondientes 
nichos las estatuas de los fundadores, que según indica don Antonio Ponz se 
habían colocado dentro de la iglesia , siendo debidas estas producciones al 
celebrado Pereira , que tantas obras hizo en Toledo. — Gonsérvanse en la 
iglesia algunos cuadros de mérito, y llaman sobre todo la atención el san 
Juan Bautista y san Pedro, colocados en la capilla de la Virgen, éíCrucif^Of 
que existe en la capilla de la nave lateral mas cercana al crucero, y el San José 
que se encuentra en la nave principal, frente al pulpito, obra atribuida al 
autor del cuadro grande del retablo mayor, que ha sustituido al que men- 
ciona Ponz y tanto le hizo disparatar , como él mismo afirma. — Cubierto 
por otro retablo traido de la solaiadde santa Eulalia, el Cristo de ía columna 
que menciona este diligente viajero , no puede juzgarse de su mérito , que 
según las personas entendidas de Toledo debe ser grande: los cuadros que 
existieron en el claustro de Pedro López y en la sacristía de Antonio Pizar- 
1*0 ,' pintor de que hablamos al tratar de^an Justo, han desaparecido del 
lugar que ocupaban, quedando solo en el último departamento un lienzo que 
puede atribuirse con fundamento á Dominico Theotocópuli , el cual repre- 
senta la Fenida del Espíritu santo. £1 tabernáculo que se contempla en el 
retablo mayor , que es de buen gusto, ajuicio de los arquitectos, se com- 
pone de bellos jaspes , asi como la mesa de altar del mismo. 

SJ^lSTA ÚRSULA. 

La iglesia de este convento, asi como todo el edificio, es una de las mas 
antiguas de Toledo y ha sufrido diversas é importantes restauraciones. — 
Consta de dos naves levantadas cada cual en diferente época , viéndose en la 
derecha un retablo de dos cuerpos y de gusto plateresco , enriquecido por 
cuatro tablas colocadas en los intercolumnios y espacips del primero y por 
dos medallas en relieve de razonable escultura.— Son los cuadros dignos de 
aprecio por su antigüedad y las buenas dotes que revelan, representando á san 
Juan, san Cristóbal, san Sebastian y san Antonio, mientras figuran los re- 
lieves citados la Visitación y la Virgen de Belén con el nliio Dios en su^ bra- 
zos. — Resaltan en los frisos y demás ornamentos de la parte arquitectónica 
la delicadeza y la frescura que caracterizan las obras del siglo XVI, no pu- 
diendo menos de ser sensible que la manía de restaurarlo y hermosearlo 
todo, como se decia en el siglo último, haya echado á perder este retablo. 

La bóveda de la capilla mayor , situada en la nave de laiz(|uierda mas an- 
churosa que la otra , está adornada á la manera gótica con aristones y resal* 
tos , .hallánd(yse al frente el retablo mayor , compuesfo de dos cuerpos co- 
rintios , en los cuales hay distribuidas seis pinturas no escasas demérito, no 
dejando de repugnar á los inteligentes el promontorio churrigueresco que se 
advierte delante del referido retablo, destruyendo el efecto que este produce. 
Vése también otro fundado por Iñigo de Torres y su mujer , que contiene 
una tabla apreciable con la Anunciación y á sus lados los dos san Juanes y 
un san Gregorio , (|ue parecen ser del mismo autor que el cuadro del centro. 

Tiene la sacristía un artesonado arábigo con bellas labores de al-haraca y 
dorados racimos colgantes, él cual se halla bastante deteriorado por la hume* 
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dad que se nota eti todo el edificio , amenazando yenir al suelo. — La puerta 
de la iglesia de la parte oriental conserva todavía sobre su clave un cuerpo 
sobrepuesto de arquitectura árabe, y el ábside de la misma que es circular, 
tiene algunos aximecillos con preciosos arcos de herradura. Este convento 
según los escudos de armas que se notan en varias partes, parece haber sido 
restaurado ó fundado por el cardenal Gisneros , siendo digno de la observa- 
ción , sí bien se halla en no buen estado de conservación por la humedad 
excesiva. 

SANTA. ISABEL. 

La iglesia de santa Isabel t^ de una sola nave. La capilla mayor es gótica y 
el cuerpo de la iglesia tiene un artesonado arábigo , conociéndose aunen sus 
arranques haber existido todo al rededor un bello friso de relieve que ha des- 
aparecido debajo de la cal ó el yeso con que se blanquean en Toledo todos 
los edificios. — ^El retablo mayor que es de la época del renacimiento, presen- 
ta en sus intercolumnios ocho medallones de buena escultura que figuran 
pasajes AATestamtnto, rematando el quinto cuerpo con un Calvario. En los 
espacios exteriores de las columnas se ven vanos santos y en. el cornisa- 
mento los cuatro doctores de la Iglesia.— Este retablo es uno de los mas 
apreciables que existen en Toledo en su género. — A los lados del presbiterio 
hay otros dos pequeños de orden dórico con esculturas del buen tiempo: elde 
la Epístola representa el Nacimiento de san Juan Bautista y el del Evangelio 
el Bautismo del Salvador. En los áticos con que terminan se encuentran dos 
estatuas una de san Francisco y otra del padre Eterno. 

A los pies de la iglesia hay también dos retablos : tiene el de la Epístola 
tres cuerpos corintios como los del mayor, y en sus intercolumnios encierra 
pasajes del Nuevo testamento en estimables relieves: el del Evangelio es igual 
en su distribución y sus formas , presentando también buenos medallones 
en los espacios de las columnas y elegantes estatuas , que no pueden menos 
de recomendar estas obras á los artistas. En el muro del coro se hallan em- 
potradas cinco tablas, dos de las cuales nos parecieron bastante apreciables, 
no solo por su mérito artístico sino por lá época á que pertenecen. 

En el muro de la derecha no muy distante áe\ altar mayor, hay una ca- 
pilla consagrada á la Encarnación con una reja de gusto plateresco, com- 
puesta de dos cuerpos y adornada de balaustres el primero y de estípites y 
candelabros el segundo, rematando con un frontispicio dorado , á cuyos 
estremos se levantan airosos candelabros, que le sirven de acroterias. — Tiene 
esta capilla varios retablos y entre ellos uno de dos cuerpos con otro lienzo 
de diferentes tamaños, que son en nuestro concepto copias de otros buenos 
cuadros á que han debido sustituir en aquel sitio. — La idesiaes bastante 
anchurosa en [el interior , viéndose en el exterior exornada de cuerpos ará- 
bigos sobre-puestos que constan de bellos arcos de diversas formas. — ^Es fama 
en Toledo que existe en la parte de la clausura un arco enteramente árabe 
enriquecido de bellas labores y relieves , el cual perteneció á las antiguas 
casas sobre que se fundó este convento: nosotros no podemos juzgar de 
este arco que desconocemos enteramente por la referida clausura. 

Estas son las iglesias de los conventos que mas han llamado nuestra aten- 
ción en la antigua corte española. — Como habrán observado nuestros lectores 
conservan todavía una gratíde riqueza artística , especialmente en cuadros 
pintados en tabla que por pertenecer unos á los tiempos en que la. pintura 
comenzaba entre nosotros a desplegar su maravilloso vuelo, y por relevar 
otros los pasos que fué dando tan encantadora arte , hasta llegar a aquel gra- 
do de esplendor con qué la poseyeron los siglos XVI y XVII , son de mayor 
importancia para estudiar y conocer la historia de la pintura , considerados 
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como otros tantos testimonios irrecusables. — Verdad es que Toledo no solo 
atesora en las iglesias de los conventos , que aun subsisten, esos preciosos 
monumentos : la catedral en sus ricas capillas y las iglesias parroquiales en- 
cierran también multitud de producciones de este género , que como han 
visto nuestros lectores , pueden colocarse en primera linea / aumentando la 
riqueza de aquel gran museo histórico , en donde se halla escrita con tan elo- 
cuentes lecciones la crónica de las artes. 

Algunas iglesias , mencionadas por don Antonio Ponz en su^ Fiaje, han 
dejado de existir desde el año de 1835 en que se verificó en España la esclaus- 
tracion de los regulares. — El convento de Santa Chalina de mercenarios 
calzados y engrandecido por el arzobispo don Pedro Tenorio, que encerraba 
algunos objetos artísticos de nota , se halla destinado á presidio correccional, 
desfigurado ya enteramente ; el de san Agustín r cuyo pórtico era de citante 
arquitectura , ha desaparecido , y el del Carmen calzado ha sufrido igual 
suerte , asi como los de san Bartolomé de la Vega y la Fida pobre , ' que por 
su buena arquitectura hablan merecido los elogios de tan entendido viajero. 
En todas las iglesias que aun permanecen en pié, cuyo número no deja de 
ser exorbitante, como observó con nosotros un digno canónigo de la metro- 
politana, se encuentran testimonios artísticos de los diversos caprichos y 
modificaciones que ha sufrido el gusto eri materia de artes. El autor que de- 
jamos citado, lleno de un celo extraordinario , al contemplar los armatostes 
que con tan poco juicio se pusieron el siglo pasado delante de los bellos reta- 
blos principales de la mayor parte de los templos, no puede menos de pro- 
rumpír en estos términos. «Se ha viciado de tal manera el modo de pensar 
»en esta ciudad y en todas las demás de España en orden á la construcción y 
«ornato de los templos y altares, que es una gran vergüenza el ver cómo se 
»han dado las obras á personas imperitas y cómo se ha preferido á la sólida 
Aarmiitectura el modo mas bárbaro , quimérico y costoso que por ventura 
i>se ha visto en ningún tiempo. Se han gastado montes de oro en dorar dis- 
aparatadas máquinas de madera con el nombre de altares de talla , con gran 
»aaño de los montes , de la magestad de los templos y de la religión misma, 
»á quien se ofende gravemente , cuando para su uso, aun en las cosas ester- 
inas, se mezclan tales estravagancias , que mueven con justa causa la risa y 
vía indignación. — La talla de los altares modernos, prosigue , sobre ser unas 
^^madrigueras de ratones y receptáculos de polvo j cualquier hombre de juicio 
«conoce que son estrañas imaginaciones de entendimientos desarreglados y 
»sin cultura alguna, y por fin que son producciones que las bellas artes ni 
»aun por espúreas quieren reconocer.» — ^Estas líneas, en que resalta desde 
luego el espíritu de escuela , manifiestan,. no obstante, al punto que llegaron 
los estravios en el siglo pasado , atenuando y disculpando el rigor estremo 
hasta cierto punto de los partidarios de la reacción de que llevaimos hecho mé< 
rito, llamada por algunos segunda época del renacimiento de las artes. 

Los conventos mencionados encierran casi todos venerables memorias 
y sepulcros que no pueden menos de prestarles un grande interés histórico, 
por contener lo» restos de multitud de personas reales.— En santa Clara 
existen las cenizas de las infantas doña Inés y doña Isabel , hijas de don 
Enrique 11, y del infante don Fadrique de Castilla , sobrino del rey don Pe- 
dro ; en san Clemente , como dejamos indicado , los de don Fernando , hijo 
de don Alonso el Sabio ; en el convento de capuchinos, inmediato al alcázar 
que fué quemado por los franceses , las de los reyes Wamba y Recesvinto, 
trasladadas por la Comisión de monumentos á la catedral (1); en santo Do- 

(1) Los restos de estos reyes se encontraban depositados en una cueva , que con- 
serva la tradición de haber muerto en ella santa Leocadia, y que se libertó de las llamas 



Í»lNTORESGÁ. i 93 

mingo , el antiguo , las de don Alonso , bijo de san Fernando , y las de un 
sobrino suyo, que debe ser, á juicio de algunos cronistas, D. Juan Manuel, 
bijo del infante del mismo nombre y nieto de Fernando III , y las de 
dona María , mujer de don Alonso , que babia muerto en 1256 ; en santo 
Domingo el Real , las de tres bijos del malogrado rey don^Pedro , llamados 
don Sancbo , don Diego y dona María y las de la infanta doña Juana , bija de 
don Ramón Berenguer ; y en santa Isabel finalmente, las de la reina de Por- 
tugal donalsabe , bija de los reyes Católicos y esposa de don Manuel.— Estas 
noticias que toman nuevo yalor en presencia de los edificios de que bablamos, 
reunidas á las memorias sepulcrales que la catedral toledana encierra en el 
recinto de sus muros , dan á la antigua corte española una grande importan- 
cía bistórica sobre las demás capitales del reino, atrayendo la curiosidad de 
los anticuarios. 



en la funesta época de la invasión francesa.— En esta cueva habla un altar peqot^o con 
uiía estatua de piedra bastante antigua , que debe existir ya en el Museo : en el lado 
del Evangelio se veía el siguiente epitafio: 

Hic tunuilatus jacet rex inclitus Wamba , regum conlempsit anno DGDXXX.— 

Monachus obiit anno DGLXXXIIIIUI^ á c(Bnobio translatus 

in hunc locum ab Alfonso X Legionis , Gastelloe autem IV rege. 

En el de la Epístola se leía este: 

Hic jacet tumulatus inclitus rex Hecesvintus.— Obíít anno DGLXXII; 

Habiéndosele añadido en el siglo pasado: 

Hi lapides sepulchrales, amotis vetustioribus , et tempore ferme consumptis, 

renovati fuere^ servatis superioribus ínscriptionibus de consensu 

regis catholici Garoli III, ab Exceicnlissimo et Iliustrissiino D. D. Francisco Lorenzanai 

archiepiscopo to!etano, anno MDGGLXXVII. 
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S. P. Q. T. CaTHOLICO regí EPIGRAMATA arábiga IMPlfiTAtEtt GENTIS ADHUC 
1N TURRIBUS PORTARCM OSTBNTAMTIA, PhILIFPOS II HlSPAN. RSX GATH. 
AUPERRI F. BT INSGRIPTIONIBUS ANTIQUIS RBSTITDTIS DlTOS UrBIS PATRO- 
NOS iNSGULPi. Anno Do. MDLXV. Joamne Goterrio Tello 

PBiBFEGTO UrBIS. 

No comprendemos en verdad por qué rabones se determinó don Juan 6u* 
tierrez Tellez á quitar y destruir aquellas leyendas árabes que estaban dando 
á conocer al mundo la ilustración y cultura del pueblo sarraceno y que 
serian ^uizá otros tantos monumentos históricos del mas alto jprecio. Solo 
el fanatismo religioso , que comenzaba ya á desplegar en España su intole- 
rante imperio , podia sospechar que sem^antes inscripciones eran injurio- 
sas á la religión cristiana, cuyas ensenas santas habian en todas j^artes hu- 
millado las medias lunas.— Solo el fanatismo religioso pudo privar á las 
ciencias y á la historia de tan apreciahles monumentos , levantando en cam- 
bio un padrón de ignominia para perpetuar su aborrecible memoria. ¡Cuán- 
tos y cuántos inestimables testimonios, cuya pérdida irreparable ha dejado 
grandes lagunas en la historia de nuestra civilización , no han perecido á 
su influjo!... Muchos pliegos pudieran llenarse para enumerar solamente 
tales actos de barbarie que todos los hombres sensatos habrán de condenar 
siempre ; pero no siendo este nuestro principal propósito , volvamos á la 
descripción comenzada. 

Una ancha plaza cuadrada separa los arcos referidos de los que comunie 
can inmediatamente con la población , guarnecidos también de dos torres qu- 
terminan píramidalmente. — Sobre la clave del arco de la fachada queda frente 
á laplaza referida hay otra leyenda : 

^MP. Carolo V. CíBsarb Aug. Hísp. rbgb. Catholico. Sbnatüs tolbtanos 

WIA 8ACRJS PORTAM VETUSTATE COLAPSAH INSTAURAVIT.— PbTRO 

A Córdoba urbis n. praefbgto. Anko salutis MDL. 
En la parte que mira á la ciudad se lee : 

Anno MDL. SerbnisS. Ioann. Carolo. PiAilippo. Carolo. Matrb filio. 

NBPOtB-PRONEPOTB. DIÜTURNAH RBIP. TRANQUILLITATEMPROHITBNTÍBUS. 

Sobre la lápida en que está escrita esta leyenda se vé un escudo de armas 
reales, algo menor que el citado arriba, si bien adornado del mismo modo. 

El puente de san Martin ^ situado en la parte occidental de Toledo, fué 
ediñcaoo por los años de i203 en que una terrible avenida destruyó el an- 
tiguo , cuyas ruinas se encuentran á corta distancia del mismo. Cuéntase 
por algunos cronistas que cuando se estaba terminando , advirtió el maestro 
que dirigía la fábrica un ^rave 'yerro que habia cometido.— Comunicó este 
asunto con su mujer, diciéndole que en cuanto quitaran las cimbras ven- 
dría abajo el arco principal, y aprovechándose la astuta esposa desemejante 
aviso , puso fuego en mitad de la noche á las maderas , viniendo á tierra toda 
la clave de dicho arco y quedando á salvo de esta manera la fám^ de su mft-> 
rido. — Levantado de nuevo y encendida á mediados del siglo XIV la guerra 
civil entre don Pedro y el bastardo Enrique , fue derribado por éste , cuando 
cercó á Toledo , siendo finalmente restaurado á principios del reinado de 
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Enrique III por el arzobispo don Pedro Tenorio , todo lo cual se comprueba 
con la siguiente inscripción latina , que existe sobro la clave del arco de la 
torre que se alza allemlc el rio. 



PonUI, CDJUS BVIHjB IN DICLIVI alteo PIOXIM.e TISUHTÜI FCLHIHIB IKKVSDA- 

TIONK, QUA AUNO DNl. HGCIII SVPBR IPSUM BXCKBTIT , DIRUTtIH 

TOLBTAHI Ifi HOC LOCO «DiriCAVBRUKT. IhBECILLA UOmCOM COHSIUA, 

QUBH lAM AHH» L.SIIBRB HOH FOTBllT , PeTbO ET HeVBICO 

PHATKIBVS rio IBCNO C01ITBNDB^TIBl'S , inTEKlCPTUII. P. TbROMUS 

ABCHIBP, TOLX. BBPARANDUH C. 
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Permaneció el puente sin variación alguna hasta los anos 1690» m que fué 
nuevamente reedificado, como se advierte por una leyenda, caDoaBÍdaea 
estos términos, que se halla en la parte de la ciudad: 

Reinando Carlos II N. S. la imperial Toledo mandó reedificar este 

puente, casi arnunado en la injuria de cinco siglos, 

dándola nuevo ser , mejorado en la materia , reformado en la obra , 

aumentado en espacios y hermosura , en que 
siguiendo el ejemplo de los pasados, alienta con el suyo 

d los venideros. 

En esta inscripción , en donde se deja ver el mal gusto que dominaba en 
las letras, se ha perdido de vista que el arzobispo Tenorio habia reparado 
el puente á principios del reinado de don Enrique III , es decir , tres siglos 
no cabales antes del año 1690 , en que se llevó á cabo la restauración, rei- 
nando Garlos II. — Hubo en este puente una capilla, erigida por losgenoveses 
que residían en la ciudad , de donde salia los jueves santos una procesión 
costeada por los mismos, la cual era muy celebrada tanto en Toledo como 
en los pueblos del contorno. — Al presente no se conserva rastro alguno de 
tal capilla. 

Es todo el puente de sillería y consta de tres ojos, si bien solo por el 
del centro pasa él rio, siendo mucho mayor que los restantes. — Levantase 
á la altura de noventa y cinco pies , y tiene de ancho ciento cuarenta, lo cual 
contribuye á darle erande magestad , al mismo tiempo que ofrece toda la 
seguridad posible. — A. uno y otro estremo se vé un torreón fortisímo que lo 
defiende, los cuales han sufrido algunas modificaciones , perdiendo mucho 
de su mérito y belleza : en ambos se advierte lo arraigada que estaba entre 
nuestros abuelos la manera de construir de los árabes , viéndole en el que 
está á la otra parte del rio encima de la descripción que hemos trasladado, 
una preciosa estatua de mármol que figura al arzobispo de Toledo san Julián, 
debido en nuestra opinión á Berruguete ú otro de los buenos artistas del si- 
glo XVI : — ^á sus pies se hallan estos versos, de que hicimos mención arriba: 

• 

EiBXIT FÁCTORB DbO » lEX INGLITUS , UBBEH 
WáXBA, SVJB GBLBBEBM PBATBIfOBflS GBHTIS HONOBBM. 

La fundación del puente de Alcántara, asentado en la parte oriental de la 
antigua corte de España , se refiere , como su nombre indica , á la época en 

3ue los árabes dominaban esta ciudad. Esta observación que salta á los ojos 
esde luego, se halla comprobada, cuando se lee la antigualápida ^ue mandó 
S>ner sobre el arco primero del torreón de este lado del rio el sabio rey don 
lonso X ; inscripción ^que trasladamos íntegra por contener curiosos datos 
sobre la historia de Toledo.— Dice de este modo: 
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En: bl: ano: de: M: e: ce: b: lyu: annos: de: la: Encainacion: de: nuestro: 
seSor: Jbsu-Cristo: fue: el: grande: diluvio: de: las: aguas: b: comenzó: 
antes: del: mes: de: agosto: b: duro: hasta: el: iueyBs: XX: b: VJ: días: 
andados: de; diciembre: b: fueron: las: llenas: de: las: aguas: mut: 
grandes: por: todas: las: mas: de: las: tierras: b: ficibron: mut: grandes: 
DANNos: en: muchos: logares: e: se^aladamibnte: en: España: que: derri- 
baron: las: mas: de: las: puentes: que: hi: eran: entre: todas: las: otras: 
fue: derribada: una: gran: partida: desta: puente: db: Toledo: que: oto: 
fecha: Alef: fijo: de: Mahomat: Alambri: alcaid: db: Toledo: por: man- 
dado: de: Almanzor: Abo-Amir: Mahomat: fijo: de: Abihamir: Albagib: 
de: Amir: Almoraenin: Hixem: — E: fue: acabada: en: era: de: los: moros: 
que: andaba: en: essb: tiempo: en: CCC: b: IXXXVll: annos: e: fizóla: 
adobar: b: renotar: el: ret: Alonso: fijo: del: noble: ret: don: Fernan- 
do: b: de: la: reina: dona: Beatriz: que: regnaba: a: esa: sazón: en: Gas- 
tiella: b:bn: Toledo: e: en: León: b: en: Galisia: b: en: Setilla: b: en: 
Córdoba: e: en: Mursia: b: en: Jahen: b: en: Baeza: b: en: Badajoz: 
k: en: Algarbe: E: fue: acabada: el: ochato: anno: que: el: reg- 
no: en: el: anno: de: la: Encarnación: de: M: GG: LVIII annos: 
. e: essb: anno: andaba: la: era: db: Gesar: bn:M:G: e:IXXX: 
b: la: de: Alejandre: en: M: e: D: b: LXX: annos: e: 
la: de: Moisbn: en: dos: M: b: DG: e: LI: annos: b: 
la: de: Moros: bn: DG: b: LYH: annos: 

No es menos digno de trasladarse á este lugar lo que escribe el moro 
Rásis en su célebre crónica cuando habla de esta puente « É Toledo , dice, 
«yace sobre el río Tejo é sobre Tejo hay una puente rica é muy maraTillosa: 
»é tanto fué sotilmente labrada que nunca orne puede asmar con Terdad que 
»otra tan buena haya fecha en España. — E fué fecha cuando re^ó Mahomad 
»Elimen. E esto fué cuando andaba la era de los moros en doscientos é cua- 
»renta é cuatro años.» Permaneció el puente sin detrimento alguno hasta 
flnes del siglo XY en que hubo de Teñir al suelo uno de los arcos latemles, 
que fué reparado en 1484, según constado la leyenda siguiente, que se 
encuentra grabada en una lápida de piedra blanca , en caracteres góticos : 

Reedificóse: este: arco: á: industria: b: diligbi^ia: db: Gowbs: 

Manrique: sbtendo: corregidor: b: alcaide: bn: bsta: 

cibdad: por: su: alteza.: En el: dicho: año: de: MGGGGLXXXIIII: 

fueron: tomadas: de: los: horos:por: fuerza: las: 

tillas: de: Alora: b: Losaina: b: Setenil: 

En el año de 1575 fué últimamente restaurada la inscripción del rey don 
Alonso X por don Juan Gutiérrez Tello, reinando Felipe II, y en 1721 se 
hizo el arco de entrada, gobernando la monarquía española el nieto de 
Luís XIV. El adorno de este arco no puede por tanto dejar de resentirse del 
estado en que se encontralMín ya las artes : algunos festones de gruesas fru- 
tas y hojarascas de mal gusto son todos los ornatos que decoran el cuerpo 
de orden dórico de que se compone , levantándose sobre la claTe un escudo 
de armas con las águilas imperiales , cuyas cabezas fueron , s^un nos infor- 
maron , rotas por un rayo , que como el que destruyó el frontispicio de la 
fachada de san Telmo en Sevilla, parece que se conjuró también contra esta 
obra de la decadencia. — ^En la parte interior de este arco se Té una estatua 
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de mármol que representa la Concepción r obra de bastante mérito, si bien 
no está exenta de algún amaneramiento. 

Es el puente de sólida y durable construcción , recibiendo todo el rio por 



el ojo principal^ cuya elevación es extraordinaria, compitiendo con el de San 
Martin, al cual excederá tal vez en anchura. — Ha sido recientemonte eulosado 



y tíene en la parte occidental un alto y grueso torreón ariMgo qne le ainre 
de fortísimo estribo.— Compónése de varios arcos la entrada qne ofrece paso 
á la ciudad, viéndose sobre la clave de uno de ellos un baio-relieve que re- 
presenta á san Ildefonso en el acto de recibir la Casulla con este rótulo 
debajo , en letras góticas : La santa iglesia,— En la plaza, que forma una es* 
pede de esplanada , existen en los estremos de norte y medio-dia dos arcos, 
arabescos también , contemplándose en el ultimo una bella estatua de san 
IMrfonso , con esta leyenda : 

S* ItDIVOnSO DIVO TÜTKLAII TOLVT. DD. ÁNIIO DoM. MDLXXV 

PniLlFPO U HlS». MOB. 

Otras inscripciones se encuentran últimamente en el puente de .^^/icif filara 
que por ser las mismas que hemos visto ya^ al hablar de la puerta de Fisagrm 
y puente de san Martin , no copiamos. 

Desde el pretil del mismo puente se divisan á no larca distancia las rui* 
ñas del célebre artificio de Juanelo que tanta fama ha dado á aquel ingenioso 
lombardo. Al contemplarlas no pueden menos de venir i la memoria aquellos 
versos del festivo y caustico Quevedo con que en su itinerario de Madrid 
á Torre Abad , en donde estuvo preso largo tiempo , dá razón de esta pro« 
digiosa máquina : 

Vi el artificio espetera , 

pues con tantos cazos pudo 

mover el agua Juanelo , 

como si fueran columpios. 

Flamenco dicen que fué 

y sorbedor de lo puro : 

muy mal con el agua estaba , 

que en tal trabajo la puso. 

Pero detrás de estas impresiones pasajeras^, viene el recuerdo de la descripción 
que hace el docto Ambrosio de IVforales de este artificio, y el dolor de hallarle 
nducido al último estremo.— El marqués del Gasto introdujo á Juanelo que 
era de Cremona , con el emperador Garios V, el cual le tuvo basta su muerte 
en Yuste.— Después fué á Toledo y se comprometió á dar agua á aquella 
ciudad y aubiéndoia desde el rio : hizo su modelo y fué aprobado , llevando á 
cabo la obra en los términos que aquel ilustre escritor refiere.— -« La suma 
nde ella , dice, es anejar ó engoznar unos maderos pequeños en cruz por en 
»medio y por los estremos de la manera que en Roberto Valtumio está una 
«máquina para levantar un hombre en alto , aunque esta de Juanelo tiene 
«nuevos primores y sutilezas. — ^Estando asi todo el trecho encadenado , al 
«moverse los dos primeros maderos junto al rio, se mueven todos los demaa 
«hasta el alcázar con gran sosiego y suavidad , cual para la perpetuidad de 
«la máquina convenia.— Y esto ^a parece que estaba hallado por Valtumio, 
«aunque, como dije , Juanelo le añadió tanto mas en concierto y sosiego del 
«movimiento que es sin comparación mas que lo que antes habia. — Mas lo 
«que es todo suyo y muy maravilloso , es haber encajado y engoznado en 
«este movimiento de la madera unos canos largos de latón cuasi de una braza 
«en largo , con dos vasos del mismo metal á los cabos , los cuales subiendo 
«y abajando con el movimiento de la madera , al bajar el uno vá lleno y el 
«otro vacio , y juntándose por el lado ambos, están quedos todo el tiempo 
«que es menester para que el lleno derrame en el vado.— En acabando de 
«hacerse esto , prosigue Morales , se levanta para derramar por el cano vacio 
«y el que derramó ya y quedó vacio , se levanta para bajarse y juntarse con 
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1^ lleq^ deati^^ue Umbíen se baja para bencbirle.— Asi los dos Tasos 4d 
»ua caao están^Igiina vez vados , teniendo sus dos laterales un vaso lleno», 
«yéndose guardando asi que el que tuvo un vaso lleno, luego queda vacio 
»del todo y el vacio del todo tiene lu^o un vaso lleno, y siempre entre dos 
Dllenos bay un cano con dos vacíos.— Esta es la suma del artificio.» 

A juzgar por esta descripción del cronista cordobés , testigo ocular y aue 
no tenía ningún empeño en darle importancia , la máquina de Juanelo debió 
ser verdaderamente maravillosa; lo cual no puede por otra parte ponerse en 
duda , cuando se considera que el mismo artífice bizo una estatua que iba 
desde su «asa & • la del arzobispo y tomando allj la ración de pa;^^ do carne, 
hacia varias cortesías , volviéndose á la casa deiuanelo. de donde tomó y 
conserva la calle en que éste vivía éí titulo del Hornee de palo. Seeun el di- 
Gj^ dd entendido Morales, debió ponerse la estatua de aquel en el artificio 
mencionado , así como la inscripción fatina que en prueba de su amistad y 
admiración compuso el mismo , concebida en estos términos : 

jAIfBLO TUAlUlfO CtBMOlIBlfSI ABTBRI OLIX OPIFICII JBMOLARI IfÜHC N ATÜEJB 

IH AQUIS DOMlTOai. AmBBOS. HoRALBS COBDUBBHSIS BBGIDS HISTOBICUS 

BBHB VALERE ET PERFECTO JAM STUPENDO TOLBTAlfl AQCBDUCTIJS 

M1RACUI.O 9 SI POTIS ES TARTA VIRTUS QUIBSCBRB. 

Unepigrama compuso también este respetable escritor al mismo asunto, que 
pueden leer los curiosos en sus obras. — La del artificio, que debía conser- 
varse aún en tiempo de Quevedo , no duró tanto como algunos autores, y 
mas aue todos el pueblo toledano, hubieran deseado.— Solo se conservan de 
aquelU prodígiosa*máquina algunos arcos de ladrillo, para recordar á los via- 
jeros el nombre del famoso italiano que acometió tan inaudita empresa, 
cuya importancia y cuvas dificultades pueden únicamente apreciarse á vista 
de sus ruinas. — ^Juanelo murió en Toledo el ano de 1585, habiendo tenido 
la gloria de merecer la amistad y el aprecio de Carlos V.— La ciudad impe- 
rial mandó acunar una medalla en honor suyo, y su retrato, hecho por Ber- 
raguete, se conserva, como ya hemos dicho, en el Gabinete de, historia 
natural de las casas arzobispales , en donde lo mandó poner el cardenal de 
Lorenzana. — El maestro Valdivieso en su Sagrario de Toledo le consagra 
finalmente estos versos : 

Del lombardo Juanelo atento mira 
el artificio, que por sí se mueve, 
como reloj que con sus ruedas gira. 
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EñU» ttÉáeñib estableciiiijento , en donde se han reunido multitud dé cüa* 
drbs qtie pertenecieron k ios conventos suprimidos , existe en ei de san 
Pedro ¡Mnir, local en donde sehalla también ia mblíoteca, compuesta de,treinta 
v^ voMtnenes.'^Aunque his obras de mérito que en él se conservan no 
correspWdiM étí manera alguna at gran námero délos lienzos recogidps , por 
haber eoncurrido' X fórmtfr él Ifínseo nacional Ae la corte parte de los que 
mas llamaban h atención de Xoi inteHgentés, todavía és digna de eximapi la 
coleodon de sai^ 'P^f o /ffífr/ir , si bien por causas que ignoramos, sehalla 
ghordasHioar^ntéfamente. — Atfles de que pasemoá á dar razón d!e las pro- 
ducciones que de mas mérito nos han parecido , no llevarán á mal nuestros 
lectores, el que apuntemos algunas noticias sobre ef edificio. 

Labróse , pues , este en el terreno que ocupaban las ca^s de doña Gjuio- 
mar da Menéses, Aiujer del Adelanutcf(y de Cazorrla , Alonso Tenorio die Suva, 
exlendiéiidoáé táÉQibien á otras de men'o^ importancia y á una calle púbfica, 

r\v lo qucf fuedáei eonVetito obligado á dar pa)so boif su claustro procesional 
1m babilsfntes de Toledo en todas las boras det 'dia. — Reedificado entera- 
mente* en nías cercanos tiempos, conforme á las ináxiínas de la arquitectura 
greeo-roiiianfei , vino á ser nno de tos principales conventos tanto por so 
magnitud, eomo por la belleza de sü templo. ^Tleltié éste una portadla , con* 
tigua á la torre arábiga de san Román , pompue^a de dos columnas y dos 
pUastras corintia^ que forman el prhner cuerpo , en cujros intercolumnios 
existen^dos excelemces estatuas aue figuran la Féy la (7arll/a//, producciones 
cuerdamente atribuidas al celeberrímo Atonsb de Bérruguete.— Sobre el cor- 
nisamento dek referido cuerpo se alza otro que contiene una estatua del 
santo totxelar , olnra también de mucho mérito, aunque inferior en nuestro 
concepto é las oitadas. -^Concluye la fachada con' un escudo de' armas 
reales , formando tinlodo, en donde á pesar de preludiarse ya la época de 
la decadencia de las artes , abundan las bellezas. — La iglesia, que es grandiosa 
»y mny odebrada de los adictos á la arquitetura greco-romana, consta de tres 
kaveay otriis capillas agregadas.— El altar mayor que se encuentra en la 

SlnctMl, annqve despojado de los buenos cuadros que lo decoraban , debí- 
B á nniy Juan Bautista Maino, maestro de diseno de Felipe lY , presenta 
aun aigon interés en su parto arquitectónica. — Conservil también las está- 
laaa y relieves que enriquecían sus dos cuerpos , dórico el primero y jónico 
al segundo , y vese en el tercero un buen Calvario de talla , que le sirve de 
témalo. 

A uno y otro lado del crucero se han colocado últimamente los dos se- 
pulcros que existían en el convento del Carmen Calzado , el cual ha sido de 
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molido. — ^Pertenecen ambos á los condes de Fuen-salida , descendientes del 
limoso cronista de Enrique II, Pedro López de Ayala, y que llevan el mismo 
nond>re que éste.— Tiene cada enterramiento dos estatuas de mármol arro- 
dilladas ante reclinatorios, las cuales aunque de escultura algún tanto 
amanerada, son dignas de la consideración y estima de los viajeros enten- 
didos. — Adviértese a primera vista que fueron ambas estatuas hecbas al 
mismo üemp%v9t b enal^se lia eomeMa M aiMbród^iaK) 41 vMEir al fun- 
dador delNcimdam de Fuen-salida de! mismo modo que á su biznieto , siendo 
tan parecidos los rostros tanto en las estatuas de los varones como de hs 
señoras, que ficUlmente pueden confundirse.— El epitafio del primer conde 
que parece un árbol genealógico , está concebido en estos términos: 

Aquí tack D. Pbmo Loras db Átala qub sb haixobn la toiia db 

Abtbqubba t»B8B abato los infahtbs db Gbahada qub vbhiah a sooobbblla. 

fob aposbrtadob matob dbl bbt t pb su cohsbjo t algaldb 

VATOB BB TOLBDO, HUO DB D. PbDBO LOPBZ OB AtaLA, CaKCILLEB 

. HAYoa DB Castilla , mibto db Hbbiian Pbbbz db Ar ala.t buhisto 
' DB Pbbo López db Átala, adelantados de Mubcia, bicos hohbbbs t . 

SBNOBES DE LA CASA DB AyALA, DESCBNDIBFITES DEL IREAETB 
PON VBLA« PamEB SBSoB de la DISMA casa, HUO DBL BBT DON SaHGHODE 

Navabba tdbdoña Blanca, hija del peincipb de Nobhandu. 
MuBio AÑO DB HCCGGXLIV; fue instituidob dblhatobazgodblas - 

villas de fuensalida t hubcas t ladeó las gasas de 
Toledo. Esta aquí también su xugee, dona Elviea de Castañeda, . 

DESCENDIENTE DEL CONDE DON RUBIO DB MUBNBÑA , HIJO DBL BBT DB LBOK. 

El del lado opuesto dice así: 
Aquí TACE D. Pbdbo López de Átala, cuabto conde pe Fcbníauda, 

COMENDADOB MATOB DE CASTILLA T MATOEDOMO DBL BBT FELIPE II , T DE SU 

CONSEXO DE Estado , hijo de D. Alvaeodb Átala t doña Catalina 

HaNBIQUE , HIJA del MANQUES DEL AOCILA T DB DOÑA Ana PIMENTBL, 

CONDE DE BENAVENTB, BIZNIETO DE DON PeDBO LoPBZ DB AtaLA, 

FBIMBB CONDE DB FUBNSALIDA T BICO HOMBBB.— ACBBCBNTÓ SU CASA CON LA 

VILLA DE LlLLO T ÓTEOS BIENES T OBBAS PÍAS. SlBYfO DESDE 

SIETE aKoS al BBT DON FeLIPE II T HALLÓSE BN LOS CUATBO CASAMIENTOS 

SUTOS: PASO CON EL i INGLATERRA T FlANDES T PELEO 

EN LA TOMA DE SaN QuiNTlN Y EN OTEAS GUEHEAS CON FBANCBSES. 

^Envióle el bey al bmpeeador Maximiliano U i Yibna a 

TBATAB negocios DE IMPOETANClA. MVRIO AÑO MDXCIX A XUI DE . 

AGOSTO.— Esta aquí también su mugeb doña Magdalena db 

CÁBDENAS, nUA DBL DUQUE DE MaQUEDA T DOÑa MaBIA PaCHECO, 

HIIA DEL MAESTBE DON JUAN PaCHBGO. 

A los lados del presbiterio bay dos capillas : en la de la derecha se conservan 
dos estatuas de piedra arrodilladas, que representan al célebre poMaGardlaao 
de la Vega y á su esforzado padre : en el lado de la izquierda hay otra 
estatua que. parece figurar á don Pedro Coto Cumeno , prior de SantiUana 
y fiscal del santo Oficio , muerto en 1583. Son estas estatuas bastante apre- 
dables, especialmente las dos primeras que están cubiertas de annadiuraa, 
teniendo cada cual un manto ala espalda.— Existe todavía una capilla del 
templo primitivo , inmediata ¿ la nave de la Epístola, y en ella se contwDpk 
un epitóflo en caracteres monacales de no tml lectura que dice di" este 
modo: 
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Aquí: tacm: il: mot: robls: gábalubo: Alomo: Garbillo: m : GvniAir: 

Gov: kl: «Jt: kobli: caballbro: Juah: Gamillo: »b: Tolvbo: , 
sv: vami:, cmrAs: Aimut: Dios: hata:» bl: gval: i allb€io: htbtbs: XXI: 

bb: sbtibkbbb: anno: »b: MGCGIII: ahbos: 

Venamos ya i dar ateuna idea de los cuadro» que eneierra el MuseOf 
ealabieciniieiiCo qve puede enriqueoerae con el tiempo basta el punto de 
llagar á ser uno de los Buejores de España. Ningikn órdén guardan los lienzos 
que ahora se hallan en él colocados y por esta causa los mendonaremos, 
ateniéndonos solo i su mayor ó menor importancia.— Laproduccion qué inas 
directamente atrae las miradas délos inteligentes es una Sacra famitía debida 
al atrevido v vigoroso talento de José de Rivera , cuya firma jm reconoce en 
uno de los ángulos del cuadro. La Virgen aparece con el niño Dios en sus 
braios, viéndiom i sus lados san Juan niño y san José que ha suspendido 
su trab^o* para contemplar las gracias del hijo del Eterno. La composición 
es sencilla en estremo y animada , el colorido pastoso y brillante , y el 
daro-oscuro fuerte y vibrado, pudiendo asegurarse que es esta una de las 
producciones que mas caracterizan el talento del Spagnoktto. 

Un san Bartolomé de cuerpo entero y tres evangelistas de medio cuerpo 
de tamaSo natural , pueden atribuirse con bastante fundamento al mismo 
autor , si bien nosotros creemos que este juicio es algo aventurado. — Tanto 
el san Bai^o/om^ como los demás santos estindibujados con mucha corrección 
y no menor valentía, revelando aquélla belleza que se propuso por tipo en 
todas sus obras el pintor valenciano, lo cual se confirma al observar el 

Krtído del claro-oscuro y la fuerza del colorido.— Estos lienzos que se 
lian en diferentes salas del nádente Museo, deben llamar siemplte la 
atención de los viajeros entendidos. 

Un san Bernardo de jéídra, cuadro de figuras del tamafio natural , y tH 
excelentes paños, recuerda también la escuela valenciana.— El colorido no es, 
sin embargo, tan brillante como debiera , por lo cual desmerece no poco esta 
producdon, cuyo autor ignoramos. 

UnaCrueifixiany que no faltará quien atribuya iPedrodeOrrente, atendien- 
do á la manera conque está pintada y á la casta de colorido, se halla también 
en los salones de san Pedro mártir. El dibujo aunque algo descorrecto , no 
carece enteramente de verdad y atrevimiento, y el colorido es pastoso y 
trasparente , abundando en tintas rojizas que le prestan mucho brillo. 

Formado por Alonso del Arco hay un retrato de cuerpo entero y tamaño 
natural, que representa á la reina dona Mariana de Austria, madre de 
Garlos 11» el Hechizado.— Pintólo en 1696 , recordando indudablemente loa 
magníficos retratos del gran Velazquez y vistióle un mongil que recogiendo 
el rostro le dá mayor realce , viéndose en lo demás cubierta de negro. La 
cabeza es de buen efecto , pareciéndonos el colorido bastantejpastoso y. bello 
y el ropaje no mal estudiado. Vése en primer término un niño ^ue sostiene 
un taijeton con el nombre de la reina , el cual no carece de gracia, y aunque 
el total del lienzo no presenta toda la armonía que fuera de desear, no deja de 
ser apreciable. 

Menos recomendable es la aran Cena pintada en 1691 por Simón Vicente 
Soler, manifestando el grado ae decadencia á que babian flecado ya Jas artes 
en aquel tiempo, y no hemos querido no obstante dejar de citarla por tener 
aleunas buenas cabezas , en medio de las desproporciones de su dibujo y 
falta de filosofía en la composición.— Otro lienzo que representa el mismo 
asunto en figuras algo menores que el natural atrae las miradas de los 
inteligentes , si bien en nuestro concepto es tal vez una copia. Sea lo que 
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qaiera, es tocierto que los paños están mejor comprendidos y plegados con 

m9;acintelkieiu:i&,«BÍ0DinoÍis>i]BbiBus.eatiietaa «■al»«obi«ftaM'<as4fr' 
san Jaanj Jud»SrpRfient%ndo>cadaiiiual difeneBias tipas, t <^ i > 

, 0«bo retratos de reli^sos de la i^riltn tlt- mii ftownlin . myirrtn^i titt 
representar otros taptos personales «iél^«s, sMCMea tamWn mencionarse 
por la naturalidad conque están pintados ; no debiendo pasarse en silenciólos 
doce ó;ralos que figuran otros tantos iusíQS de carden<fi(s, atpbuidAS at 
discípulo del Greco, Lois Tristan, entre los cuales sfi coitfeaipla «1 cettyfo 
d«l famoso cardenal Tarre-c^ema^l. , -. 



'Eiika éstos cuadros desempeñados con bastante Tranquéza y teaesiría y son 
todos de un efecto eitraordinario, hermanándose en ellos la brillantez y, 
béflefa de las tintad con la corrección del diseño. 

' Vn'Santo Entierro Se aa efecto picante y un apostolado, con buenas 
cabezas y manos , ejecutado con inteligencia y valentía tanto en el dibujo 
como en la manera y el colorido, atraen las miradas de cuantos visitan á 
san Puíro ^(íriítV.— Ignoramos nosotros quiénes sean los' autores de estos 
lienzos,, y sin embarco creemos que pueden contarse en el número de los que 
embelleced el naciente Museo. 

iStA Sacra familia Ae buen dfbnjo y concluida esmeradamente; un san 
Pedro libertado por el ángel , obra de raro y agradable partido de luz, aunque 
de descuidado diseSo; un retrato del conde Hela Moncloa en su infancia, 
cuadro que no faltará quien atribuya á Alonso del Arco ; ' un san Gerónimo 
leyendo con anteojos , cuya buena manera y agradable colorido hacen 



sospechar que sea produedoii de Vicencio Cardnci ; nfí san Jkem y un s$n 
José j analmente un san Pedro arrepentido que bien pvdiéra tenerse por 
creación (!te Tristan , son las obras qne pneden elasiflcarse Mijo el título .de 
Escuela caseeHaha ; si bien este tníbajó requiere siempre rt iffsts maduro 
examen. — Escasos son los lienzos que tiene en el Museo de Toledo ia escueta 
s^viUana, y no es tampoco notable el número de los que pertenecen á las 
itatíanas.'-'Etíirt los cuadros que recuerdan la esicttela de los VelazquiMs y 
MnriHos deben mencibnarse un san Diego de Atcatd, figura de muclm espré- 
sionjrdebten dibujados estremos; un san Isidoro dt buen colorido ( un 
san Elias , cuya cabeza está yalientemente pintada; una santa Ana con la 
Virgen, obra de composición sencilla y agradable y un san Pedro deJrbuésún 
el martirio. Entre las que mas se acercan á la manera de los buenos autores 
italianos pueden también contarse un Jesús muerto , producdon que lilgunos 
atribuirán á Polídoro Cafavagío ó á alguno de sus discípulos; un san 
Fícente predicando , obra tenida por de Lucas Jordán y una Sacra famUiá 
de autor desconocádo. 

Encuéntranse ademas de estos tarios cuadros notable^, tales como una 
bataUa , en que anarece el beatto lorenzo de Brindis , pintada por el capu- 
chino fray Rafael Romero , obra muy concluida ; una cabeza de anacoreta 
raramente pintada aunque de buen efecto, y sobre todo un magniAco busto 
de san Gerónimo en d acto de oir la trompeta del final juicio, figura Hena 
de inspiración y defé, que merece el aprecio de los inteligentes.— Deben 
examinarse finalmente nueve tablas, que pueden tenerse como monumentos 
htstóricois, por pertenecer á la época que precedió áladel renacimiento, y que 
á pesar de los defectos peculiares de aquála rara escuela, abundan en belle- 
zas, dignas de admirarse. — Representan pues, la Jdoracion de tos pastores, 
la Adoración de tos ángeles , la Firgen, con el niño Dios en su regazo, lá 
jénuñciadon , Jesü^ con lin ángel que le dá frutas , el BmMümo , los Azotes, 
la venida AxX Espíritu Santo y la ^^(^vnppn.r^Llaman la atención entre todas 
\^venidaáe\EspltiluSantf>y\i^ Asunción, que^demas de car^r de los defec- 
tos ordinarios de aquella época, tiene un dibujó Bastante ¿óií^ecto y los panos, 
aunque de la 'manem gótica, bien plegadés, apafecieado la copiposicion 
bastante bien entendUi , cma^fiie. es vmy do «alMaaraíempre , y que alli 
resalta mucho mas pqr }a jépoca.-r-Hay en la tabla qjue . figura la Asunción 
un paisaje con buena lontananza , viéndose bien comprendidos los términos 
y notándose en la parte superior en un templete gótico de Inenudas labores 
elpadre Eterno y JesAs.eii actitud de recibir á la santa Vii^n.— Otras tres 
tantas que figuran la caUe de la Amarjgurq , el Calvario y la Resurrección 
completan el oratorio que fué iraido por el jefe político, don Joaquín Gómez, 
de la villa de EscMim "con tñny buen acuerdo.-^Mudio HM)nvendria que la 
comisión de Mommento» 4e Toledd hiciera igaalespeaqviaaB por los pueblos 
de aquella provincia , seguirá de eo^Qtr^ ;io pocas preciosidades de este 
género. 

La siltcria del eoroáe sanPedro Mártir, conservada en el mismo local que 
ba ocupado desde un principio, es eivo^de )os objetos ^e encierra el Museo 
dignos de estima vf-IKo.pp^^mos dejjai: de coftfewr aqpi quOidespues de haber 
examinado la magnifica sillería de la catedral, se exige mucho á los monu- 
mentos de este género , porque no es fácil que se borre tan pronto la 
impresión de aquella sublime obra del siglo XVL Pero considerando 
aisladamente la silleria de san Pedro Mártir, preciso es convenir en que tiene 
muobo mérito , especialmente en las cabezas de los sanios que se encuentran 
en los respaldos ue las cincuenta y cinco sillas de que se compone la hilera 
superior , quetlebíó ser ocupada por los frailes de misa , teniendo asiento en 
la mferior los coristas y legos. Decora la primera un cuerpo de arquitectura 
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de ¿rden dárieo y remata con adornas de poco gusto y no bien ejecutada 
taUa ; yiéndose en d centro del coro un fadstol de forma octógona en su 
primer cuerpo , exornado de columnas jónicas según el gusto plateresco, 
siendo el atril piramidal y ostentando dos graciosos frisos de relieves par 
coronamiento. 

Divide el cuerpo de la iglesia de la capilla mayor una gran reja de hierro, 
compuesta de dos cuerpos , adornados de bellos frisos y entalles, acabando 
el segundo con varias estatuas trasparentes y varios candelabros j floreros, 
alzándose en el centro un Crucifijo, obra al parecer de mucho mérito. 

En la sacristía , pieza anchurosa y de agradable aspecto , cuyos muros 
están revestidos de dos cuerpos dóricos , se guardan últimamente varias 
estatuas de santos de tamaBo natural , dignas de aprecio v algunas lápidas 
romanas con inscripciones sepulcrales , habiéndose trasladado no ha mucho 
la estatua, de santa Catalina , que estaba en la portada del convento de la 
Merced , obra de buena ejecución y propia de un Museo. Ya que hablamos 
de esta estatua, no nos parece fuera de propósito el apuntar que cuando nos- 
otros visitamos á Toledo , encontramos en las ruinas de san Agostin dos 
bellisimos enterramientos de gusto plateresco, los cuales pertenecían á los 
condes deBIelito v estaban amenazados de próxima destrucción. £1 carácter 
que nos daba el desempeñar la secretaria de hi Comisión central de Monu^ 
montos del reino y la nuena disposición del jefe político don Francisco Es- 
cudero, fueron parte á que, auxiliados por esta autoridad , y por los cono- 
cimientos del apreciable ióven don Pedro Pablo Blanco , pudiésemos 
rescatar de entre los escombros aquellas preciosas joyas de las artes.^La 
Comisión de Monumentos de Toledo entiende en la actualidad en la coloca- 
ción de los sepulcros de que hablamos , en un lugar digno , en san Pedro 
Mdríir ; no pareciéndonos fuera de propósito el poner aquí los epitafios 
atinos en la forma en que están escritos : hé aquí d del conde de Mehto: 

Ad VlATOaSM. 

DlDAC.8 HOC TBOITUa TÚMULO MSNDOCIS. ILLC 

001 DBC.s! HlSTAlfiB NOBILIS GBHTIS UAT 

HOír ABTia HtnC mOVAILB HOA OLOA BBLLI 

BBFIlf IT ATQÜE AÜIM.M TELA GBUBHTA XUVAK8 ; 

HOC NOVA TBSTATUa' VIBTUtlS f ACTA SUPREMA 

QUBM FAMA VOLAT CUHCtA FBR OBA VIBOBUM. 

Este es el de su esposa: An viatobEm. 

Illa hispahobn claba db sAwniB bboum 

OBTAOUB OALLOBtM HiC Aka LA GBBDA JACBT, 

VBEMTAQUB CUHCnS AVIM. TIBTUTfB.B AUXIT 

BBNATOS PATBUQÜB MÁXIMO HOBOBB SUA 

HJtC QUJB QUJI PB^T BBQDIBSCIT SPIB.S ASTBIS 
ATQUB IMPLBT NOMB 80L1S VnA QUE DOMÜM. 

Los caracteres de estos epitafios son alemanes.— El ilustre conde de 
Melito, cuyas cenizas mendigan ahora un asilo, gracias al vértigo revolucio-^ 
nario de la miserable época en gue vivimos,, fué uno de los mas señaUdos 
varones que tuvo España en el siglo XVI ; habiendo merecido que el empera- 
<ior don Carlos de Austria lenomorára virey de Valencia, asociándolo á don 
Juan de Lanuza y al cardenal Adriano , para gobernar la monarquía espa- 
fiolS) durante sus primeras ausencias en Alemania. 



LA FABRICA DE ABHAS BLANCAS. 



Pretenden algunos escritores toledanos que desde los tiempos mas remo- 
tos han existido en aquella ciudad fábricas célebres de armas blancas, lle- 
gando á asentar como cosa demostrada, que ya en la época de Augusto eran 
tenidas en gran precio. — ^No creemos que este asunto sea de tal importancia 
para nuestro propósito que exija el que nos detengamos aquí á dilucidar si 
son estos hechos ciertos, ó si el entusiasmo de dichos escritores, los ha llevado 
al estremo de admitir como tales cosas que vistas con mayor madurez, 
no participen acaso de la veracidadindicada. Sea de esto lo que quiera, creemos 
que no puede negarse á Toledo la gloria de haber suministrado desde antiguo 
toda clase de armas para los ejércitos de nuestros reyes, por lo cual ban lle- 
vado algunos maestros el titulo de sus espaderos, si bien no estaban sus talleres 
cerrados á cuantos deseaban adquirir toda clase de armas. — Los mas famo- 
sos maestros que han usado de aquel distintivo , grabando sus nombres en 
las espadas, han sido Nicolás Hortuño, Juan Martínez, Antonio Ruiz y Dio- 
nisio Corrientes, quienes fabricaron toda clase de armas, alcanzando en 
diferentes épocas privilegios reales y exenciones , que dando mas desabogo á 
aquella industria, facilitaban al par la conducción de los útiles .necesarios, 
avivando este género de comercio tan necesario en tiempos en que no se 
conocían otras armas, y eran las guerras tan frecuentes y duraderas. 

Fué teniendo de día en dia mayor ensanche aquel gremio, máxime cuando 
los ejércitos españoles sujetaban la Europa bajo los pendones de Carlos Y, 
I>or lo cual fué menester que se sometieran á ciertas pruebas para poder 
ejercer dicho oficio, y cuidaron los corregidores y ayuntamiento de la ciudad 
que no se dedicasen á él mas personas que aquellas conocidas por sus bue- 
nas inclinaciones y ^stumbres.— Empezó sin embargo á decaer el prestigio 
que alcanzaba España con la muerte de Felipe II ; el uso de las armas negras 
se hizo mas general , y aquellos talleres en donde pocos años antes se haoian 
reunido tantos brazos para el trabajo , comenzaron también á estar desiertos, 
llegando en fin á verse en la mayor decadencia las espresadas fábricas. 

Subió entre tanto al trono de España la casa de Borbon , y llegó á ocupar 
la silla de sanJPernando el gran Carlos III, cuya memoria será siempre grata 
jiara los españoles.— Nada habia hecho en esta nación antes temible y yicto- 
riosa , decadente ya^ olvidados sus maravillosos triunfos. — Carlos líl con la 
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Entre las madiai bchadas que se conservafi en Toledo , que lltiiitn i 
cada pasóla ateneíon de los viiyeros , merece meaeionarae la de una antiK«a 
casa inmediata al conirento de sania Onula , qne pertenece, i juzgar por la 
opinión general, al mayorazgo de los Toledos.— -Gompénese dicha portada 
de un arco apuntado , sostenido |M>r varias columnas ocbaTadas, á cuyos 
lados se levanta otra hasta recibir un sencillo cornisamento con que 
termina. — En el centro del arco se encuentra un escudo de armas con dnco 
barras atravesadas, el cual se vé sostenido por dos perros , rodeándolo dos 
vastagos de frondosa yedra que se derraman por tomi la parte superior de 
dicho arco, encantando la vista con la delicadeza y gracia ¿t la talIa.--<kMrta 
la ojiva una arquitrabe revestida de ^ndes hojas de yedra , en cuyo abede- 
dor hay una orla con la siguiente inscripción latina en gruesos y claros 
caracteres.monacale8: dice de este modo: 

DomilUS CVSTODUT IHTaOITOtf TODII BT BXITUM TTlJlf, 
SX HOC HOHC BT ÜSQDB IB SJlCOLUli SíBCULI. 

El espacio que resultaba desde este arquitrabe hasta el pavimento era el 
lagar ocupado antiguamente por la puerta.— Al presente se vé tapiado en su 
mayor parte , baJbiendo quedado una entrada harto mezauina , que desdice 
en gran manera de toda la pintoresca fachada.~Ningun objeto encierra esta 
casa digno de mencionarse en su interior : sin embargo en el muro que dá 
frente á la puerta del convento de santa Úrsula , se contempla un belfo axi« 
mez árabe de dos arcos., apoyados en una esbelta columna, que los divide.— 
Es este un objeto digno de estima , que comparado con la portada referida 
puede servir como prueba de las observaciones que nos proponemos hacer 
en la secunda parte de esta obra consagrada á los edificios arábigos, demos- 
trando el uso promiscuo que se hizo entre nuestros abuelos , de la arquitec- 
tura gótica y de la musulmana á fines del siglo XV , y aun á principios del 
siglo XVI. 

La portada de la casa de los Toledos es, finalmente , digna de la estima- 
ción de los inteligentes y curiosos viajeros, como una muestra del estado de 
las artes en la época referida. 
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Ar^«lBctMr« araba.— Aviorts aOranieffoa y espaAales»— DavIeB coa qw ba «do vú(o por loa 
arqoiteetos esta géaaro.-^Nacandail de sa asUidio. — Su origen. -^)pHMoaai distiatai lobra etla 
piittto. — Primero» monitmenloi. — Período de imitacioB.— -La netqnila de G4rdoba.«— Conrpi* 
ración con oirox edificios notables. — Sn estension, sos ampliaciones. -r-BI alcáiar do Zabara h 
Zebra. — Caracteres de este primer periodo. — Periodo de trnoMcion. — Su carácter. — Pi>r¡odo 
propio ó arquitectura árabe andaluza. — La Alhambra de Granada. — Níueva ornamentación: su 
nMMBclalnra.— Alcáiar da Sevilla. — La Giralda. —Periodo de decadencia: arquitectura moza- 
raba ó moriioa. — Época de don Jaaa U.*— Época de loa reyes católicos.— 4];QBqaáata de Qra^fH 
da.— La casa de Pilatos en SeTÍlla.— La sala capitular de la catedral do Tolodo.-^Uaiüaaaion 
de las ¿pocas citadas.— Reyes de Toledo.— Sos mtzqiilas y adifieiot.-^SI brocal dol a^be de 
san Pedro Mártir.— 



Uno de los estudios mas amenos y que mas interés ofrecen á la arqueo- 
logia de los tiempos medios, es indndabiemente el de la arquitectura árabe, 
TÍsta basta nuestros dias con cierto desden por cuantos se han dedicado 
entre nosotros á este género de trabajos. Afortunadamente para la ciTüiza'- 
eion ar&biga que no ha sido en verdad más conocida, se nota entre los bom-» 
bres doctos de las naciones vecinas una saludable tendencia ¿ investigar loe 
becbos 9 y apreciar los monumentos que dejó sembrados donde quiera aquel 
portentoso pueblo , debiendo dar por resultado estas tareas el conocimiento 
exacto de sus bábitos y costumbres , llegándose á fijar también el grado de 
perfección , en que poseyeron las artes y las ciencias. — ^M. Delaborde en su 
royage pUtaresque <C Espagne; M. Murphy en su Hist. of the Mahometan 
mfñr^ vn Sipa%n\ M* Coste en sus Wonuments árabes du iírire; Marsden en 
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ftu Orientaí coins, y otros mochos escritores estranjeros, entre los cuales 
debe tener un puesto señalado M . Girault de Prangey, autor del Essai sur 
t arckUecture des árabes et de mores en Espagne, en Sicile et en Barbarie, 
han dado brillantes descripciones de los monumentos arábigos , que han 
examinado en sus viajes ; han hecho luminosas comparaciones entre la cíyí* 
lizacion del pueblo mahometano y la europea, y han abierto en fin la senda 
que deberJL seguirse para trazar la historia de una arquitectura , tan bella 
como poco estimada. — Verdad es que ya estos insignes escritores han 
encontrado bastantes datos en nuestros Caros y Morales, y que los trabajos 
del docto don Antonio Conde , y de los eruditos Llaguno y Cean Bermudez, 
han podido contribuir á ilustrar las observaciones de aquellos, como se 
advierte desde las primeras páginas del último autor que hemos citado; pero 
también lo es que mientras algunos literatos leían con gusto y admiración 
las traducciones en que Conde describe los edificios árabes de Córdoba y de 
Zebra, los arquitectos que habian salido de las aulas creadas por la reacción 
artística del último siglo , miraban con un profundo desprecio cuanto tenia 
relación con los árabes , dándole los injustos ejpítetos de tosco y grosero^ 
calificaciones debidas igualmente ú mas lejanos tiempos. 

Esta aversión sistemática, que se esperimentaba también respecto á 
otros géneros , impidió, como debia suceder naturalmente , que se pensara 
en examinar el arte árabe , que tantas maravillas habia creado en nuestro 
suelo ; esta aversión sistemática nos ha arrebatado la gloría de ofrecer á la 
Eurora moderna un cuadro completo de las artes de aquel pueblo, en donde 
cuando el mundo entero yacía en la mas profunda Ignorancia , brillaba con 
todo su esplendor la antorcha del saber humano. — Consumada algún tanto 
la revolución literaria que se está operando hace ya diez anos , revolución 
que no ha podido menos de afectar á las artes, natural parece sin embargo que 
nuestros arquitectos vuelvan la vista sobreese precioso género de arquitectura 
que se ha anatematizado sin conocerlo , y que nuestros arqueólogos hagan 
algunos esfuerzos para estudiar la civilización mahometana en sus propios 
monumentos, ya que tantos y de tan diversas épocas se conservan todavía en 
nuestra patria , y que se ha proclamado como una necesidad de la ciencia 
que la arqueología de los tiempos medios debe suplantar hasta cierto punto 
á la arqueología pagana. 

No mtentamos nosotros , ni es posible hacerlo en una simple introduce 
don , el ofrecer a<|uí una historia del arte arábigo , empresa que requiere 
muchos anos de difíciles tareas y fuerzas de que desgraciadamente carece- 
mos.— Para que nuestros lectores puedan comprender con menos dificultad 
las descripciones que nos proponemos hacer de los edificios árabes de Toledo, 
hemos creído sin embargo oportuno el recorrer brevemente las distintas 
épocas de esta arquitectura , señalando al par sus principales caracteres. 

Aun no habian comenzado á florecer las artes entre los pueblos que 
sofocaron bajo el peso de su muchedumbre la civilización degenerada de los 
romanos , cuando á principios del siglo Vil de la era cristiana , un hombre 
dotado de un talento superior y de una ambición sin límites , se alzó en el 
centro del Asia con el pueblo árabe , para lanzarse como un impetuoso 
tprrente sobre el mundo.-'Mahoma, cuyo genio inquieto le impulsaba á 
acometer atrevidasempresas, proclamando una religión mentida que prometía 
todos los goces y deleites terrenales , excitando el sensualismo de aquellos 
habitantes, logró dar^principio en 630 á las grandes conquistas que hicieron 
. en breve tiempo dueños del Asia, el África y parte de Europa á sus valientes 
sectarios. -«Ebrios con tan inauditos triunfos los primeros Califas, solo jicn- 
saron en la gloria de las armas , entregándose con bárbara comphcencia á 
los mai lamentables excesos.— Abubekir destruía todo cuanto hallaba & su 
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paso ; Oniar iucendiaba las bibliotecas , por juzgarías inútiles á sa religión y 
a su pueblo. Apoderados entretanto del Asia-menor , enseñoreados de la 
Grecia, en donde brillaban todavía ios monumentos del siglo de Feríeles, los 
árabes hubieron de sentir por primera vez el estímulo de la civilización , y 
Abu-Jaafar « Arun-aI«Raschid y Almamun , hicieron traducir cuantos volu* 
menes griegos, persas y siriacos hubieron á las manos, estableciendo al 
mismo tiempo escuelas y academias, y congregando en su alrededor todos los 
sabios.— Aquel pueblo que tanta sed de gloria abrigaba, deslumhrado á 
vista de los monumentos de los pueblos vencidos, intentó emularlos : care- 
cía de ciencias , de Literatura y de artes , y para lograr su nueva empresa 
hubo menester pedir al Asia sus leyendas misteriosas, á la Grecia su fllosofia 
y sus artes á todos ; aunque con importantes restricciones • por vedar el 
Coran el ejercicio de la pintura y de la escultura, en la imitación de las cosas 
animadas. 

Guando derramándose las falanges mahometanas por toda el África, cayó á 
sus polpes el trono de los visogodos, otro espectáculo no menos sorprendente 
debía aparecer ante tan formidables enemigos : la civilización romana , cuyos 
grandiosos monumentos existían aún en la península ibérica. Los palacios 
de Córdoba, Sevilla , Mérida é Itálica , los puentes del Tnjo y del Guadiana y 
los acueductos que por todas partes recontaban el imperio de los Césares, 
avivaron mas y mas el deseo de oscurecer tantas maravillas , ensayando 
desde el ano 713 la fundación de una grande Aljama en la vencida Zaragoza. 
Así los árabes , recorriendo todas las naciones é imponiéndoles su yugo, 
contemplaron las magníficas obras de Ui Persia , las inmortales del Egipto, 
las sublimes de la Grecia, las sr!)erbias de Roma, y todas vinieron á herir al 
nar su imaginación juvenil y ici^aua , y todas tuvieron y debieron tener una 
mfluencia directa en la arquitectura, á que habia de prestar aquel pueblo mas 
adelante su nombre. 

Esta influencia que en unas partes hacia triunfar al arte de los Pharaones; 
que en otras daba la preeminencia al griego, y en otras dejaba ver, en fin, 
las huellas del genio de los Sasanidus, ha dado margen á que divididos los 
pareceres de cuantos han tratado de la arquitectura arábiga , se haya atribuido 
á esta diferente origen. — linos, y entre ellos el respetable vizconde de 
Chateaubriand en su f^iaje d la tierra santa , intentan descubrir en la arqui- 
tectura egipcia tan pesada, tan espaciosa y tan duradera, el tipo de ¡a 
sarracena tan ligera, tan alegre, tan minuciosa y frágil, creyendo encontrar 
analogía entre el obdisco y el minareto , entre los arabescos y los gerogíipcos: 
otros juzgan que los mahometanos adoptaron la arquitectura de los antiguos 
sirios y fenicios , naciones en donde debían ofrecer los monumentos todo el 
carácter muelle y pintoresco de ios pueblos asiáticos, llegando en estas 
conjeturas hasta el punto de dar al arte de los árabes el nombre de siro- 
fenicio; y otros últimamente pretenden probar que existia ya regularizado 
desde los mas remotos tiempos, fundándose en las relaciones que han llegado 
hasta nosotros del antiguo templo Alharam , erigido por Ismael en la época 
primitiva de los Pharaones. 

Sin detenernos aquí á desvanecer los errores en que han caído los escritores 
de quehablamos, por intentar deducir las últimas consecuencias de principios 
en donde no puede menos de reconocerse algún fondo de verdad, observaremos, 
no obstante, que los monumentos mas antiguos de la arquitectura árabe de 
que hace mención la historia , no se remontan mas allá del siglo VU de 
nuestra era , por más que se hayan inventado pomposas descripciones para 
dar todo el prestigio posible á la mezquita de hUíeca, envolviendo su origen, 
como edificio sarraceno , en la oscuridad de los tiempos. El primer siglo 
del Islamismo no pudo señalarse tampoco , como observa Girault de Prangey, 
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por la construcción de suntuosos edificios , limitándose los que se conocen 
de aquella época á informes imitaciones de las ^ras griegas y romanas del 
bajo imperio. — Menciona la iiistoria , como el primero , la mezquita erigida 
por Ornar en 637 sobre las ruinas del fomoso templo de Salomón, f siguen 
á esta aljama en antigüedad la celebrada de Amru , levantada en Sii , y la 
no menos famosa de Damasco , construida en 705 por el califa Walid ; pero 
estos monumentos que han sufrido multiplicadas restauraciones en diversos 
tiempos, aireñas conservan , según el dicho de algunos escritores, su dispo* 
sicion primitiva, habiendo admitido la ornamentación que ha dominado en 
aquellas mis»as épocas. 

Es indudable que los primeros pasos dados por todos los pueblos en la 
carrera de las artes, se hallan envueltos en el misterio , y que solo cuando 
han llegado ya á la edad madura, pueden encontrarse los caracteres fijos y 
el pensamiento capital que ha servido de alma á todas sus obras. — Asi es 
que los edificios helénicos con la armonía de su bello conjunto, la pureza y 
la gracia de sus lineas y ornatos revelan el estado brillante de cultura de 
aquel pueblo que todo lo ^etizaba y revestía de halagüeñas formas, mientras 
que los monumentos egipcios tan grandiosos , tan sólidos y regulares encierran 
la historia de un pueblo dominado largo tiempo por un despotismo poderoso, 
que empleaba gran parte de sus fuerzas en lisonjear sus propias pasiones. 
Los arañes , pues , ante quienes de pronto se habia desplegado tan vario é 
inmenso panorama, no pudieron dar carácter alguno á sus obras artísticas, 
habiendo menester pasar por los trámites que arriba hemos indicado.--La 
imitación era el primer medio que tenían á mano para llevar á cabo esta 
empresa , y como por todas partes donde habían llevado las medias lunas 
victoriosas encontraron las huellas radiantes del arte romano y del arte 
griego , su iinitacíon no pudo menos de tomar por modelos las artes de estas 
dos naciones que se habían levantado sucesivamente con el imperio del 
mundo.— Dignos de censura seriamos nosotros , sí pretendiéramos probar 
(fue semejante imitación no había desde luego esperimentado modificaciones 
importantes , cuales convenían á la naturaleza del culto y á la índole de la 
religión y las costumbres que abrazaron los sectarios de Mahoma, y si 
negáramos que la arquitectura de los fenicios , la arquitectura de los persas 
y sobre todas la arquitectura bizantina , no tuvieron una influencia palpable 
en el desarrollo del arte arábigo. Pero es necesario también no perder de 
vista que en el largo período de tres siglos que abraza esta época de imitación, 
período en que hizo la arquitectura sarracena los mayores esfuerzos para 
adquirir un carácter propio , las columnas , los capiteles y todos los orna- 
mentos y despojos délos monumentos griegos y romanos, concurrieron á 
exornar los edificios de los musulmanes, verificándose, por decirlo asi , una 
fusión prodigiosa entre el arte de Oriente y el de Occidente , fusión que llevó 
el sello distintivo de aquel pueblo y de aquella poesía tan rica y apasionada 
de lo maravilloso, que le habían de asegurar una página brillante en la his- 
toria de las naciones. 

Deseando Abd-er-Rhaman dejar á las generaciones futuras una prueba de 
la prosperidad y bienandanza ^ue había proporcionado á sus pueblos, lleno 
de admiración y de respeto á vista de los monumentos romanos que encon- 
traba en todas las ciudades de España, adonde hidua llevado sus armas; aspiró 
entretanto á dejar enlazado su glorioso nombre con la historia de las artes , y 
fundó en 786 la grande aljama de Córdoba á las orillas del rio prodigioso. En 
este suntuoso templo, cuya maravillosa fábrica ha sido siempre la admiración 
de propios y estranos existen, pues, las mas pabnarías pruebas de la 
exactitud de las observaciones indicadas. « Numerosos embajadores , dice 
»6irault de Prangey, fueron enviados por los emperadores griegos, encar- 
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»gado6 de ofrecer á Abd-er-Rhaman ios mas ricos producios de la indusCria 
»y délas artes de su país; los soberanos Miguel II, Teófilo y Constantino VI, 
)»sostuvieron con los califas de Córdoba las relaciones mas estrechas ; los 
Dsábios y los artistas corrieron de todas partes á aquellas academias , cuya 
«fama se estendia hasta los últimos confines ; y de este modo se esplica con 
»el testimonio de la historia y con el eximen de los nonnmentos, U inUrodttooioii 
Den la arquitectura árabe de aqiieUas adornos, de aquelia deoofadon pomposa 
»de los monumentos de Bizancio.— Este edificio, prosigue el mismo autor 
»mas adebukte, tomando de las ruinas romanas sos mármoles, sus columnas 
»y algunos ornamentos, debió recibir la misma distribución y las mismas 
«formas , adbt»tadas hacia ya algún tiempo para los templos musulmanes. 
»La mezquita de Córdoba en efecto (y su planta con algunas vtriaGtoneSf 
»es la de todas las mezquitas de los pnmeros tiempos del islamfemo), ha sida 
•designada por muchos historiadores, como trazada por el mismo Abd-er- 
sRbaman que qui^ hacerla semejante á la de Damasco, superior en 
«magnificencia y en grandeza á la nueva aljama de Bagdá , y comparable 
«únicamente con la de Jíacksa en Jerusalem. Considerando la planta del 
«monumento, cuyo origen es ya harto conocido y posterior, cómo se Im 
«visto , al de otras mezquitas eéielires del Oriente, se pueden reconocer en 
«él con facilidad numerosas é importantes imitaciones y una parte de la 
«disposición de las antiguas basílicas » adoptada largo tiempo hacia por los 
«cristianos en la mayor parte de sus grandes edílcios religiosos. « 

Estas observaciones no pueden estar mas conformes con cuanto llevamos 
dicho , deduciéndose iulemas de ellas , que no solamente se contenlaron los 
árabes con la imitación de los griegos , egi[)Clos , persas y romanos , sino que 
recurrieron también á los templos del cristianismo para tomar (te ellos k 
distribución de sus edificios. La antigua iglesia de San Jpotinario en Ravena; 
la catedral de Parenzo en Istria ; San Pablo , extramuros de Roma ; la iglesia 
de San Ambrosio en Milán , y últimamente, la catedral de Salomo , recuerdan 
desde luego, á juzgar por las relaciones do los mas celebrados viaíeros, la 
mezquita de Córdoba con sus patios y galerías , con sus fuentes y habitaciones 
para los imanes ó alfaquies. — Aquella grande aljama que revela , á pesar de 
todo , la índole especial del pueblo sarraceno , dando una idea completa de su 
religión con el misterioso Kibtah , cuyos vistosos mosaicos deslumhran la 
vista , y con aquel interminable laberinto de cotnmnas de maravillosa pers- 
pectiva, tuvo desde un principio grandes aumentos, según refieren los 
escritores árabes.— «Contábanse, dice Maccary, doscientos veinte y cinco 
«codos desde el Mediodía al Norte, que añadidos al aumento de ciento cinco, 
«hecho por el califa Hakem, producían una ostensión total de trescientos 
«treinta codos.— La anchura de Oriente á Occidente era de ciento cinco» 
«antes de que Almanzor , por orden del califa Hescham, la estendiese sobre 
«el Este ochenta codos mas, con lo cual llegó á contar ciento ochenta y cinco. 
«Hasta entonces el número de las naves era d de once solsinenie : tenia la 
«del centro diea y seis codos de latitud, las dos vecinas de Oriente y Occidente 
«catorce, y bs seis restantes once cada una. Pero Almauor anadió al Este 
«ocho largas naves de diez codos , y esta agredón fué terminada en dos 
«anos y medio , dedicándose el mismo Ahnanzor á esta obra. Bl fairgo del 
«patio desde Oriente á Occidente era de ciento veinte y ocho codos y su ancho 
«(del Kitdah al Jauf) de ciento cinco ; k latitud de los pórticos que lo rodeaban 
«era de diez codos, teniendo la superficie total del edificio 33,150 codos 
«cuadrados.« Tal fué la distribución que dieron los reyes de Córdoba á la 
Zeca de OccidmHe , ensanchándola en tal manera para que cupiesen en su 
dilatado recinto los muchos peregrinos que desde las regiones mas lejanas 
venían á visitar aquel respetado santuario , y adornándolo de cifatro mil 
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setecientas l&mparas qae pendiaii de su soberbio tecbo , brillante de oro) 
pórpnra y azul , cuya nugniflcencía pareció recordar el tierno fray Luis 
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de León , cuando decía , hablando del varón fuerte que desprecia la povipa 
mundana: 

Que no le enturbia el pecho 

de los soberbios grandes el estado , 

ni del dorado techo 

se admira , fabricado 

del sabio moro , en jaspes sustentado. 

La arquitectura árabe , si bien se resentía de cierta falta de originalidad, 
indispensable á la situación de un pueblo á quien todo causaba una sensación 
profunda , sintiendo al par el deseo de imitarlo todo» apareció no obstante en 
(^stc primer período , misteriosa y espléndida como el genio de los pueblos 
orientales, gallarda y lozana como su juvenil fantasía.— Al lado de la grande 
aljama de la célebre Medina andalús se alzaron también en esta época otros 
muchos monumentos que eran gloria de los musulmanes y admiración de 
toda Europa. El alcázar de Zahara , decorado por cuatro mil trescien- 
tas columnas de esquisitos mármoles , con sus soberbias tarbeas (^sa- 
lones), en donde los pavimentos de diferentes colores (alcatifa ¿kAi'á'j^ 
contrastaban admirablemente con los muros bordados de menudos relieves 
(aiaurtque, warac ^jj)\ con sus maravillosos artesonados (alfarges ¿^^¿3^) 
cuujados de brillante y delicada ataujía (¿^^¡«¿yi) ; con sus bullidoras fuentes 
que refrescaban el aire embalsamado de los jardines, ostentando bellísimos 
pájaros de oro por surtidores , era, según las risueñas descripciones que nos 
lian conservado la poesía y la historia, un remedo del imaginado Edem del 
pueblo que lo había erigido.— «La estancia del califa estaba cubierta por un 
»artesonado de oro, esmaltado de trozos trasparentes de mármol de diversos 
«colores, y las murallas ofrecían la misma decoración, viéndose en el centro 
»iina gran fuente de azogue, y hallándose á cada lado ocho puertas exornadas 
»:le gallardos arcos de marfil y de ébano incrustados de piedras preciosas y 
«sostenidos por columnas de jaspes y de cristal trasparente. Sobre la puerta 
»de este palacio , cuya longitud de Oriente á Occidente era de dos mil setecientos 
»codos, y cuya latitud de quinientos, hizo Abd-er-Rhaman colocar la estatua 
>)de la sultana Azzalira que habia dado su nombre al alcázar.» — Todo en él 
ora magnífico y suntuoso, todo respiraba el orientalismo y la ftintasia de 
aquel pueblo, levantado del centro de la Arabia para volver al mundo, 
entumecido por la ignorancia, el brillo de una imaginación rica y llenado 
poesía.— Al mismo tiempo que se ostentaba este riquísimo monumento junto 
a la esclarecida Córdoba, se echábíin también los cimientos al celebrado 
alcázar de sus reyes, y se levantábanlos muros (azores^¿^^ de la Almunia, 
pintándose aquellos risueños jardines , ensalzados por los poetas. 

Era un palacio que de bronce y mármol 
en la margen del Bétis descollaba 
y sus ricos jardines y alamedas 
al delicioso Edem aventajaban; 

Donde en un gran salón , cuya techumbre 
de oro cubierta y de labores varias 
en cien columnas de lustroso mármol 
con ricos capiteles descansaba, 

Cuyos frisos, recuadros y cornisas 
en esmaltes lucientes adornaban 
sentenciaos del Goram, y cuyo suelo 
eran bruñidos jaspes de Granada 



Se preaeiitabáii tos cali&ft á sti pueblo, como deseribe el insigne autor del 
Moro expósito , ofreciendo en esta leyenda un cuadro de comparación 
admirable entre la cultura de ios musulmanes y de sus enemigos los cristianos. 
Pero estas descripciones que serian increíbles, á no eiistir la gran mezquita 
con su maravilloso Kióiah, dejan entrever al mismo tiempo el espíritu de 
imitación que presidia á la erección de tan opulentos edificios, cuya obser- 
vación robustecen en gran manera los datos auténticos que han Il^do hasta 
nosotros. £1 historiador árabe Ebu Hayan, cuenta que el palacio de Zahara ó 
Zebra encerraba cuatro mil trescientas doce columnas de diferentes tamaños 

{proporciones: mil y trece habían sido traídas del África, diez y nueve de 
oma, el emperador de Constahtínopla había remitido á Abd-er-Rhaman 
ciento cuarenta como un rico presente, y las restantes eran de Itálica, 
Valencia, Tarragona, Mérída y otras poblaciones de Espaíia. — «Para levantar 
«este palacio , comenzado en 936 (ciento cincuenta años después de la grande 
:»atjama), había reunido Abd-er-Rhaman los arquitectos mas entendidos de 
»Bagdá , de Gonstantinopla y de otras partes : diez mil obreros trabajaban 
«en él diariamente, y mil cuatrocientos mulos y otros mil animales de cuerda 
>»trasportaban los materiales. Mil y cien cargas de tierra y de yeso (algez) 
«eran conducidas de tres en tres días para la fábrica, y el número de 
j»piedras talladas empleadas cada día llegaban al de seis mil, sin contar 
vías que servían para los pavimentos, las que no eran labradas , y los ladrillos 
(mazarí s^^^^»). oe vé , pues, por estos irrecusables testimonios , que tanto 
en la portentosa mezquita de Abd-er-Rbaman I , como en los palacios de sus 
sucesores , tuyo de' hecho una grande influencia el arte de los griegos y 
romanos , no siendo menor , por ser mas activa y directa , la que ejerció el 
arte bizantino que prestó sus ornamentos á la naciente arquitectura de los 
sarracenos. 

Los caracteres mas pronunciados que presentó hasta la época de que 
hablamos esta arquitectura, habían sido los arcos apuntados, sustituidos 
muy luego por los de herradura, que como se observa en la mezquita 
mencionada fueron por mucho tiempo su mas relevante distintivo.— Estos 
arcos que eran sostenidos por columnas exentas las mas veces , y que por 
esta causa no podían tener toda la elevación debida , sirvieron para recibir 
otros de no menos gracia , viéndose exornados en sus claves y archivoUas 
de labores y leyendas tomadas del Goram , revestidos de mosaicos de mil 
caprichosos disenos, compuestos de brillantes pastas (el-mafssass ) y 
formados unas veces de piedras talladas y otras finalmente de ladrillos, 
cuva figura y corte no podían ser mas á propósito. — Los celebrados mosaicos 
del MUirab, según la descripción que hace Esdrisi • fueron traídos y colocados 
en la aljama do Córdoba por los arquitectos griegos que había hecho venir 
Abder-Rhaman con este único objeto. — En las ruinas de Mérída, en los 
descubrimientos de Lugo y Tarragona , y sobre todo en las excavaciones de 
Itálica , sobre cuyo terreno hemos pasado algunos meses de estudio , se 
encuentran mosaicos de la misma construcción , y á veces con los mismos 
diseños. Las piezas de thesalata , alternando con la pasta dura que fué 
conocida con el nombre de cuadratoria, materias de que se hizo mucho uso 
en los edificios arábigos del primer período de su arquitectura, enriquecen 
aquellos pavimentos, que á pesar de la riqueza de imaginación , que revelan 
en sus grecas y ornatos, á pesar de la exactitud que se nota algunas 
veces en el dibujo de las figuras , anunciaban ya una época de decadencia 
para el arte romano, dando muerte á la pintura de este pueblo , como 
observa el docto Pablo de Céspedes en su Discurso sobre la antigua y 
moderna pintura. — «Córdoba , asi como Rávena , Vcnecia , Palermo y otras 
«muchas ciudades, dice Gírault de Prangey^ recurrió á los artistas griegos: 
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•Gonservaado atgudaa tradicioiies del arte aatigno, que modiñearoD no 
nobstanle, con una prodigalidad excesiva de ornamentos , acababan de edificar 
»en Constantinopla k Santa S<rfia , que habUn decorado de mosúicos , y según 
>el dicho de los historiadores ¿rabes , fueron hasta Bagd¿ á llevar su industria, 
«levantando alli a({uellas cúpulas , brillante conquista del arle bizantino, que 
»el arte árabe debía aun hacer mas perfecta. ■ 
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Tras este largo período de imitación vino , como era natural , otro mas 
corto, sin fisonomía determinada y que sin hacer grandesalteraciones en el arte 
lohabia de preparar, sin embaído, en España para tomar todo el vuelo y toda 
la riqueza con que apareció mas tarde en la opulenta Garnaia. Este segundo 
período de transición, que es considerado por nosotros como el esfuerzo 
necbopor el pueblo árabe para adquirir y establecer su nacionalidad artística, ' 
ha dejado pocos monumentos, si bien en la descripción que después haremos 
de los que se conservan en Toledo, señalaremos los que le pertenecen. El 
carácter principal que distingue á los que existen , es la mayor abundancia 
de tos ornatos : no bastó ya á loa arcos de herradura la ornamentación 
bizantina, por mas suniuosa que se presentaba á la vista: fué necesario 
añadir algo nuevo, algo que extuviese en consonancia con el estado y la 
índole de las letras de aquel pueblo, para quien Iodo lo era la fantasía, y á los 
poemas maravillosos, en donde'Io sobrenatural y estraordinario tenían tanta 
parle , hubieron de acompañar nuevas y exorbitantes exigencias respecto á 
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la arquitectura. — Asi fué que se cuajaron muy en breve los muros de las tuad 
prolijas y esquisitas labores de al-liaraca (adornos de follajes é^)^^yi); los 
artesonados se vieron nuevamente enriquecidos de menuda adaraja ¿^V ]; '^) 
lacerici)j recorriendo todos los edificios ricas orlas de al-mocdrahe {^j UC«J\), 
mientras las archivoltas y pechinas de los arcos (alhoria) semejaban 
los mas delicados encajes. — La capilla de Villaviciosa de la catedral de 
Córdoba, los primitivos salones del alcázar sevillano, entre los cuales debe 
contarse el de Embajadores, cuyos muros conservan antiquísimas leyen- 
das (1), y otros monumentos que se refieren á esta época pueden presentarse 
como prueba de estas observaciones. 

Estendiftn entretanto los descendientes de Pelayo su brazo de hierro 
sobre las provincias mahometanas, cuyo imperio se desmoronaba de dia en 
día , combatido por intestinas discordias. Alonso VI habia arrojado las medias 
lunas de Toledo en 1085, y aquel imperio poderoso bajo el cetro decios califas 
de Córdoba , que había llenado mas de una vez de espanto á los moradores 
de allende el Guadarrama , herido de golpe tan terrible, se vio en la precisión 
de mendigar el amparo del amtbicioso Yusuf-ben-Teshfln , conquistador del 
Maghreb y fundador de Marruecos. — El orgulloso africano recorrió toda la 
España árabe, y amagó con sus numerosas huestes invadir él territorio 
castellano; pero ningún efecto señalado produgeron sus arrogantes alardes. 

Los reyezuelos que le habían llamado como protector, tuvieron que 
reconocerle sin embargo como soberano , alcanzando únicamente el perder 
una independencia que tan inquietos ios traia, habiendo roto por ella la 
unidad del imperio. — Este acontecimiento que produjo el efecto contrario 
del que esperaban los que le habian provocado , fué pues, de grande impor- 
tancia para la arquitectura árabe, que desposeída ya de los artistas griegos 
deBizancio, tuvo que contar con sus propias fuerzas, admitiendo al par 
cierta influencia africana que ha dado pábulo á algunos escritores para llamar 
al arte de la nueva época que se inauguraba árabe-morisco. — Con ios arcos 
de herradura, que habian dominado por tanto tiempo, se mezclaron muy en 
breve los arcos apuntados, bien que tomando cierto carácter y cierta gracia 
de que carecieron en un principio; los mosaicos depiececitas de vidrios y 
pastas de colores fueron sustituidos por los brillantes zócalos y ornatos de 
alicatado (¿La3) azulejos); á los caracteres cúficos que bordaban las antiguas 
leyendas, sucedió el uso de los caracteres nesklii, mas ligeros, aunque no 
menos elegantes que aquellos; cambióse en parte el sistema de ornamentación 
y de distribución de los edificios, esperimentando, finalmente, la arquitectura 
una revolución total, hasta adquirir ese aspecto rico y extraordinario que 
tanto la recomienda á vista de los hombres entendidos. — La Puerta del Sol 
¿if«7o/e¿/o , de que hablaremos en su lugar, la famosa torre (¿^«^^)dela 
Giralda . con sus elegantes arcadas de bellísimas columnas y otros muchos 



(1) En la descripción que liiciiiios de este magnífico palacio en la Sevilla pifiloresca, 
no pudimos poner estas inscripciones por no tenerlas traducidas. — Sobre la orla de 
azulejos que se levanta del p.ivimento corrre al rededor de la estancia un friso con estas 
palabras repetidas: 
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cuya interpretación debemos al distinguido orientalista D. Pascual Gallangos , que se h 
prestado gustoso á ayudarnos en las p'*esenles tareas con bus copiosos conocimiento 
en el idioma árabe. 
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edificios esparcidos en toda la península , pueden servir de ejemplo de esta 
nueva faz del arte mahometano. 

Pero donde deben buscarse sus mayores prodigios , donde la arquitectura 
árabe brilló en todo su esplendor fué en el reino de Granada , último baluarte, 
desde el cual mostró al mundo el despedazado estandarte de su civilización 
combatida. — Cayeron Jaén, Córdoba, Sevilla , Murcia v Valencia á los golpes 
de los cristianos , cuya fé se exaltaba de dia en dia i fuerza de victorias ; la 
silla de ios califas fué ocupada por los monarcas castellanos , y el pueblo de 
Maboma acosado por todas partes, en todas partes vencido , dusco un asUo 
en donde salvar sus penates, y corrió á Granada , llevando á aquella risueña 
y feracísima comarca los restos de su opulencia y de su saber.— Allí se 
concentró todo lo grande,- que en medio de tantos trastornos y contiendas 
civiles conservaban los sarracenos ; c.uantos elementos de civilización existían 
derramados en los reinos que acababan de sucumbir ; las ciencias, las artes 
y las letras , se guarecieron y asimilaron en la capital de aqt^el nuevo reino. 
Granada llegó á contar en el recinto de sus murallas, á juzgar por el testi- 
monio de los historiadores musulmanes, doscientas mil almas, y bajo el 
imperio de Mahomed-ben-Al-hamar y de Mahomed II , vino á ser la ciudad 
mas floreciente del mundo. — \quel cielo puro y trasparente, aquel encantado 
cielo que recordaba á los sarracenos el de Damasco, aquel temperamento 
dulce y templado, comparado tantas veces por los poetas al de la fabulosa 
Arabia, formaban un verdadero Edem, en donde creían encontrar los mu* 
sulmanes el paraíso prometido por el profeta. — ^Los traficantes del África, 
de la Siria, del Egipto y de Italia , los doctores de la ley y de las ciencias 
hallaron en Granada grata acogida « y bajo los auspicios de Ji-Ghaíió-BiUah 
(el victorioso por Dios), comenzó á brHIar una segunda era de felicidad para 
el pueblo muslímico. Contábase el año de í^3S (cuando Jaén y Sevilla 
pertenecían aun á su imperio), y ya Mahomed-ben-Al-hamar, reparando 
todos los castillos y fortalezas de su nuevo reino, habia dado un impulso 
considerable á las artes , levantando soberbios alcázares , hospitales y aca- 
demias, y erigiendo deliciosos baños públicos y fuentes de admirable 
construcción, emulando de este modo la celebridad de la vecina Córdoba.— 
En 1^50, rendida ya la capital de Andalucía, se echaron fácilmente los 
cimientos (alizaze de vj^ ^^^ ^0 ^^ celebrado alcázar de la Alhambra , á 
aquel precioso palacio de filigrana, rodeando al mismo tiempo la montaña 
de fortificaciones y conduciendo por todas partes bullidores cármenes para 
su amenidad y belleza. — Mahomed II, en 1279 , y su hijo , apellidado Abu- 
Abd-Allah ^ terminaron tan suntuoso y encantado monumento , enrique- 
ciéndole el último con una magnífica aljama, exornada de bellísimos aliceres 
(fajas de preciosos azulejos ^)j^^) y de gallardos arcos estalácticos (cozs 
u**J^)f sostenidos en trasparentes columnas de alabastro , cuyos capiteles 
eran de oro yi cuyas basas de purísima plata.— No descuidaron ios reyes que 
siguieron á estos soberanos el hermosear á la Damasco de Occidente, y cuantas 
ocasiones les ofrecía la paz asentada con los monarcas de Castilla, fueron 
aprovechadas oportunamente. — Abu-el-Walid y Jucef-Abu-el-Hadgiadj, el 
Augusto de los granadíes, fueron sin embargo los principes que mas se 
distinguieron en la protección de las letras y de las artes : á las mezquitas, 
los banosV las fuentes que habia construido el primero , añadió el segund- 
mayor suntuosidad , poniendo fin y remate á cuantas obras estaban comeno 
zadas y decorándolas de las mas preciosas labores. — A su imitación los 
opulentos moradores de Granada y los magnates de la corte edificaron 
suntuosos palacios y deliciosas casas de recreo {añacea de ^^) poblándose 
de maravillas la ciudad y la vega. 

En esta época^ pues, á la cual han llamado algunos escritores el siglo de 
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I oro de la arquitectura árabe , llego esta á lanías alta perfección y engrande-» 

I cimiento , presentándose verdaderamente originfl^l , según, demuestran los 

'. suntuosos restos de la Athambra y del GenereUife , y las ruinas de Ginalcadí 

I de Darlaroca y otras muchas que se lerantan aun en la opulenta Granada. El 

I siglo XIV que babia puesto el setlo al encantado palacio de Mobamed-ben-AI- 

[ haaoar, con sus laberintos de esbeltas columnas de alabastro, con sus gallar- 

dos templetes de filigrana sostenidos por arcos y bóvedas estalácticas , con 
\ sus bellísimos saltadores (cAa/om gJtl4^}; con sus bordados ocptíiiecef 

que velaban la luz, quebrándola en mil cambiantes y con sus deliciosos 
> jardines, quiso también dejar en la capital de Andalucía un brillante 

testimonio de las artes musulmanas. El rey don Pedro de Castilla , á quien 
í tanto ban injuriado los historiadores , concibió el proyecto de restaurar el 

' antiguo palacio de Abdalasis, y llamando á su corte los roas afamados arqni- 

^ toctos de Gmnada , llevó á cabo esta empresa con honra suya y admiración 
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de su posteridad. — Pero entre el Alcázar sevülano y la Alhambra se advierte 
una diferencia de gran bulto, que es necesario tener en cuenta para nuestras 
sucesivas observaciones. — En él se contempla la misma riqueza de imagi> 
nación , la misma abundancia de ornamentos , que avaloran la fortaleza de 
Granada ; pero las formas totales han tomado ya en parte un nuevo y mas 
grandioso carácter. «No es el Alcázar de Sevilla, como dijimos al hacer la 
descripción de los monumentos de aquella capital , uno de los edificios que 
como la Alhambra, conservan la índole propia de la arquitectura árabe: de 
r mas grandiosas formas, si bien no tan concluidas y delicadas , de aspecto mas 

' severo , ofrece á la vista del observador no menos asuntos de estudio. Nótase 

en él que á pesar de haber sido reedificado por artistas árabes y siguiendo sus 

modelos , había ya pasado al dominio de los cristianos y el carácter y las eos- 

^ lumbres de estos influido en gran manera en sus formas y dimensiones. La 

Alhambra de Granada encierra en su seno toda la riqueza del ingenio orien- 
tal: el Alcázar de Sevilla respira mas elevación y grandeza.»— El salón de 
embajadores, aquella suntuosa tarbea, en donde brillan preciosas tablas de 
alharaca y vistosos zócalos de aliceres ; aquel anchuroso patio (atfitgia 
¡U^jÁiS) formado por veinte y cuatro arcos apuntados sostenidos en cm- 
cuenta y dos columnas de blanquísimo alabastro y aquella portada de cuatro 
cuerpos, exornada de elef¡Bíníesaximeces y de leyendas castellanas, bastan para 
demostrar la exactitud de nuestras observaciones. 

El arte árabe que había pasado por los diferentes periodos de la imitación, 
de la transición y de la propiedad ú originalidad , ctebia experimentar aún 
otra transformación en manos de los arquitectos mozárabes, que moraban 
las ciudades conquistadas por los cristianos. El Alcázar de Sevilla y otros 
muchos edificios levantados por los musulmanes bajo el dominio de los cas- 
tellanos , daban ya indicios de esta nueva época , que debía ser la última de 
tan rica arquitectura , llamada á influir en el nacimiento de otra no menos 
abundante y bella. Este periodo , quizá uno de los mas largos en la historia 
del arte arábigo, no pudo menos de producir muchos y apreciables ediflcios. 
Los conquistadores de la pintoresca Andalucía que en todas partes habían 
encontrado suntuosos palacios y deleitosas quintas, que en todas partes 
habian visto el sello de la fantasía de los sarracenos , cuya vida muelle y 
voluptuosa , cuyas costumbres refinadas convidaban á los goces terrenales, 
no pudieron menos de notar la enorme dist&neia que mediaba entre estos y 
sus hábitos austeros , inclinándose naturalmente á imitarios , en cnanto no 
ofendieran á la santa religión que animaba su corazón en los combates.— 
Asi fué que desde la época del citado rey don Pedro, principiaron á tener los 
palacios de los magnates castellanos cierto carácter determinado, que se ase- 
mejaba en gran manera al de los edificios árabes ; la distribución , las fuen- 



tes , los jardines y aun el lujo da inacripcioaeB que habían oste«Udo los mo- 
numentos muslímicos, pasaron á las casas de los proceres y fijos-dalgo, lle- 
gando á tal punto esta reconocida influencia que las iglesias auevamente 
edificadas y hasta los paños y ornanientos propios de los oficios divinos eran 



adornados á la manera arábiga. — La época en que mas se advierte este mo- 
vimiento, <|ue contrastaba grandemente con los adelantos que hacia la araui- 
lectura gótica-genlil , comprende indudablemente todo el reinado de don 
Ju*n II.— Aquella corte, en que desile el primer ministro y desde el mismo 
rey hasta el último caballero parecían estar obligados á cultivar las musas, 
teniendo mas cuenta con brillar en los festines y en los saraos que con 
ostentar su bravura en las batallas, necesitó mostrarse espléndida y poderosa 
y acudió á la arquitectura árabe para pedirle alcázares suntuosos y dorados 
salones.— Toledo y otras mucbas poblaciones, que conservan todavía algu- 
nos monumentos de esta especie , erigidos en la época a que nos vamos refi- 
riendo, pueden presentarse como pruebas inequívocas de las observaciones 
apuntadas. — Sobre las fachadas de la mayor parte de estos edificios se 
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encuentran ademas leyendas arabescas de toscos caracteres que no dejan la 
menor dnda de cuanto llevamos dicho. 

El reinado tormentuoso y desgraciado de Enrique IV, dando mayor im- 

Sortancia ¿ los magnates, los retrajo á sus antiguos castillos y fortalezas, en 
onde mas bien que en levantar palacios pensaron en aguzar el acero para 
ensangrentarlo en luchas intestinas. — Ocuparon el trono de Aragón y de 
Castilla Fernando Y é Isabel I , y los mal reprimidos señores fueron poco á 
poco reconociendo el poder real que antes menospreciaban.— La conquista 
del reino de Granada , llevada felizmente á cabo por aquellos magnánimos 
monarcas , desplegando á vista de los vencedores el orientalismo de los ven- 
cidos , no pudo menos de tener una influencia directa en el pueblo caste- 
llano. — Las maravillas de la Alhambra debieron atraer vivamente su aten- 
ción y tras la admiración hubo de venir el deseo de imitar tanta grandeza. — 
Asi parecía natural que sucediera y asi sucedió en efecto : los arquitectos 
mozárabes que iban recibiendo de padres á hijos las máximas de un arte 
degenerado ya, corrieron á Granada á tomar nuevas lecciones, y al mismo 
tiempo se vieron levantar en diferentes puntos y distantes ciudades palacios 
y edificios ajustados á las tradiciones antiguas , si bien refrescadas con la 
vista de los indicados monumentos. — Pero los arquitectos mozárabes no 
pudieron por otra parte sustraerse á otro género de influencia, que se 
reconoce desde luego, al examinar los edificios de que hablamos: la arquitec- 
tura gótica-gentil, apareciendo dotada de toda la suntuosidad y elegancia 
que se nota en los templos de aquella época , fué llamada también á poner 
algo en estos palacios y sus bóvedas peraltadas, y sus arcos de ojiva se vieron 
revestidos de delicadísimas labores de ataurique, bordando sus muros pre- 
ciosas fajas de aliceres, — Gomo prueba de estas observaciones pueden pre- 
sentarse muchos monumentos famosos : la casa de Ptíatos , descrita en la 
Sevilla pintoresca basta, sin embargo, para ilustrar la historia del arte ará- 
bigo en la época de que tratamos, con su capilla de filigrana y con el bello 
antepecho de su grande alfagia. — La portada interior de la sala capitular 
del soberbio templo toledano, el riquísimo artesonado de la misma, y la 
bóveda estalactítica de la capilla de los canónigos manifiestan al punto que 
llegó la imitación de la arquitectura árabe en manos de los Diego López de 
Arenas , y otros distinguidos artífices de aquellos tiempos. — Los ábsides de 
San Bartolomé, de Santa Isabel , de Santa Úrsula y otros que dejamos men- 
cionados, forman el cuadro completo del estado de aquella agonizante arqui- 
tectura , que como dejamos indicado era llamada á prestar el carácter de su 
lozana ornamentación á otro género igualmente bello é igualmente desdeñado 
por los partidarios ciegos de la arquitectura greco-romana. 

Debemos consignar aquí , no obstante, que aun después de verificada la 
grande obra del renacimiento de las artes, obra reservada principalmente 
al suelo de Italia , continuó la arquitectura arábiga prestando á los edificios 
sus bellos azulejos y suntuosos alfarjes, reconociéndose aun en la época 
mas floreciente de la arquitectura de los Covarrubias y de los Egas no pocos 
vestigios (le su influencia. 

Por la breve resena histórica que acabamos de hacer , se tiene en cono- 
cimiento de que la arquitectura arábiga tuvo cuatro periodos distintos ,^en 
los cuales apareció con diversos caracteres. Estos períodos que hemos seña- 
lado como de imitación^ transición, propiedad y decadencia d imitación 
cristiana, pueden distinguirse en nuestro concepto con los siguientes nom- 
bres: 1.^ arquitectura árabe-bizantina \ 2.^ arquitectura drabe-mauritana\ 
3.^ arquitectura árabe-andaluza y 4.^ arquitectura mozárcU>e ó morisca.— 
Obligados á pasar ligeramente por estas épocas, no hemos podido detenernos 
á fijar todos sus caracteres con la individualidad que hubiéramos empleado 
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á ser otro nuestro objeto : creemos sin embargo que bastan las indicaciones 
hechas para qne nuestros lectores comprendan perfectamente la descripción 
que intentamos hacer de los edificios toledanos; y bajo este aspecto nada te- 
nemos que añadir, si bien cuidaremos de aplicar á dichos monumentos las 
observaciones generales, que tengan mas directa aplicación con ellos en el 
largo período que dominaron los árabes en la antigua corte de los visogodos. 
Trescientos setenta aíios tremolaron las medias lunas sobre las almenas 
(^JL»3)) de Toledo, y en tan largo espacio no pudo menos de enriquecerse 
esta capital con los trofeos de su civilización, como al comenzar la presente 
obra indicamos.—Desde la época de la cOnauista hasta el año 1030 en que 

Ísrmaneció sometida al dominio de los califas vio la antigua cabeza de la 
arpentania levantarse por donde quiera famosas alcazabas (¿j Uaiü)), sun- 
tuosos palacios y magnificas mezquitas , entre Jas cuales han merecido una 
mención particular las dos construidas en los años de 981 por* el celebrado 
al-arife (üu^íJí) Tatho-ben-lbrahim-el-Omeya, artista muy respetado 
éntrelos musulmanes, por sus grandes conocimientos matemáticos y por 
sus numerosos viajes á Oriente.— Independiente de los reyes de Córdoba y 
erigido Toledo en reino , tuvo hasta su conquista por Alonso VI, cinco re- 
yes , sin hacer mérito de Alfahri , hijo de Yusuf , llamado Gaíafre por nues- 
tras historias, el cual se rebeló contra Abd-er-Rba-man 1.— Gobernaba á 
Toledo, en nombre de su padre, Mahommad Al-mahdi , 0-beydolla , cuando 
supo que había sido aquel asesinado por Suleyman en el mes de dhi-lhassah 
del año 400 de la egira (agosto de 1010) y negándose á reconocer la autoridad 
del asesino, se hizo proclamar re][ en la provincia que le reconocia como 
ivait. Corto fué sin embargo su reinado ; pues que en 1013 sufrió una terri- 
ble derrota, quedando muerto en el campo por las huestes de Hirem.— Reem- 
plazóle Ismail-ben-Abd' er-Rahman-ben Dhi-n-num , el cual logró sacudir 
enteramente el yugo de los califas, reinando con entera independencia basta el 
año 1043, 435 de la Egira. — Sucedió á este afortunado principe su hijo 
Yabya , apellidado Al-mamun-biltah (el que descansa en Dios) no menos ven- 
turoso que su padre, llegando á someter á su imperio los remos de Valencia 
y Córdooa con gran parte de Andalucía.— Este rey , á quien llaman núes • 
tros historiadores Almenen ó Alymaimon , dio acogida á don Alonso VI, 
cuando fué derrotado por su hermano don Sancho, viéndose oblipdo á desam- 
parar su reino. Murió en la luna dedi-1-cadadel año 470 de la Egira, setiembre 
de 1077 , y ocupó el trono su hijo Hixem , cuyo reinado duró solamente dos 
años.— Sucedióle Yabya II, cognominado d fuerte por la gracia de Dios 
(Al-dkdir-bíllah), hijo según uno» y hermano según otros de Hixem , el cual 
tuvo la desgracia de entregarla ciudadal mismorey,quese habia|;uarecido en 
ella, en !25 de mayo de 1085. Desposeído del reino que había recibido de sus 
abuelos se dirigió Al-cadir á Valencia , de la cual se apoderó con la ayuda de 
ios soldados castellanos que le bahía dado al intento Alonso VI, dominando 
en aquella ciudad basta el año ÍWI , en que fué muerto por el Alcalde ben 
Jeháf. 

Asi terminaron el reino de Toledo y la dinastía árabe que^se había alzado 
con su imperio, gobernándolo por espacio de setenta y cinco años {i) Durante 
este período recibió también la ciudad considerables mejoras : edificáronse 



(i) Algunos historiadores dicen que estuTO Toledo en poder de los árabes trescien- 
tos searnta y nuetc afios, otros afirman que trescientos sesenta y seis, y otros en fin 
trescientos sesenta y cuatro : entre esta variedad de cómputos nos hemos fijado en el 
numero de trescientos setenta , para determinar ron mas fijeza aquel hrgo periodo, . 
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En la parte occidental de Toledu que rodea el Tajo, deslizándose pc»r 
entre escarpadas peñas, coronadas aún de rotos torreones, hay uu barrio 
conocido vulgarmente con el nombre de la judería , objeto constante de 

feregrinas tradiciones, y en donde en otro tiempo moraron los proscriptos 
ebreos.— Ostentábase en aquellos días animado por el comercio, y des- 
plegábase en sus ricos bazares todo el lujo de Oriente , mientras en sus 
celebradas academias manaba la ciencia délos labios de los Rabinos, y se 
escuchaba en sus opulentas sinagogas , embellecidas por el arte arábigo, la 
voz de los doctores déla ley^ que congregaban en su alrededor el pueblo 

Jara enseñarle sus doctrinas. — Aquel pueblo errante y desvalido que yendo 
e comarca en comarca y de nación en nación, semejante ú uu hiborioso 
enjambre era siempre despojado de la miel y de la colmena , que había fijado 
por el espacio de muchos siglos su guarida en Toledo , ha desaparecido ente- 
ramente con sus artes y sus ciencias , con su comercio y con sus pintores- 
cas costumbres.^-Montones de escombros son ahora las ricas tiendas del 
alcana y apenas quedan ligeras huellas de sus famosas escuelas : casas de 
mezquino aspecto denegridas por el tiempo , trozos informes de murallas, 
cuyo examen no puede menos de producir contradictorias consecuencias, hé 
aqui lo que nos ha legado el furor de los hombres , mas terrible que la des- 
tructora mano de los siglos , cuando tiene por móvil el odio inspirado por 
lareligion y las costumbres.— Pero á pesar de tamaños trastornos figuran 
todavía en aquel triste cuadro algunos edificios, respetados por los años, 
para revelar á las generaciones futuras el espíritu de aquel pueblo tan per- 
seguido, pudiendo repetirse con el inmortal Rioja, al visitar cualquiera de 
estos ^iífcios: 

¡Oh fábula del tiempo!... representa 
cuánta fué su grandeza y es su estrago!.— 

En medio de aquellos agidos , desiertos ahora del godo y del hebreo , del 
musulmán y del cristiano se alzan , pues , algunos monumentos , en donde 
se halla escrita la historia de dos pueblos : el pueblo de Moisés y el pueblo de 
Mahoma. El arqueólogo, el artista, el poeta encuentran allí lecciones é ins- 
piraciones al mismo tiempo, mientras los curiosos viajeros divierten la vista 
al tenderla sobre tan olvidadas ruinas , que no pueden menos de traer á su 
imaginación algún melancólico recuerdo. No han faltado escritores que 
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atríboyendo nm remota aatiguedadá aquellas casas, desmoronados palacios j 
sinagogas , han asentado como cosas ciertas opiniones tan descabelladas y 
absurdas que no necesitan de grande impugnación para quedar desvanecidas. 
Contrayéndonos á la fundación de Sania Miaría ia Blanca^ que se intenta 
referir á épocas anteriores á la era cristiana , recordaremos lo ^ue AUarez 
Fuente dice en su Diario histórico , afirmado antes por Tamayo de Vaif;as en 
m Antigüedades nuevas de Tokdo.^Cumtñ^ pues, dicho autor, que encatorce 
de marzo del 33 escribieron los judíos de la sinagoga de Toledo una carta á los 
de Jerusaiem, respondiendo á otra en ^ue estos les consultaban sobre la muerte 
de Cristo, reprobando la sentencia que habían fulminado contra el Salvador; 
y añade al referir los acontecimientos del 6 de abril del 49 , ciue se apareció 
á los rabinos que disputaban sobre la Concepción un nino« diciéndoles estas 

Íalabras: «¿Qué es lo que disputáis? No sabéis que Cristo, Jesús, hijo de 
líos vivo, nació hombre de María Santísima, su madre, siempre vín;en?...» 
Recurre don Tomás Tamayo de Vargas para demostrar la verosimilitud de 
estos sucesos i la antigüedad del edificio , afirmando que es una de las mas 
antiguas sinagogas que tuvieron los hebreos, y apuntando la tradición de 
que fué traída de Jerusaiem la tierra empleada en los cimientos. — El género 
de edificio de esta iglesia , añade , es testimonio bastante de su antigüedad, 
que hoy tiene nomJSre de santa María la Blanca.» 

En la exposición de estos hechos resaltan los errores y contradicciones 
en que cayeron tanto Alvarez Fuente como Tamayo de Vargas , por querer 
dar á Toledo la gloria de haber abrigado en su seno en tan remotos tiempos 
al pueblo de Israel , y llevar hasta lo maravilloso las tradiciones va^as é in- 
determinadas , que los cristianos conservaron, al espulsar los judíos de la 
Ísninsula ibérica.— -Pocos conocimientos debia tener por otra parte don 
omás Tamayo de Vargas de la historia de las artes y sobre todo de la arqui - 
tectura arábiga, cuando desconociendo el género á que pertenece la sinagoga 
de que hablamos, acudió á sus formas para presentarlas como un dato 
fehaciente de sus mal fundadas conjeturas. — La iglesia de Santa María ia 
Blanca, edificio enteramente árabe , sobre no tener ninguna semejanza con 
los templos hebreos, á cuya imitación se dice también que fué hecha, carac- 
teriza esencialmente una de las épocas ó periodos que en la antecedente In- 
troducción hemos fijado. No pudo por tanto existir sino después de tomada 
la ciudad de Toledo por los partidarios de Mahoma, siendo harto estrano que 
en tan frágiles argumentos se fundaran los autores citados , cosa que si bien 
aparece digna de escusa en Vainas, atendido el empeño de defender á Fíatrio 
Úexto , no tiene disculpa de ningún género en Alvarez Fuente, que escribía 
su Diario histórico en el siglo pasado. 

Verdad es que mucho antes de la invasión sarracena moraban los judíos 
en Toledo, y que ya desde los primeros concilios celebrados en esta famosa 
ciudad se les había obligado á vivir en el barrio de que hablamos, dándole el 
nombre indicado arriba : verdad es que, según el constante testimonio de los 
historiadores, dieron ellos entradaen la ciudad alas huestes de Tarif, deseosos 
de vengar los ultrajes recibidos de los godos.— Pero ningún monumento 
existe por donde sea defendible la opinión de Vargas, y máxime habiendo 
apelado á testimonios tan contrarios á su propio intento. — Lo que está fuera 
de toda duda es que los hebreos llegaron á florecer en Toledo por los anos 
de i 100 y que desde la conquista de Córdoba , Jaén y Sevilla , reunieron en 
la antigua corte visogoda todos los elementos de su decadente civilización, 
trasladando á ella las famosas academias de la ciudad de los Califas. — ^En esta 
época , reunidas todas las fuerzas y protegidos algún tanto por las leyes, de- 
bieron levanforla fabnlo<va sinagoga de que hace mención Tamayo de Vargas^ 
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sin que esto sea decir que no existiera aDleríormente otra ú «tras en donde 
dieran culto los judíos i sns creencias. 

La antigua iglesia de 5anía ^tfana la f tonca, cuya historia ignoramos 
hasta principios del siglo XV, es uno de aquellos monumentos que no dejan . 
duda alguna de la época en que fueron construidos , después de examinarlos 
detenidamente. — Su planta, la distribución de sus naves, la orDamentacion 
de sus muros y finalmente la forma de sus arcos son bastantes para demos-' 



irar que pertenece al segundo periodo de la arquíteaura arábiga, periodo 
que hemos designado como <le transición, y que precedió al de la arquitectura 
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draóe andabáza.^A.tí el examen artístico viene i serrír de apoyo á la 8q- 
posición histórica , no &ltando razón para asentar que debió edificarse la 
sinagoga á mediados del siglo XII , época en gue aparece la iransician mas 
sensible en la arquitectura de los árabes españoles. — Desde este tiempo per- 
' maneció en poder de los rabinos, hasta que la predicación de san Vicente 
Perrería arrebató de sus manos, para consagrarla en iglesia.— Pero de todo 
esto pueden enterarse nuestros lectores por la inscripción siguiente ; que se 
encuentra sobre la puerta occidental que dá á la naye del centro del Initoo 
edificio. Dice de este modo : 

Este sdificio füb sinagoga. 9Asta ios* aKos bb 1405 

BN QI7B 8B COKSAGBO B5 IGLESIA CON TITULO DB SaNTA MaBIA BB LA BLAMCA, 

POB LA PBBBICACfOK BB SaM ViCBUTE FbBBBB. — 

El cabbbnal Silíceo funbo en ella uit hovastebio 

BE BBLIGIOSAS CON LA ABTOGACIOlf BE LA PENITENCIA Bit 1500.— 

En 1600 SE SUFBIMIÓ T SE EEBUJO A EEMITA H OBATORIO^ BN CUTO BB8TIN0 

PEBM ANECIÓ HASTA EL BE 1791, BN QUE SB PBOFANÓ T CONYIBTIÓ EN 

CUABTEL POB FALTA BE CASAS; T EN EL DE 1793 

BECONOCIBNBOSB QUE AMENAZABA PBÓXIMA BUINA, BISPUSO EL 

SE^oa BON Tícente Domingubz be Pbabo , intenbbntb be los beales 

EJBBGITOS Y GBNEBAL BB ESTA PBOTINCIA, SU BBPABACION, 
CON EL FIN BE GONSBBTAB UN MONUMENTO TAN ANTIGUO T BIGNO BB 

' QUE HAGA MEMOaiA EN LA P09TEBIBAB , 

BEDUCIBNBOLE EN ALMACÉN BB ENSEBES BE LA BBAL HACIElfBA 

PABA QUE NO TENGA BN LO SUCB9IT0 (1) OTBA 

APLICACIÓN MENOS BBC0B08A. 

Si se cuidasen de poner en todos los monumentos inscripciones pareci- 
das á esta , mucho tendrían que agradecerlo los Tiajeros. — Cuando el carde- 
nal Silíceo fundó el monasterio, de que se hace mención en la presente, 
aspiró ¿ sacar de la vida airada que traian en su arzobispado , á multitud de 
mujeres, que mejor educadas hubieran podido ser buenas madres de familia; 

& espresó en la regla que dio á las monjas que solo pudieraír entrar en Santa 
ana la Blanca meretrices.— Pero al cabo de cierto tiempo pretendieron 
estas relajar la regla impuesta por el cardenal y acudieron á Roma para 
alcanzarlo, si bien no obtuvieron fruto alguno de la santa Sede, que habia 
espedido sus bulas con aquella condición , expresamente solicitada por Silí- 
ceo. — Asi fué que muy en breve dejaron de entrar novicias y se vio al fin 
desierto el monasterio, que tuvo, no obstante, un siglo de existencia. 

El aspecto que presenta ahora en su parte exterior no puede ser mas 
sombrío.— Compuesto de cinco naves que van elevándose hasta llegar á la 
del centro y cubierto todo él de humildes tejas , ni en sus muros, que son de 
tapiería y ladrillo conforme á la manera de edificar de los árabes, ni en otra 
paf te alguna da señales de la magnificencia del interior. — La puerta princi- 



(1) £1 ilustrado propósito del intendente don Vicente Domínguez no puede dejar de 
merecer las alabanzas de los que se interesen vi?amente en nuestras glorias nacionales: 
lo malo es quQ para escándalo de cuantos visitan la antigua sinagoga y para burla de 
la misma inscripción se halla convertido tan precioso monumento en una asquerosa 

Siscina, sin (¡ue hasta ahora hayan sido bastantes á estorbarlo las justas reclamaciones 
e la Comisión de Monumentos de esta provincia. Este edificio se halla en poder de la 
hacienda militar. 
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pal situada en la parte del medio- día está, sin embargo , adornada segnn el 
gasto grecorromano , presentando sencillas pilastras istriadas de orden 
corintio, las cuales sostienen un modesto cornisamento, en cuyo friso se 
bailan escritas estas palabras: 

Sakcta llAaii 9 succuaaB msEais. 

La bóveda que cubre el espacio destinado á vestibulo es enteramente 

!;6tica, Tiéndose cruzada de resaltos y crestones, y manifestando que toda esta 
ábrica fué añadida por mandato del cardenal , cuando estableció el mencio- 
nado convento. — Al bagar las seis gradas que separan el cuerpo de la antigua 
sinagoga de este pequeño vestíbulo , se presenta aquella á la vista , osten- 
tando toda la magnificencia de que era capaz la arquitectura árabe en la época 
á que según nuestra opinión se refiero la fundación de este edificio.— Allí 
aparecen los arcos de herradura de la catedral de Córdoba , despojados en 
parte de los fastuosos ornamentos, que vinieron mas tarde á. engalanar sus 
arcbivoltas y pechinas : allí se contemplan los caprichosos capiteles de 
ataurique^ tallados á imitación de los corintios de los antiguos templos grie- 

!^os y romanos , y finalmente se ostentan alli menudos relieves que decoran 
as paredes (al-heita) de vistosos frisos de a/Aaraca , descubriéndose palpa- 
blemente el esfuerzo que hacia la arquitectura arábiga para desprenderse .de 
la influencia bizantina , de que se notan , no obstante , algunos vestigios.— 
La planta del edificio principalmente , no puede estar más conforme con las 
de las antiguas basílicas cristianas, si bien las modificaciones que sufrió esta 
sinagoga , al trocarse en convento , hayan contribuido un tanto á desfigu- 
rarla.— Pero al mismo tiempo que se reconoce esta influencia luchando con 
el deseo de la originalidad , presenta el segundo cuerpo, que se vé exornado 
por multitud de arcos estalactíticos , nuevas pruebas de nuestras observa- 
ciones, justificando la clasificación que hemos hecho de este edificio.— La 
reunión, pues, de los arcos de herradura, tan bellos y pronunciados, de 
los piramidales , todavía indecisos y pobres en sus ornamentos, demuestra 
que debió este ser uno de los mas señalados monumentos, en que se ensayó 
aquella especie de fusión que había de producir en Granada tantas maravi* 
lias y que en Sevilla debía dar por fruto el suntuoso patio del Alcázar. 

La sinagoga que hoy lleva el nombre de Santa María la Blanca , se, 
compone, pues , de cinco naves {eU^ha «>^*i¿>^ colocadas de oriente á occidente 
y sostenidas en treinta y dos pilares de figura octógona , que semejan gruesas 
columnas, recibiendo veinte y ocho arcos de herradura, sobre los cuales 
asientan los muros que dividen las expresadas naves. — Vánse estas elevando, 
como dejamos ya indicado , á medida que se acercan á la principal , mucho 
mas espaciosa que las restantes , y hállanse cubiertas por artesonados de 
alerce , apoyados en gruesas alfardas ó tirantes que deoieron añadirse en 
épocas posteriores á la fundación , en nuestro concepto. — Coronan los pila- 
.res grandes capiteles de estuco, compuestos de follajes y cintas graciosamente 
combinados, y resaltan en las pechinas de los arcos rosetones de delicada <tf- 
haraca, levantándose sobre sus claves en la nave del centro un elegante friso 
que da vuelta á los muros , el cual divide el primero del segundo cuerpo.— 
Consta este de veinte y dos arcos que fueron tal vez en otro tiempo traspa- 
rentes y descansan en dobles columnas , produciendo un efecto agradable y 
dando mucha ligereza á todo el edificio.— Sobre el cuerpo referido se alza 
un sencillo friso que Ue^a hasta el artesonado , desfigurado ya enteramente 
por el poco aprecio con que ha sido visto este monumento. — Carecen las 
segundas naves de este friso que corona el segundo cuerpo, el cual se compone 
en ellas de solos veinte arcos , si bien dispuestos en la' misma manera y de 
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laii mUmáft formag , y véase en las impostas ó fajas qm dividen dichos cuer- 
pos, conchas y otros objetos que no pueden menos de recordar la ornamen- 
tación bizantina . 

Tiene la antigua sinagoga ochenta y un pies de longitud desde el muro 
oriental al occidental y sesenta y fres en toda su latitud , repartidos en las 
naves, constando la principal de quince y de doce las restantes. — ^La eleva- 
ción de aquella llega próximamente álós sesenta pies incluso el artesonado. — 
Es digno de observarse que no se encuentra en todo el edificio leyenda ningu- 
na hebrea ni arábiga , circunstancia que ha dado también motivo a algunos 
escritores para atribuir la fundación de esta sinagoga ¿ mas lejanos tiempos. 
Pero esta observación que pudiera tener importancia respecto á una mez- 
quita , no nos parece de gran peso , al observar que los hebreos no admitieron 
la costumbre de grabar en sus sinagogas trozos de los salmos y pasajes de 
los demás libros de la Biblia hasta que el lujo de la arquitectura árabe llegó 
á su colmo en Andalucía , es decir , hasta mediados del siglo XIV. Todo con- 
tribuye por tanto á dar mayor robustez á la opinión que dejamos asentada: 
Sania María la Blanca es udo de los monumentos que mas caracterizan el 
periodo de transición, segundo de la arquitectura^árabe » según se deduce de 
los edificios que aún se conservan en pié en España. 

A la cabeza de la sinagoga se encuentran tres capillas , casi destruidas, 
que perteneciendo á distinta época délas artes, forman un singular contraste 
con lo restante del edificio , si bien en la riqueza de su ornamentación y en 
el buen gusto de su arquitectura no cedían al antiguo monasterio. — Perte- 
necen al gusto plateresco, y se alzan del pavimento, en especial la del centro, 
sobre cuatro gradas, á cuya altura estaba el presbiterio.— Solo se conserva 
integro de la principal la media- naranja , que se apea sobre cuatro pechinas 
formadas por grandes conchas doradas , viéndose en los espacios que me- 
dian entre unas y otras los escudos de armas del cardenal Silíceo, sostenidos 
por graciosos niños y rodeando los anillos sobre que el artesón descansa be- 
llos florones de estuco prolija y diestramente tallados. — ^Forman las bóvedas 
de las laterales dos grandes conchas , que vienen á apoyarse en otros dos 
arcos que llenan toda la nave, y cuyas archivoltas se ven aún cuajadas de 
casetones ricamente dorados, estribando los arcos referidos en airosas 
reprisiones. — Comunicaban ambas capillas con la mayor por dos puertas 
árabes, cuyo hueco existe todavía, conociéndose que estos arcos debieron ser 
de la primitiva fábrica, y tanto en la lozanía de los ornatos como en la tota- 
lidad do las formas descubren estas capillas que fueron construidas en el 
siglo XVI.— La principal' poseía un rico retablo que fué trasladado, al profa- 
narse este santuario, á la iglesia de Santiago ddjárrabal, en donde actual- 
mente existe , como mas adelante verán nuestros lectores. 

La importancia de este monumento, considerado, ya en relación con los 
demás de la arquitectura árabe que se encuentran en nuestro suelo, ya en 
relación á su mérito y anti{¡ü^ad , está exigiendo que se tienda sobre él una 
mano protectora que impida su tot^l ruina.— Ya lo hemos indicado ante- 
riormente y lo repetimos ahora : cuando en las naciones vecinas se hacen 
diariamente plausibles ensayos para conocer este género de arquitectura; 
cuando multitud de viajeros llegan sin cesar á nuestras antiguas ciudades 
para estudiar los monumentos que el pueblo sarraceno dejó en ellas; cuando 
se carece entre nosotros de aquellas noticias mas necesarias para trazar la 
historia de esta arte maravillosa, vergüenza seria y mentía del presente 
siglo dejar sumidas en el olvido tantas preciosidades. — En buen hora que se 
olvidasen los que han escrito de artes , animados de máximas exclusivas, de 
los edificios muslímicos , delante de los cuales pasaron sin dignarse echar 
sobre ellos una mirada 1, eso quiere decir que los estudios que se hagan pre* 
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sentarán mas noyedad y que podrán ser mas .provechosos.— Aforlnnada- 
mente el gobierno ha reconocido estas verdades , interesantes para todos los 

1)ueblos ilustrados,padiendo abrigar la esperanza cuantos se^ínteresen en 
as glorias nacionales de España, de que al cabo de algunos anos se habrá 
asegurado la existencia de tan estimables edificios.— La antigua sinagoga de 
Toledo nodebe ser ciertamente de los que menos llamen su ilustrada atención, 
y comparada con otras muchas mezquitas que aún se conservan , si bkm 
eon vertidas en conventos ó iglesias, dará siempre mucha luz sobre la historia 
del r arte arábigo, y será un testimonio de la cultura de aquel pueblo , tan 
vílaperado como poco comprendido. 




EL TRANSITO, 

conoelda Tiilsiiriiiente por fi^aii Benito. 



aUINAS DBL PALACIO DE VILLBNA. 



11 o lejod de saiua Uaria la Blanca y mas inmediato al rid ée íeVanta ótrd 
edificio , que fué también antiguamente sinagoga, y que por fortuna se baila 
consagrado en iglesia. — La abundancia y riqueza de los ornatos que cubren 
sus muros y la disposición de todo el templo no dejan duda alguna de que 
este bello monumento pertenece á una época distinta de la arquitectura ará- 
biga que la anterior smagoga. — £1 arte sarraceno se \e efectivamente mas 
desarrollado , habiéndose alejado ya de su origen y tomando un aspecto ver- 
daderamente original , como en la Albambra de Granada.— Verdad es que 
no puede desconocerse la influencia que debieron ejercer las costumbres de 
los fundadores ; pero á pesar de todo no creemos falto de razón el clasifícar 
la iglesia del Tránsito entre los edificios que pertenecen al tercer periodo de 
la arquitectura arábiga , designado con el nombre de árabe andaluza. 

Edificado en la época mas floreciente de esta , es decir en 1366, dos años 
antes de la alevosa muerte del rey don Pedro, claro es por otra parte que 
debia participar del gusto dominante á la sazón en aquella clase de arquitec- 
tura^ como nabia sucedido al Alcázar de Sevilla, levantado por el mismo rey 
en anos anteriores y concluido en 1364. Mi podia dejar de suceder de este 
modo : los hebreos, que no hablan traido en su peregrinación ninguna arqui- 
tectura , tuvieron que irse amoldando sucesivamente al gusto de los pueblos 
en donde habian puesto su morada; y como ya vivían bajo el imperio de los 
cristianos, ya bajo el délos sarracenos , sintiendo siempre la influencia 
de unos y otros , ni pudieron crear un género propio , puesto que carecían 
de la independencia necesaria , ni tuvieron en sus manos otros medios de 
edificar mas que los reconocidos generalmente. Sin embargo , sea porque 
tuviesen mas puntos de contacto con los musulmanes , cuya tolerancia en 
materia de religión nadie osará poner en duda , ó sea porque cuando la fama 
de las Academias de Córdoba llevó á aquella capital todos los. sabios , se 
prendaron los rabiros de tanta magnificencia, renaciendo en sus pechos el 
deseo de la imitación, ó ya finalmente porque la arquitectura árabe estaba 
mas en armonía. con su carácter y su índole, como nacida del Oriente; lo 
cierto es que los hebreos se inclinaron mas á las maravillas musulmanas 
que á la severidad de los templos del cristianismo, y que amaestrados sus 
arquitectos en las escuelas de Granada , enriquecieron sus sinagogas y 
palacios con la fa^ituosa ornamentación sarracena. 
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Fné el arquitecto del Tránsito un hebreo llamado don Meir Abdeli, per- 
sona muy docta y respetada entre su pueblo, y costeó la fábrica Samuel 
Laví, tesorero del rey don Pedro, á quien los judíos prodigaron las mayores 
alabanzas. — ^Para que nuestros lectores puedan comprender al punto que 
estas llegaron, y satisfagan al mismo tiempo la curiosidad que han de des- 
pertar en ellos las inscripciones hebreas que se encuentran en la cabecera 
del templo, parécenos bien el trasladarlas aquí, en la forma que fueron 
traduciaas por un hebreo, según refiere Hades de Andrada en su Crónica de 
ios tres órdenes tni/tirare^.— J^etrás del retablo, de que después hablaremos, 
se lee ló siguiente: 

«( VbD 8L SAVTOAMtO Qt)B FUfi SAUtlFtCADO KN IsAABLí 
Y LA CASA QUB FABRICÓ SaMUBL, Y LA TOBRB DE PALO PABA LBBB 
LA LBY BSCBITÁ B LIS LEYES OBDENADAS POB DlOS B COMPUESTAS PABA 
ALUMBBAB LOS B!^TBllDIlItBlfTOS DE LOS QUB BUSCA5 

LA PBBFECCION. » 

tt Esta es la fobtaleza db las lbtbas pbbfbctas, 
LA Casa bb Dios; e los dichos e obbas que hicibbon cbbca de Dios paba 

GOIIGBBGAB LOS PUEBLOS QUE TlEKEfl ANTB LAS PUBBTAS A OtB 

LA ItEY BE UlOS EX ESTA CASA.» 

En una lápida bastante maltratada del lado de la Epístola dice: 

« Las MtSBBtCORDIAS QUE DtOS QUISO HACEA CON NOS 9 
LEVANTANDO ENTBB NOS JUECES B PRINCIPES PABA L1BBABNOS DB NCBSTBOS 
ENEMIGOS Y ANGUSTIADORES. NO HABIENDO BEY BN ISBABL QUB KOS 
PUDIBBA LIBBAB DEL ULTIMO GAUTiTBRIO DB DlOS QUB TEBCBBA 

TEZ FUE LEVANTADO POB DlOS EN láBAEL, 
DEBBAMANDONOS UNOS A ESTA T1EBB A Y OTBOS Á DI VFRSA9 PABTES, 
DONDE ESTÁN ELLOS DESEANDO SU TIERRA E NOS LA NÜESTBA. E NOS, LOS 
DB ESTA TIBBRA, FABRICAMOS ESTA CASA CON BBAZO FUBBTB 

E PODEBOso. — Aquel día que fue fabbicada fue grandb b agradable a los 
judíos: los cuales por la fama de esto vinieron de los fines 

DE la TIERBA , PARA VEB SI HABÍA ALGÚN REMEDIO PARA LEVANTARSE 

ALGÚN SE^OR SÓRBENOS QUE FUESE PABA NOS 

COMO TOBRE DE FORTALEZA CON PERFECCIÓN 

DE ENTENDIMIENTO PARA GOBERNAR NUESTRA REPÚBLICA. 

Non SE HALLÓ TAL SEÑOB ENTRE LOS QUE ESTÁBAMOS EN ESTA PABTB: MAS 

LEVANTÓSE ENTBE NOS EN LA NUESTBA AYUDA SaMUEL 

QUE FUE Dios con el e con nos. 

E HALLÓ GBACIA E MISERICORDIA PABA NOS. EbA HOMBBE.DE PELEA B DE 
PAZ : PODEBOSO EN TODOS LOS PUEBLOS Y GBAN FABRICADOB. AcONTEaÓ ESTO 
EN LOS TIEMPOS DEL REY DON PedRO : E SEA DlOS EN SU AYUDA , 
ENGRANDEZCA SUS ESTADOS, PROSPÉRELE Y ENSÁLCELE 
E PONGA SU SILLA SOBRE TODOS LOS PRINCIPES. — Sea DlOS CON BL B 
CON TODA SU CA9A : B TODO HOMRAE SE HUMILLB A BL ; 
É LOS GRANDES QUB OVIEBB EN LA TIBBRA LE CONOZCAN E TODOS AQÜBLLOS 
QUB OYBBEN SU NOMBBB SE GOCEN DE OILLB EN TODOS 
SUS BBINOS , B SEA MANIFIESTO QUE EL ES VBCHO A ISBABL 

AMPARO E DEFB^l^BtfOB.ii 



La del Evapgclio esta concebida en estos términos: 

t 
Con bl ampako e licbncia dbtbbmir amos bb.fábkicar bstk ikmplo. 
Paz sea con el t con toqa su generación e alitio en todo gv trabaio. 

Agora nos libró Dios del poder de nuestro 

enemigo: E desde el día de nuestro CAPTITEBIO 
NO LLEGÓ A NOS OTRO TAL REFUGIO. ^HbC I MOS ESTA FABRICACIÓN CON EL 

consejo de los nuestbos sabios. fue gbande la misebicobdia con nos. 

Alumbbónos don Rabí Mtbr. Su memoria sea en bendición. 

Fue nascído este paba que fuese a nuestro pueblo 

CON tesobo: ca antes de esto 

LOS NUESTBOS TENfAN CADA DÍA LA PELEA A LA PUERTA. DiÓ ESTE 

HOMBBB SANCTO TAL SOLTUBA E ALITlb A LOS POBBES 

CUAL NUNCA FUE FECHA EN LOS DUS PBIMEROS NI Elf LOS ANTIGUOS. NON 

PUS ESTE PROFETA SI NON DE LA MANO DR DÍOS; H03IBBE J^STO B QUE ANDUTO 

EN LA PBBFECCION.-— EbA UNO DE LOS TEMEB080S DE DiOS 

E DE LOS Q^E CUIDABAN DE SU SANTO NOMBBE.— 

SOBBB TODO ESTO Af^ADlÓ QUE QUISO FABBICAB ESTA CASA B SU 

MORADA, B ACABÓLA EN MUY BUEN AÑO PABA ISBAEL. DiOS ACBECENTÓ 

MIL T CIENTO DE LOS SUYOS DESPUÉS QUE PABA EL FUE 

FABRICADA ESTA CASA: LOS CUALES FUERON 

BOMBÉESE P0DEBO808 PABA QUE CON MANO FUEBTE E PODEB ALTO SE 

SUSTENTASE ESTA CASA. NON SE HALLABA GENTE EN LfS CANTONES - 

DEL MUNDO QUE FUESE ANTES DE ESTO MENOS PREVALB8C1DA: 

MAS AVE» SEÑOR DiOS NUESTRO , SIENDO TU NOMBBB 

FUEBTE E PODEBOSO, QUISISTE QUE ACABÁSEMOS ESTA CASA PARA BIEN 

EN días buenos B AÑOS FEBMOSOS: PABA QUE PBEVALBdCIESB TU NOMBBB EN ELLA 

E LA FAMA DÉLOS FABBIGADOBÉs FUESE SOÑADA EIH TODO BL 

HUNDO E SE dijese: «EsTA ES LA CASA DE ORACIÓN QUg 

FABRICABON TUS 8IBBY08 PARA INTOCAR EN ELLA EL NOMBBE DE DlOS 

SU REDEMPTOR.» 

Estas leyendas que revelan claramente el genio de la lengua hebrea , dando 
á conocer el estado de su literatura, fueron ocasión en el último siglo de una 
acalorada contienda entre la Academia de la Historia y don Juan Josef Haydeck, 
en la cual hubo de quedar éste algún tanto mal parado, sin que por esto 
triunfase dicha corporación tan brillantemente como era de esperar á vista 
de su empeño. Como habrán observado nuestros lectores por su contexto, 
debieron de escribirse algún tiempo después de terminada la sinagoga , lo 
cual toma todo el valor posible al observar que los ornamentos arábigos 

Sarecen algún tanto alterados para lograr la colocación de dichas lápidas.— 
i ellas está por otra parte contenida la historia de la fábrica de la sinagoga, 
siendo dignas de notarse las últimas frases de la primera leyenda, relativas 
al rey don Pedro, que dispensó una justa protección á los judíos contra los 
desmanes y violencias de que eran continuamente objeto. — Permaneció este 
templo en poder de los rabinos, según algunos escritores» hasta principias 
do! siglo XV, y según otros solo el corto espacio de tiempo que gozó Samuel 
Leví de la privanza del rey , espresándose don Tomas Tamayo de Vargas, 
que es de la primera opinión, de este modo: «Con la conversión de esta 
Jisinagoga (Santa María la Blanca) hubo también de reducirse otra que poco 
«antes , no lejos de ella hablan ediñcado con licencia del señor rey don Pedro, 
»el Justiciero, los judíos, ó por multiplicar su culto en mas partes» ó por 
«ensancharse mas con ocasión de sumultitud.»'^Peroni unos ni otros han 



*242 1OLBD0 

tenido razoñ éñ este punto. La sinagoga de que hablamóá , hubo dé á0rvir 
de talhasta la expulsión de los judíos veriflcada en 1492, siendo cedida dos 
anos después por los reyes catAlicos á los caballeros de Calatra^a^ en cambio 
del priorato de Santa Fé, encontrándose aún el archivo perteneciente á dicha 
orden en el aditamento que en la parte del norte se le hizo al efecto. 

Continuando el citado Tamayo de Vargas la ligerísima resena que hace 
de estos edificios , dice« hablando sobre la parte arquitectónica de este, las si- 
guientes palabras: «El edificio de esta (sinagoga) es algo mas desaühogado, y 
aunque de yeso; según su costumbre, maravillosamente labrado. »*-Lástima 
causa el ver cuan poco enterados estaban nuestros abuelos en la historia del 
arte de edificar entre los árabes y cuan ligeramente hablaban de ciertas cosas, 
cuando presidia generalmente á todos sus estudios la circunspección mas 
laudable.— Asienta Tamayo que es la actual iglesia del Tránsito de yeso, y 
que habia sido fabricada de este modo según la costumbre de construir de 
los hebreos. — Si este pueblo proscripto hubiera podido tener arquitectura 
l^ropia, no dudamos que hubiera contraído la costumbre de construir de esta 
ó de la otra manera : pero sobre haber ya manifestado que careció de ella, 
porque no gozaba de la independencia necesaria para poder crearla, ¿quién 
no reconoce á primera vista la arquitectura arábiga en este edificio maravi^ 
liosamente lairadol ^Süs fdireáes no son, por otra parte, de yeso: están 
construidas de duro é incorruptible ladrillo, como se observa en elesterior, 
y revestidas en eJ interior de estuco, materia en que se ven vaciados sus be- 
llos ornamentos. 

Laplanta de la^ iglesia de Sar» Benito e% cuadrilonga, teniendo setenta y 
seis píes castellanos de longitud por treinta y cuatro de latitud y cuarenta 
y cuatro de elevación desde el arranque del artesonado. Diferente de las 
mezquitas arábigas, está situada de oriente á occidente, como Santa Harta 
la Blanca, presentándola puerta de^ entrada, que tiene un pequeño y pobre 
vestíbulo moderno, en él muro del mediodía.— El aspecto que ofrece al pasar 
los umbrales es verdaderamente suntuosb. Gompónese de una sola nave, 
vién lose exornados los muros de norte y mediodía en su parte superior de 
un friso ancho y sobrepuesto (arrocabe <^lé=a.^3)), bordado de grandes 
hojas de parra prolijamente trabajadas y enriquecido por otra porción de 
menudas labores, contemplándose en las orlas que lo cierran leyendas 
hebreas en magníficos caracteres , que traducidas por don Antonio García 
Blanco producen la siguiente lectura castellana. — La que se ve escrita en el 
muro del norte , que es el salmo XXCIV de David ,. dice de este modo: 

«Ali MAlBSTRO a la. 6UTA.: PAR\ LOS HIJOS DE GORÉ, SALMO. 
¡QüB DBL1G(\SS0N TUS HABITACIONBS , DiOS DEL UNIVBRSO ! 

Pálido t coNsuNroo del deseo de los Atrios de Dios, mi alma, y mi cuERpa 

APLAUDIRÁN A DíOS VIVO.— HaSTA EL PAJARO ENCUENTRA CASA Y LA 
GOLONDRINA NIDO DONDE PONER SUS POLLUBLOS; 
ALTARES TUTOS , RET DEL UNIVERSO , 
RB7 uno T SEÜtOR MIO; ALBRICIAS A LOS QUE HABITAN TU GASA.— 

Ya te ALABARAN SUMISAMENTE.» 

La inscripción del mediodía está concebida en estos términos , siendo el 
salmo G del mismo profeta: 

« Salmo de gracias entone A Dios toda la tierra. 

Obedeced A Dios con alegria, entrad delante de él con algvzara.— 

Sabbd que Dios es el Sb^^or ; él nos hho t sütos somos nosotros; 

su pueblo , t ganado dx su apacentamiento.— 

Entrad por sus puertas con celebración, por sus Atrios 

con alabanza : loadle , bendecid su nombre , porque es bueno 

Dios , dr sibmprb su misericordia y prenda de generación 

y generación su crédito. » 



I 



PINlrÓBBSCA. $i3 

Strfne este bellísimo fríao en donde resalíanlas armas de teon y Castilld, 
se levanU un cuerpo de arquitectura , compuesto de cincuenta j cuatro 
arcos que dan la vuelta á todo el edificio, llamando la atención por la belleza, 






abundancia y perfección de sus ornamentos. — A^pojúndose en columnas 
pareadas, de caprichosos capiteles , aparecen formados por siete medios cü^ 
culos, dqando ver en el centro gallardos ajimecillos calados de prolijas é 
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ingeniosas labores , qué dan una idea comi>leta de la riqueza que emplearofi 
los árabes en este tercer periodode su arquitectura. Pero donde mas resaltan 
estas cualidades , trayendo á la memoria los muros de filigrana de Seyílla y 
Granada, es indudablemente en la pared oriental, cuajada de riquísimo 
atauriquey dividido en dos grandes tablas de almocárcAe^ circuidas por ^- 
ciosas orlas de bellas labores. — ^Corona esta parte una comisa de arquitos 
estalactiticos- tallados con mucho primor, y vése en el centro un hueco, ocu- 

1>ado ahora por un antiguo retablo de gusto gótico, y en el tiempo en que estuTO 
a sinagoga en poder de los judíos por una cátedra , semejante al mimbar de 
los musulmanes, en donde se leía la thora á los hebreos que se congregaban 
en el templo. — No menos digno de notarse es el muro de occidente , en el 
cual se contemplan tres arcos mucho mayores que los restantes, los cuales 
prestan lúzala iglesia, siendo los laterales de herradura y apuntado el del 
centro, componiéndose de once medio-círculos ó lóbulos, los que le prestan 
mucha belleza.— Ostentan todos en las pechinas leones y castillos, y encuén- 
transe á los estremos escudos enlazados con vistosa af-haraca. 

A poca distanciadel cuerpo mencionado, que rodea todo el edificio, se 
levanta el artesonado, obra de alerce, compuesta de ingeniosa laceria (almar- 
bate ift^^t), formando multitud de figuras geométricas y viéndose a tra- 
Tesado por cinco alfardas que lo sostienen y aseguran. — ^El carecer este 
,alfarge de las pinturas que enriquecen la mayor parte de los de la 
Alhambra de Granada y Alcázar de Sevilla , hace que no sea fácil compren- 
der el orden de sus labores , á lo cual contribuye también el color pardusco 
que le ha prestado el tiempo. — Adviértese sin embarco que las primeras 
molduras y labores están trabajadas esmeradamente, asi como las pechinas 
que son triangulares, viéndose á los estremos dos fajas de casetones octógo- 
nos, y alzándose el artesón en la misma forma hasta recibir el cerramiento, 
que comprende todo el largo de la nave.— Tal es la antigua sinagoga , labrada 
por Samuel Leví, que no ha sufrido mas alteraciones que las de haberse 
agregado al mediodía una habitación para el sacristán y al norte la pieza del 
archivo mencionada , haciendo á los pies de la iglesia un coro , que corta de 
una á otra parte la nave referida. — Pero si en su totalidad no na sufrido el 
templo rabínico notables trastornos , ha esperimentadonoobstantela influen- 
cia del arte cristiano, que ha querido dejar también en la sinagoga de Samuel 
las huellas de su sucesiva existencia. 

Hemos mencionado , aunque de paso , el retablo gótico colocado en la 
cabecera deestaipicsía, y este es precisamente un documento importante para 
el estudio déla historia de las artes españolas. — ^No sabemos nosotros quién 
fué el autor de esta obra , apreciable bajo el referido concepto, y sin embargo 
puede asegurarse que existe en el lugar que ocupa desde que los caballeros 
de Galatrava se entregaron de la sinagoga. — ^Divídese en tres espacios con 
otras tantas tablas de no escaso mérito , separados por junquillos, repisas y 
doseletesde talla dorada y coronadas por un gran dosel, bajo el cual tiene 
por remate dicho retablo un Crucíñjo de poco grata escultura. — A los. lados 
se ven las inscripciones que mas arriba dejamos trasladadas, aunque cubier- 
tas generalmente por una colgadura de damasco y casi enteramente destrui- 
das, no sabemos si por efecto de los anos, si á causa de las disputas habidas 
entre la Acirlemia de la Historia y don Juan José Heydek, como anterior- 
mente manifestamos.— Otros cuatro altares hay también en el cuerpo de la 
iglesia , debidos á la dominación cristiana: los mas cercanos al ya descrito 
son indudablemente los mas antiguos, perteneciendo al siglo XYÍ, si bien el 
del lado del Evangelio parezca anterior á esta época á primera vista , obserr 
vacien que se desvanece al momento de examinar las pinturas que lo decoran. 
Son estas seis y están ejecutadas en tablas^ preludianoo ya los buenos tiempos 
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de Bemigadte en la naturalidad y buen diseño de sos manos y cabezas , espe- 
Gialmeiite en la figura del caballero , cuyo retrato parece ser una de las tablas 
referidas « pudíendo dar margen esta circunstancia á suponer que sea este 
el fundador del mismo retablo.— Mas bello es el que está en la parte del me- 
diodía, cuyos copiosos ornatos son degusto plateresco: conócese con la 
advocación del Nacimiento , viéndose un mediano lienzo que lo representa en 
el bueco del arco que forma el altar, y encontrándose en los gruesos del mismo 
dos. Cristos pintados al temple (|ue no carecen de mérito, y pueden atribuirse 
con barto fundamento á Gregorio de Borgona.— Las columnas, frisos y cor- 
nisamento están cuajados de menudos relieves , terminando con varios jar- 
rones ó floreros , notándose en el centro un escudo de armas. — Igual orna- 
mentación tiene la puerta de la sacristía inmediata, componiéndose de 
pilastras, cornisamento y frontispicio , rematando con candelabros y otras 
acroterias de buen gusto. Los dos altares restantes no ofrecen cosa notable, 
por haber desaparecido de uno de ellos , según nos informaron , un excelente 
cuadro que representaba la Aparición de Santiago en la batalla de Ciavijo, 
al cual na sustituido un mamarracho harto despreciable. 

Mo hemos querido dejar de hacer mención de estos objetos, por dar todo 
el interés posible á estos artículos , cuyo principal fin es sin embargo el 
estadio de los monumentos árabes que aún existen en Toledo.— La mezqui- 
ta edificada por Samuel Lcvl es, como habrán tenido ocasión de observar 
nuestros lectores , uno de aquellos monumentos que aun cuando se ignorase 
la época de su construcción y los nombres de sus fundadores , podria clasi- 
ficarse fácilmente, conocida la historia del arte, lo cual es tanto mas 
hacedero cuanto está mas inmediata á la antigua sinagoga de Sania María 
la Blanca^ término de comparación el mas luminoso y oportuno. 

A corta distancia de entrambos edificios y al mediodía del Tránsito se 
contemplan las ruinas de un antiguo palacio, fabricado también por elfamoso 
tesorero del rey don Pedro , y confiscado con todos sus bienes cuando 
cayó en desgracia de aquel soberano. La circunstancia de haberlo habitado 
el célebre don Enrique de Villena, durante su permanencia en Toledo , ha dado 
origen á multitud de cuentos y consejas relativas á aquel famoso nigromante: 
quién opina que en los subterráneos que aún existen verificó sus conjuros, 
llenando de terror á los moradores vecinos; quién que congn^aba en ellos á los 
rabinos mas entendidos en el arte toledana y que todos juntos llevaban á 
cabo las mas portentosas operaciones ; y quién finalmente as^ura que des- 
pués de la muerte del tio del rey de Castilla, se vio vagar sobre los tejados 
de este palacio la sombra del mismo marqués do Villena , en un carro tirado 
de dragones con colas de fuego. — ^l^ntre tantas tradiciones » autorizadas todas 
por la fama de nigromante que tuvo don Enrique (1) , no hay duda en que 
~— ^^— ^— ^—— — ^^— ^^— — ^— — — — .^_^___^^_.^________^.^f^»^_^__^_^^_^^_^^^.^^^_ 

(1) No creemos fuera de sazón el citar aquí lo que dice el bachiller Fernán Gómez 
de Gtbdarcal sobre la muerte del marqués de Villena: «Ha venido al rey el tanto de su 
muerte: é la conclusión que vos puedo dar será que asaz don Enrique era sabio de lo 

aue á los otros , é nada supo en lo que le cumplía á éL — Dos carretas son cargadas 
e los libros que dejo que al rey le han traído ; é porque diz que son mágicos é de artes 
non cumplideras de leer, el rey mandó que á la posada de fray Lope Barrientos fuesen 
llevados ; é fray Lope , que mas se cura de andar del príncipe que de ser revisor de nigro- 
mancias, fizo quemar mas de cien libros que no los vio él mas que el rey de Marruecos, 
ni mas los entiende que el deán de Gibdá-Rodrigo ; ca son niuchos los que en este tiempo 
se bn doctos, faciendo á otros insipientes é magos: é peor es que se fazan beatos , fa- 
ciendo á otros nigromantes.»— ¡Digna censura verdaderamente de la irreflexión con que 
se dieron al fuego tantos preciosos volúmenes, y de la ignorante manía de atribuir á arte 
de encatamiento cuanto salía del reducido círculo de los conocimientos deotificos de 
aquella época!... 
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tienen aquellas ruinas un tanto cuanto de fantásticas, vistas de noche i k luz 
de la luna , con la natural prevención de que pertenecen á un palacio erigido 
por un hebreo tan nombrado como Samuel Levi , y habitado después por 
un magnate castellano tan justamente célebre como el marqués de Villena. — 
Al contemplarle nosotros , no podemos menos de confesar que asaltaron 
nuestra imaginación mil ideas y recuerdos maravillosos, pareciéndonos ver 
salir de la redoma , en donde le supusieron metido sus coetáneos , al* ilustre 
nigromante, y repitiendo instantáneamente aquellos versos que pone nues- 
tro amigo don Juan Eugenio Hartzenbusch en el final del primer acto de su 
comedia de magia, titulada la Redoma encantada, 

Espritos del aire ,^cual él de sotiles, 
que al home enseñades , burlándole al par> 
viandante yo agora por nuevos carriles , 
atánevos ende mi punta guiar. — 
Si el cuento á mis anos me plugo alongar, 
cobdicia roe príso de honesto placer ; 
mi vida segunda comience á correr, 
veyendo mi peóho de afán alcanzado 
su afán sempiterno de ser bien pagado 
de amante fermosa é firme muger 

Las ruinas del palacio del marques de Villena se reducen ahora á varios 
arcos de ladrillo rotos, unos por sus claves y enteros otros, y á varias bóvedas 
de fortisima construcción , que han podido resistir la injuria de los tiem- 
pos. — Reconócese en estos fragmentos el estado de la arquitectura arábiga 
en la época á que la fábrica se refiere; y aunque no pueden examinarse de 
lleno los subterráneos, por estar cortados en diferentes viviendas, se deja 
ver que un palacio que tenia tales bóvedas debia ser verdaderamente sun~ 
tuoso y digno del nombre con que son reconocidas sus reliquias. — No deja 
de llamar también la atención que en estas bóvedas, donde según es fama 
guardó Samuel Levi sus inmensos tesoros, habiten ahora varias familias 
descendientes de la raza hebraica , como para custodiar la memoria del ' 
fundador y dar mayor fuerza á las tradiciones del pueblo, que vé todavía en - 
aquellos escombros los poderosos cimientos de un palacio encantado. — Las 
ruinas dé que hablamos , prescindiendo del interés que puede inspirar el 
conocer su historia , son en Toledo un documento no despreciable que puede 
servir para compararlo con los demás ediíicios muslímicos, obteniendo 
muy útiles consecuencias. 



Eli CBIi^TO DE MjIL I^UZ. 



LleTa este nombre en la ciudad de Garcilaso una venerada ermita , céle- 
bre desde el tiempo déla conquista, y objeto ya en aquella época de milagro- 
sas tradiciones.— La arquitectura de este interesante ediflao es árabe y se 
remonta, según nuestro pobre entender, al primer periodo que bemos fijado 
en la breve reseña histórica, designándolo con el título de imitcmon. En 
efecto ; esta antigua mezquita, que debió edificarse cuando se levantaba la 
grande aljama de los Abd-er-rhamanes, es un curioso é importante modelo de 
la arquitectura primitiva de los árabes españoles: los caracteres principales de 
su construcción y de su ornamentación son la mas palmaria prueba de las 
observaciones que dejamos apuntadas, observaciones que por otra parte 
están fundadas sobre los monumentos que conocemos nosotros de esta mara- 
villosa arquitectura. — Raro parecerá á algún lector que siendo la ermita del 
Cristo de /a Xtiz un edificio de la primera época, no lo hayamos colocado 
al frente de los ya descritos, invirtiendo el orden cronológico. — Pero á los 
queocurra esta observación, responderemos que si bien no es ajeno del 

Slan que nos hemos propuesto seguir desde un principio el guardar dicho 
rden , bemos atendido también á la magnificencia de los edificios , y bajo 
este concepto no hay -duda en que Santa ¡Harta la Blanca y el Tránsito 
merecen preferirse á la presente ermita. — ^o carece esta tampoco de interés^ 
histórico, por lo cual nos parece conveniente dar algunas noticias de ella/ 
antes que pasemos á hacer su descripción artística. 

Cuentan, pues, casi todos los cronistas toledanos, siguiendo el dicho de Mario 
Máximo, que existia ya esta iglesia desde el ano 568 de nuestra Era, reinando á 
la sazonen España Atanagildo. — Añaden que estaba entonces extramuros de la 
ciudad, y que ensanchadas las murallas por Wamba vino á quedar dentro de 
ella, abriéndose en sus inmediaciones una puerta llamada en antiguas escri- 
turas del Valmardon unas veces y designada otras con distintos nombres.»- 
Reflérese también que por los tiempos del mencionado Atanagildo habia á la 
puerta de este templo, un Cristo, y que pasando por aquel lugar un judío, le 
uió una tremenda lanzada en el costado, comenzando al punto á brotar un. 
copioso raudal de sangre; por lo que convertido el hebreo y Heno, de un verda- 
dero arrepentimiento, abjuró sus errores y abrazó, cual otro Longino^la 
religión cristiana. — Dio este acontecimiento infinito crédito á la imagen del 
Cristo y al templo en que se veneraba , conservándose hasta nuestros dias 
esta tnulicion , si bien glosada de diferentes maneras , como pueden ver los 
visjeros por el cartel que se encuentra en la misma ermita, en donde se 
afirma que fueron apedreados los autores del crimen referido, llamados Sacao 
y Abisani, los cuales robaron la efigie en vez de alancearla en el lugar que 
ocupaba. 
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Estas tradiciones, que deberían autorizarse con la existencia de la iglesia 
en aquellos tiempos , nos parecen tan verosímiles como las que se atribuyen 
á Santa María b Blanca. Ya hemos dicho que la ermita del Cristo de ta Luz 
pertenece al primer período de la arquitectura árabe en España; y creemos 
inútil el detenernos á probarlo , cuando mas adelante ofreceremos á nuestros 
lectores un dibujo exacto, que contribuirá á demostrarlo con mas elocuencia 
que todos los argumentos posibles.— La historia anterior al tiempo de la 
conquista no suministra , pues , ningún dato por donde puedan sustentarse 
como verdaderas las tradiciones citadas.— Desde este tiempo en adelante cons- 
tan ya los hechos por instrumentos irrecusables ; y aunque no falta quien 
asegura que ardió la lámpara del Cristo sin apagarse y sin que leecbáran 
nuevo aceite por el espacio de 369 anos , habiéndose arrodillado á la puerta 
déla ermita el caballo del Cid, sin que fuera posible á este caudillo hacerte 
pasar adelante, sábese de cierto que fué la primer iglesia que se bendijo al 
tomar Alonso VI la ciudad, oyendo en ella la primera misa aquel magnánimo 
rey.-— Da testimonio de este hecho, narrado en la misma forma por todos los 
cronistas , la cruz de madera que se conserva todavía sobre la clave del arco 
que divide la capilla del cuerpo de la iglesia , debajo de la cual se halla escrita 
la siguiente leyenda: 

Este es el escudo que dejo en E9ta eehita 
EL EBr CON Alfonso, el VI, cuando «ano k 
. Toledo t se duo aquí la pbimeea visa. 

Esta circunstancia no podia menos de contribuir á dar un gran prestido 
á aquel templo , que tuvieron desde luego un interés en conservar los cris- 
tianos como un monumento histórico, que recordaba la piedad de sus 
reyes excitando su entusiasmo religioso. — Así fué que el abad y arzobispo 
don Bernardo, trató de asegurar su existencia, reedificándolo y restaurando 
alguna parte de él que amenazaba ruina. — Sometiólo á su autoridad , que- 
dando sujeto á su jurisdicción y cuidado, basta que por los anos de 1186 
don Alonso , el Bueno, queriendo distinguir á los cañileros de la Orden de 
San Juan por los servicios que le habian prestado , tuvo á bien entre^uies 
esta iglesia, á condición, sin embargo, de que no tuviera feligreses, ni 
gozara diezmos ni primicias como las demás parroquias.— Otoigóse esta 
donación por escritura pública, que se custodia en el archivo del cabildo de 
la catedral, quedando sujeta desde entonces la iglesia de que hablamos á 
la encomienda del Viso , hasta la época del gran cardenal Mendoza, en que 
parece que hubo éste de recobrarla bajo, ciertas condiciones, restaurándola 
nuevamente y dotándola de ornamentos y preseas para el culto divino. 

Estas reparaciones , si bien han contribuido a desfigurar la capilla del 
Cristo , despojándola en su parte interior de los ornamentos arábigos, no 
han afectado mucho la interior ni lo que es ahora el cuerpo de la iglesia, que 
pudiera sospecharse haber sido un lindo atrio abierto por sus muros de 
oriente y occidente,. al contemplar que los arcos de una y otra parte con- 
servan no pocos vestigios de haber sido practicable en otros tiempos. — Si esta 
observación fuera tan cierta como verosímil , no hay duda en que la ermita 
del Crí$to de la Luz ofrecería entonces un nuevo interés para la historia de 
la arauiteetura entre los árabes de España , y habría una prueba mas para 
manifestar cuan grande había sido la influencia del arte cristiano en este 

Srimer período del sarraceno.— Como quiera que sea , está fuera de toda 
iscusion que la iglesia del Cristo de la Luz fué consagrada en los primeros 
momentos de entrada la ciudad, siendo probable que se tributara en 
ella culto á las creencias musulmanas hasta aquella época , por lo cual se 
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designada por algunos escritores con el nomltre de mezquiu. — iNo admite 
tampoco duda el asegurar que es este uno de los monumentos mas antienos 
que ban dejado en la península ib<^riüa los árabes, y bajo este concepto, bien 
se deja entender que su importancia es grande y que todos los viajeros 
entendidos deben apresurarse á visitarlo entre los mas notables edi&cios de 
Toledo. 

Su planta es cuadrilonga , -viéndose situado de norte á mediodía , lo cual 
hace sospechar que ha sufrido grandes alteraciones en las dos distintas épocas 
en que na sido restaurado, si mea el übside presenta en su parte esterior 



"Ermita íel Crlito d« U ■.■*. 



rouUitui de arquillos y asimoces arábigos que no pueden dmrde reownurie 
cuando menosi U época del trzobispo don Bernanto.-D.v^did. U lelnia 
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r im eaiñqod (tabbl) que la atraviesa de Oriente á Occidente, presenta 
§ [espacios qne constan , el del Mediodía , de veinte y dos pies cua dra- 
dos 9 j el del Norte de veinte y cinco de longitud por veinte y dos de la* 
títnd , teniendo el semicircnlo del ábside diez y nueve pies solamente.^- 
Compónese el primer compartimiento de nueve bóvedas, las cuales asientan 
sobre doce arcos de herradura que no pu^en menos detraerá la imaginación 
los de la famosa Aljama de Gónloba, y estriban sobre cuatro columnas, colo- 
cadas en el centro , presentando una graciosa combinación, al repartirse los 
arcos en las bóvedas indicadas. — Carecen todos de los fastuosos adornos que 
decoraron mas tarde la arquitectura arábiga, y presentan las columnas 
capiteles tan toscamente tallados al lado de otros corintios de mas remota 
antigüedad, que no ha faltado quien sospeche que hayan pertenecido á algún 
templo anterior á la conquista musulmana , ó tal vez al templo del Cristo 

Sirímítivo de que hablan los cronistas. — Tienen las tres primeras bóve* 
as un segundo cuerpo que recibe las cupulillas, exornado de resaltos de 
estuco que ofrecen no poca materia de estudio al compararlos con los proce- 
dimientos de construcción y con las combinaciones de los maderámenes 
empleados por los artistas bizantinos, y véo^e enriquecidas por bellos arcos 
de reducidas dimensiones que les prestan aún mayor gracia y realce. — Las 
segundas bóvedas tienen también otro s^undo cuerpo revestido de arcos, 
que debieron dar vuelta á todas ellas, apoyados en pequeñas columnas, levan- 
tándose en la bóveda del centro una: media-naranja de singular mérito , en 
donde juegan bellos resaltos , enlazándose mútuaipente y preludiando ya la 
riqueza de los famosos aifarges que reemplazaron á este género de techum- 
bres. Las bóvedas laterales presentan dos cupulillas ochavadlas por el mismo 
estilo , aunque mas sencilias; y las tres últimas, inmediatas á la capilla , son 
enteramente iguales á las primei*ás , si bien se advierte alguna leve dife- 
rencia en la distribución de los ornatos de las bóvedas.— Forman todas tres 
naves cortadas por otras tres, á semtjausSa de las innumerables de la catedral 
de Córdoba, y apóyanse en los muros mencionados atriba , en los cuales se 
encuentran nueve arcos figurados ilne contribuyen á dará esta parte de la 
ermita un aspecto verdaderamente dl*t^0íal y extraortinario. 

Sobre la clave del arco que divide esta parte de la capilla del Cristo, he- 
mos dicho ya qne existe la cruz que traía en su escudo Alonso VI, cuando 
entró triunfante en Toledo en 25 de mayo de 1085, dia de san Urbano. La 
referida capilla nada ofrece de particular absolutammite : compónese de dos 
bóvedas, apareciendo la mayor enteramente esférica y siguiendo la segunda el 
movimiento del ábside: ambas son de ladrillo , como tod^^l edificio , siendo 
muy doloroso el que abandonado esto y visto coft' un desden harto censura- 
ble , hayan pasado cuarenta años ün que se piense M asegurarlo de la ruina 
que ha de sobrevenir necesariameoie t tan interesante monumento de la 
arquitectura sarracena , que íeüta^xá» ha logrado sobrevivir á tantas 
calamidades como han aquejado 4 í^ana desde la ^oca en que fué cons- 
truido.— Mucho importa^ pues, no de&atender su eonservacion , en lo cual 
puede prestar la Comisión de Monumentos de Toledo ün servicio apreciable 
á las artes y á la historia^ 

Poco ó ningún int^és inspiran por io demás los ol}jetos de artes que 
encierra la ermita del Cristo de la Luz : algunas copias de lienzos de escaso 
mérito , colocadas en los muros del cuerpo de la iglesia y otros cuadros que 
no nos parecen mas dignos de aprecio , con el retablo del Cristo , obra del 
género churrigueresco, son todos los objetos artísticos que existen en su 
reciníto ; circunstancia que contribuyendo á que no robe la atención de los 
viajeros oósa alguna notable, hace que sea mas duradera y profunda la im« 
presión producida por la antiquísima y respetable mezquita sarracena. 
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Uno de los títulos menos justificados por la historia es indudablemente 
el que Ueva este 'rico é interesante monumento toledano.— Si las noticias 
que hemos podido adquirir de él , aunque en estremo escasas , no bastaran 
para desvanecer cualquiera conjetura mal formada sobre la aplicación que 
tuvo en su origen , era suficiente el aspecto que presenta todavía para de- 
mostrar que no habría podido en manera alguna destinarse á taUer cuando 
fué construido. — La riqueza de sus ornatos y la suntuosidad y magnitud 
del mismo salón y de las dos piezas á él contiguas, que se conservan, aunque . 
tan mal tratadas como después notaremos, revelan desde luego que debió 
levantarse este edificio con otro fin mas noble; pudiendoen nuestro concepto 
clasificarse entre los monumentos correspondientes á la tercera época de la 
arquitectura arábiga que hemos designado con el nombre de árabe anda- 
luza. — ^Todos los viajeros quo^hayan tenido ocasión de visitar la Alhambra 
de Granada y el Alcázar de Sevilla , habrán podido observar efectivamente 
los puntos de contacto que existen entre aquellos famosos palacios y el lla- 
mado TaUer del Moro respecto á la parte de su ornamentación , en donde 
resaltan sin embargo las formas grandiosas del Alcázar del rey don Pedro 
mas señaladamente que las de la encantada Alhambra. 

Esta observación, que nos parece , sobre ser muy exacta, de algún peso 

1»ra determinar la época de la fundación del edificio de que tratamos , nos 
leva naturalmente á suponer que fué erigido, cuando mas remotamente, á 
mediados ó á fines del siglo XIV. -«Verdad es que esta opUiion puede ser 
combatida con el contexto de las numerosas inscripciones árabes, que ilus- 
tran las paredes del salón y de las piezas referidas , por contener palabras y . 
versículos del Koram, que se encuentran á cada paso en otros monumentos 
de anterior fecha. — Pero en abono de nuestro dictamen existe el hecho de 
hallarse plagados de iguales ó parecidas leyendas cuantos palacios se constru- 
yeron desde la época que hemos fijado, bajo los auspicios de los magnates de 
Castilla ; no debiendo tampoco perderse de vista que los arquitectos eran 
siempre árabes, lo cual no tuvo contradicción hasta fines del siglo XV, en 
que aprovechándose nuestros abuelos de sus adelantamientos, é iluminados 
por la luz de Italia , comenzaron á usar los alfarges musulmanes en toda 
clase de edificios. — Como prueba de estas indicaciones pudiéramos citar mu- 
chos hechos históricos ; pero creemos que los Alcázares de Sevilla t de Se- 
govia, y especialmente el último, soki suficiente ejemplo, por lo cual no nos 
detendremos mucho en este punto. 

i 
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Limitándonos , pues , a fijar ia época de la erección del TcUler del Moro, 
contbrme á la clasificación que dejamos hecha, ya que carecemos de otros 
datos históricos , creemos que este suntuoso palacio fué levantado por algún 
magnate castellano para su morada en los tiempos arriba indicados, valién- 
dose para ello , como se habia hecho antes y se hizo después por mucho 
tiempo, de aíharifes musulmanes. — El espíritu religioso, que acabo por apo- 
derarse de todos los elementos sociales, convirtió muy pronto el palacio 
sarraceno en convento de monjas , bajo la advocación de santa Eufemia, 
según se refiere en algunas escrituras antiguas que hemos podido haber á las 
manos. — Al palacio primitivo se agregaron algunas casas de menos impor- 
tancia , que debieron permanecer con este destino hasta poco antes de la 
época del gran cardenal Mendoza, en que por su mandato se labró una vistosa 
y bella portada gótica para el gran salón del laller^ nombre con que comenzó 
á designarse desde entonces.— Cuando el cabildo de Toledo, poruña conducta 
que no es del caso calificar, echó por tierra la magnífica portada que habia 
construido el mismo prelado en la sacristía de la catedral y del 5a^rano, hubo 
de caber igual suerte á la del TcUler^ no menos suntuosa y rica en preciosos 
ornamentos.^Asi fué que el arco que abre la mencionada /ar^ea , aunque 
revestido de menudas labores de preciosa ataujía, tan linda como la del grande 
arco del Salón de Embajadores del Alcázar de Sevilla, quedó enteramente 
maltratado en su parte exterior, rotos sus calados ajimeces y expuesto á las 
lluvias que lo van de dia en dia desmoronando. — ^Aún se encuentran arri- 
madas á la pared enlos lados de este arco algunos fragmentos que dan una idea, 
aunque remota , del mérito que debió tener toda la portada , hallándose la 
escultura en el mismo estado que presenta en el trascoro del altar mayor de 
la iglesia metropolitana. 

Estoes cuanto hemos podido averiguar sobre la historia de tan apreciable 
monumento de la arquitectura árabe. — Lo que ahora existe del antiguo palacio 
es un cuadrilongo de cien pies y medio de longitud, dividido en los extremos 
por dos secciones de veinte y tres pies en cuadro cada una y presentando en 
el grande espacio del centro cincuenta y cuatro y medio de largo y veinte y 
uno de ancho, á' fin de engrosar algún tanto los muros en esta parte. — ^Toda la 
fábrica es de tapiería y ladrillo , ofreciendo en el exterior un aspecto algún 
tanto desagradable , por haber comenzado á desmoronarse algunos trozos de 
la tapia, lo cual no puede menos de causar un disgusto verdadero, al ver que 
amenaza igual suerte á lo restante , consumándose así la ruina de este 
precioso edificio. — Aunque ya no es posible averiguar la forma total y pri- 
mitiva del mismo , ni menos designar ia distribución que tuvo la iglesia de 
santa Eufemia, colocada en esta magnífica tarbea, se advierte sin embaído 
en el muro meridional un grande arco de ladrillo, que si bien no conserva 
ningún ornamento, osténtalas bellas formas de herradura, siendo en nuestra 
opinión la puerta que abria paso á la iglesia en la época referida. 

El interior de los departamentos mencionados senalla revestido de estuco, 
y como queda insinuado, enriquecido de esquisitos relieves, en donde resalta 
todo el lujo de la imaginación oriental.— Sobre una faja de alharaca que se 
extiende en la clave del arco del norte, se levantan cinco ajimecillos cerrados 
ahora, y que en un principio debieron ser calados, los cuales se ven guarne- 
cidos de graciosas cenefas de ataurigue con elegantes leyendas arábigas en 
cirácteres cúficos, subiendo hasta el friso superior en que estriba el arte- 
sonado. — A uno y otro lado de este bello y grandioso arco hay una ventana 
entrelarga rodeada de orlas de esquisitos arabescos, en las cuales se encuen- 
tran también leyendas musulmanas, que se reducen á pasajes del Koram, 
comenzando la que existe en la derecha de este modo: 



/ 



pnrroRfisGA. S53 

El impbrio es db Dios ; 
frase que se repite muchas veces en las demás orlas y cenefas. 

Circuye toda esta gran taróea en la parte superior un ancho friso , com- 
puesto de bellos florones y estrellas, que nos trajeron á la imaginación otros 
ornatos de la misma especie que existon en el citado Saíon de Embajadores 
del Alcázar sevillano. Sobre este friso se notan aún varias palabras de una 
inscripción latina escrita en caracteres monacales , la cual debió ponerse 
allí cuando se consagró en iglesia esta parte del antiguo palacio. Difícil 
cuando no imposible de todo punto es ya la lectura de esta inscripción , tal 
c(7ino se puso en el lugar que ocupa : por esta razón nos abstenemos de 
trasladarla á este , no sin advertir que es uno de los salmos de David; en 
donde bendice la morada del Eterno. 

En los muros de oriente y occidente hay dos arcos no menos preciosos 
que el ya mencionado , si bien no son de tan colosales proporciones. — Há- 
llase el oriental cerrado por un tabique , viéndose exornado de esquisitas 
labores de almocárabe , que pasando de arriba abajo en sentido opuesto 
atraviesan gallardos festones , de cuyo enlace resultan bellas y numerosas 
divisiones que encantan la vista, y cuya gracia aumenta el ondulante movi- 
miento de los festones referidos. — Corre al rededor de tan precioso ornato 
un friso de delgada é ingeniosa alharaca, y levántase sobre él la cenefa arriba 
indicada, que se une con la leyenda latina, rodeando toda la estancia.— Abria 
este arco paso á la situada tal vez á la cabeza del templo, cuyas paredes 
revestidas de admirables relieves debieran haber sido vistas por el cabildo 
de Toledo con mas estimación, evitando que hayan venido al doloroso estado 
en que se encuentran. Inconcebible parece cómo una corporación tan amante 
siempre de las artes , que tanto se ha distinguido por la protección dispen- 
sada a los artistas, ha podido consentir que los trabajadores que se empleaban 
en el taller hayan convertido esta pieza , verdaderamente oriental por la 
riqueza y magnificencia de sus ornatos , en cocina.— Asi ha sucedido que 
todos los muros se encuentran cargados de hollín, ennegreciéndose las visto- 
sas labores que los embellecían, y calcinándose el estuco de tal manera que 
basta el toque mas leve en algunas partes para que vengan al suelo pedazos 
deataurtque y de almocárabe , ornamentos que abundan allí mas que en 
lo restante del edificio. — El artesonado, que podria acaso conservar los vi vos 
colores y el brillante dorado que debió ostentar en un principio , ha sufrido 
igual suerte, comprendiéndose apenas la trabazón de la bella adaraja deque 
se compone. 

No podemos menos de confesarlo : jamás hubiéramos creído que llegase 
el abandono á tal punto, máxime cuando tan buenos antecedentes existían 
respecto al celo del cabildo metropolitano; pero esta lamentable incuria 
no deja por otra parte de tener alguna disculpa, atendido el desden con que 
los artistas han mirado en nuestro suelo los monumentos musulmanes. — 
A este empeño sistemático de condenar al desprecio cuanto no se ajustaba 
con las reglas de Vitrubio y de Yignola, ii esta falta absoluta de buen sentido 

Í tolerancia que ha dominado entre nuestros arquitectos y escritores de- 
en por tanto atribuirse la profanación de este precioso palacio y la ruinado 
otros mil edificios de la misma época.— En efecto: ¿qué aprecio habrá po- 
dido tener el cabildo de Toledo á un monumento que no había logrado atraer 
sobre sí una sola mirada de hombres de tanta nota y prestigio como Ponz, 
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cuando este autor se había detenido por el contrario á elogiar todos los edifi- 
cios que mas se apartaban de la riqueza oriental que el TaUer del Moróte- 
pira?... La indiferencia, pues, del cabildo aparece justificada hasta cierto 

Íunto, y hé aquí la razón por qué nosotros nos limitamos solo á esponer los 
echos, sin formular un cargo mas serio contra los que á haber reconocido 
su mérito , habrían sin duda puesto el mayor empeño en conservar tan esti- 
mable joya de la arquitectura arábiga. — Todo se hacia en el último siglo por 
espíritu de sistema, y sabido es que cuando los partidarios [de cualquier sis- 
tema posible se encierran en un circulo , tan estrecho como el que trazaron 
en su alrededor los reaccionaríos en materia de artes, son mas perjudiciales 
con su esclusivismo que los cstravios que combaten. 

La pieza de que hablamos tiene en los muros del norte y mediodía dos 
puertas, formadas por arcos de herradura, decorados en sus archivoltas y 
pechinas de menudos relieves de aiaujíay presentando en la pared occidental 
el arco referido que comunica con la gran tarbea que dejamos descrita. Exór- 
nanlo multitud de labores de alharaca que describen variadas figuras geo- 
métricas, alternando con estrellas y conchillas de relieve, viéndose sobre la 
clave una rica tabla de arabesco , sembrada de conchas de mayor tamaSo, la 
cual se halla rodeada de leyendas, sobre las que se alza otra cenefa, cuyo di- 
seno apenas puede percibirse , por la oscuridad del hollín mencionado.— El 
artesón de la presente estancia es enteramente igual al de la del lado occi- 
dental, libre afortunadamente del humo que á esta ennegrece. 

El arco que le dá entrada , cerrado en parte para poner una pequeña 
puerta , está adornado casi en la misma forma que el de enfrente, en el exte- 
rior , mientras en el interior presenta tantas y tan delicados relieves que 
hacen mucho mas sensible el atentado cometido contraía estancia descrita y 
y que traen á la memoria los bellos muros de la Alhambra, délos cuales pare- 
ció decir el apasionado fray Luis de León estos versos: 

De labor peregrina 
una casa real vi, cual labrada 
ninguna fué jamás por sabio moro: 
las torres de marfil, el techo de oro. 

Vése la pared oriental revestida de preciosos ornatos , rodeando las de' 
norte y mediodía una ancha faja , formada de estrellas , en donde brillan aún 
los vivos colores de la ataujía , resaltando sobre el oro el azul y el morado, 
que conservan no poca frescura para dar una idea, aunque remota, de su 
antigua suntuosidad y magnificencia.— Encierra la espresada faja una leyenda 
árabe en caracteres nesgu y hállase también coronada por otra inscripción la- 
tina semejante á la del salón, que dejamos citada.— Levántase el artesonado 
sobre cuatro pechinas que cortan^os ángulos de la estancia y toma desde 
luego la planta octógona, cerrando la cúpula una gran pina ó racimo colgante 
de la misma forma. — Lástima es que hayan desaparecido ya los brillantes 
colores y el dorado que esmaltaban este apreciable alfarje , [sucediendo en 
parte lo mismo con los adornos de lacería que lo avaloraban , lo cual es 
tanto mas digno de sentirse cuanto que si no se hallara en este estado podría 
indudablemente sufrir esta linda techumbre la comparación con muchas de 
las que decoran las bellas alhamias del alcázar de Sevilla. — ^El artesonado de 
las estancias que dejamos mencionadas, es bastante menos elevado que el de 
la gran tarbea del centro , cuya forma es propiamente de artesón, viéndose 
atravesado de norte á mediodía de diez alfardas que lo aseguran y man- 
tienen. 

Tal es el celebrado Taller del UToro, que se halla en la actualidad destinado 
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para «ervir de almacén de mnebles do la catedral y para encerrar maderas 
viejas, habiendo sido durante el tiempo en qoe el cabildo ha tenido grandes 
obras, el taller en donde se labraban y pulían los mármoles. Esto, como 
dejamos dicho, ha dado margen í que haya sufrido graves daños , que han 
coatribuido no poco á desfigurarlo.— Pero de esperar es que , advertido el 
cabildo del grande mérito de este monumeota, libres ya los artistas de las 

Íreocupaciones qne desgraciadamente han abrigado , preocupaciones hijas 
18 mas Teces de la ¡Bdolencia y falta de estudios, y coirntrendida Analmente 
la oecesidad de apreciar todos los géneros , merezca el Taller del Moro mas 
señalada solicitud, evitándose de este modo su próiima y total ruina.— La 
celebridad de qne goza este monumento entre los estranjeros , que poseen de 
él esmerados discos, le presu umbicn una importancia sin limites, qne 
crece al contemplar que, s^un la clasificación que hemos hecho , es uno de 
los edificios de mas precio eo la bisloría de la arquitectura aribiga. 



LA CASA DE MESA 



A.L lado de la parroquia de San Román , que hemos dejado pata esta 
segunda parte, por pertenecer en su fundación á la arquitectura cuyos 
monumentos vamos describiendo , bay una antigua casa, que es objeto de 
curiosas tradiciones y lleva el nombre del mayorazgo que actualmente la 

Küsee , según queda indicado en el epígrafe que ponemos á este articulo.— 
ícese generalmente que perteneció a don Pedro Ulan , el primero de esta 
familia en Toledo, siendo una de las casas que le dio el rey don Alonso , al 
tomar dicha ciudad, colmándole al mismo tiempo de distinciones. — Ha dado 
lugar á esta tradición, lo que refiere el P. Juan de Mariana en el libro IX de 
.su /ir¿$^oria respecto á este caballero, en los siguientes términos. «Con - 
))vidó por sus edictos (el rey don Alonso) á todos los que quisiesen \enir á 
«poblar , con casas y posesiones. Con esto acudió gran gente para hacer 
>»asientocn aquella ciudad. Entre los demás nuevos moradores cuentan ¿ídon 
«Pedro, griego de nación, de la casa y sangre de los Paleólogos, familia impe- 
»rialen Constantinopla, de quien refieren se halló en este cerco, y que el rey 
»en recompensa de sus servicios , después de ganada la ciudad, le heredó en 
»ella y dio casas y heredades con que pasase. » Parece también dar consis- 
tencia d esta conjetura lo que escribe el doctor Pedro Salazar y Mendoza en 
su Cróiica del cardenal Tavera sobré las casas de los condes de Orgaz, si 
bien era él de diferente dictamen : « Después que Toledo se cobró de los 
«moros, dice, eran de Ulan ó Julián Pérez, alcalde de los castellanos de la 
«milicia y presidio de la ciudad. Están de él , como de rico home, confirmados 
«muchos privilegios : en unos se llama Julianiis Petri de Sancto Romano^ 
»por estar estas casas cerca de San Román y á diferencia de otro llamado 
«Illan Pérez de Capilla.» — ^No distaban en efecto mucho de la iglesia mencio- 
nada las casas de los condes de Orgaz , que se convirtieron después en con- 
vento y casa profesa de jesuítas; pero la proximidad de la casa de que habla- 
mos es mucho mayor, lo cual parece favorecer la tradición á que aludimos, 
bien que no pueda ilustrarse con ningún testimonio antiguo mas digno de 
fé , ni pase de ser una voz , levemente apoyada por algunos cronistas. 

Sea lo que quiera sobre la fundación y pertenencia de esta casa , es lo 
cierto que solo ha dado pábulo á estas dudas el conservar todavía un mag- 
nífico salón exornado ricamente según el gusto de los musulmanes , cosa que 
ha hecho sospechar por otra parte el que haya sido en mas lejanos tiempos 
sinagoga. Esta opinión, que parece la mas seguida por los que en Toledo 
tienen algunas noticias de la historia de estos monumentos, no deja tampoco 
de tener inconvenientes, que después apuntaremos. — Sin embargo, consul- 
tando la historia de la arquitectura árabe y comparando' este edificio con 
los que llevamos descritos , no hay que hacer un grande esfuerzo para 
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conoter que si ha podido ser sinagoga el salón de la ciisa de Mesa , no es 

f)Osible humanamente atribuirle la antigüedad que supone el existir ya en 
a época de la conquista, para poder ser donada por don Alonso. — La riqueza 
de sus ornatos y la disposición de todo el edificio no deja duda alguna de que 
fué levantado posteriormente, perteneciendo al tercer periodo del arteárane, 
sí bien no faltan razones para creer que es una imitación de la arquitectura 
andaluza. 

Bien conocemos nosotros que puede ser algo aventurada esta hipótesis 
y que nuestros lectores necesitarán de algunos datos para admitirla ó cuando 
menos para no rechazarla. — Para prevenir este justo deseo en cuanto nos 
sea posible , oportuno nos parece el observar que entre la ornamentación 
del salón déla casa de Mesa y la de la iglesia áeí Tránsito hay mycha seme- 
janza, apareciendo en aquella las mismas hojas de parra que embellecen los 
muros de esta , aunque ejecutadas en una y otra parte con el mayor gusto 
y esmero. — NingunsTinscripcion hebrea, ninguna leyenda árabe se encuentra 
ademas en el salón ae que hablamos , viéndose únicamente inscrito en un 
pequeño escudo que existe en el capitel de la columna del arco que se vé 
en el muro occidental, el nombre del Salvador en esta forma: jhescs. Esta 
circunstancia , que contradice la opinión de haber sido sinagoga , es ya bas- 
tante motivo para poder asentar victoriosamente que fué erigido este edificio 
por un magnate cristiano : la época eu que el espíritu caballeresco y la admi- 
ración esperimeñtada por nuestros mayores á vista de los suntuosos palacios 
y maravillosas mezquitas, los impulsaron á desear enriquecer sus moradas 
con el fastuoso lujo de sus vecinos , es precisamente la que hemos designado 
en la Introducción de esta parte con el título de ferioáo mozáraóe ó morisco. 
\ No nos parece, pues , descabellado el decir que el Salón de la casa de Mesa, 

cuando no pertenezca á la arquitectura árabe-andaluza , es una imitación 
insigne de esta encantadora y risueña arte , que tan en consonancia estaba 
con el purísimo cielo y el fértil suelo de la vega de Granada. 

El total del edificio que guarda el carácter sarraceno, se compone, viniendo 
ya á su descripción ,^ de una gran tarbea, á la cual se agrega en la parte de 
occidente una alhamia,q\xe solo conserva el artesonado, compuesto de 
un sencillo aunque gracioso adorno de at-marbate. Consta el salón referido 
de cincuenta y nueve pies de longitud y veinte y dos de latitud, eleván- 
dose á la altura de treinta y cinco á cuarenta hasta la parte superior de 
la techumbre, y siendo iguales los cuatro ángulos.— El arco que le presta 
entrada , abierto en el muro del mediodía , es de herradura , y se encuentra 
decorado en su esterior por tablas de bello aunque grueso almocárabe, en 
donde resalta^ al par la exactitud de la imitación y la belleza y prolijidad de 
la ejecución, bien que se eche de ver alguna semejanza entre este ornamento 
y los empleados en la misma época en los edificios de la arquitectura gótico- 
gentil. Presenta el arco referido en su parte inferior un pequeño cuerpo 
sobrepuesto, cuajado de esquisitos relieves y concluyendo con dos panecillos 
de lacería , que recuerdan á primera vista los que bordan los muros del 
magnífico Salón de embajadores en el Alcázar sevillano. Toda la archivolta 
se halla revestida de una graciosa vid, que describe ocho círculos, llenando 
los espacios que resultan grandes hojas y abultados racimos, bajo los cuales 
se advierten al mismo tiempo preciosas labores de ataujía que contribuyen 
á darle mayor belleza. — La parte interior de esta estancia presenta verdade- 
ramente un aspecto oriental , si bien despojada ahora de las ricas colgaduras 
que debieron vestir sus muros y apagados los puros y brillantes colores que 
esmaltaron sus esmerados relieves , no alcanza á presentar una idea cabal 
de la magnificencia que debió ostentar en otro tiempo. 

Alicata las paredes interiores y pechinas del arco referido un vistoso 
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Goerpo de arqniteclura , formado de bordados , zócalos y tablas ¿e deÜGado 
almocárabe y menuda atav]ia\y que se elevan basta la mayor altura de la 
clave, sobre la cual se ostentan cinco figurados axtmeciííos, cuajados de 
delgada alharaca ^ dando un aspecto verdaderamente oriental á toda la estan- 
cia. — Rodean dicho cuerpo anchos frisos, exornados de vides esculpidas 
prolijamente , cuyos vastagos van formando multitud de círculos salpicados 
de grandes y estendidas hojas, y asienta sobre él una faja de relieve con el 
mismo ornato , la cual da vuelta á toda la tarbea. — Vénse á los lados de este 
arco dos ventanas que han sido cerradas hace largo tiempo, lascualesostentan 
también ricas orlas de arabescos , abundando al par en ellas las hojas de ye- 
dra ó de parra, asi como en lo restante del edificio. 

En el muro de occidente se contempla á una razonable altura un bello 
balcondllo ó o^mez , compuesto de dos arcos sostenidos por una sola co- 
lumna, en cuyo capitel'se encuentra el escudo que dejamos arriba mendo- 
nado. — Levántase el artesonado , que es digno de toda alabanza por su 
magnificencia y belleza , sobre el friso ó arrocabe descrito, y vése dividido 
en toda la estensíon de los dncuenta y nueve pies que se estiende el salón 
en siete espados que constituyen el verdadero alfar ge ^ estrechándose los del 
centro á medida que van cerrando la techumbre. — Es el dibujo que lo em- 
bellece enteramente uniforme, compuesto de estrellas de doce casetones cada 
cual , que dan por resultado, al unirse , otras tantas figuras geométricas. — 
Lástima es en verdad que descuidado ó poco apreciado por eldueño, comience 
ya á penetrar k luz al través de la unión de las maderas, introduciéndose 
el agua abundantemente por las hendiduras de este suntuoso aífarge, lo cual 
acabará por destruirlo dolorosamente. — Mucho ganarían las artes con qne 
se asegurara la existencia de este monumento, que merced al celo de algunos 
aRcionados á los estudios arqueológicos, se ha salvado de la ruina que ame- 
nazaba á todo el edificio. — Cuando nosotros lo visitamos gara tomar los 
apuntes oportunos , nos informaron de que tenia ya el dueño, dispuesto el 
derribarlo , asi como toda la parte del norte de esta antiquísima casa» por 
estar denunciada é inhabitable.— Las observaciones hechas al poseedor sobre 
la riqueza y la importancia del salón que hemos tratado de describir , hu- 
bieron de resolverlo á revocar su acuerdo, determinándose á conservarlo.— 
El objeto 9 sin embargo , no se ha logrado absolutamente : si visto con tanto 
desden como basta aqui, no se piensa en reparar los tejados y en asegurar 
los muros , que son de tapiería y ladrillo , el salón de la casa de Mesa 
vendrá al cabo á desaparecer con mengua de las artes , de la historia y lo 
que es peor , de los nietQS de sus fundadores. 

Examinado este edificio en su parte exterior , presenta en el muro de 
occidente considerables vestigios de una portada arábiga, cuya apertura 
estaba formada por un grandioso arco de herradura. Ningunos ornatos se 
advierten ya, ni otras señales que puedan dar mas razón de su primitivo 
mérito : sin embargo, se corroboran nuestras anteriores indicaciones al exa- 
minarlo , no pudiendo menos de convenirse en que tiene el arco referido el 
mismo carácter que otros muchos edificados en la misma época, á que hemos 
atribuido la fundación de este apreciable monumento. — La circunstancia de 
encontrarse en el friso, que circuye los muros de trecho en trecho, algu- 
nos escudos , cuya empresa no se distingue claramente desde el pavimento, 
sirve finalmente para desvanecer las dudas que pudieran abrigarse sobre 
cuanto llevamos asentado. 

Nada hemos podido averiguar del uso á que ha sido destinada en los 
últimos siglos esta rica tarbea, que según todas las probabilidades debia 
tener otra ú otras correspondientes.'-Es no obstante fama en Toledo que 
estuvo sirviendo de iglesia hasta la época de la invasión csperimentada á 
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principios del presente siglo, en que fueron Unzadosde la casi que era 
convento los religiosos, i quienes pertenecía.— Muchas personis hay toda- 
vía en aquella capital que recuerdan estos hechos , de cuya boca los hemos 
oido nosotros , dándoles todo el crédito que merecen; lo que ha sido y es un 
misterio para todo el mundo es el tiempo en que dichos religiosos se esta- 
hlocieroD en este local, poco á propósito ciertamente para hacer la Tida 
uonística. 



SAN ROMÁN. 



v/piKAN los cronistas toledanos que es el templo de san Román la mas 
antigua parroquia de la metrópoli primada, creyéndose también que fué 
la primera que se consagró después de la conquista. No falta sin embai]go 
quien atribuya su fundación á época posterior, afirmando que fué bendita 
por el arzobispo don Rodrigo Jiménez de Rada, que en 1208^sucedió en la 
silla de Toledo á don Martin, muerto en agosto del mismo ano. Siguiendo 
esta opinión podría asegurarse que fué edificado el templo de que hablamos 
á principios del siglo XIII ó cuando mas á fines del XII. Pero sobre existir el 
testimonio de los historiadores citados, que se ve ademas robustecido por la 
manera de firmar adoptada por don Pedro Ulan , llamándose de Sancto Ro- 
mano , se conservan las traducciones de varias leyendas arábigas que fueron 
respetadas hasta el año de 1572, época en que ,j»mo en otro lugar apunta- 
mos, se arrancaron otras muchas , con grave daño de la historia y aun de las 
artes.— Las inscripciones que habia en San Román, cuya conservación debe- 
mos al celo ilustrado de don Francisco Santiago Palomares, persona muy 
erudita del último siglo , están concebidas en los siguientes términos. Sobre la 
puerta llamada de la Cruz decia: 

La 0RAC[0lf T LA PAZ SOBRE NUESTRO SEÑOR Y PROFETA MaHOM A : 
TODOS LOS FIELES CUANDO SE FUEREN A ACOSTAR A LA CAMA , MENTANDO AL 
AlfAQUI MORABITO ÁRDALA Y ENCOMENDÁNDOSE A IL , 
EN NINGUNA BATALLA ENTRARAN QUE NO SALGAN CON VICTORIA , T EN 

CUALQUIERA BATALLA CONTRA CRISTIANOS 
AL QUE UNTARE 6U LANZA CON SANGRE DE CRISTIANOS Y MURIESE AQUEL DÍA 
IRA VIVO Y SANO, ABIERTOS LOS OJOS, AL PARAÍSO 
Y QUEDARAN SUS SUCESORES HASTA LA CUARTA GENERACIÓN PERDONADOS. 

Sobre la sepultura de un musulmán , llamado Golondrino , se leia : 

Dios es grande : la oración y la paz sobre el mensagbro de Dios. 

Esta piedra es traída de la casa de Mega, 

tocada en el abca que esta colgada do:«de bsta el zancarrón; 

todos los que pusieren las rodillas en ella para 

hacer la zalá y adoraren en ella 6 besaren en ella, ho cegaran ni 

se tullirán, e irán al paraíso, abiertos 

LOS ojos: — FUE PRESENTADA AL REY JACOR EN TESTIMONIO 
DE QUE NO HAY MAS QUE UN DiOS. 
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Estas versiones jiue fueron hechas por los moriscos diseminados en Tarias 
provincias de España de resultas de la rebelión de las Alpujarras^ prueban 
una de dos cosas: ó que este templo fué primitivamente mezquita, si se su- 
pone que son las leyendas anteriores á la conquista , siendo entonces consa- 
grado; ó que permaneció, después de rescatada Toledo , en poder de los mu- 
sulmanes, en virtud de las capitulaciones otorgadas por el rey don Alonso.— 
En ambos casos siempre hay que convenir en que su fundación es arábiga, lo 
cual nos parece fuera de duda, al examinarlo artisticamente. — El segundo pa- 
rece no ODStantemas probable, por reconciliar el hecho de haber sido consa- 
grado por el arzobispo don Rodrigo, lo cual no equivale en manera alguna á 
decir que fuese entonces erigido. — Agrégase á esto también la circunstancia 
de haber sido presentada alrey Jacob la piedra del sepulcro, cuyo epitafio que- 
da trasladado, en testimonio deque no nay mas que un Dios ; y If a fuera este 
Jacob el hijo de Abd-el-mon, rey délos Almohades , llamado Juzeph por 
nuestros historiadores , el cual se hallaba en España en li57 ; ya Aben-Ju- 
zeph« rey de Marruecos, traído á la península por Mahomad en 1275, cosa 
que carece de todo fundamento, siempre se deducirá que la presentación de 
la piedra mencionada fué después de la conquista, de donde parece resultar 
probado que el templo de SanBoman quedó en poder de los moros.— De otra 
manera ¿ cómo hubiese sido posible poner semejante epitafio ? 

Contando no obstante el padre Juan de Mariana los acontecimientos que 
ocurrieron al salir déla minoridad Alonso VIII, llega á referir del modo como 
fué proclamado en Toledo y dice: <cDon Esteban de Ulan, ciudadano principal 
)»de aquella ciudad , en la parte mas alta de ella, á sus espensas edificara la 
>»¡glesia de San Román y á ella pegada una torre que servia de ornato y for- 
»taleza. Era este caballero contrario, por particulares disgustos de don Fer- 
»nando (de Castro) y de sus intentos, dallóse secretamente de la ciudad y tra- 
»jo al rey en hábito disfrazado, con cierta esperanza de apoderalle de todo. 
«Para >sto Iq metió en la torre susodicha de San Román. Campearon los 
»estandartef reales en aquella torre y avisaron al pueblo que el rey estaba 
«presente. Los moradores , alterados con cosa tan repentina , corren á las 
«armas: unos en favor de don Fernando; los mas acudian%,la magostad real; 
«parecía que sí con presteza no se apagaba aquella discordia, que se encen- 
«deria una grande llama y revuelta en la ciudad; pero como suele suceder en 
«los alborotos y ruidos semejantes , á quien acudían los mas , casi todos los 
«otros sígueron la autoridad real. Don Fernando perdida la esperanza de 
«defender la ciudad , por ver los ánimos tan inclinados al rey , salido de 
«ella, se fué á Huete, ciudad por aquel tiempo, por ser frontera de moros y 
«raya del reino , muy fuerte , asi por el sitio , como por los muros y baluar* 
«tes. Los de Toledo, librados del peligro, á voces y por muestra de amor 
«dedan : Fiva el rey. « 

Este pasaje del P. Mariana que contiene la narración de un hecho que 
tanta importancia dá á la iglesia y torre de San Román , no nos parece tan 
fidedigno , respecto á su fundación , como el mismo historiador pretende. — 
Don Esteban de Ulan , según el testimonio del docto jesuíta , vivió mucho 
tiempo después que el gri^o don Pedro Ulan , que había asistido á la con- 
quista. « Hijo de este don Pedro , dice el citado escritor , fué Ulan Pérez, 
«nieto Pedro Ulan , viznieto Esteban Ulan , cuyo retrato á caballo se vé pín- 
«tado en lo alto de la bóveda de la iglesia mayor , detrás de la capilla y altar 
«mas principal.» Ahora bien: ¿cómo pudo edificar don Esteban una iglesia de 
la cual había tomado nombre su bisabuelo?.... Esto parece que no admite 
ningún género de dudas.— Lo que nosotros creemos es que el biznieto edificó 
la torre y restauró tal vez parte de la iglesia , lo cual ha dado margen á que 
se baya creído lo que asienta el P. Mariana. — Cuando, la proclamación 
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del rey don Alonso , dado que pueda admitirse la opinión arrfl» apuntada» 
debía estar ya conyertida en templo cristiano la antigua mezquita. Este 
acontecimiento sucedió en 36 de agosto del ano 1168. Agradecido el rey á tan 
singular servicio , encomendó el gobierno de Toledo á don Esteban , que fué 
reconocido , como su abuelo , con el nombre de Zavaí-Medma , señor de la 
ciudad. 

No hemos querido omitir el apuntar las opiniones que se han seguido 

Sor diversos autores , sobre la fundación y la historia de la iglesia de San 
ornan, indicando al mismo tiempo nuestro dictamen sobre cada uñado 
ellas.— Nuestros lectores, s^un su manera de juzgar estos hechos, podrán 
admitir el parecer que mas les cuadre.— Viniendo , últimamente , á la parte 
artística , creemos que la iglesia de San Rotnan^ aunque desfigurada á fuerza 
de restauraciones sufridas en diferentes épocas, puede clasificarse entre los 
monumentos del primer periodo de la arquitectura arábiga en España.-— Su 
planta se semeja , en efecto , á la de las antiguas basílicas , de que tanto 
imitaron los árabes, y las formas de los arcos que aún subsisten se acercan 
mucho á las que ostentan los de la grande aljama de Córdoba y la ermita del 
Cristo de la Luz que llevamos descrita. Verdad es que el templo apenas 
conserva este carácter mas que en el cuerpo de la iglesia, y que indudable- 
mente han perdido los arcos de herradura que sostienen la nave del centro 
muchos de los ornatos que tal vez los decorarían al construirse^— Las 
columnas sin embargo sobre que estriban aquellos y sus capiteles toscamente 
labrados, no dejan duda de su antigüedad , pudiendo aún presentarse como 
testimonios fehacientes do las observaciones que llevamos apuntadas sobre la 
arquitectura del arte sarraceno. 

La iglesia consta , pues , de tres naves que no ofrecen otra coj&a en su 
parte arquitectónica que llame la atención mas que los cuatro grandes arcos 
mencionados. — Está situada de occidente á oriente, presentado en su capilla 
mayor no pocas pruebas del grado de perfección á que llegó el arte moderno 
á principios del siglo XVI. Fué edificada en esta feliz época y pertenece al 
género plateresco , componiéndose de dos grandes arcos , que ocupan todo el 
espacio de la nave (irincipal , recibiendo con otros dos figurados en los muros 
laterales la media naranja, cuyo mérito especiAl atrae las miradas de los 
inteligentes.— Adornan y sustentan los arcos pilastras de graciosas molduras, 
asentando SQbre ellas cuatro cariátides de excelente escultura que reciben el 
cornisamento. Gontémplanse en las pechinas cuatro medallones de no 
menos mérito, los cuales representan los Evangelistas, viéndose el arco mas 
cercano al altar mayor revestido de multitud de casetones , que traen á la 
memoria la riqueza de los maravillosos cUfarges musulmanes.-*La media 
naranja, que es una de las mas apreciables joyasjde la arquitectura plateresca 
en Toledo, consta de varios compartimientos, enriquecidos por bellos 
florones , tallados prolijamente , cerrándola un gracioso anillo , rodeado de un 
rico friso , todo lo cual contribuye á darle mayor realce. 

Aunque no tan suntuoso y bien ejecutado , merece también llamar la 
atención el retablo mayor, obra asimismo del renacimiento. Compónese de 
dos cuerpos de arquitectura, en cuyos intercolumnios existen seis medallones 
de apreciable escultura, pintados y estofados según la usanza de aquel 
tiempo. — ^Tienen los dos primeros dos estatuas arrodilladas que parecen ser 
retratos de los fundadores, y vénse detrás de ellos san Juan Bautista y san 
Gerónimo, santos á quienes debieron tener sin duda particular devoción. — 
Representan los relieves restantes la Anunciación, el Nacimiento, Jesús en 
la columna y el Sepulcro , acabando estos cuerpos laterales con dos escudos 
do armas, que deben pertenecer ala casa de los fundadores. — Hay en el 
centro otros cuatro cuerpos, dórico el primero , jónico elsegundoy corintios 
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los dos últimos , compnestos cada cual de cuatro colmnoas , eocontrúndose 
en los espacios de los lados diez estatuas de varios tamaños que figuran 
otros tantos apóstoles. — Debía contener el compartimieuto del medio los dos 
restantes ; pero cubierto en gran parte por un almaloste de mal jéQer<} y 
peor ejecución, solo deja ver los Desposorios de san Joaquín y un Caívarío, 
concluyendo todo el rccablu con un Padre Eterno. — Ignórase el nombre del 
autor de esta obra , que por dar una idea cabal del estado de las arles á 
principios del siglo XVI, es muy interesante. — A los estremosdel retablo 
existen seis flguras en sus correspondientes nicbos , viéndose exornado el 
zócalo sobre que asientan los cuerpos mencionados de cuatro bellos relieves , 
que representan los Evangelistas. A uno y otro lado del altar hay una hor- 
nacina; la del lado de la Epístola contiene una estatua de la Virgen de antigua 



Vorrc ár»W áe mi« "™"i 

Mcutlura, estimable por la sencilla rudeza de su ejecución, que está en 
piedra. — ta capiila mayor so halla alumbrada por dos claraboyas circulares 
y dos ventanas entrelargas, que no le prestan sin embarga toda la luz 
conTsnienie. 
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Otros objetos de lasarles cristianas encierra también la iglesia áeSan 
Román, que merecen mencionarse; y entre ellos los dos retablos situados en 
el comedio de las segundas naves que pertenecen al orden jónico de rigurosa 
arquitectura greco-romana. — Mas llamaron nuestra atención sin embargo 
las nueve pinturas en tabla que contiene un abandonado altar de la capilla 
lateral de la Epístola , las cuales son un documento de gran precio para 
estimar y conocer las fases porque necesitó pasar aquella encantadora arte, 
para llegar al grado de perfección que adquirió á mediados^del siglo XVI 
entre nosotros.— Estas tablas que pertenecen á los primeros anos del mismo 
siglo, representan la Anunciación, el Nacimiento, la Adoración , la Huida 
d Egipto, la Cena, el Descendimiento, dos santas de cuerpo entero j san 
Miguel en el acto de castigar al ángel soberbio. — Las cabezas y los estremos 
de todas las figuras de semejantes producciones están dibujadas con mucha 
corrección y pintadas con admirable esmero , siendo por otra parte brillante 
y fresco el colorido y estando los ropajes bien dispuestos y. movidas con 
gracia las figuras, en especial las dos santas referidas, que son dos verdaderas 
preciosidades. — Suprimida esta parroquia en los últimos anos y destinada 
desde mucho tiempo antes la cajpilla de que hablamos á contener los muebles 
y demás adminículos de la iglesia , corrían allí gran riesgo de ser destruidas 
estas estimables producciones; y cuando nosotros las examinamos no pudimos 
menos de llamar sobre ellas la atención de la Comisión provincial de monu- 
mentos, manifestándole la importancia que tenian en la historia de la 
pintura. De esperar es, visto el empeño con que dicha junta acogió nuestras 
indicaciones, enderezadas á que las nueve tablas descritas fuesen trasladadas 
al Museo, que al ver la luz estas líneas se hallen enriqueciendo ya sus salo* 
nes , asi como otros muchos objetos de nota. 

Pero no son estos solos los que se hallan abandonados en la capilla 
mencionada : vénse en el suelo de la misma tres losas sepulcrales, talladas 
de relieves con varios escudos de Santiago y otros en que existen flores de 
lis y vides. La mas antigua , cuyas leyendas no pudimos examinar por la 
falta de luz, debe cubrir los restos de D. Gonzalo Illan, nieto de D. Esteban, 
cuyo sepulcro muy señalado y conocido , se veía en la parroquia de 
San Román, cuando el P. Juan de Mariana escribía su Historia general 
de España, La abundancia de los adornos de esta losa y el carácter de la 
inscripción que la rodea , dan motivo para creer que sea de este caballero, 
sí bien no ha faltado quien opine con poco fundamento que es este el 
túmulo del famoso arzobispo don Rodrigo , olvidando que fué enterrado, 
según muchos documentos antiguos, en la iglesia del monasterio de Huerta, 
en donde existe su sepulcro con un epitafio en dos versos latinos , traducá^ 
dos por el historiador citado arriba, en esta forma. (1) 

Navarra me enjekdra, Castilla me cria, 

Mi ESCUELA París , Toledo es mi silla, 

EN Huerta mi e.'ítierro, tu al cielo ^ alma mía. 

Los otros dos lucillos son de un caballero llamado López Hernández de 
Madrid , que falleció á fines del siglo XV, y de un hijo suyo , dicho don Ñuño 
Alvarez, muerto en 1503 ; viéndose empotrada en el muro de la Epístola, 
inmediato al suelo, una losa con una figura de alto relieve que representa á 

(1) Sabemos que el cabildo metropolitano ha recurrido á S. M. para pedirle permiso 
con el fin de trasladar desde el monasterio de Huerta á la catedral de Toledo el sepulcro 
de este esclarecido arzobispo. — ^Darnos el parabién al cabildo, y esperamos qué concedido 
por la reina el permiso correspondiente sabrá llevar adelante su proyecto con tanta gloría 
de la antigua corte española como honra suya. 
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lá esposa del primero, madre de don Nuno.~*Es de pizarra la estatua de 
dona Leonor Fernandez , que este es el nombre de la referida señora y se 
halla cubierta de un largo brial, habiendo sufrido no pocos golpes en la cabeza 
y demaspartes salientes que desfiguran su razonable escultura. — AI rededor 
de la losa hay una leyenda de fácil inteligencia , escrita en caracteres mona- 
cales. 

Otras muchas memorias sepulcrales se contemplan en este templo , lljai 
unas en su pavimento y otras en sus muros, siendo algunas de ellas notables 
no solo por su antigüedad, sino por ofrecer una muestra bastante apreciable 
del estado de la literatura en aquellos tiempos. Trasladaremos aqui los 
epitafios que bajo este aspecto nos han parecido de mas importancia. A lá 
izquierda de la puerta se halla una lápida blanca que en caracteres de rdieve 
dice lo siguiente : 

© DiGNUS: EQUBS ULU |^^. 

Stbbmds: Plus: sime: fráu ' 
Que: feagiles: geic , 



PAftiTEa: rapit: adq: poten: 

Atamcn: o Xpb: sup : tíbi: 

sit: reos: istb: parcbrb: digkeru -^ 

. Qi: FONs: pietatis: miseris: 
Obiit: Micael; Illa: XUI: 
iHAs: de: marzo: era: H: GCGVI: 

En el muro inmediato al altar , consagrado á la virgen de los Dohru^ 
se lee: 

Irgbucs: hi > , .,„ juvenum: vlos: vas pbit , „.„ • 

{I'KS f ATJS: 

RBS: F0GIEMS: vi' DiDAGUS: CUI^TOm bomt > 

ANNIS: BIS: DENIS: STVIS: vix Ríe: PLEJIIS: ' 

ftobb: jovbittutbi: raftvs: mesbis: ebsolutis: 
ista: sur: petba: dobmit: sit: spibitus: btra: 

oriit: in: mbmse: mobeb: era: M: CC: LXXX:VIII: 

» ,• •" . • . 

A los pies de la iglesia en el lado del Evangelio se encuentra o^a ttpidi 
con esta inscripción: 

Essb: velut: robbii: 

vite: presentís: honorem: 

Dico: pee: Alfonsum : 

RoDERici: qm: siri: sponsuh: 

GR ATI a: det: Chbisti: 

quia: stebnitub: omine: tbisti: 

MATBi: quem: chabum: 

tbibuit: Cloto: mobs: dat: amabum: 

Qui: QUAMVis: bssbt: 

JuvENis: multisq: pbessbt: 

Hic: jacet: ede: bbevi: 

claus: mobtis: Dominevi: 

Obut: X: dib: octobeb: era: M: CGG: XX: 

19 
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Creemos oue bastan los epitafios transcritos, para hacerse cargo del estado 
en que se hallaban las letras por los anos de 1240 á los de 1273 , que es la 
fecha del último que copiamos.— Nuestros lectores harán sobre estos apre- 
piables documentos las observaciones que mas cuadran á su gusto é inclina- 
ción , pudiendo estar seguros de que las siete inscripciones que se hallan en 
yarias partes de la iglesia , cuyas copias tenemos á la vista , se refierm 
exactamente i la misma época , presentando iguales caracteres y teniendo la 
misma estructura. 

Réstanos dar alguna idea de la torre de san Román, en donde según hemoa 
visto , ondearon por vez primera los estandartes de don Alfonso VIII, cuya 
memoria no puede menos de ser grata á los castellanos.— Compónese esta 
d^ tres cuerpos, siendo su planta cuadrada y levantándose á una razonable 
altura, sin presentar ornamento alguno: en el segundo cuerpo se vé una 
bonita arquería estalactitica, que determina hasta cierto punto la época de su 
fundación, hallándose sostenida por pequeñas columnas y produciendo un 
efecto en extremo agradable.— El tercer cuerpo contiene los arcos de las 
campanas , cuyas formas no pueden ser mas características del arte arábigo, 
bien que toda la torre no pase de ser una imitación, puesto que es debida á ar- 
quitectos ó alharifes mozárabes. Cúbrela torre un sencillo tejado,'presentando 
en la zoala ó panflon un bello cordoncillo dentellado que le presta mucha 
gracia. La proximidad de loa edificios que rodean la ielesia apenas dejan 
gozar esta torre, que se asemeja en gran manera á la de la parroquia de 
Santo Tomé, como dejamos observado en su lugar.— Por la parte del 
occidente , sin embargo , aparece enteramente libre , formando por cierto un 
estrano contraste con la portada de la iglesia de san Pedro Mártir que se 
encuentra al lado. — Allí están aquellos dos monumentos para esplicar con 
su solemne silencio el término de distancia que medió entre las generaciones 
^e levantaron uno y otro. La torre revela la existencia de un pueblo de 
hgeras impresiones y ardiente Cantasia , para quien todo lo eran los goces 
sensuales de la vida : la portada de san Pedro manifiesta qup el pueblo que 
cultivaba aquella arquitectura , habia pasado por las mas grandes pruebas; 
que agotado ya en sí propio el sentimiento de la patria, volvía la vista & 
encontrar otras sensaciones elevadas , cayendo at fin postrado i los golpes 
del fanatismo. La severidad de las artes á principios del siglo XVII era una 
severidad ficticia y asi no pudo mantenerse ñor mucho tiempo. — ^El ingenio 
español hubiera tomado otro vuelo , á no naber tenido cortadas ya sus alas, 
iml^ IHNl^rofA^ 7 temidas. 
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COLEGIO DE SANTA CATALINA. 



JjiHTRB los edificios que testifican en la antigua corte castellana la inUuencía 
que hubo de ejercer necesariamente sobre las costumbres y las artes da 
nuestros abuelos la ciyilizacion del pueblo mahometano , deben tenerse pre« 
sentes los tres monumentos que hemos colocado al frente de este articulo. — 
Todos tr«s pertenecen en nuestro concepto á una misma época de la arqui- 
tectura arábiga, y todos tres son otras tantas pruebas de las observaciones 
que hicimos en la Introducción á esta^seganda parte. £1 primero , sin em- 
bargo, nos parece levantado algunos años antes que los dos últimos, tanto 
por las tradiciones de que es objeto , como las muestras que aún se conser- 
van de sus antiguos y suntuosos salones. 

£1 PcUacio de don Diego, que se halla convertido ahora en casa de 
vecindad con el denigrante título de corral 9 fné edificado por el conde de 
Trastamara , que arrebató á su hermano don Pedro el trono con la vida en 
los campos de Montiel. — Habitóle todo el tiempo que permaneció en Toledo, 
congregando en él á los disgustados magnates para excitarlos á la rebelión 
contra ^1 rey de Castilla, y es por esta causa objeto de vtfrias tradiciones mas 
ó menos verosímiles sobre la historia de aquellas sangrientas parcialidades. 
Ip;noramos. nosotros los usos á que habrá estado destinado desde aquel 
tiempo, y no sabemos tampoco la causa de llamarse ahora corral de don 
Diego por unos y palacio por otros. Solo podremos asegurar que tiene sobre 
la puerta exterior un rótulo moderno por el cual se espresa que ha pertene- 
cido á los condes de Trastamara, siendo tal vez probable que fuera una de 
las heredades que donó don Enriqueal famoso aventurero Beltrau Glaquin 
ó Guesclin, después de haberle ayudado á conquistar el trono delnijo 
lejítimo de Alfonso XI, y que se aposentara en este palacio cuando estuvo 
en Toledo. — El titulo de conde de Trastamara fué una de las mercedes dis-- 

Sensadas á aquel valiente bretón que tanta parte t\),vo en la muerte del rey 
on Pedro. 
Encuéntrase , pues , situado dicho palacio inmediato á la parroquia de la 
Mj^aiena, en una plazuela que según recordamos lleva el mismo nombre. 
—Aunque su aspecto exterior da á conocer desde luego que debió ser un 
edificio importante, no presenta ninguna fachada principal , siendo la que 
dá frente á dicha plaza harto irregular, si bien en las columnas que deco- 
ran su puerta ofrece claros indicios del poco primor con que se construían 
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antiguamente esta parte de todos los edificios privados.— Pasada esta 
puerta hay un gran patío, desfigurado ya con lasdiferentes casas y Tivíendas 
que en ¿1 se han fabricado , pasándose á otro interior , en donde existe un 
algibe, hallándose el ingreso del palacio en una suntuosa aunque destruida 
puerta de alerce labrada de taracea que trae á la memoria las magnificas del 
Alcázar de Sevilla. El arco que cubría esta puerta era de grandes dimensio- 
nes , conservando la bella forma de herradura y ostentando sus archivoltas, 
Eechína y clave cuajadas de lindos arabescos, que á fuerza de yeso y de hollín 
an desaparecido casi enteramente. A los lados de esta entrada, que pareda 
ser la principal, existían también otras dos puertas rodeadas de esquisítos 
ornatos del mismo género, debiendo formar un todo agradable en extremo 
y respirando todo el orientalismo posible. 

Difícil nos parece de todo punto el ofrecer aquí una idea aproximada de 
la distribución de este antiguo palacio: cortado por multitud de tabiques y 
paredes, variada y destruida su primitiva escalera , ni es posible hacerse 
cargo de la planta , sin echar i>or tierra la mayor parte de las divisiones 
citadas, ni aun cuando esto se verifícase se obtendría un resultado completo. 
Por esta razón habremos de contraernos únicamente á lo que existe mas 
entero y conserva todavía su ornamentación , si bien con la injuria palpable 
del tiempo y de la ignorancia , mas terrible todavía en sus estragos. La 
estancia que aún subsiste integra es una grandiosa tarbea, de planta cua- 
drada , teniendo sobre unos treinta y cinco pies de estension y cuaarenta y 
cinco á cincuenta de elevación hasta la mayor altura del artcsonado. El arco 
que le daba entrada en un principio, aunque cubierto de yeso en el exterior 
y tapiado casi enteramente para formar la puerta, manifiesta en el interior 
mucha suntuosidad y magnificencia, tanto por sus formas y tamaño como 
por la multitud de ornatos que lo avaloran. Es de herradura, ostentando 
cuajada su archivolta de menudo ataurique, y viéndose rodeado de vistosas 
orlas y tablas de almocárabe , guarnecidas de varias leyendas arábigas que 
no pudimos coi)iar , por hallarse interrumpidas en varías partes, lo cual 
hace muy difícil su lectura. — Sobre la clave se alzan tres aximecitlos que 
han perdido ya casi todos sus calados, coronándolos una ancha cenefii de 

Ígada alharaca que ocupa todo el frente del arco, acabando también con 
a inscripción musulmana. 
Al frente de est^ arco había otro mas pequeño , que debió conducir á 
^una alhamia, el cual no deja duda de ninguna especie de la época «n que 
fué construido este edificio. Adornábanlo preciosas fajas de almocárabe y de 
ataurique, compuesto este de una vid, cuyas hojas y vastagos serpentean 
en graciosos círculos, en un fondo de delicada ataugia, viéndose sobre la 
clave y á los lados tres escudos , cuyos timbres han desaparecido ya, y 
leyéndose en la orla exterior lo siguiente: 

Eir: bl: hombre: db: Dios: sba: por: síbmprr: jamas: 

gloria: sba: al: padre: et: al: hijo: et: al: espíritu: santo: 

Dicho arco se halla.'tapiado enteramente. — El artesonado, que está oscurecido 
por el humo de la jumbiti que enciende el vecino , á quien está dado en al- 
quiler, conserva aún vestigios de lo que fué , viéndose integro todo el made- 
ramen jr advirtiéndose en algunas partes el dorado y la antigua pintura. 

Estriba en cuatro pechinas , siendo su planta octógona y cerrándolo una 
corona de almizate dorado. — ^En su parte inferior se vé una orla de leones y 
castillos , distribuidos en el mismo órdeh que guardan los del salón de Em- 
bajadores de Sevilla , alternando con escudos de muchos cuarteles , qué de- 
ben ser de los condes de Trastamara.— Lástima es que la indiferencia, si no 
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«I absolDto desprecio con que se han mirada báata nuestros días esta clase de 
monumentos, sea causa de que este importante palacio, afeado con tantas 
divisiones y entregado á manos pro&nas, apenas conserve las huellas de su 
grandeza. 

El arco que hemos designado como perteneciente al Alcázar det rey don 
Pedro, eiistc entre las ruinas de una antigua casa cercana al convento de 
santa Isabel y no muy distante del Colegia de santa Catalina. IVo sabemos 
nosotros ni es fácil averiguar por que es conocido con aquel nombre seme- 
jante arco , cuya belleza y abundancia de ornatos han dado indudablemente 
pábulo á la tradición referida, yá otras muchas que omitimo» por pare- 
cemos desprovistas de todo fundamento. El edificio á que perteneció debió 
levantarse á fines del siglo XIV ó á principios del XV, atendido al estado de 
la arquitectura en él empleada ; y ya se advertirá que siendo esto así, no 
pudo en manera alguna ser edificado ni habitado por el rey don Pedro, 
muerto ya en 1369. — La tradición sin embargo debe tener algún origen, cuya 
investigación dejamos para los cariosos toledanos que ¿ esta clase de estu- 
dios se dedican. 



La arqnítcctnra del arco de que hablamos aparece rica de ornamentos, 
tan esmeradamente modelados que encantan la imaginación al contemplarlos. 
Pero á pesar de semejante riqueza, se advierte á primera vista que el palacio 
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...... u^^^'^^ ^y^ uj«3^^^^*M ^^] ^j^^ 

Este pórtico (i) mando labrar el mut noble t xut honrado 

CABALLEBO DON ScfiRO TfiLLEZ , HIJO DEL MUY NOBLE T 
MUT HONRADO CABALLEBO (a QUIEN DiOS HAYA PERDONADO) 

DON Tbllo García Jiménez (2) en el año ds 1373. 

Lb interpretación de esta leyenda, qne, como insinuamos ya, debemos al 
celebrado orientalista don Pascual Gallangos , no parece dejar duda alguna 
sobre las obseryaciones indicadas; y aunque todavía pudiera ai^uirsenos di- 
ciendo que don Suero Tellez no hizo mas que reparar el edificio, como ni en 
su distribución , ni en sas proporciones, ni en sus ornamentos dá á conocer 
la Índole de una arquitectura original, siempre tendríamos fundamento para 
asentar que no pasaría aquella de ser una aserción aventurada. 

Hemos dicho que ha sufrido este edificio muchas variaciones ,y lo prueba 
el observar que la puerta del patio principal ha sido cubierta en parte por 
el muro que contribuye á formar la galería , habiendo desapareciao algunos 
de los arabescos que la orlaban , mientras que los que se habían salvado de 
semejante reparo , han sido cubiertos casi enteramente de cal ó yeso, per- 
diéndose la belleza de sus labores. — Igual suerte ha cabido también á otras 
varias portadas que existían en diferentes patios, puesto que menos carga- 
das de adornos, viéndose no pocos techos construidos según el gusto mo- 
zárabe que ingirió mas tarde Diego López de Arenas en la arquitectura del 
renacimiento. — Pero lo que mas llama la atención en el Colegio de santa 
Catalina , es el soberbio artesonado de su modesta capilla , construido así 
mismo conforme á la manera arabesca , el cual quedó por pintar dolorosa- 
mente. — ^Fué hecho á no dudarlo á fines del siglo XV ó principios del XVI, 
siendo digna de notarse la combinación de las innumerables piezas de que 
se compone , que no resaltan como debieran por carecer do los colores. — Un 
cuadro que representa á santa Ccualina y un Crucifijo son los únicos objetos 
notables que se encuentran en la capilla. — La sacristía encierra la estatua 
y&cente del sepulcro del fundador , que fué destruido por los franceses á 
principios del presente siglo, habiendo sido aquella extraída en varios 
firagmentos de entre los escombros del antiguo Co/e^fo. Mucho sentimos el 
vernos obligados á censurar los desacatos que al llevar á cabo una invasión 
tan injusta como cruel , cometieron los ejércitos de Napoleón en la península 
ibérica.— Toledo, esta ciudad absolutamente inofensiva, que les abrió sus 

Suertas sin grande dificultad, parece que había sido condenada & expiar con 
estrozos y humillaciones continuas la heroica resistencia que encontraron 
los vencedores de Austerlitz y de Marengo en Gerona y Zaragoza. — A no 
ser así, imposible parece que hubiera habido tanta saña en pechos valientes, 
ni se hubieran escogido inermes edificios para saciarla. 

La escalera que desde el patío principal conduce al piso superior se ve 
adornada de un pasamanos de gusto gótico , viéndose revestidos sus muros 



(t) La palabra no se lee: puede ser ^ L3) puerta ó J\ oi] casa. 

(%) Faltan dos palabras que no pueden leerse por haber sido roto el artesón en que 
estaban grabadas y conservarse mal los caracteres.— La circunstancia de ser éstos cú- 
ficos, estar mal trazados y carecer de puntos diacríticos, puede ser causa de que los 
nombres propios admitan otras combinaciones.^Sin embargo nos parece la que hemos 
fijado la menos arriesgada, si no la mas segura. 
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de nn friso plateresco , ijue recibe la techumbre.— Estos objetos son indicios 
inequivocos de dos distintas restauraciones, y demueatran la exactitud de 
cnanto llevamos dicbo. — La sala capitular qne está en el segundo piso, 
contiene varios retratos de hijos ilustres de Toledo que ban vestido la 6eca 
del colegio , viéndose entre ellos los del doctor Pisa , don Tomás Tamayo de 
Vargas y Alvar Gómez de Castro , personajes todos respetables por sus 
grandes estndios. — En el centro de la sala existe también el retrato del fun- 
dador, que es sin duda el mejor lienzo de todos: aparece aquel arrodillado 
ante un reclmatorio sobre un almobadon, y tanto en losbuenos paños de su 
traje , como en la frescura y verdad del colorido maniflesta que debió ser 
froto de maso maestra. 



LA BASaiGA DE SANTA LEOCADIA.— LOS BaKOS DE LA CAVA. 



iS O muy distante de la puerta Nueva de Fisagra y mas cercana á la 
antigua se contempla la iglesia conocida Tuigarmente con el nombre de 
Santiago del Arrabal^ edificio no menos notable por sus tradiciones 
históricas que por su importancia en la cronología monumental que hemos 
intentado establecer en la Introducción de esta segunda parte. — Muy pocas 
son las noticias que hemos podido adquirir respecto á su fundación , si bien 
el doctor Salazar y Mendoza en su Monarquía de España (1) dá á entender 
que debió erigir dicho templo don Sancho Capelo , rey de Portugal , cuyas 
cenizas , según el mismo autor , existen depositadas en una de las urnas 
sepulcrales de la capilla mayor de la catedral toledana. Partiendo de este 
dato y recordando lá época en que fué aquel rey arrojado de su reino por su 
hermano don Alonso , merced á los desaciertos cometidos por su esposa 
doña Mencia, hija de don Lope de Haro, v á la infidelidad y ambición de sus 
grandes y guerreros (^), pneoe fijarse la época de la construcción de Santiago 
dei Jrraóal por los anos de 1^46, época en que pasó de esta vida don Sancho 
Capelo , si bien algunos historiadores , como apunta el P. Mariana , varían 
esta fecha.— « Del tiempo en que murió , escribe , no concuerdan los autores: 
«quién dice que treinta anos adelante del en que la historia va ; y que tuvo 
«nombre de rey por espacio de treinta y cuatro anos, primero con poca auto- 



(i) Tomo n , página 162 , columna 2.^ 

n) Gomo ejemplo de fidelidad y de nobleza puede citarse , sin embargo , al gober^ 
naaor de Golmhra , llamado Fleclio , que cercado por el infante don Alonso y firme en 
el empeño de perecer entre las ruinas , si bien deseoso de evitar que se derramara san- 
gre inocente, pidió permiso para ir á Toledo , protestando que si el rey habia fallecido 
como lo aseguraban los sitiadores, entregarla luego la plaza.— Llegado á Toledo y ente- 
rado de la muerte de don Sancho^ le puso las llaves de Goimbra en las manos y exclamó: 
icEn tanto , rey y señor, que entendí érades vivo , sufrí estremos trabajos : sustenté la 
hambre con comer cueros ; bebí urina para apagar la sed ; los ánimos de los ciudadanos 
que trataban de rendirse , animé y conforté para que sufriesen todos estos males. — Todo 
lo que se podia esperar de un hombre leal y constante y que os tenia jurada fidelidad, he 
cumplido. — Al presente que estáis muerto, yo vos entriegolas llaves de vuestra ciudad, 
que es el postrer oficio que puedo hacer: con tanto habida vuestra licencia , avisaré á los 
ciudadanos que he cumplido con el debido homenaje, pues que sois fallecido, no hagan 
mas resistencia á don Alonso vuestro hermano. »— Rara fidelidad por cierto, que nonos 
ha parecido fuera del caso mencionar aquí , cuando tan grande era el número de los 
desleales. 
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«ridad.jlespues con ninguna , por haberle quitado su Batado: ocros por solo^ 
»trea anos, que tengo por mas acertado.» 

Sea , pues , como quiera , es lo cierto que esta iglesia debió fundarse ó por 
lo menos sufrir una restauración importante á mediados del siglo XIII, 

Írecisamente cuando el tercer periodo de la arquitectura áraM se iba 
aciendo ya sensible.— Lo que no admite duda alguna , sin embargo , es 
que existía por los anos de 1290, como se deduce del siguiente epitafio, que 
se halla empotrado en un de los muros de la segunda nave de la izquienla. 
Dice de este modo: 

f Aquí: tace: Fernando: Alokso: cbiado: del: 
ebt: don: Sancho: e: db: la: reina: doña: Maria: 
sd: mujer: i: finó: en: carrion: en: su: servicio: 

sábado: amaneciente: postremero: día: de: 

Marzo: era: de: mil: i: trescientos: é: veinte: i: 

seis: annos: i: tace: aquí: con: ¿l: enterrada: 

8U: muxier: que: se: decie: Sbr rano; Alonso; 

á: cual: decibn: Mari; Roik: finó: viernes: 

seis: vísperas: de: santa: Justa: XVI: días: de: 

Julio: era: de: mil: t: trescientos: ú: treinta: 

annos: las: sus: almas: huelgan: en: paz: en: el: 

reino: de: Dios, f 

En la pared de en frente y á la misma altura hay otra leyenda latina , cuyos 
caracteres son de igual forma , concluyendo con estas palabras castellanas, 
circunstancia que era harto común en aquella época: 

Finó: donna: Leocadia: catorce: días: de: 
SBPTEMBtia: era: mil: trescientos: i: treinta: t: seis; annos: 

Las grandes variaciones que ha sufrido este templo, tal vez desde los primeros 
años de su construcción, contribuyen no poco á que sea punto menos que 
imposible el clasificarlo entre los monumentos arábigos con el acierto que 
fuera deseable. Los vestigios que existen hacen sospechar por otra parte que 
se ha alterado también la planta del edificio algún tanto, y este es un nuevo 
obstáculo, y no despreciable , para conseguir el fin propuesto. En el muro del 
mediodía , en cuya parte se encuentra situada la torre, se encuentra aún la 
antigua y primitiva portada ,.á la cual ha reemplazado un pobre y desairado 
atrio que se vé á su derecha. A juzgar por el aspecto que ofrece, tanto en su 
totalidad como en sus ornatos , no parece descabellado el designarla como 
uno de los primeros pasos que dio el arte de los árabes en su tercero y mas 
brillante periodo, si nien no foltará tal vez quien opine que seria masprofíio 
clasificarla entre los edificios muzárabes. El arco redondo, dicho mas propia* 
mente de herradura, que le servia de entrada, y el cuerpo sobrepuesto que lo 
corona , formado por seis arcos estalaciiticos sobre los cuales se alzan otros 
tantos de la misma manera que los de otros muchos monumentos, entre ellos 
la catedral cordobesa, hacen sospechar que puede sostenerse con buen éxito la 
opinión indicada jprimeramente, mientras el poco esmero de los ornatos 
formados de ladrillo , y su propia sencillez son al contrario razones que no 
seria descaminado al^r para defender la segunda.*— En unoá otro caso 
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que esto lo dejamos al criterio de nuestros lectores , conYeniente nos parece 
el observar que no pasa de ser la iglesia de Santiago del Arrabal un ¿lificío 
de imitación , puesto que levantado bajo el imperio de los cristianos y desti- 
nado originariamente á iglesia, debió presidir á su creación distinto pensa- 
miento que si se hubiera fabricado para servir de mezquita. — ^No ddie tampoco 
pasarse en silencio que para pensar de ambos modos dá margen el recordar 
que la arquitectura morisca y la áraóe andaluza guardaban entre sí tan 
estrecha analogía', como la imitación y lo imitado , el modelo y la copia. — 
La arquitectura que dejó en Granada tantas maravillas estaba sin embaído, 
naturalmente, mas en armonía con el carácter y el genio oriental del pueblo 
serraceno.— Otra portada existió también en el muro del norte^ que guar- 
daba correspondencia con la descrita, la cual ba sido cubierta por lB.scasucas 
que se han arrimado al edificio por este lado , asi como la que presentaba en 
el occidente, compuesta de un grande arco estalactitico, de que solo se 
conserva el arranque y parte de los círculos que lo apuntaban. Dicho arco 
puede servir para ilustrar las obserraciones que llevamos hechas respecto al 
presente edificio. 

Compónese la iglesia de tres naves espaciosas , levantándose la del centro 
mucho mas que las laterales , y estribando en cuatro arcos arábigos, que por 
su desacostumbrada elevación debían ser dignos de detenido examen, ano 
hal)er sufrido en el último tercio del siglo pasado algunas alteraciones. En 
esta época de intolerancia artística y de intolerancia literaria , se acabó de 
hermosear, echándole cielos rasos , esta misma iglesia, cuyos ricos arteso- 
nados de alerce , formados de multitud de combinaciones geométricas produ- 
cirían indudablemente un efecto agradable. — Cubiertos ya ])or los cielos rasos, 
no sin poca exposición nos resolvimos nosotros á examinarlos, si bien la 
&lta aosoluta de luz nos impidió gozar todas sus bellezas. Confesamos 
ingenuamente que solo después de hacerse cargo de la ceguedad que infunde el 
espíritu de partido es concebible, cómo en el ano de 1790, en que se terminó 
la reparación de que hablamos , se pudo decir que se hermoseó un edificio, 
al ser despojado de un artesón que estaba conforme con su carácter general, 
para sustituirlo con una bóveda fingida que nada ofrece de particular , á 
excepción de las pobres y desairadas molduras del friso sobre que se alza.— 
Este es , no obstante , el fruto de todas las opiniones extremas. 

En la nave del centro y al lado del Evangelio se encuentra un pulpito 
tallado de estuco, que no puede menos atraer sobre sí las miradas de los via- 
jeros. — Según la tradición constante que se conserva en Toledo y mas princi- 
palmenteen esta iglesia, fué el pulpito de que hablamos la cátedra desde donde 
dirígiósu Yoz á los judíos en 1^05 san Vicente Ferrer, logrando una conversión 
Terdaderamen te milagrosa. — Desde aquella época, en que como hemos visto 
quedó reducida al cristianismo la famosa sinagoga de Santa Maria laBlanca^ 
permanece sin uso alguno el mencionado pulpito, conservándose únicamente 
como un monumento religioso lo que bajo otro aspecto consideramos nos- 
otros como monumento artístico. En efecto, el pulpito cuyo diseño acompaña 
á estas lineas , es una muestra preciosa de la fusión que indicada dejamos 
en la Introducción á esta parte, entre la ornamentación arábiga y la orna- 
mentación gótica , cuyo resultado mas directo debió ser la ornamentación 
plateresca. Entre las ochavas en que está divido el pulpito , cuya figura es 
octógona, hay pues algunas revestidas de ornatos puramente góticos, acomo- 
dándose en el relieve á la índole y carácter de los ornamentos arabescos con 
que alternan.— La forma total de este apreciable pulpito no puede ser mas 
bella y gallarda, estribando sobre una pequeña columna enteramente árabe 
que tiene por basa un capitel inverso , viéndose en el que ostenta en la 
parte superior un pequeño escudo.— Ocupa una estatua que figura á sao 
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Vicente Ferrer el centro, preBentaodo en su mano izquierda ud CrucifljOf 
mientras con la diestra señala al cielo , único puerto de bienandanza que 
ofrece la religión á la virtud ; no ca- 
reciendo de mérito la escultura. Este 
pulpito no puede menos de conside- 
rarse como una imitación del arte 
arábigo , hecha con uo poco gusto y 
novedad. — En su borde superior hu- 
bo una leyenda latina de la cual se 
conservan algunos caracteres de la 
conocida forma llamada monacal, lo 
cual dá margen á creer que fué cons- 
truido en el siglo XV , época en que 
aquel carácter de letra estuvomuy en 
uso. 

Encierra la iglesia de que vamos 
hablando algunos apreciables reta- 
blos, debidos albue» tiempode las ar- 
tes españolas , entre los cuales deben 
mencionarse el mayor y el que exis- 
tió en Sania Maria la Blanca, hecho 
en tlempoy por mandato del cardenal 
Silíceo. — £1 primero que pertenece á 
los principiosdel sigloXVI, constade 
cuatro cuerpos divididos en cinco es- 
pacios, viéndose cubierto el del medio 
por un promontorio churrigueresco 
y habiéndose destruido las estatuas 
(]uelo embellecían, si bien existe aún 
el Calvaría con que termina y la 
asunción que se veia sobre dichas 
estátuas.-^ontiene el primer cuer- 
po en sus intercolumnios los após- 
toles , contemplíndose en los restan- 
tes pasajes del Tiuevo Testamento y 
de otras vidas de santos , asi como 
en los estremos sehallan varias esta- 
tuas de apóstoles de menor tama- 
ño.— La escultura, que es algo tosca 
todavía , no deja de interesar , por la 
buena disposición y movimiento de 
las figuras, asi como por la espresion, 
que tienen generalmente los semblan- 
tes. Las columnas, frisosy cornisa^. 
■ :,, mentos están cuajados de relieves, 
en donde se revela el lozano ingenio 
de los artistas que hicieron esta obra. 
Mocbo mas apreciable , mas regular y de mas esquisito gusto es el 
retoblo de Santa María la Blanca, depositado en hi nave lateral de la izquier- 
da.— Compónese de dos bellos cuerpos recogidos por dos grandes columnas 
que se levantan & los extremos y llegan hasU el cornisamento pnncipal.— 
Enriquecen el zócalo del primer cuerpo dos bajo-relieves , que representan 
laSiAiVayla Magdalena, figuras ambas trazadas con admirable gracia é 
inteligencia, viéndose en dicho cuerpo la Jnunaacúm y el Nacwuenío, y 



/ 



27$ tCHMDO * 

en el segundo la jádoracian de los Reyes y la Hmda á Egipto. En las horna- 
cinas del centro se han colocado una Virgen y un Ecce-Homo traídos de otras 
iglesias, por lo cual ninguna consonancia guardan con lo restante del 
retablo.— Los dos cuerpos referidos constan de ocho columnitas de igual 
forma que las esteriores , constituyendo un todo bello y agradable. — ^La 
escultura de los relieves citados parece de dos profesores , siendo en nuestro 
concepto de mayor estima el Nacimiento , cuyas figuras son mas ¡esbeltas 
que las de la Jnunciadon^ lo cual se observa también en las dos medallas 
restantes.— Sirve de remate á todo el retablo un bajo-relieve circular, que 
representa la Trínidiadj apareciendo rodeado de angelitos con ios atributos 
de la pasión y coronado por dos niños que sostienen un targeton con esta 
leyenda: 

¡Oh MORS y QUAU AHAEA EST MBHORlÁ TUáI 

Apóyanse ambos en una calavera, y hallándose á los estremos del comisa- 
meato otros dos niños , recostados sobre los escudos de armas del cardenal 
Silíceo. — ^Toda la obra de este retablo está revelando la época venturosa 
para las artes del renacimiento , no creyendo nosotros laera de camino el 
suponer que debió ser debido á Felipe de Borgona ó á i%uno de sus aven- 
tajados discípulos. — ^Tal es la semejanza que advertimos entre la escultura 
del presente monumento y la sillería del coro de la Catedral. Lástima y 
grande es que hayan sido embadurnados los relieves por una mano igno- 
.rante que pretendió sin duda hermosearlos como se hermoseó el templo 
en 1790. 

A los pies de la iglesia hay otros dos retablos corintios , construidos al 

Sarecer en el siglo XVI. — Al mismo orden perteneced que ocupó el espacio 
e la antigua puerta del mediodía, componiéndose de dos cuerpos que no 
carecen de gracia , y encerrando en los intereolumnios cuatro estatuas de 
santos de regular escultura , y un Crucif^o del tamaño natural que nos 
pareció de bastante mérito. En el pequeño atrio ó vestíbulo que se hizo para 
reemplazar al arabesco de que hemos Jiablado , hay unas pinturas al fresco 
debidas á un tal Justo Sánchez en el año de 1575, é^ooa en que se hizo tal 
vez la variación de la entrada , que hemos indicado arriba. — El ábside de la 
iglesia conserva aún la forma circular que tuvo en un principio, contrastando 
con la torre , cuya planta es cuadrada , viéndose de trecho en trecho airosos 
ígimecillos de una columna en el centro, que le dan un aspecto especial, asi 
como los arcos de las campanas que son de herradura y de mayores dimen- 
siones. La escalera que conduce á su cima no puede ser mas áspera, 
siendo necesario doblar todo el cuerpo para entrar por la puerta , lo cual 
nos trajo á la memoria la entrada de la Giralda. 

La Basílica de santa Lbogabia , objeto de tradiciones religiosas y de 
profundo respeto de cuantos conocen nuestra historia , está situada en la 
Vega, no muy distante de la puerta del Cambrón y mas cercana al Tajo, 
cuya corriente se oye mumurar desde el interior de la iglesia. Según la 
opinión conteste de los historiadores , se remonta su fundación á los anos 
de 618 , en que persuadido el rey Sisebuto por el arzobispo Heladio la mandó 
edificar, dándole no pocas prerogatívas é instituyéndola en col^iata. «En la 
»vega de Toledo junto á la ribera del Tajo hay un templo de santa Leocadia 
»muy viejo y que amenaza ruina. Dícese vulgarmente, y asi se entiende, 
»que lo edificó Sisebuto , de labor muy prima y muy costosa.» — Esto escribe 
el P. Juan de Mariana en el libro VI, capítulo II de su Historia general di 
referir la muerte de aquel rey ; añadiendo otros escritores que la basílica de 
que hablamos, se levantó sobre las ruinas de un antiguo templo de romanos, 
cuyas columnas se emplearon en la nueva fábrica.— Lo que está absoluta- 



iMBtA fuera da duda e» que en el año de 633 según unos , y tegan el citado 
historiador en el de 634, se celebraron ya en santa Leocadia las juntas de 
|a«l3dos T magnates que bao sido conocidas con el nombre de Concilios. — 
«Túvose la primera junta , dice , en la iglesia de santa Leocadia , á cinco de 
■dioembre, año de giescientos treinta y cuatro; es á saber, el tercero del 
•leiittdo del mismo SÍBenaodo.Hallóseel rey enla juuta,y puesto de rodillas 



■con muMtraa de mucha humildad , con sollozos y lágrimas que de sus ojos 
^yde iu pecho despedía en abnodanda, pidiá á los padres le encomendasen á 
Ok dÍTina Magestu, para que ayudase sus intMitOB. Que el fln para que se 
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Ajuntaban era la reformación de la disciplina edesiástíea y délas costumbres, 
«que era justo acudiesen á negocio tan importante.» (i) 

Tal importancia tuvo desde un principio esta basílica que bacian de cada 
▼ez mas celebres los numerosos Concilios que en ella sé celebraron. — ^Por 
esto cuando se llega á pisar su recinto , no puede menos de sentirse un pro* 
fundo respeto, pareciendo ver las sombras de tantos y tan ilustres prelados 
como acudían á la voz de los monarcas á dar leyes á la zozobrante Iglesia; 

I)or esta razón, al reconocer en esas I eyes el origen de las venerandas que 
abraron la felicidad de nuestros padres, no puédemenos de excitarse nuestro 
entusiasmo, acudiendo allí á rendir el homenaje de la gratitud á aquellos 
sabios varones. — Pero la Basílica de santa Leocadia no tiene solamente estos 
recuerdos en aquella remota época. — Corrían los anos 666, trescientos 
cincuenta del martirio de la santa , cuando el rey Rece svinto y san Ildefonso 
dispusieron hacer una solemne fiesta en aquella iglesia, para dar gradas á 
Dios por la victoria obtenida por. aquel prelado en defensa de la inmaculada 
pureza de la madre de Jesús. «Acudió el pueblo á la iglesia de santa Leocadia, 
«apunta el historiador jesuíta, do estaba el sepulcro de aquella virgen : ballá- 
«ronse presentes el rey y el arzobispo. Alzóse de repente la piedra del 
«sepulcro , tan grande que apenas treinta hombres muy valientes la pudieran 
«mover: salió fuera la santa virgen, tocó la mano de san Ildefonso, dijole 
«estas palabras: ^lldefonsOy por ti vive mi Señora.» £1 pueblo con este espec- 
«táculo estaba atónito y como fuera de sí. Ildefonso no cesaba de decir 
«alabanzas de la virgen Leocadia. Encomendóle eso mismo la guardado la 
«ciudad y del rey: y porque la vírjgen se retiraba hacia el sepulcro, con 
«deseo que quedase para en adelante memoria de hecho tan grande ] con un 
«cuchillo que para este efecto le dio el rey, le cortó un& parte del velo que 
»llevaba sobre la cabeza : el velo juntamente con el cuchillo hasta el día de 
«hoy se conserva en el Sagrario de la iglesia mayor, entre las demás reli- 
quias.» — Esta relación que tomó el P. Mariana de Cixila, aparece algún tanto 
alterada en otros historiadores , apuntando que no fué san Ildefonso quien 
cortó el manto de santa Leocadia y si el rey Recesvinto. (2) 

La Basílica de Santa Leocadia continuó siendo el objeto de la veneración 
universal y el lugar destinado para la celebración de los ConciliosToltdanos, 
cuya fama era mayor de dia en dia. Los cuerpos de san Ildefonso y san Eu- 
genio y los de varios reyes godos recibieron en aquel recinto honrosa sepul- 
tura, como se nota aún por la tradición local conservada después de tantos 
trastornos. Cuentan algunos historiadores, y entre ellos con mas autoridad 
don Lucas de Tuy, que cuando cercados los cristianos por el caudillo Tarif, 
salieron de la ciudad á celebrar en Santa Leocadia la pasión del Salvador, el 
domingo de Ramos de 715, aprovechándose los judíos de suausenciapusieron 
en manos de los musulmanes la silla de Leovigíldoy de Recaredo. Los cristia- 
nos fueron muertos parte en la vega y parte en la misma Basílica. El P. Ma- 
riana se aparta , sin embargo , de esta opinión , apuntando como mas verosí- 
mil que después de un largo cerco , entregaron los cristianos á partido la 
ciudad , obteniendo las mas favorables capitulaciones.— Nosotros creemos lo 
mismo. 



(i) Este fue el cuarto concilio toledano. 

(2) Según afirma Erice Pontoppiduno en su obra titulada De gesta danorum extra 
Damam (iom. I, páa. 165), existió en esta Basílica antiguamente un epitafio del fey 
Tulga, en que se celebran las prendas de este rey y se llora su temprana iiinerte.--*Pér 
ser este monumento poco conocido y por dar noticia de un monarca á quien ^apenas 
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Nada se sabe del destino de la Bastiica en poder de los árabes. Después 
de restituida la ciudad á los cristianos fué restaurada esta iglesia , según 
algunos cronistas por el arzobispo don Juan I, según otros por don Alonso, 
el Sabio, y mas posteriormente, en concepto de otros, por don Juan III, entre 
los prelados tolanos.— «El arzobispo don Rodrigo testifica que Sísebuto 
^edificó en Toledo un templo con advocación de santa Leocadia : la fábrica 
«que boy se vé , no es la que bizo Sisebuto, sino el arzobispo de Toledo don 
» Juan Tercero : después que aquella ciudad se tornó á cobrar de moros, 
«levantó aquel edificio, d— Esto escribía un autor respetable en el siglo XVI, 
olvidando indudablemente que ya en la época del citado arzobispo la colegiata 
de santa Leocadia gozaba de muchos privilegios , y que su abad tenía el 
singular de asentarse entre las dignidades de la iglesia metropolitana, por 
bula espedida en 1301 á instancias del arzobispo don Gonzalo. — Ño faltan por 
otra parte historiadores que discutan como incontestable que desde la época 
de la conquista permaneció^ abierta al culto la iglesia de que vamos hablando, 
siendo sus patronos los señores Portocarreros , (¡ue se hablan distinguido 

grandemente en aquella y en otras guerras sostenidas por don Alonso VI. — 
sta variedad de opiniones no puede menos de producir dudas sobre la res- 
tauración de que se hace mérito generalmente.— Sin embargo, ájuz^ar por el 
aspecto de la BasÜica, tal como hoy se encuentra, poco es necesario discur- 
rir para conocer que ha sufrido grandes alteraciones en mas cercanos tiempos, 
lo cual dá motivo para sospechar que pueden ser ciertas las opiniones 
indicadas, si bien admitiendo algunas modificaciones de bastante monta. 

Dicen los antiguos escritores que fué la primitiva iglesia de labor muy 
prima y muy costosa , añadiendo que era admirable por su magnificencia. — 
La conformidad de opiniones que se advierte sobre este punto parece no dar 
margena la duda; pero recordando el estado de las artes á principios del 
siglo Vil , no puede menos de notarse que estas alabanzas son muy exageradas. 
Los escritores que en España han dado razón de algunos monumentos , nunca 
se han propuesto por otra parte consultar la verdad histórica , que no 



mencionan los historiadores, no nos parece fuera de pitpósito el trasladarlo á este 
sitio.— Helo aquí. * 

Hac morieris Tulga prinue sub flore juventae 

qul multos annos viYere dignua eras. 

Índole preclara ceu Titán surgit in orbem\, 

in medio corsu atamina Parca aecat.— 

In te Religlomicult, pietasqoe, fideaqoe, 

panperibus largua, juatitiaeqüe tenax. 

Annoa qol numeret , iuvenem te dixerit eaae , 

Tírtutea numerans aixerit eaae aenem. 
Te puerí lacrimis'derjent, juveneaque, aenesque: , 

Ürba toletana patrem'te^vocat ease suum. 

Ad m.eliora tuo regno Rex regna vocaris , 

Fax ubi continua est et síne nubediea.— 

Serte aepulchrali Tulga Leocadia Virgo 

aaaociatatibiest, aemper árnica comes. - 
Et comea in tenia, comea et auper aethera fida , * . 
r : gaudet ubique tuo> Rex generoae, bono. 

Eriperia terniprinceps at'aidera calcea, 

Quam tibi virtutes expediere viam.— 

Ningún veatigio ni memoria hemos hallado en Toledo sobre eata inacripcion, que lai 
ves tendrán algunos por aoapechosa : nosotros ain embargo no tenemos ninguna prueba 
para lepadlaria , cumplienA) únicamente i nuestro propósito el haberla tras'adado. 

20 



ÍNlíán tanfjpMo robbsteoer tíbn HA obMsrtatíotteft ptbfltitmBtto arthtica». 
itn los que haü hablado de edificios levantados ai sos épocas , han mani- 
festado en este punto tan poco acierto que la crítica tiene qne Terse h cadi 
paso obligada á contradecirlos. Como prueba de estos asertos bastarft q(fé 
citemos aquí las líneas que en una erudita Memotia Sottt ta dfgukedura 
Uamada asturiana dedica nuestro amigo don José Cáveda i probar cniíi 
ligeramente ée prodigaban los' elogios. «Fábrica de tnarávillosa hermosura, 
dice , y de acab¿la belleza sin igual en ^pa&a llama él obispo don SebM»Cbin 
á la pobre y humilde iglesia de sania Maria dé Noranco, eohiíttúéSL en su 
tiempo y cuyos toscos ornatos , mezquina construcción y reducidas (Mpor- 
dones demuestran la infancia dd arte y la rudeza de un pueblo, qne s^ 
existía para luchar contra el infortunio. Si la admiración arrancó entonces 
éstos encomios á un prelado instruido (^m estaba coriñaturáfizado Cctt Ik 

Kmpa y el esplendor del tronó , predso es ver en ellos U prueba mas tthté 
la pobreza y rusticidad de los tiempos en que tan gratuttaiteftfe se prodi- 
garon. — ^Pero aun debe parecemos mas estrano que después de la tesfauradéffi 
de las letras y precisamente cuando las bellas artes desplegabtn elitfé liM- 
otros toda sujpompa y magostad, prodigase üh escritor de ¡nltííb ttfn sano 
óomo Ambrosio de Morales las mismas alabanzas al templo de 5. Safoaiúr ée 
yaí-de-Oias , fundado por don Alonso III y no de mas aténtÉgáda eonsitiié- 
cion qne la iglesia de Santa María de Noranéo. Aun el P. Risoéí, eácribienA) 
en nuestros días , poseído sin duda de aquel ciego respeto óue insphra uim 
venerable antigfiabd, no duda tampoco en calificar de admiraMe esta Mrrk del 
siglo IX.— Pero si asi juzga el entusiasmo los monumentos de la arquittctura 
ásiuríana , de otro modo ddm apreciarlos una crítica impibrciÉt j desapa- 
sionada. » 

En efecto , este es el rumbo que deben seguir indispensablemente estbs 
estudios para que produzcan .algo bueno y útil á las artes y & las ciencbís, 
porque las artes como las ciencias puedeíi y deben esperat tnucbo de h 
arqíieología de los tiempos medios, que no esotra cosa mas que el estudio de 
la civilización alumbrada por la luz del cristianismo. La BasUica de santa 
Leocadia ni fué ni pudo ser de labor tnaraviUosa y nutgniñca en su cons- 
trucción primitiva.— Ei testimonio de los autores que han asentado lo 
contrario no tiene defensa alguna plausible , visto el poco tino con que ^ m 
escrito sobre estos asuntos, aun por los hombres mas respetables , obser- 
vación que habrán tenido ocasión de hacer nuestros lectores en d discurso 
de la presente obra. 

Hemos indicado que basta examinar la de la ÉastUca jpara conocer que 
aun después de las reparaciones del rey D. Alonso , el Sabio , y del arzobispo 
don Juan III , ha suíride alteraciones fundamentales. En efecto, tanto en 
su aspecto exterior como en el interior se adviene á primera vista que el 
arte empleado en esta fábrica es un arte de imitiaéiótt libado ya á su deca- 
dencia.— Ño habrá dejado de llamar entretanto la atehcion «w a^nos lectores 
el ver clasificada éntrelos monumentos arábigos esta BasiHca oristiana; y en 
verdad que á llevarnos de la opinión de l0s cjronistas que dejamos citados y 
de los recuerdos aue despierta el antiguo saion de ios conciüas toledanos, 
no nos hubiera faltado razón para cotocar este iemplo en la primera parte de 
este nuestro libro.— Pero al Iraer á la memoria la dasifldicion que hemos 
h^o de los monumentos sarracénioa^ , Iági0» paonoe que apartándonos 
algún tanto de las tradiciones , nos atengamos únicamente al carácter arqui- 
tectónico de la Basílica, y que su descripción y estudio ocupen el verdaaero 
lugar que les corresponde. 

Este (ámosb santuario pertenece^ pues, ala arquitectura qne ikeiiu» 
designado con la denominación de mozárabe ó morisca, conviniendo exacta- 



Lm ttMidss ife JM MñttfUimó, ««(«« Jf «M y jaiUa 
fanlos 4a GfMtfwto cDB el de wwa £«wad¿i> , ú biei 
k Compdoase de t| 

, ^ siendo los del b)um 

«IwftndiowialM dwcaerpes úifec 

lea que detcribaB) •(cqmtilwr eltfidOt f 
dura.— Lapbnta del ¿bside es enteramente circular y 
fiíerteladriUo que promete laifos años de existencia. ¿Qué significa, poet, él 



arco redondo «npleado en la arqnitectnra motdraóe , cayo earider especial 
parece haber udo la imitación de la áraóe andaiuza que babla becbo mas 
copiosa gala de ~ " ' s?... Esta drcuistancia, q«e no 



debe pasarse tüdio q^e refieren los cnnüstas 
de babor sido ti VoriUca para fabricar los patios 
áá ffotpiiai de xilos, no puede dráirde Uaniar 
nuestra atendt bre si fue restaurado vi antiguo 
templo en tiem t capiteles de aquellas cotumoas 
son por otra [ anraciones indicadas . especial- 
mente la del re l parecen wftenecer , según la 
talla que bs a' '^ 

La Basilicu^ ignfa Leocadia es biyo estes las imansante, 



cnanto son mu i^cgsps los qemplos que se ei tajj peregrina 

mezcla.— Sennnuqjos equivocamos: ensnibi ■ jalumbrarM 

oo po<:^ influMHÁ* del'arte del renacimiento,^ la lí^o<hfccion 

* ""tt y^' Ift^T™ nosedeij0ñ¿ enEspaí e q^'Iib galas 
deU«quÍtectiu| musulmana. 

£1 interior II éste respeta 'WWiWrio ■> de 

aqueUes grante pensamientiH gue KQtai ir el 

nciBÍodekwauViosostemdMael«'tfgóti tatl 

¡sam.-H^niH[tMaewurdDrii< irie- 

Duella i¿0sia, la bntas^ m bMfiAle < )tn 



ter de aquella ijásia.la notase ,„.,„. 

de práúlos j g^nates, oyendo tát ¥es! ! qw 

resonaba «plPMV* nugestnostura disinr I* wla 

redocidf iiSa^a nave de t^awa y ten piei i de 

latitud, cubierta por una bÓTtthXlí'eiDU y . . ... tida 

en inertes y robustos miifos (l): Í1ós lados del pre^íterio bay cuatro arcos 
apuntados, compijg^Bife varios circuios ysobrepnestos en el muro. Los dos 
primeros contieulB/loB retablos modernos de bien poco mérito : tos dos res- 
tantes están vac^wi- En el centrodel Ábside se alia sobre dos A tres gradas 
otro retablo, €9 jQWOÚttercolumniow contempla un Crue^áo es^ntosa 



escultura ma ba neemplaxado al que guemaron los fraóceses i prittcipios del 
presentes^o; el cual nodebiaser por cierlode mayor estioui, artísticamente 
considerado , según la cmeklad con que fué seatendado i lasllamas , á no ser 



que intentasen losestnnjerosbacer alarde de una impiedad que oCendia fndu- 
oablemente su ilustración tt» .defiinlidf. 

El ^rittade laFega, que esta es d nombre que se leda en Toledo, ba 
«ido 7 es a4n étíjfíUt á» ownoiw tradJainaai.— CndaHio qne babiiMdp fúár 
tadonn eristiano& ■n}ndfo una sama lespeMblar delante del evw|)a,y 
negéndMeisatiflbevIaeliMbiM.caawlidoel plaM Ajado p»r wtrambM 
pai^ el pago, «eguro da^ B»faabieiiableatigo aIgiHH>,oo ara posible que 



{!) Saduiípo* átftu nedidf «1 adliimentobedio en el ligio pasado , que Une 19 

pim de bngitod , 33 (Ee uú>tud , y íl de altura. 



le probuealt cohaiticb, «pdó el crtBtiaao al Cristo para inqilonr so testi- 
monio, y meeDprnebidebTerdadqiieeipoiiiabaioelGriicifijoelbnuco;y 
gaedando u» jueces cooTeocidos de la mala fe del judio , le castigaron como 
Jsarío é impostor. Refiérese tambiea que desafiado uii'Gaballero'toledano, 
llamado Guallero , por nn rival suyo en amores , salieron al campo j 
llegando á las tapias de la Basílica , comenzaron & nelMr denodadamente.— lÁ 
suerte se decidió al cabo por el desafiado , cayendo á sus pies saei 



LOS BAÑOS DE I^ CATl, 

pero Gualtero, en vez de tomar venganza del agravio que había recibido , le 
alzó del suelo, y le perdtfnó la vida. — Entróse después á orar en eliomedlato 
KHnplo, y quedo lleno de sorpresa al ver que el Cristo bajaba el bra^o en señal 
de que aprobaba su cristiana y noble conducta. — Dícese, Analmente, y esta 
es la tradición mas conocida y autorizada, que siendo galanteada una joven 
deTolcdapor un garzón de la misma ciudad, le prometió éste delante déla 
e^ie del Cristo darle la mano de esposo , con lo cual no puso la joven resis- 
tencia alguna ¿ sife demandas y deseos, — Alejado después el referido joven 
de Toledo y tal vez cansado de aiuellos amoríos , negó i la engañada' doncella 
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It palabra que le habia dado » seguro como estaba de que no podría presentar 
testko alj^nno.— Llena de dolor y anegada en llanto se dirigió la joven 
i)MBasttiea y arrodillándose ante el Crucifijo, le rogó fenrorosamente que 
la prot^ese, poniéndole por testigo de que solo á condición de esposa baoia 
consentido en las pretensiones del mancebo.— A las súplicas de la infeliz 
jÓTen bajó el Cristo el brazo , cundiéndose al punto el milagro por toda la ciudad 
y viéndose el olvidadizo galán oUigado 4 pagar tan justa deuda. — ^Esta tradi- 
ción ba dado margen á nuestro querido amigo don José Zorrilla para escri- 
bir una de sus mejores leyendas titulada : J buenjjuez mgor testigo. 

No muy distante de la BaHUca y en la orilla oriental del rio se contempla 
un torreón , despedazado en parte por las injurias de los siglos , el cual et 
conocido con el per^rino nombre de Los baños de la Cava. — No sabemos 
ni es ttcil averiguar bs causas que ban dado pábulo á esta tradición tan vasa, 
como infundada, ni es posible bailar entre el torreón mencionado y unos kmos 
la relación mas leve. — Solamente después de oir á algunas personas ancianas 
de Toledo , se averigua que por suponerse que el rey don Rodrigo , el amante 
desgraciado de la bija del conde D. Julián, tuvo su palacio frente á esta torre, 
en lo que ba sido convento de san Agustín basta nuestros días , debió tener 
la Cava sus óaños allí, para que pudiera el rey solazarse en contemplarla desde 
lo alto de uno de los miradores del indicado palacio. Bien conocerán nuestros 
lectores que esta tradición carece de verosimilitud absolutamente. Pero el 
becbo es que bi torre de que bablamos lleva el nombre de Baños de la Ca/va^ 
siendo muy probable que se llame de este modo mientras exista una sola 
piedra de aquella fábrica. 

El torreón de que bablamos , sin embargo , examinada su situación y en 
vista de los grandes trozos de argamasa que se encuentran en el rio en su 
direodon borizontal no puede ni ddiw baner sido mas que uno de los estri- 
bos del antiguo puente , como se deduce de la inscripción que existe en el - de 
Sm Uanm^ al){unos rásos distante de este sitio. £ste fue, pues, el puente 
dMtruido en la innundacionde 1303 , cuyas ruinas se vetan en el átveo del 
friximú éecHve.'^BX carácter de este torreón no deja tampoco duda de lo 
que dqamos dícbo.— En su firente oriental se vé el arco de entrada, y en la 
eolumna de la izquierda una inscripción árabe, que, como otras que existen 
en el patio de la Basílica de santa Leocadia , no ponemos aquí por verse tan 
maltratada queapenas conserva una palabra toaos sus caracteres. — ^Hemoa 
leído en algún autor que esta leyenda es apócrifa» y como no sabemoa su con- 
teñido nos es de todo punto imposible el dar nuestro parecer sobre este punto. 
— Iioa 6(riU» de la Cma ocupan una situación estremadamente pintofesca. 



PUERTA ANTIGUA DE VISAGBA.^UERTll ÜEL SOL- 



£f«ro8 dos moiminentoB 8b tai ciyfliKsclMi arlbte ItaÉsm lá-AtMDim irhfi- 
lÉenteelí TóMo por pertenecer á dos épocn tfstilittA,* fíMú d^40B hom- 
bres entendidos , mereciendo especialmente el último hs ilábMüHii'de todos 
lo^ tifideros.— No es en verdad la puerta íte Fhagra uno A ftqMHos édiScios 

Sieno despiertan consideración a)gntia d examinarlos, «i *qiie meleüe el 
vido y desden con ^e tf^nos artistas lo han tfsttr éü nuestros éits. Ya 
«I nombre solo ba sido desde el siglo XVI cansa fle \k^ ^MsíBiiioiies "entre 
lés filólogos , dividiéndose ctttos en Opiniones distintas , me «pa wc e ftto asó 
menos justificadas , mas 6 menos probables.— los mas ttdtoios á los estadios 
Mtinos intentaron probar desde lu^o qne la )pátalbra l^iqM era tma^atnm- 
cioñ de las too» vía y saem , camino qne oxtsAa'én Toledo A ittítteíeta éjd 
(SMúCapüotino qne desde este célebre monmnento «ItratOMriía ptor «1 ¥ero 
Boaríú baSOí Il^ar al anfiteatro de Yespiano , eonocMottiae igerntatanente 
con él nombre de JYuMb.^-^tttri) los'qtie máS^aioir tom i g o n^nflafcana^ 
éMé tMrto*se distinguió etdcíctor Pisa en mfíÉHOrtH Yte ZMsito, «o «dNfav 
fiélldo qnela ^íasúótn de Icfeiyymanos, tdifierendadelii^^MondMa déla oórle 
diylos tfstogoaos, %toM ai*mgo delrednto dotosttii f o oyl W ^ 

SJT los sacrificios qne en ella se celebraron al establecerse las paces entre 
ómnlo y Tacio, rey aquel de la naciente Roma y éste de los Sabmos.— Este 
es al menos el sentir de los mas respetables bistoriadores de la antigftedad.— 
Queriendo otros escritores ir mas lejos en sus conjeturas , ban supuesto 
que se llamó asi la puerta de que tratamos , por conducir á un territorio 
que llevaba el nombre de Sacra Cereris, deidad á quien estaba aij^nel campo 
consagrado , por las abundantes mieses que producía.— Esta opinión , que 
pudiera fomarse de todos los campos que rodean la mayor parte de nuestras 
ciudades , parece mas desprovista de fundamento que la anterior y puede 
por tanto ser mas fácilmente combatida. 

Los que se dedicaban , por el contrario, al estudio de las lenguas orienta- 
les quisieron con mas razón encontrar la etimología de esta palabra en el 
idioma de los árabes quebabian imperado por tanto tiempo en Toledo.— Pro- 
bable parecía, en efecto, que los quebabian fundado aquella puerta le pusiesen 
nombre, siendo muy natural que al verificarlo tuvieran presente la situa- 
ción en que se hallaba.— Así fué que surgió espontáneamente la opinión de 
que la pailabra visagra se (!cr¡va de lis voces 6a6 y shara que significan 



|Hi«pilft y caii||}9*-^j9^06 arabistas » no contentos del todo con esta orjgen, 
se apartaron de él , diciendo que á la expresión shara debía sustituirse la 
de chacra^ cnya interpretación era rojo ó bermejo, aludiendo á la tierra que 
se encuentra en aqi^os alrededores de semejante color , para sustentar su 
aserto* Pero esta opinión, que en tan frágiles fundamentos estriba, queda 
completamente desvanecida , al recordar que en muchos pueblos de Andalu- 
cía, especialmente en los del reino de Granada, se conocen algunos lucres 
con el mismo nombre de sagra , sin que la tierra sea bermeja.-^La significa- 
ción de bab shara no podia ser por otra parte mas propia ni adecuada al 
lugar en que existe la antigua puerta : todo lo cual unido al testimonio de 
eruditos orientalistas, nos hace adoptar como verdadera la opinión in- 
dicada. 

Verdad es que ha habido en nuestros dias un curioso , que tal vez llevado 
del Fia sacra de los etimologistas latinos , se ha atrevido á asentar que aunque 
la antigua puerta de Visaba parece árabe es déla misma épQca del muro 
donde está ma (1). No sabemos nosotros en qué ha podido fundar su opinión 
el curioso a que aludimos , maravillándonos sin embargo de que el deseo 
de dar mas antigüedad que la que tienen á ciertas cosas ind|úuui á tales 
errores.— Pero qué fruto se obtiene de apartarse tan dolorosiyinente de ]a 
verdad y de la historia? Valen por ventura mas los monumentos?... El trabajo 
y la reputación del' escritor serán de mas precio porque suponga cosas 
que parezcan niara^illosa^? — Semejante manera de hablar de los monu- 
mentos estaba bienjqn los escritores que como Tamayo de Var^s , Lozano 
y otros desc<giMÍan la cfilicsi de las artes , por que no se hama ensayado 
aun en el ti^mjM) aue Aorecieron estos estudios. — En nuestros dias no 
se respetan ^ tjraaicioiies absurdas y se exigen al escritor otras condi- 
ciones. — lia «MiiíteQtiiffa pues de la puerta de Vísagra no solamente parece 
^abe, sino que lo es esenciaknente , caracterizando uno de los mas mtere- 
aantes periodos que hemos señalado al reawar la historia de aquel b^jsimo 
arte. Cualquiera je nuestros lectores que Si^aya tomado la molestia de seguir 
paso á paso 1^^ inodiflcaoiones y *de estfidíar los distintos elementos que 
llegaron á coostítuir la índole de aquella arquitectura , conocerá á primera 
vista , por la .^eta aue precede , la clasificación que le corresponde. — 
Hay en la biatoria un hecho importante, que viene también en apoyo de la 
observación artística y que sirve de norma segura á la especulación arqueo- 
lógica.— ReMado Hescnam contra el califa Abd-er-Rhaman por Jips anos 
de 838 y delatado por Walies de aquel monarca , enviados para apagar la 
insurrecciop ,fúé preso y decapitado en la puerta de Visagra , qued^indo en 
ella expues^ su canc^ para escarmiento ae Jraidores. Esto acontecimiento 
jirueba que había debido erigirse, antes del ano en que ocurrió, la referida 
puerta, no pudendo por tanto pertenece mas que al primer periodo , que 
como opinji4iI ilustrado Girault de Prangey y hemos indicado en su lugar, 
ab^taó d largo espacio de dos siglos y m^io , empezando con las conquistas 
prodigiosas de los califas de Oriente. 

Los arcos de herradura de la misma forma y construcción que los de la 
Aljama de Córdoba, los capiteles y las columas toscas y pasadas, que reve- 
lan haber pertenecidp á otro edificio, y finalmente las dimensiones y la forma 



(i) HahiéndoBe enterado el autor de esta peregrina ¡dea de cuanto aquí decimos so- 
bre la antigüedad de este precioso monumento , nos iia suplicado que n^anifestemos 
en este sitio que se adfiiere á nuestra opinión, desechando el error en que se hallaba, 
atribuyendo alosgodos una construcción árane.— Faltaríamos álajusticia y á la amistad' 
tino le diésemos esta satisfacción, bien que reservándonos el publicar su nombre, por 
no ofender su delicadeza ni aun remotamente. 
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total del torreón en que se vieron abiertos los arcos de entrada, el estado de 
incertidumbre en que se hallaba la arquitectura y la elaboración lenta y 
djficil que tuvo necesidad de hacer con lo» diferentes elementos que concur- 
rían k constituirla, antes de aparecer con vida propia, aspirando á proclamar 
so nacionalidad y su independencia , no dejan dada de estas observaciones. 



PDEITÁ DE VISiOltA. 



La fachada de esta puerta se compone de tres arcos , siendo el del centro 
mucho mas ancho y elevado qae los laterales , que conservando las tradi- 
ciones de los primeros templos del Asia, presentan la forma apuntada, si 
bien con menos atrevimicniü ijue los arcos de ojiva que caracterizan en parta 
la aapinda época de esta rica arquitectura. El arco del centro contiene otro 
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dé mas renacidas dimensiones que se aparta de aquel por él grueso del muro 
aue lo forma y constítuia la puerta , propiamente hablando. Las pediinas de 
aichos arco^ aparecen recortadas por ligeras lineas de ladrillo, alzándose 
sobre ellas un cuerpo ó fila de troneras que , ocupando el centro del tor- 
reón que servia al par de defensa á la puerta , le da un aspeao grave , re- 
velando el estado de las costumbres militares de aquellos apartados tiem- 
pos. Coronada de almenas esta torre , como las de las murallas inmediatas, 
aparecen estas sin embargo menos gallardas y mas gruesas , completando asi 
aquel todo alpvn tanto pesado, que constituye la fisonomía de la celebrada 
puerta de Fisagra. 

Tal es en resumen este respetable monumento, en donde quizás veri 
algún critico , al admitir la clasificación de los edificios arábigos que hemos 
presentado , preludios de la segunda época , que produjo y debió producir 
en Toledo obras importantes. Cuentan los cronistas que fué esta la puerta 
por donde entraron los cristianos , al entregarse de la ciudad , añadiendo que 
sus aldabones fueron arrancados por el conde Peranzurez en una de las 
escaramuzas trabadas entre sitiados y sitiadores, pocos dias antes del 
rendimiento. — Este hecho tan heroico, comparable sin embargo á otros 
muchos acaecidos en aquellos tiempos , contribuye también por su parte á 
dar un interés vivo á este desdeñado monumento, no debiendo olvidarse 
tampoco la circunstancia de haber dado paso la puerta antigua de Fisagra á 
las huestes castellanas que rescataron del poder de los musulmanes la corte 
de los visogodos. — Cuando se terminó la nueva, es decir, en 1575, quedó 
inutilizada h que hemos descrito , tapiándola fuertemente con un espeso 
muro. 

La Puerta del Sol , mas conocida v suntuosa que la de Visagra , pertenece 
á una época mas adelantada del arte árabe. — Cuentan algunos historiadores, 

Íes tradición admitida en Toledo , que noticiosos los sarracenos de que 
abia caido Madrid en poder de los cristianes , levantaron esta puerta como 
mas s^uro baluarte contra cualquier acometimiento, dado caso de que se 
apoderaran de las primeras defensas de la ciudad.— Esta tradición se halla, 
sm embargo, contradicha por la relación histórica de los pueblos que se 
sometieron al imperio del rey don Alonso , después de rendida la corte del 
Yaya. — «Por otra parte, dice el P. Mariana, diversas compañías de soldados 
por orden del rey, se derramaron por toda la comarca y reino de Toledo 
para allanar lo que restaba ; que les fué fácil , por estar los moros amedren^* 
tados y por ver que perdida aquella ciudad tan principal, no se podian 
conservar. Ganaron, pues, muchas villas y lugares: los de mas cuenta 
fueron Maqueda, Escalona, lUescas, Talavera, Guadalajara, Consuegra, 
Madrid, Berlanga, Buy trago, Medinaceli, Coria , puebjos muchos de los 
antieuos y que caian cerca de Toledo , fuerte , y de campiña fresca , en que se 
dan bien toda suerte de mieses y frutales. « — ^Demuéstrase por este testi- 
monio que no pudo ser edificada la Puerta dd Sol por la causa referida, 
puesto que fue Madrid una de las poblaciones rescatadas después de la 
metrópoli. Lo que no admite duda, no obstante, es que la puerta de que 
hablamos fué edificada para guarecer aquella parte de la dudad, cuyos 
muros aparecían mas flacos que los restantes. — ^Ningún dato ha llegado 
desgraciadamente á nuestras manos sobre la época determinada de su funda- 
ción , si bien sospecha Mr. Girault de Prangey , al examinarla comparativa- 
mente, que debió construirse á fines del siglo XI , suponiendo que fué 
edificada por los árabes durante el período de la monarauía toledana , en 
cuyos setenta y cinco anos se repararon los muros y fortificáronlos adarves 
de aquella capital famosa. 

Los arcos apuntados, alternando con los de herradura en su primer 
cuerpo y contrastando con los estalactíticos del coronamiento > maniflestao, 
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Otras difeMitaft puertas contaba Toledo en tiempo de ios áribef , qUepor 
haber sido destruidas posteriormente, apenas son mencionadas por los histo- 
rütdores . Entre las mas bmosas se encuentra la llamada de la Mmofala^ 
tapiada de resultas de una grande ayenida , según refiere Prudencio de Sando- 
yal en la crónica de Alonso Vil, por los anos de 119! , y reemplazada por la 
IVfietHi que se terminó en 1206. Las puertas de los Doce santos y de Jbada^ 
auin^ situadas aquella frente al puente Alcániaraj esta frente á los molinos 
oe Hierro, de donde tomó también título; las del Rey^ de la Cmz^tíñAtarcon^ 
de Perpifían y de la Torre y finalmente la de Mmaguera^ que fué atacadapor 
Ali-Aben-Juzeph y defendida milagrosamente contra sus terribles ftaerzas, 
por lo cual se atribuyó tan heroica ddénsa á San Miguel, eran las puertas 
mas célebres en la ciudad de los mahometanos, en donde, como hemos yisto, 
conservaron con el culto de la religión todas sus creencias y tradiciones mo- 
zárabes. No muy distante de la última y mas cercano ala del Cambrón existe 
todavia un torreón antiguo , conocido con el nombre de los Abades^ cuya 
fundación se atribuye al rey Wamba , conservándose la memoria de habor 
sido defendido valerosamente por el arzobispo don Bernardo y sus clérigos, 
cuando poco tiempo después de restaurada Toledo, fué sitiada por los Almo- 
rávides con poderoso ejercito y tenaz empeño. 

Mucho habriamos de detenemos a<|ui, si nos propusiéramos indicar aun* 
que sumariamente las principales tradiciones que conserva cada torreón, ni 
tas hazañas que ha presenciado cada almena. Noestros lectores conocerán 
sobradamente ta historia de la ciudad Imperial para recordarlas, cumpliendo 
á nuestro propósito el insinuar sotamente que es imposible dar un paso en 
el recinto de Toledo, sin tropezar con un monumento importante fara la 
historia ' " 



CASTILLO DE SAN CERVANTES- 



WAULCiO 1» O JLLUJr A« 



Al frente del celebrado Alcántara , sobre un escarpado cerro que domina 
los contomos , se levanta el despedazado Casiiito de san Cervanies , voz 
corrompida por el tiempo, qae apenas da idea del verdadero nombre que 
tuvo antiguamente aquella formidable fortaleza.— La antigüedad de su funda- 
ción primitiva se remonta i la época de la conquista de Toledo , habiendo 
sido testigo desde tan le/anos tiempos de muchos y muy importantes acon- 
tecimientos. Restaurada, pues, la ciudad de Wanmadel poder mahometano, 
fundó el rey don Alonso VI en 1090 un monasterio cluniense , concediéndole 
en 1095 multitud de privil^ios , eximiéndole de todo pecho y dándole por 
término y en señorío el monte inmediato con libre , entera jurisdicción é 
imperio mero-mixto de horca y cuchillo. Entrególes también la iglesia de 
Nuestra Señora de Mficen (de abajo) , la cual habla permanecido abierta al 
culto cristiano , sirviendo de catedral durante la dominación de los sarracenos, 

Í sometió á su dominio la villa de Alqueira , arrabal que fué después de 
L ciudad, donándoles finalmente otras muchas posesiones v haciendo 
sufragáneo suyo el monasterio de san Salvador de Fenafiel.-^Autorizaron 
estas concesiones y privilegios diferentes prelados que asistían á la corte, y 
firmó también con ellos la reina doña Berta , llegando la predilección de don 
Alonso hasta el extremo de edificar al lado del monasterio un fuerte castillo 
para su defensa. 

Conocióse desde un principio bajo la advocación de San Servando , tenien- 
do tan maJa suerte que no bien se habla terminado su fábrica , cuando ftié 
cercada Toledo por Almohait Hiaya , principe de los almorávides , que no 
pudiendo hacer grandes progresos en el asedio contra la ciudad , determinó 
poner fuego al monasteno , lo cual llevó á cabo sin mucha dificultad en el 
año de 1099. Levantado el cerco y libre ya Toledo de aquella plaga , volvió el 
rey á edificar el incendiado convento , poniéndole nuevos y mas fuertes 
reparos , pensando de esta manera ponerlo á salvo de cualquiera imprevista 
tentativa; pero de poco aprovecharon los cuidados de don Alonso; los mongos, 
que no estaban dispuestos á habérseos diariamente con los enemigos de su ley, 
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abandonaron á loi pocos anos castillo y monasterio, pasando 8i»i«ftia& 4 
engrosar las de la mitra arzobispal, si bien dando parte de ellasji la sede apos* 
tólica.— Fué el castillo entregado en consecuencia á una compañía de aguerrí- 
dos soldados, dejándose palpar desde luego la diferencia que existía entre unos 
y otros defensores. 

' Contábanse los anos 1110 , cuando reinando en Castilla el rey don Alfdm- 
80 VII , fué Toledo asediada por un grueso ejército de africanos , capitaneados 

Sor Ali-Aben-Juzeph, emperador de Marruecos j cabeza de los almoraYÍ* 
es.-*Era ya dueño délos reinos de Andalucía, é impulsado por el odio que 
abrigabji contra los cristianos, se proponía exterqiinarlos ó someterlos á su 
vintén f iü su inweria.-^úkos^, d|^, so^a foleitor, án| ^r^ cbfeiíUd^ 
por valerosas buestes , acaudilladas por el esforzado Al vár Fanez de Miüaya; 

Ír convencido de que sin reducir el castillo , serían de todo punto ineficaces 
os asaltos que daba á la ciudad , resolvióse á combatirlo con todas sus fuer- 
zas. — ^Inútiles fuerpB ims iotaiUps t onAiHa^ veees se a^setcaron sus soldados 
al monte, se vieron obligados á retirarse precipitadamente, no sin sufrir 
considerables pérdidas. ^Enfurecide AU, al ver que la resistencia excedía á 
sus esperanzas y que se había derramado inútilmente la sangre de sus 
mejores combatientes, ordenó que pusieran fuego al monte» pensando 
vengarse de esta manera y escarmentar á los cristianos.— Apercibidos estos 
de los deseos del africano , hicieron una vigorosa y oportuna salida y lograron 
apagar el incendio que comenzaba ya á enseñorearse de los contomos del 
castillo , haciendo al mismo tiempo grande estrago en los sitiadores.— La 
cólera del emperador llegó á su colmo , al ver frustrados una y otra vez sus 
intentos » y ardiendo en ira mandó que volasen todas sus huestes al asalU), 
empeñándose una ludia tenaz y porfiada, en que se peleaba mútimnaue 
por la religión y por la venganza.— Los «mullosos afncanos , rechazados y 
escarmentados en todas partes, se vieron obligados al cabo á retirarse del 
eombate , habiendo dejado henchidos de cadáveres los fosos y siendo perse- 
guidos arrojadamente por los sitiados , que hicierojí en ellos una horrorosa 
carnicería , quemándoles al mismo tiempo todas sus máquinas de guam. 

Este inesperado contratiempo hizo á Ali-Aben-Juzeph levasfar loa 
reales y alejarse apresuradamente de una plaza , cuya guarnición estaba 
animada de tan alto entusiasmo.— -Pero diez años después se vló cercado 
nuevamente el CasHUo de San Cervantes, sufriendo ataques no meóos 
sangrieoítos y obstinados , en que afortunadamente llevaron también loa 
sitiados lo mejor del campo. — Cansado al fin don Alonso de Cantas 
invasiones determinóse á tomar la iniciativa , llevando la guerra al próximo 
territorio de los musulmanes, y aliando un ejército respetable , moviólo 
contra Curelia ó Aurelia , fortaleza no muy distante del reino de 7dedo, 
que servia de escalón y guarida á los agresores.— Defendía osla plana wi 
tnpro de grande corazón , Hamado Ali , que confiado en el valor de ana 
soldados aconsejó á kys que venían en su socorro que se eneainioaaen sobra 
Toledo ', en domle podrían aprovechar la ausencia del r^ , ic^granilo «tal m 
apoderarse de tan principal metrópoli. Hiciéronlo así los musulnaaesY f 
mientras el rey de Castilla apretaba alaiealde de A^oelia ftiertemeiite , se vio 
Toledo rodeada de un ejército poderoso , que venia dispuesto á tentar lodá 
fortuna emttra sus defensores. Hallábase á la sazón en la ciudad la reina dona 
Berenguela , lo cual no podía menos de infundir grande aÜMto á los skiadoa» 
Los moros estrecharon sin embargo de tal manera al caiiiUo de San ia^ 
vando que vino por tierra en pocos días una de sus torres principales , aiB^ 
nazando igual fracaso á todo el lienzo («iental , que era eí mas combatida. 
Temió la reina la suerte de los que cnstodiaban la fortaleza , y coa ipa 
resolución verdaderamente heroica mandó un mensaje á loa sitiadoras, 
didéndoles que si eran tan valientes como pretendían demostrar, que par- 
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tiesen contra Gurelia, en donde log eágeralnm el efnperador y el ejército cris- 
tiano : que el hacer guerra á una dtkena era poco noble y grandemente ajeno 
de corazones animosos. Esta peregrina embajada produjo el efecto que doña 
Berenguela se proponia : herido el pundonor de tos árabes , cuyo espirita 
caballeresco no cema en nadleí al de los castellanos , respondieron á la reina, 
rogándole que se dejase ver desde sti alcázar , ^ra tener Jia fortuna y la 
honra de acatar, aunaue de lejos, á faü grande señora. — ^Dona Berenguela se 
dejó ver , como deseaban los agarenos, y dejaron estos también en el mismo 

Sunto de molestar la ciudad y el castiHo , levantaüdo el cerco y desaparecien* 
o al siguiente dia de aquellos alt^edores. 

Creada y estendida por toda Europa la orden militar del Temple , puso 
Alonso VIII en poder de sus esforzados caballeros la fortaleza de San Ser- 
vando y devolviéndole la iglesia metropolitana parte de sus antiguas rentas 
y privilegios.-- Enumerar aquí los servicios que prestaron esto& valerosos 
campeones en defensa de un castillo que era ia Itsve de Toledo y que se Vela 
Gontmuamente combatido por los musulmanes , merced á la manera de guer- 
rear de aquellos tiempos , sobre ser prolijo , nos parece hasta cierto punto 
fuera del caso. Baste saber , por tanto , que aquellos desnudos peñascos 
presenciaron en distintas épocas mil arriesgadas hazafias, y que no se acer- 
caron una vez á la imperial ciudad los musulmanes sin quenoTueran iastimo- 
samenle escarmentados y sin que antes no avisase el castHh de San Ser^' 
vando de la invasión aue amenazaba , como dice graciosamente el sarcás- 
tico Góngora en aquel romance de todo el mundo tan conocido , que dfrfgQ 
á este respetable monumento histórico: 

Tú que á la ciudad mil veces , 
viendo los moros de lejos , 
sin ser nave tronadora 
hablaste en lenguas 4efuego..... 



Góngora alude aqui á las almenaras que daban aviso de las algaras y rebatos. 
Cuando en 1312 fuéejLtinfiuida definitivameAtela orden militar delTemple, 
merced al odio de Felipe el Hermoso y del romano pontífice , quedó desampa- 
rado el castillo de San Servando , á tal punto que sus invencibles muros 
vinieron casi enteramente por tierra en el espacio de sesenta y ocho anos.— 
Las invasiones de los sarracenos habian cesado entretanto y no parecía va 
deneaesiNlad ateolvta el rehabilitarlo para defensa de la dttdad.— 41 ancoUstH) 
don Pedro Tenorio que habia presenciado las sangrientas revueltas haMras 
durante el reinado del rey don Pedro, pensó sin embargo restituir á Toledo su 
antiguo é inexpugnable blaluarte para Jo cual se pnso de acuerdo con el ayun- 
tamiento, comenzando la obra en el ano de Í3M, y no levantando mano de ella 
hasta verla enteramente concluida.— £nsaD<M los mnros del castillo hasta re- 
coger en su recinto el terreno ocupado por el monasterio , desapareciéndooste 
desde entonces y quedando redmcido finalmente & una plaza de armas.— Bajo 
este pié permaneció , hasta que generalizado ya el uso de la pólvora vino á 
pmler toda su importancia , siendo mimdo con tal abandono , como demues- 
tran los siguientes versos del romance dtado arriba , en que el gran poeta 
cordobés hizo alarde de su bum^ festivo : 

Caitülo de san Cervantes , 
tú que estás junto á Toledo : 
fundóte el rey don Alonso 
sobpe las aguas de Tejo. 
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de ser, 
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castíDo f si no estoy degp ; 
pues siendo de tantos anos 
sin barba-cana te yeo. 



Tiempo fué (papeles hablen) 
qae te respetaba el reino 

Sor juez de apelaciones 
B mil católicos miedos. — 
Ya menospreciado ocupas 
la aspereza de ese cerro , 
mohoso, como en diciembre 
el lanzon del Tiñadero.— 



Los versos de Góngora manifiestan que el antiguo y glorioso distülo de 
San Cervantes era visto en su tiempo con el mayor desprecio. Don Pedro 
Calderón de la Barca, en la jornada s^undade su comedia titulada Cada uno 
para ^, da á conocer hasta el punto quehabia U^do este abandono, siendo 
el castillo por su soledad el sitio destinado para los duelos. — ^Don Enrique de 
Mendoza, quehabia tenido un lance de honor con don Carlos de Silva, del 
cual habia salido herido , es enviado á Toledo por el Consejo de las Ordenes 
para hacer las pruebas de nobleza y buena conducta al referido don Carlos. — 
Éste ofrece su casa á don Enrique , remitiendo para mejor ocasión el duelo 
pendiente: don Enrique la rehusa, y don Carlos esclama: 

, habiendo oido 

que no queréis admitir 
este pequeño servicio , 
y que para una posada 
de mi casa habéis salido ; 
porque siendo forastero 
y estando yo retraído , 

Sodrá ser que no sepáis 
dónde^hablarme, he querido 
que sepáis que es en el Carmen , , 
. y que está cerca el castillo 
dt San Cervantes. — k Dios. — 

Don Enrique le detiene y manifiesta la causa de su viaje, añadiendo última- 
mente : 

Y para que veáis que os sirvo , 

enviadme con don Félix , 

pues en treguas es estilo 

el que haya mensajeros , 

todos aquellos avisos 

ó papeles que os importen , 

memoriales y testigos ; 

advirtiendo que al mstante 

que vuestro honor puro y limpio 

quede , se acabará en mí 

la inmunidad del ministro : 

sabré dónde es San Cervantes 

y en San Cervantes de oiros 

doy palabra como noble, 

y veréis que allí confirmo 

que hemos quedado los dos 

como .de antes enemigos.— 



A 
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No contento Calderón con las noticias indicadas, añade en otra escena , al 
pasar don Enrique y don Garlos por delante del castillo : 

Enr. Señor don Carlos , porque 

veáis sí un^foras^ro a]prende 

bien las senas , el CasitUo 

de San Cervantes es este.— 
CirL Dias há que le conozco 

y si el buscarme y traerme 

á él es decirme que es tiempo 

de que las treguas se quiebren, 

¿qué aguardáis?... solos estamos 

y apartados de la gente. — 

Pero el cantillo de San Cervantes no conserva solo estos recuerdos : al 
pié de sus muros recibió uno de sus mas insignes prelados la investidura 
arzobispal de manos del primer monarca de ambos mundos. Contábase el 
ano de 1534, y queriendo el emperador Carlos Y oir los oñcios de la Semana 
Santa en el convento de Santa María de la Sisla , situado á media legua de 
Toledo, salió de esta ciudad el miércoles de dicha semana con dirección á 
aquel retiro, acompañado del cardenal Tavera. «Subiendo por la cuesta 
»del castillo de San Servando , dice Salazar y Mendoza , que está pasado el 
«puente de Alcántara , le mandó volver. El cardenal le suplicó le diese licencia 
»para ir adelante. — Llegado en frente del castillo , le dijo otra vez : aVol- 
»véos.» El cardenal, con el sombrero en la mano^ tornó á hacer instancia 
»para (¡ue le dejase pasar de allí. Entonces dijo el emperador: Volveos, 
«arzobispo de Toledo, éid á besar la mano á la emperatriz. — Apeóse el 
«cardenal y pidióle la suya por tan grande merced y favor y volvióse á la 
«ciudad, y el emperador siguió su camino. — Voló tanto esta nueva, escu- 
«chóso con tanta atención , con tanto aplauso y tan general contento , que 
«cuando el cardenal fué de vuelta al puente , se hundía la ciudad de campanas 
«y regocijo.» Hé aquí la historia del castiUo de San Cervantes, mas digno 
tal vez de estima bajo este aspecto que como monumento artístico. 

Su arquitectura, que como pueden haber sospechado ya nuestros 
lectores, pertenece al gusto arábigo, no pasa de ser hija de la imitación 
mozárabe que en la época del arzobispo don Pedro Tenorio comenzaba á 
aparecer con mas sensibles caracteres. — El castillo que es objeto de las 
tradiciones referidas , que en tiempo de Góngora y de Calderón estaba ya 
totalmente abandonado , conserva solamente tres lienzos de muralla , defen- 
didos por robustos torreones, coronados de almenas y guarnecidos de 
aspilleras y barbacanas.— En el frente del Mediodía se encuentra junto á 
uno de los cubos ó albacaras una pequeña puerta chapada fuertemente de 
hierro, la cual está formada por un arco de herradura , si bien despojado 
ya algún tanto de la gracia y de los airosos contornos que ostentan los 
propiamente árabes. — Presenta esta fachada tres gruesas torres , viéndose 
ornadas sus barbacanas de arcos estalactíticos, recortados con mucno esmero 
sóbrela muralla. — En la parte de*Oriente se conservan únicamente dos 
torreones decorados en la misma forma , contemplando al Norte otros dos 
mas gruesos, que se adelantan y separan del muro gran pieza, como pitra 
asegurarlo y protegerlo. — Al Occidente, en fin, se halla desmantelado, 
hallándose solo un grande arco de herradura que daba frente al famoso 
puente de Alcántara, siendo indudablemente la entrada principal del castillo. 
En la parte interior existen últimamente algunas cuadras de armas , cubiertas 
de fortísimas bóvedas y algunos sótknos que demuestran el empeño con 
que fué construido este respetable baluarte, destronado por la pólvora, 
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como oportanaiueate observa el señor don Pedro José Pidal en sns Secuet'^ 
dos de un viaje á Toledo. — Al pie del muro del Norte se encuentran en el 
csterior algunos sepulcros abiertos á pico en la roca sobre que asienta el 
castillo.— Ninguna tradición se conserva en la antigua corte castellana sobre 
esta especie de monumentos , y sin embargo no pudieron menos de llamar 
nuestra atención , por lo cual no hemos querido pasarlos en silencio. 

Parav terminar estos apuntes sobre el castillo de San Cervantes no nos 

Parece fuera de propósito el apuntar que , cuando los franceses ocuparon 
a, principios del presente siglo á Toledo , dieron mucha importancia i la 
toma de aquella antigua fortaleza. — ^¿Conocerían quizá los capitanes de Na- 
poleon su historia mejor que nuestros compatricios , ó intentarían de esta 
manera dar importancia á su conquista?... Creemos lo último. Los partes 
dirigidos á la corte del intruso José , no dejan duda de que solamente se 
atendió entonces á hacer alarde de un triunfo poco disputado y menos 

costoso. 

Hemos puesto al frente del presente articulo el título de los Palacios de 
Qaliana , cuya foma es tal , que atrae á contemplarlos á todos los viajeros, 
habiendo dado p&bulo la princesa que les prestó su nombre , á ensayar sus 
cantos ÍL})oetas de diferentes épocas , que han empleado también diversos 
tonos.— Nadie desconoce aquellos versos que pone Balbuena en boca del 
anciano Juzef, al describirá Ferragut la belleza de tan célebre mora. El 
autor del Bernardo , bosquejó con los mas brillantes colores su hermosura, 

cuando decia; 

Hija del rey Galafre es Galiana, 
cuya beldad se entiende aue del cielo, 
hecha de alguna pasta soberana, 
para asombro bajó y honor del^suelo. 

£1 ámbar y arrebol de la mañana, 
que entre rayos y aljófares de hielo 
' el mundo argenta y su tiniebla aclara, 
dirás que son vislumbre de su cara. 

No se mostró menos acertado don Nicolás Fernandez Moratin en su 
romance titulado: Abd-el^adir y Galiana , cuyo retrato hizo de este modo: 

Galiana de Toledo 
muy hermosa á maravilla; 
la mora mas celebrada 
de toda la morería. 

Boca de claveles rojos, 
alto pecho que palpita, 
frente ebúrnea que adornó 
oro flamante de Tybar. 



Pomposo zaragucel 
de blanco tuan vestía 
hasta el morado chapín, 
con muchos pliegues y listas. 

Labrada con gran primor 
lleva una marlota encima; 
la mitad era turquí, 
la otra mitad amarilla. 

Un velo sobre el tocado 
que un peine de nácar riza, 
colgando el sutil cendal 



con invenoion nuoca vista. 

Yerdfi listón ó diadema 
BU frente bermosa cenia 
con zafiros y baldes 
y una media luna encima. 

Rojos corales al cuello, 
fragante y sutil camisa 
y un apretador azul 
con dos lazos que pendían. 

Una mora tan hermosa y gentil y á quien tan bellos colores ha prestado 
siempre la poesía , no pudo menos de ser objeto íáYorito de fabulosas 
tradiciones en un pueblo y en una época en que todo lo eran la imaginación 
y el gusto por las cosas maravillosas.— Asi aucedió en efecto , no compren- 
diéndose de otra manera cómo Balbuena y Moratin escogieron para sus 
cantos tan misteriosa heroína. Pero no son estos dos poetas , ni aun otros 
muchos que han escrito antes y después de eUos , quienes han prestado & 
este asunto un colorido mas estraordinario.— Don Cristóbal Lozano , autor 
fresco y entusiasta, aunque de escasa critica, en sus Seyes nuevos de ToMo^ 
consagrando el capítulo IV á dar noticia de estos nombrados palacios, se es* 
presa en estos términos : «Galafre, hijo de un reyezuelo de África, llamiado Al* 
eaman y de la condesa Faldrlna , viuda del conde don Julián, con quien casó 
en Toledo, se hallaba rey de esta ciudad por muerte de su tio. — Sus buenas 
partes y prendas le tenían bien hallado con todos los ciudadanos, así de los de 
su nación como de los nuestros mozárabes, y aunque el tirano Abd-^r-fihaman, 
rey de Córdoba , como mas poderoso é insolente solía darle pesadumbre (i) 

Í molestarle con guerras , solo porque acogía y amparaba á los (¡ue huían 
e su rigor ; con todo , Galafre , como esforzado y valiente defendía su ropa 
Í guardaba la ciudad. Tenia, pues , este rey una hija dotada de discreción y 
ermosura, con que se hacia querer todo lo que es dado ¿ un amor paterno: 
llamábase Galiana , á cuyo hermoso hechizo mas de cuatro pretendientes 
consagraban deseos y tributaban cuidado.— El padre , que era quien mas 
la quería , no sabía qué hacerse para tenerla gustosa , y así en contemplación 
suya hizo una famosa huerta á las orillas del Tajo , casi contigua á la ciudad, 
como se baja por la puente de Alcántara , que hasta el dia de hoy conserva 
el apellido de la Huerta del rey. En medio de ella fabricó unos famosos 
palacios , adornados de jardines con unos estanques muy artificiosos ; pues 
dicen que subia y bajaba el agua con la creciente y menguante de la luna: 
sí era por arte de nigromancia ó era quizá por el arte de las azudas , que es 
nombre arábigo y comenzarían entonces , se deja al discurrir de cada uno. 
Guando crecia , pues , el agua era en tanta altura , que vaciando en unos 
canos , corria encanada hasta el palacio que tenia el rey moro dentro de la 
ciudad ; que era , dicen , en aquella parte ^ue está hoy el hospital del carde* 
nal don Pedro Mendoza , de niños expósitos , y el convento de Santa Fé la 
Real Wjv con que advertirá de paso el curioso , que es muy antiguo en esta 
ciudad haber artes de Juanelo , que suban á los alcázares el rio.» 

«Estos palacios , pues , de cuya suntuosidad solo quedan hoy desmoro» 

(I) Ahd-er-Rhaman I, contra el cual se había rebelado Álfahri, á guían llama 
Lozano Galafre, no era tirano ni insolente. Peleando para someter al rebelde, estaba 
en su derecho y cumplía con las obligaciones que le imponía su deber como rey , y como 
rey |;rande ^ poderoso. 

(2; Remitimos á nuestros lectores á los artículos del Hospital de Santa Cruz, 
Santa Fé, y al del Temple y AbHde de Santa Fé, en donde decimos nuestro parecer 
sobre esta opinión. 



300 TOLEDO 

nados y caducos paredones , los hizo el rey Galafre retiro delicioso y casa 
de recreo para la infanta su hija, y quiso que se apellidasen por ella palacios 
de Galiana. Habitábalos la mora con la ostentación y aparato que se debe i 
una persona real. Muy asistida de damas , regalada y visitada de sus padres 
los mas dias , pasaba una vida descansada y alegre ; si bien unos galanteos 
de un amante porfiado la desazonaban el gusto muchas veces : es el caso 
que como la beldad de Galiana era tanta y tan ilustres sus prendas , dio en 
galantearla y servirla un régulo de Guadalajara , llamado Bradamante , moro 
agigantado , feroz y valiente. Estaba tan enamorado de ella , como ella de él 
enfadada , que en no frisando los naturales , tiene el amor poco fuego y 

Soco importa que se abrase el pretendiente , cuando á las finezas suyas está 
e hielo la dama. — Porfiaba el moro con todo , sin que le desesperasen los 
desvíos , sabiendo que á porfias se suelen volcar los montes , cuanto y mas 
las mujeres. — En fin, él queria, y en la mayor resistencia se avivaba su 
amor. Costábale su buen rato de trabajo hablarla y verla ; pues desde Gua* 
dalajara hasta Toledo abrió camino oculto su cuidado, senda escusadapor 
donde de rebozo y de secreto venia á ver y hablar la idolatrada hermosura, 
y de allí le quedó el nombre de senda de GcUiana.9 

El autor de quien hemos copiado las lineas anteriores , cuenta después 
la venida á Toledo del emperador Carlo-Magno, apoyándose en la opinión 
del arzobispo don Rodrigo (1), de Luis Prando y Julián Pérez , citados por 
el conde de Mora en su Historia de Toledo (i), llevando su credulidad y 
buena fé hasta el punto de narrar circunstanciadamente los amores de 
Galiana con dicho príncipe, y haciéndolo con tan vivos colores que no pode- 
mos resistir al deseo de trasladar las lineas en que refiere el desafio y 
muerte de Bradamante. «Garlo* Magno , dice, celoso por una parte de las 
finezas del moro , de su continua porfia , y temeroso por otra de que como 
despreciado y poderoso , podia intentar tal vez alguna violencia , trató de 
desafiarle y ajustar con las armas su derecho. Hízoio así, riñeron cuerpo á 
cuerpo , con destreza y con valor, y aunque el moro era un gigante , quedó 
por üarlo-Magno la victoria. — Vencióle en el desafío, cortóle la cabeza y 
presentósela á Galiana : recibió el presente muy gustosa , tanto por ver la 
valentía de su amante como por verse ya libre del que aborrecía.»— Pidió 
Garlo-Magno , según continúa .Lozano , á Galafre la mano de su hija , y 
casados por el arzobispo de Toledo Gixila , hizose la infanta cristiana y 
Garlo-Magno se fué con ella á Francia ¿ 'muerto ya su padre el rey Pipino. 
Estas son, pues , las tradiciones que despiertan los palacios de GdHana, 
asentados en la orilla oriental del Tajo, sitio verdaderamente delicioso y 
que está convidando á creer cuantas fábulas se hayan inventado^ confesando 
nosotros que al pisar aquellos contornos , aguardamos mas de una vez que 
se nos aparecieran en los rotos torreones que aun se contemplan enhiestos» 
la infanta Galiana y su amartelado Abd-el-Kadir , ó ya el emperador francés^ 
de quien dicen los cronistas , cuyo testimonio invoca el doctor Lozano , que 
estuvo hospedado y grandemente agasajado en los palacios de la Huerta del 
Rey, Algunos historiadores , contradiciendo la opinión de losjjue han asentado 
que estos palacios fueron suntuosos, han llevado su empeño hasta el punto 
de negar que han existido. — Cuestión parece esta harto estéril para que nos 
detengamos á debatirla. No puede negarse que en la Huerta del Iley ha 
Iiabido un edificio verdaderamente suntuoso , probando su importancia el 
hacerse de él mención en las capitulaciones firmadas por el rey aon Alonso, 
al entregarse de la ciudad vencida. Los restos que aun se ofrecen á la vista 
del viajero son , por otra parte , suficientes para manifestar la exactitud de 



(i) Historia de España , lib. IV, cap. II. 
(2) Líb. IV, cap. XX. 
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esU observación , bien que despnesde eiamínado con el detenimiento y 
la circunspección debidos, ocurre naturalmente la idea de si el palacio 
rererido fué levantado algún tiempo después de la conquista. No hay dnda 
de que fué al menos restaurado, y de esto dan inequÍTOCas pruebas las 
formas de sn arquitectura y el hallarse en diferentes partes vanos escudos 
de armas con un león unos y otros con dos calderos cruzados por tres 
barras , presentando á los lados dos grandes bb , y ostentando en la parte 
superior la siguiente leyenda en caracteres, cuya antigfledad no se remonta 
mas allá del siglo XV, Gnsiuif. — La falta absoluta de documentos y d 
desden con que se ha visto esta antigualla tt), son cansa de que tengamos 
que andar á tientas en la averiguación de la época en que debieron restaurarse 
los paíacios de Ga¿iana. — Es probable , sin embargo , que esta reparación 
tuviera efecto i fines del siglo XIV ó principios del XV, no pudiendo negarse 
absolutamente que pertenecieron dichos palacios á la familia ilusirfi de los 
Gozmanea , tan antigua en Toledo , como indicamos al hablar de San Juan 
Bajista , y pretende demostrar (^dcron en su comedia de la f'irg'en del 
Sagraría, dando el nombre de Godman al alcaide que defendía aqnella 
ciudad contra el valeroso Tarif. 

Loa palacios de Galiana que por su deliciosa situación han sido siem- 

Sre sitio de recreo , como en la comedia , titulada Cada uno para si, in- 
i<Á. bl dramático ci ' íes, reducidos ¿ dos torreones y 

algunos muros de ] ]ne sirven no obstante de firme 

estribo á las bóveda i y están habitadas. — La fachada 

principal, aegun se c is que se encuentran, debió existir 

al Korte.— Bn efecto i muró se contempla todavía un 

grande arco de herra< e la primitiva fábrica , presentando 

en el centro otros tr Iramidal , decorados de péqueSos 

círculos, ^ue dan p del arco estalactítico, peculiar y 

característico del tere , .uttectura arábiga en su completo 

desarrollo. — Esta parte í ási como los graciosos <^imeces de los lados que 
tuvieron indndablemenie una columna en el centro, manifiestan qué la 
' restauración hubo de verificarse en la época á que la hemos referido. — En 
el arranque del arco de la portada se ven dos escudos de mármol blanco 
en la forma que dejamos dicho. 

Entraíe á la parte habitada de estos caducos palacios por una pequeña 
puerta que no es otra cosa mas que la prolongación de la ventana de la 
izquierda , y se encuentran desde luego vanos arcos estalactíticos, revestidos 
de n^enudás orlas de arabescos , dando una idea de lo que serian los salones 
superiores y los demás depat-tamentos , cuando unas simples bóvedas se 
bailaban decoradas con tanta magnificencia. Son las que ahora se guardan 
niaS enteras, cuatro, que prometen largos dias de vida, no pudiendo 
menos de ocurrirsenos al visitarlas , la idea de que lo restante de los pala- 
cios ba sido destruido mas bien por el furor de los hombres que por la saña 
del tiempo. Las dos bóvéi)as de fós extremos qué corresponden á los torreo- 
nes , están separadas de las del centro poir dos gruesos muros , en los cuales 
se ven todavía dos arcos apuntados, compuestos de nueve círculos, en 
cuyas pechinas se encuenlran también los escudos de armas de los Guzmanes; 
á su al rededor se ve una orla de alharaca lindamente combinada, que debía 
llegar basta la altura regular de un uumbre , y que ba sido mutíkida en las 
continuas variaciones que ha sufrido esta reliquia de tan celebrado palacio. 
Tanto en esla parte como sobre la clave de los ajimeces referidos , se notan 

Íl) Halla ahora no sabemos que haya sido examinada por ningún escritor dele- 
■uente. Girault de Prangc]' hace rf lacJou de ella por oidas , coia harto repreniUile 
en UD autor de concIcDCÍa , y los rronlslns toledanos tt contrnlnn con mencionarla. 
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testigioí de leyendas arábigas , que ¿ pesar de nuestra diligencia jr dé loj 
Tehementes esfuerzos gue hicimos para conseguirlo , no P«}™«» copiar de 
modo que hayan podido prestarse á la interpretación. Mas sensible nos 
filé todavía el malograr los viajes que hicimos para tomar un «P«nte f « •«« 
oniatos que decoran la parte interior del arco prmcipal que dejainos 
Sonado -S poca luz*de todo el edificio y el hoílin que ha ennegrecido 
completamente aqSeUas labores , eran obstáculos que no P«¿»^o\ «X"* ' 
teniendo tombien que renunciar al proyecto de estarar ó calcar lo^eWs 
Bor medio de la presión de papeles gruesos de estraza por absorber el 
Estuc?Sda la humSad instantíneamente , despidiéndolos sin h«ella alguna 
T^irornMnentos de este grande arco se reducen sm embargo , á vanas 
Síías y^Síde araSoV sembradas de leyendas arábigas que Umpoco 
nos fué ¿Sido copiar, manifestándose en todo e empeño que «e tuvo al 
edificar 6 resUurar ¿stos palacios, de darle toda la posible magniflcencia.- 
DiüSdo ahora el ánguío de Norte y 0<^identeá cocina presento ei 
«pecto^que hemos mu^^^^^^^^^ 

n^Sa^^ár^Sílerií»! -^^^^^^^ atlí^ctií-tó -¿o1f¿ 
itosdeGaUana, dignos de «"«¡««"«¿«JO íf^SS u^Ste cuSdo! 
IZTSf rZZS":í¡g^Zvésfnri^TZ^rnfl. vestigio 
que debió »«'.™^f,^^5°'* ^*^-\nentos , viéndose los muros , que como 
feoneístS^Sas! r dT^íCstéña y ^^^^^ ' desnudos entera- 
mente del estuco que hubo en otro üempo de ¿'fj^'^/j ¿j^jg^n «nos 

Al frente del arco principal que hemos mencionaao, w^^^ 
mos de rosca de l«lrilfo . que aunque carw^^ 

vislumbrar todavía la forma d» l>erradura.— tii aocwr u«u i estanques 
refiriéndose & varios autores , h*Wa como hemos vMto J^^^^J^^,, 
muy artificiosos, m tos cuales *«^ y./^;,!ÍcXbe?8Ído despreciad 
menguante de la tuna: esta circunstancia ^^¿?^J^¿¡^^¡^jaM cuerpo 
^oTSÍSnos escritora, t«»ít'}í»lSnld;-ToWé?í;¿ 
cuando en autores árabes se í»"« í^^^'^J^^'f^lliorie ha tenido la bondad 
de propósito el trasladar k este sitio la descnpcion q w u 
de facifitamos nuestro amigo, elcélebre arabista D. Pascual uaua^^os^ 
da de un códice arábigo que posee d mismo • de jjr^del « ^,^^^ 

contenida en dicho códice se '^¿^.¿^¿LotXmré»^^ 
BlU6ro(legeoqri^,g«e^descrtpamdetintmaoyMsu»rvu^ . 

por Abu ABdXa Un^i Becr Az^sahri ó A^ohn U5¿>^^) , el ¿««J^'Jf 
Lber seguido á otro autor mas antiguo q»e escnbió en visto de 1«» d^« 

meatos y materiales recogidos por »«» ««Í«ít.«STr ÍtM B?ía bib S 
y por nnndato del califa Almamun , hijo de Arum ^w™ J*» •*«; Ji™^ 
real de París se guarda un ejemplar de esto »1*«""°*1,*5S;íi!S ú ¡aíuro! 
d ntoero 5974 fcen el cual se W cotejólo los passpis d^'*«»,^ Ji^:"^? 
que ofrece el tJíxto, cuya traducción literal es, pues, como sigue, va 
hablando de Toledo en esto forma : „ „ , a^ ^.t TaImIa p<( ciudad 

«Una de las ciudades mayores de España es Toledo ? / Tol^tó^f ciuaaa 
«grande y bien poblada. Rodéala por toáas partes «« "» f«"<'*5S 'aw> de 
«licen Tíjo. Unos quieren que s«i fundación de los Césares, ^^^^^^ Je 

»los Godos, como quiera que los reyes de ^^^ '^^'^Xnmíh^SS J 
«corte en ella : no falto quien diga que su origen es ^"Jj» "?*' «"ySlíro 
»que fué fundada por los asirlos. El geógrafo Aben ^í»^ *} '" ^u 
«¡iititulado Agiayibo-1-boldán (4) ó Maravillas déla tterra halntada , cueau 

(1) uW^I v^l«^=E8tc Aben Gaiczzar era africano y floreció en el siglo V! 
de la Hégira. 
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«que Nemrod , que es el mismo Pharaon del profeta Abraham , el 4imi- 
;>go intimo de Dios, habitó en Toledo, cuando por mandado de su padre 
»pasó á España á hacerse cargo del gobierno de Al-magreb ó tierras de 
«Occidente , y que de Toledo fué de donde salió para fundar á Cartagena, 
«ciudad situada sobre la costa del mar Mediterráneo en la Cora ó provincia 
«de Tudmir (1), como diremos mas adelante, si Dios excelso nos lo 
«permite.» 

«Entre las cosas raras y notables que se observan en Toledo , una es que 
«el trigo se guarda setenta y mas años sin corromperse , lo cual es una 
«gran ventaja , como quiera que toda su tierra es muy abundante en granos 
«y semilla de todo género. Pero lo que hay de 'maravilloso y sorprendente 
«en Toledo , tanto que no creemos que haya en todo el mundo habitado 
«ciudad alguna que se le iguale en esto , son unas clepsidras ó relojes de 
«agua que fabricó el famoso astrónomo Abu-1-cásem Abdo-r-rahman , mas 
«conocido por el renombre de Az-zarcál (2). Cuentan que este Az-zarcál, 
«como oyese de cierto talismán que hay en la ciudad de Arin , en la India 
«Oriental , y del cual dice Masudi (3) que señalaba las horas por medio de 
«unas aspas ó manos , desde que salia el sol hasta que se poma , determinó 
«fabricar un ingenio ú artificio , por medio del cual supiesen las gentes qué 
«hora del dia ó de la noche era, y pudiesen calcular el dia de la luna. Al 
«efecto hizo cavar dos grandes estanques en una casa á orillas del Tajo , no 
«lejos del sitio llamado Babo-drdabbagum (la puerta de los curtidores), 
«haciendo de suerte que se llenasen de agua ó se vaciasen del todo, según 
«la creciente y menguante de la luna.» 

«Según nos han informado personas que vieron estas clepsidras , su 
«movimiento se regulaba de esta manera. No bien se dejaba ver la luna 
«nueva , cuando por medio de conductos invisibles empezaba á correr el 
«agua en los estanques , de tal suerte , que al amanecer de aquel dia estaban 
«llenas sus cuatro séptimas partes, y que al anochecer habia un séptimo 
«justo de agua. De esta manera iba aumentando el agua en los estanques, 
«asi de dia como de noche , á razón de un séptimo por cada veinte y cuatro 
«horas , hasta que al fin de la semana se encontraban yá los estanques á 
«mitad llenos , y en la semana después se veiau llenos del todo , hasta el 
«punto de rebosar el agua. Venida la catorcena noche del mes , y cuando la 
«tuna empezaba á menguar, los estanques se iban vaciando del mismo 
«modo y en la misma progresión con que se hablan llenado. Cumplidas las 
«21 noches y 21 dias oel mes , ya no quedaba en ios estanques mas que 
«la mitad del agua , menguando cada dia y cada noche hasta cumplirse los 
«29 dias del mes, hora en que quedaban del todo punto vacíos y sin mas 
«agua que la que se les pudiese haber echado desde afuera; con esta 
«circunstancia notable que si alguno intentaba, mientras el agua iba en 
«aumento , disminuir la que habia en los estanques , estrayéndola con cubos 
«ó de otra manera , lo mismo era cesar la operación que brotaba otra vez 
«por aquellos conductos invisibles el agua suficiente para llenar el vacio; 
>^de suerte que por ninguna manera sé alteraba la medida y progresión de 



(I) >tf^^^ *^'J-;=Ticrra de Teodmir llamaban los árabes á la provincia de Murcia, 
en donde elgodo Teodomiro se mantuTo algunos años independiente, aun después de 
sujeto todo lo restante de la península ibérica á los partioarios del Islam.— Gasírí y 
Conde leyeron equivocadamente Tadmir, que tradugeron por Palmyra ó tierra de 
palmas. 

(S) Este Az-zarcál , llamado en nuestras crónicas Azarquél , pasa por el inventor de 
un instrumento matemático, llamado zarcalla, muy usado en la edad media. 

(3) Autor de una obra histórico-geográfíca , intitulada^^^l ^J^ Prados dora* 
d 08, que está traducida caparle al ingles por el doctor A. Sprenger. 
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»las aguas. Y en yerdad que debia de ser cosa maravillosa y nunca vista/ 
»pues si bien es cierto que el ídolo (1) de la ciudad de Arin , en la India , es 
«notable por su construcción , aun lo es mas este de Toledo , por cuanto 
»aquel está en una región y en un grado del Ecuador , en que las noches y 
«los días son siempre iguales , mientras que este está en un sitio y bajo 
»una latitud en que , como es sabido , las noches son mas cortas y los dias 
«mas largos. Pero solo Dios es sabedor , y no nos toca á nosotros , pobres 
«mortales , el tratar de penetrar sus insondables misterios. 

«Según dijimos arriba, estas clepsidras ó relojes de agua con sus 
«correspondientes estanques , estaban bajo un mismo techo en un edificio 
«fuera de Toledo. Guando el rey de Toledo, que lo era entonces un tal 
«Adefonx (Alfonso) , maldígale Alá ! tuvo noticia de ellos , entróle el deseo 
«de ver cómo se movían , y al efecto mandó auno de sus astrónomos que 
«socavase uno de ellos y viese cómo y de dónde le venia el agua. Hízose 
«como lo mandaba el rey , y el resultado fué que quedó de todo punto 
«inutilizada la máquina. Esto fué en el ano 5^8 déla Hégira (1134 de Cristo), 
«tiempo en que , según dejamos dicho , reinaba en Toledo el rey Alfonso. 
«Cuentan que un maldito judío , á quien llamaban Honayn-ben-Rabua (S), y 
«era grande estrellero, fué el causante de esta desgracia ; pues como desease 
«en extremo penetrar el artificio , por medio del cual se movía toda aquella 
«máquina , pidió al rey que le permitiese sacar de cuajo una de las clepsidras 
«para poder ver lo que había debajo ; prometiendo volverla á su lugar tan 
«pronto como se hubiese enterado de las piezas que la componían. Dióle el 
«rey licencia para ello, mas cuando el judío (maldígale Alá) quiso volverla 
«á su sitio, no le fué pos.ible. El insensato creyó que podría mejorar el 
«movimiento , haciendo de suerte que ios estanques se llenasen de día y se 
«vaciasen de noche , mas todo fué en vano : no consiguió su intento , y la 
«máquina quedó inutilizada para siempre. Este mismo judío fué el que en 
«el ano 527, y en un mismo día , trasladó á Toledo todos los baños terma- 
«les(3)de España, y el que anunció á Alfonso que entraría en Córdoba. 
«Sea Dios servido restituirla á sus fieles servidores los Muslimes. « 

Se ve , pues , cómo no han ido tan fuera de camino los escritores 
toledanos que han creído en la existencia de semejante maravilla. Cuando 
careciésemos del precioso documento que acabamos de trasladar , bastaría 
también para demostrar que hablan existido las referidas clepsidras en 
Toledo , el tratado que compuso el docto liebreo Rabí Zag de Sujurmenza, 
por mandado del sabio rey don Alonso sobre el orolaxno del agua. Si fuera 
asunto propio de este lugar, daríamos aqtfl algunas noticias acerca de tan 
importante como desconocida obra. — Es , finalmente , innegable que en la 
deleitosa y antigua huerta llamada del Rey , y al lado del célebre palacio de 
Galiana hubo los relojes citados por el conde de Mora , el padre Román de 
la Higuera, Pisa, Lozano y otros cronistas que con mas o menos deteni- 
miento los mencionan. — Que se contemplaran en el lugar ocupado ahora por 
los carcomidos arcos de las norias , que se hallan frente á la puerta de los 



(1) .¿/« : los árabes llaman senam^-é ídolo, á toda construcción griega ó romana, 

GOYO objeto no alcanzan. 

(2) . ijj) ^j en el ejemplar de la biblioteca real de París se lee : i^jj^ Benzabra 

óZobra. 
(Z) Dice el original: üXIiaJlL ^] ^láa ^300^1 A^a, üJi^ ^¿M lo cual no 

admite otra interpretación. Es probable que en esté año se secase alguno de los ma" 
nantiales ó teneros en que abunda la provincia de Cuenca y que tan conocidos eran d^ 
los árabes por sus virtudes medicinales^ lo cual darla sin duda margen á esta patraña 
estravagante. 
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palacio ó mezquita está dando i conocer la inflaencia del arte antiguo en el 
arte arábigo ; todo está manifestando qne este nació y debió nacer de la 
imitación modificada por el influjo que hubo de ejercer en ella naturalmente 
el carácter particular de la arquitectura que en cada pueblo se propusieron 

1>or modelo. — ^Es este edificio por tanto un argumento incontestable contra 
os que , Horados de ideas demasiado poéticas , Tan hasta el punto de negar 
que la artquitectura griega y la romana pudieron contribuir á formar la 
arábiga, logrando de este modo caer en las mas lamentables contradicciones. 
¿Qué significan si no aquellos arcos en que apenas se percibe la bella forma 
de herr^ura, y que están revelando la manera de construir de los romanos?... 
¿Qué significan aquellas molduras que sinren de modesto ornato á las 
arcbivoltas?... Confesamos una y mil veces que no encontramos otros tipos 
en esta obra de imitación mas que los del arte bizantino , que tan lozano se 
ostentó en la Aljama de Córdoba , bajo el imperio de los califas , lo cual no 
puede en manera alguna recusarse sm desechar el testimonio de la historia. 
El monumento de que tratamos se halla , pues , situado en una calle, 
llamada de las Tomerias, y designado'con el número 17 , entre las casas de 
la misma. — Encuéntrase dividido en tres grandes departamentos que 
constituyen otras tantas casas con diferentes puertas, quedando todo el 
edificio en consecuencia absolutamente desfigurado. A juzgar, sin embargo, 
por la disposición que conserva , debió tener la puerta principal en la parte 
de Occidente que da vista á una pequeña plaza : el piso de este lado se halla 
á la misma altura que las bóvedas de fuerte ladrillo, que ocupan el desnivel 
del terreno , y aunaue no se advieirte vestigio alguno de adornos , guarda- 

I)olvo ni otras señales por donde se ven^a en conocimiento y seguridad de 
o dicho y parece natural que la puerta existiera en el lugar indicado y no en 
otro alguno. — Sea como quiera , no parece quedar la menor duda en que 
fuera este edificio mas bien palacio que mezquita. Desconocida en parte su 
distribución y disposición total , no pudiendo formar una idea aproximada 
de su planta , se advierte no obstante , que las columnas que lo decoraron y 

3ue aun subsisten , guardan el mismo orden que las de la célebre catedral 
e Córdoba, formando naves cruzadas del mismo modo, si bien es imposible 
Ía hacerse cargo del número total de ellas , asi como del de las bóvedas, 
ringun fragmento existe tampoco del artesonado que debió cubrir estas 
bóvedas , habiendo sufrido igual suerte el primitivo que el de la mencionada 
Aljama. — Los arcos y columnas jse encuentran en cambio muy enteros y 
sirven para dar una idea , si no completa , aproximada al menos del estado 
y carácter de la arquitectura arábiga cuando se construyó este edificio , y 
de su antigua suntuosidad y actual importancia. 

El temor de equivocarnos en su descripción , cuandoes imposible adquirir 

los datos necesarios por las causas dichas , nos retrae de seguir haciendo 

otras observaciones de que sin violencia alguna puede ser objeto este raro 

, monumento.— Llamamos últimamente la atención de todos los hombres 

curiosos y entendidos sobre él, y muy especialmente déla Comisión de 

Monumentos de Toledo , para que examinado con todo el detenimiento que 

asuntos de esta especie requieren , y escogitados los medios hábiles que 

^ existen para utilizar aún este importante edificio en bien de las artes y de 

' la historia , sea arrancado á la oscuridad en que yace, donde habrá al cabo 

de desaparecer infaliblemente. — ^Tiempo es ya de que estos preciosos restos 

. de la cultura y civilización de los árabes sean vistos con el interés debido, 

. desterrándose las perjudiciales máximas que han reinado entre nuestros 

artistas y nuestros eruditos , que han repudiado constantemente cuanto no 

se ha ajustado á las reglas de Yítrubio y vignola. 

Otro edificio encierra Toledo en su seno , si no tan importante por su 
arquitectura , de tanto interés al menos por sus antíqiüsimas leyendas.— Al 



V. 
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lado de la parroquia de San Miguel , entre Norte y Mediodía , se encuentra 
una manzana de casas de singular aspecto » ^ue revelan desde luego su 
antigüedad , y que presentan multitud de inscripciones árabes , talladas en 
el maderamen de los techos , las cuales conservan la pureza de los primeros 
caracteres usados por los musulmanes en sus edificios.— Tienen estas casas 
fuertes bóvedas de ladrillo , que mantienen las habitaciones subterráneas 
que resultan del gran declive del terreno , y presentan en el lado de Oriente 
la entrada de la que debió ser principal entre ellas , la cual contiene anchu- 
rosos patios y salones, como después veremos. Es fama en Toledo que 
fueron estas casas morada de los caballeros del Temple, que , como hemos 
visto al hablar del ca5/t//o efe San Cervantes, se encargaron de la defensa 
de este fuerte en el reinado de Alonso Vin. Cuéntase que faé habitada la 
casa ó palacio del lado de Oriente por el procurador ó dignidad que tenia el 
imperio sobre los que vivian en esta parte de España , y que los demás 
caballeros ocupaban el resto de la manzana; llegando esta tradición á 
asegurar , que las bóvedas de que hablamos arriba, sirvieron de cuadras 
para los caballos. — Los templarios , añaden, conservaron en su poder estas 
propiedades , ya como anejas al castillo de San Cervantes , ya como adqui- 
ridas en razón de otros derechos , hasta su total extinción á principios del 
siglo XIV, en que la terrible enemistad de Felipe IV, llamado el Hermoso, 
entre los reyes tle Francia , la preponderancia a que la misma orden había 
llegado, y la debilidad, la gratitud u otras razones hicieron que Clemente V, 
que habia ocupado la silla de San Pedro , merced á la influencia del mismo 
Felij^ie, lanzase sobre aquella orden que tan grandes y tan esclarecidos 
servicios habia prestado á la humanidad y al cristianismo , el mas terrible 
de los anatemas. — No creemos que es este el lugar de debatir si los templa- 
rios fueron ó no culpables de los grandes crímenes que les imputaron , ó 
si fueron solamente victimas de la saña y enemistad del rey que dejamos 
citado. El hecho es que , á pesar de la brillante defensa que hizo de ellos su 
procurador general Juan de Boloña ; á pesar de haber sido absueltos en 
varios tribunales , la extinción se llevó á cabo con igual rigor en todos los 
dominios cristianos, no sin sufrir los intereses particulares de algunos 
reyes y de algunos pueblos sensibles quebrantos. 

Ya sea que los templarios poseyesen las casas de que hablamos, ya que 
hayan permanecido separadas, ó ya, en fin, que hayan pertenecido á un solo 
dueño, no dejan por esto de ser menos dignas de examen, atrayendo la 
atención de cuantos curiosos y entendidos viajeros tienen de ellos noticia. 
Sobre ser un testimonio auténtico del estado de inmovilidad en que ha 
permanecido Toledo , respecto á sus edificios particulares ; sobre dar á 
conocerlas costumbres y la manera de vivir del pueblo sarraceno en la 
distribución de sus habitaciones y viviendas , revelan la manera de construir 
sus casas , en donde , lo mismo que en sus templos y palacios , esculpían 
multitud de leyendas religiosas , dando á conocer su carácter y sobre todo 

la influencia del elemento teocrático en^ todos los actos de su vida. Por 

esto en la primera casa del lado de Occidente se halla escrita sobre la puerta 
esta leyenda: 



Cuya versión al castellano es la siguiente: 

La BBNDicioii (vibnb) de Dios. — Aoorímoslb. — El iiipbrio es dbDios, bl 
tJNico. Abundancia, riquezas t sbouridad perfecta (asista al 

DUEÑO DE ESTA BASA). 



dio TpiéfOH^ 

Por esto en el ^agu^D 4e la misma se contempla tamM#ft f(Mft img^ftít^ 

£)ü« lé» dX)) ^/« tí^j^] ^ aJJ v^a^ 
Eii iMP£aio ES DE Dios. Bendición be Dios completa. 

En la alfarda ó tirante que atraviesa de n^uro á murOi en rt centro del sagiiaii 
se lee repetida varias yeces esta palabra: 



Bendicuni. 

Y en los cuarterones que resultan de las vigas al estribar en la pared se 
nota grabado del mismo modo: 



Dios ES BTBEHO: SmTO ES EL IKPEEIO.— BENDICIÓN. 

Todas estas inscripciones , que ponen de manifiesto el espíritu religioso que 
animaba á los mahometanos , parecen dar desde luego una idea mas elevada 
de la que despierta el interior de esta casa , al examinarla detenidamente. 
Ya sea porque se ha concebido generalmente mas alto concepto de los 
edificios arábigos, al recorrer y estudiar el maravilloso palacio de la 
Albambra , el alcázar de Sevilla y otros monumentos existentes en Toledo; 
ya porque se desconoce la vida interior de aquel pueblo que se ofrece casi 
siempre á la imaginación envuelto en nubes de asiáticos aromas , es lo cierto 

3ue produce en el ánimo un efecto algún tanto estraño la vista del edificio 
e que hablamos , si bien sirve de testimonio para conocer domésticamente , 
si tal Duede decirse , á los antiguos moradores de la arabesca Tolaitoía. — 
Aquellas costumbres recatadas y hasta cierto punto oscuras , aquella vida 
de recogimiento y deleite al par , están retratados en el patio, en las vivien- 
das y en los corredores de esta casa , encontrándose por todas partes el sello 
de la religión , como dejamos indicado.-— El imperio bs de Dios, se advierte 
escrito donde quiora , si bien en los corredores altos existen las siguientes 
leyendas, tanto mas importantes , cuanto que no dejan la menor duda de la 
fundación del monumento histórico que tratamos de dar á conocer á nuestros 
lectores. La primera inscripción está compuesta de los versículos I , II , III 
y IV de la Azora XLVIII dá Koran , intitulada la Fictoría , cuyo capítulo 
creen los musulmanes que fué revelado á su profeta en Medina , dos anos 
antes de la pacificación de Hobeydia, á la cual se alude en él, y se halla 
concebida en estos términos: 



Hé aqui su traducción, que, como las demás , debemos al señor don Pascual 
(jallangos: 
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GiBBTAianTi nosoTios ti dimos ▼igtona sAianBSTi; paea qui 

Dios yddibsk pbrdohae tus pbcados, asi los pasados 

como h%s mkcibmtbsy t pudibsb corgbdbetb 8ü gracia 

completa t gdiabtb poe bl camino ebcto t atudaetb 

CON SU PODBEOSO AUXILIO. El ES BL QUE LLENA DE SEGURIDAD 
T SOSIEGO LOS CORAZONES IkE LOS CRETJDfTBS ^ PAEA QUE PUEDAM' ASI 

4UMBNTAE T MU|rT|PUC4R SU FÍ.t-Pe OiOS 
SON LAS HUESTES DEL CIELO T DE ^ TIBERA» — El ES EL SAWDOE 

T EL MDENADOE DE TODAS LAS COSAS. 

La segunda leyenda es el Yersjú(r||(9 ]SV de la Azora ó capitulo S.^, intitulado 

Oh it QUE ENTRARES EN BSTE APOSENTO, EEPITB L4 SIGUIENTE 

OEACioN, Di: «(Oh Dios mío I Tt bees el poseemil t árbitbo 

DEL IMPEEIO, PUES i4d DAS $. ^UlEN QUIERES ? LO ^ffAS A QUIEN 
quieres. Tt ENSAliía^ A QUIW QUIEPES T HUMU^AS i ^^UIEH QUIERES, 

En tu m|M ESfji TOfo ríen ^ pui9 eres'' 



Fácilmente se comprenderá la importancia de un monumento de tan 
remota antigüedad; que ha sobrevivido á tantas calamidades y trastornos, 
triunfando al par de la furia del jtiejiipo y de la saña de los hombres. — Por 
lo demaS; ningún objeto contiene que sea digmo .de detenido examen parti- 
cularmente : su mérito consiste en su interés teórico , pudiendo dar , como 
hemos dicho , no poca luz para ilustrar el e^f^y^ÁP y conocimiento de la vida 
interior del pueblo sarraceno , estudio no ip^^f^ descuidado entre nosotros 
que el de sus artes y su literatura* 

La casa principal ó palacio que hemos nw^pa^c^nado , colocada al Oriente 
de esta antiquísima manzana , presenta^otro «s^ecto en su parte interior» 
si bien , divididos sus salones en pequeñas yjyie^das , abriga ahora multitud 
de vecinos , cuya pobreza contrasta grandamc^ con la idea de opulencia 
que despierta el examen del edificio. La difitríb^ion , sin embargo , de los 
departamentos que se mantienen en su primit^f a forma , demuestra que el 
arte mozárabe ha influido y alterado notabiein^pte cuanto existia del arte 
arábigo. El natío , que ha sufrido también algu,nas alteraciones» conserva en 
la parte de Occidente un arco tapiado en m totalidad , exornado de varias 
labores de ataurique que semejan vastagos y hojas de yedra , viéndose 
rodeado de una orla con una inscripción latina de caracteres monacales. 
Contiene el arco en el centro una especie de oratorio, compuesto de dos 
cuerpecillos arábigos de varios arcos, estalactiücbs, que ponen de manifiesto 
la época en que debió fabricarse eate edificio , viéndose cuajados de menudas 
y graciosas labores de cintas y jíoU^es , y produciendo un agradable efecto 
en su conjunto. Xiáatima íbs que el humo de una cocina inmediata haya 
ennegrecido enteramente los relieves» comprendiéndose apenas por esta 
causa la belleza de los dibujos. — Hemos dado el nombre de oratorio á este 
arco» porque no creemos que pueda haber. podido servir para otra cosa» 
teniendo en cuenta su situación» y no perdiendo de vista la leyenda siguiente 



PAACIO de san MlfiOBL. 
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qae, como advertirán nuestros lectores , se encuentra entre uno y otro 
cuerpecíto de arcos. Dice asi: 

Dios: n: sáltb: bstui.la: db: la: ■annahá: 
■blbcina: de: los: pbcadobbs: rbika: nc. 

Al firente de este oratorio habia otro arco que daba entrada á un gran salón» 
que se conserva todavía en buen estado, si bien ennegrecido por el hollín y 
el humo que recorre todos los departamentos de este antiguo pakcio.-^La 
techumbre de esta tarbea está construida según la manera arábiga , viéndose 
el friso ó arrocabe sobre que descansa , pintado de escudos de armas, que 
seeun nos inft»riparpn' contii^eli*Ulia^cru2 roja atravesada, lo cual debe 
haiber contribuido á robusteced la tr^adtóion de que ' este palacio 'fué morada 
de los caballeros del Temple. — ajusto es observar , no obstante , á juzgar 
por la construcción de estos salones (que en la misma forma se halla dispuesto 
y exornado otro que existe en el segundo piso) , que debieron restaurarse, 
cuando no edificarse,, después de la ruidosa espulsion de los templarios.— 
Verdad es que si el hecho es cierto , poco importa para la fé histórica que 
fuera ó no reparado posteriormente este palacio , cosa que pudiera á lo 
sumo probar que los poseedores trataron de hermosearlo ú adornarlo á su 
gusto. 

Sea , finalmente , de todo esto lo que quiera , siempre resulta que esta 
manzana de casas es respetable por su antigüedad, testimoniada en sus 
leyendas arábigas y por sus tradiciones , que despiertan un vivo interés en 
el ánimo de los viajeros. — ^Por estas razones nos ha parecido conveniente 
consagrarles algunas líneas en la presente obra , remitiendo su examen al 
buen juicio de nuestros lectores , que no podrán menos de mirar con agrado 
las tareas que hemos empleado en este empeño. 
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RUIMAS OE SAN AGUSTIR, 



JLjh la parte mas occidental de la antigua corte española, y muy próximo i 
la puerta del Cambrón, se encuentra el despedazado convento de Agustinos, 
fundado por los condes de Orgaz , sobre los escombros del antiquísimo 
palacio de los reyes godos , que fué después habitado é ilustrado por los 
musulmanes. — lits tradiciones de que es todavía objeto este palacio, y los 
restos que aún subsisten , prestan no poco interés á aquellas ruinas , mani- 
festando al mismo tiempo cuan grande debió ser su magnificencia en otras 
épocas. — ^En aquel recinto resonaron los amorosos acentos de Florindaj^la 
hija del conde don Julián , cuya venganza horrible llenó de luto á España; 
en aquel recinto los grandes y prelados, los nobles y pecheros, se postraban 
lisonjeros y humildes ante el rey don Rodrigo , para ensalzar la belleza de 
su dama , y para celebrar sus torpes desvarios: 

En su redor prelados ,^ personajes, 
caballeros , señoras , dueñas , damas, 
ostentando riquísimos ropajes 

Í acaso ardiendo en amorosas llamas; 
idalgos , escuderos , guardias , pajes 
de oscuros nombres y dudosas famas, 
esperaban al rey , por tributarle 
obsequio, y de su amor felicitarle. 

Esta octava que tomamos de la Florinda , poema en que nuestro querido 
amigo, el duque de Rivas, canta la destrucción del imperio godo, es el mejor 
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bosqttcío que puede hacerse de aqueUa corte corrompida , que se albeldé 
un tiempo eu el palacio, cuyas ruinas se conservan todavía como un padrón 
eterno de semejantes desórdenes.— Al pisar aquellos escombros , confesa- 
mos que acuden en tropel á la imaginación todas estas ideas , todas estas 
tristes imágenes. — ^Pero tras ellas vienen luego otros recuerdos , de que son 
vivos despertadores los rotos muros que se contemplan aún erguidos , con- 
servando parte de su primitiva riqueza y presentando las reliquias de una 
civílioacton fitstuosa y brillante. — ^Todavía se conservan allí las paredes de 
las grandiosas tarbeas del alcázar arábigo; todavía dan testimonio de su 
ínaniitud y de su suntuosidad algunos arcos, en donde el tiempo ha guardado 
bellísimos trozos de estucados relieves, fruto de una imaginación rica siem* 
pre y lozana. — ^Pero al visitar estos preciosos restos , que no ha respetado, 
nuestro furor presente, no pueden menos de asaltarnos mil desconsoladores 
pensamientoiB , viendo cómo se desvanecen las grandezas , cómo vuelan las 
pompas mundanales , dejando solo amargas lecciones para lo porvenir .-*A1 
visitar aoueUos montones de escombros , inundado nuestro pecho de una 
incalificable tristeza , no pudimos menos de recordar á Caro y á Rioja (I). 

La casa para el César fabricada 
¡ay! yace del lagarto vil morada. 

El suntuoso palacio de los godos y de los árabes , que bahía sido consa* 
grado después por la religión , solo sirve ahora para excitar la compasión, 
acusando con muda lengua á la generación presente del mas absurdo de los 
vandalismos. — Sin embargo , en sus deshecnas paredes , que dan vista á la 
frondosa vega , dominando la antigua Basílica de Sania íeocadia , se han 
conservado acaso algunos apreciables trozos de alauriqffe , que si no pro- 
meten largo tiempo de vida , al menos han bastado para üevelarnos lo que 
fué indudablemente este famoso edificio. — Entre las ricjiB tablas de beUas 
labores , se contemplan algunas orlas que contienen inscripciones arábigas 
con elegantes caraoéres cúficos , de las cuales solo pudimos copiar la si- 
guiente , notando al opismo tiempo que estaban repetidas distintas veces las 
mismas palabras. 

La traducdw ^ 1^ sj^piiente: 

6i4xas (shan DiDAs) A Diotí t |4»aim> sba su kombrb. 

Et IMPBEIO BS DB DlOS : LOADO SBA SU BOMBIB ; ¡DiOS BS BTBRHOi 

Créese generalmente que fué morada este palacio del padre de Santa 
Casilda , tercer rey de la dinastía árabe de Toledo , habiendo nacido aquella 
gloriosa mártir en el mismo edificio.— Los fragmentos que han sobrevivido 
a tantos trastornos como ha experimentado este monumento, impiden que 
pueda formarse una idea de lo que debió ser en los tiempos de su esplendor, 
retrayéndonos al par de fijar la época en que fué reconstruido en tiempo de 
los sarracenos. — ^No hemos querido , sin embargo , dejar de apuntar lo que 
hemos visto y examinado por nosotros mismos, para dejar un testi- 
monio , por donde algún dia se comprenda el desden y el abandono, cuando 
no la falta de patriotismo, con que en nuestros dias se han visto esta clase de 



(1) Canción á las RtUnoi de Iláliea, compuesta por el primero y refundida magDi* 

ficamenle por el segundo. 
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edificios, qne ño merecieroo ciertameote mu estimación á onestros padres, 
bien que siempre aparecerán estos disculpados por el espirita de esdnsi- 
vísmo qne los animó respecto á las artes.— Qoienes do merecen disculpa de 
ningún género son his que por et cebo de una mezquina ganaocia ban con- 
vertido en escombros las mas preciosas joyas de las artes españolas, ha- 
ciendo alarde de una impiedad artística, digna verdaderamente de los parti- 
darios de Atila.— ¥ no se crea de ningún modo que nos lleva el entusiasmo 
de nnestras antiguas glorias nacionales hasta el punto de pretender que 
todo se viese con respeto y se conservase como cosa veneranda. — ^Eato seria 
una locnra , un vértigo tan lamenuble como el qne se ha apoderado de algu- 
nas cabezas para destruirlo todo: necesario es decirlo tisa'y llanamente.— jx) 
qne nosotros lamentamos es que en el anatema común hayan caldo envuel- 
tas muchas y muy estimables producciones del ingenio español, que por 
ser otros tantos monumentos artísticos, revelaban la marctú de la civiliza- 
ción y cultura de nuestros padres en las diversas épocas á que perteneciau. 
Lo que nosotros lamentamos es que muchos edificios que en medio de los 
siglos y de las revoluciones permanecían enhiestos pan recordar impor- 
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tantea hechos de gloriosa memoria , debiendo por lo tanto ser considerados 
como irrefragables testimonios de la historia d^España, hayan desaparecido 
al rudo choque de la ignorancia, con mengua y desdoro de la patria del Cid 
y de Gonzalo.— Por lo demás, esos edificios que nada decían, que nada 
representaban, que carecían de todo valor, que no han eicilado, ni ban 
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podido excitar la admiración de los hombres sensatos, bien poco importaban 
en la historia y no se ha perdido mucho con perderlos. — ^El convento de San 
JgusHn^ considerado baio el doble aspecto en que yernos nosotros los 
monumentos , era indudablemente digno de aprecio , y no podia menos de 
despertar el interés de los viajeros entendidos. — Al presente solo atrae sus 
miradas para excitar su compasión: dentro de breve tiempo no habrá quedado 
la señal mas leve del palacio godo, del alcázar árabe, ni del convento 
agustino. 

Dijimos al hablar del convento de Santa Fé que existe en parte del lugar 
que ocupó la iglesia pretoriense de San Pedro y San Pablo , edificada por 
los re^es godos dentro del palacio que se levantaba en el mismo sitio, según 
la opmion constante de los historiadores. — En la Introducción á esta 
segunda parte hemos citado las líneas en que el P. Mariana hablaba de unos 
alcázares de los reyes árabes, y hemos visto por su testimonio que estaban 
situados en el terreno que el cardenal don Pedro González de Mendoza 
eligió para edificar el célebre Hospital de Santa Cruz , en donde se hallaba 
entonces el convento de San Pedro de las Dueñas erigido por don Alfon- 
soVIIL Ciertamente el dóside, cuyo diseno antecede, no perteneció, á juzgar 
por su arquitectura, á ninguno de los edificios citados. — Deseando los reyes 
católicos , como en otro lugar apuntamos , traer á Toledo el monasterio de 
Santa Eufemia de Gozollos , cedieron á los caballeros de Galatrava la sina- 
goga de Sania María del Tránsito y reedificaron el convento de aquellos, que 
era ya tiempo hacia conocido con el titulo de Santa Fé. — ^Si este ábside fué 
erigido anteriormente ó si existia ya al verificarse este trueque, no se sabe: 
una ú otra cosa puede ser sin dificultad alguna, atendida la época de la arqui- 
tectura arábiga á que pertenece, época de imitación cristiana en que confun- 
diéndose todos los ornatos y tomando mas grandioso aspecto los edificios 
iban de dia en día desapareciendo las formas características del arte sarra- 
ceno , para dar lugar á otros géneros, como conquista de otros pueblos y de 
otras civilizaciones. — Hay oue observar, no obstante, que la situación de la 
iglesia do Santa Fé ha cambiado absolutamente , y en este caso ya puede 
suponerse que el ábside de que tratamos es anterior á la traslación de las 
monjas de Santa Eufemia, habiendo quedado el antiguo templo convertido con 
otras piezas del convento y su capilla mayor en osario ó enterramiento de 
dichas religiosas, según nos informaron las mismas. 

Sea como quiera , es muy interesante el examinar este monumento, en 
donde aparece caracterizado completamente el arte arábigo , al pasar á las 
manos de los mozárabes , sus imitadores. — La planta es octógona , presen- 
tando ahora solamente tres ochavas , aunque no completas , merced á los 
edificios que se le han arrimado para uso y comodidad del convento. — Las 
dos ochavas que han quedado íntegras, se hallan exornadas de dos cuerpos 
sobrepuestos, viéndose todas divididas poruña especie de machón , adherido 
al edificio que asciende hasta el mismo alero del tejado. — ^El primer cuerpo 
se levanta sobre un muro de piedra , que guarda la forma total del ábside, y 
consiste en ambas divisiones en un arco apuntado , que encierra otros varios 
de herradura y de ojiva , como puede observarse en la anterior viñeta. El 
segundo cuerpo consta de una bella arquería , enlazada como la de la Puerta 
del Sol, que debió tal vez tenerse presente, formando un agradable confunto. 
Sobre estos arcos se vé una especie de friso que apenas conserva su diseno, 
y que da la vuelta todo al rededor , y mas arriba un gracioso cordón de 
canecillos , cobijado por el alero del tejado , qiie se divide , como la planta 
del ábside , en ocho compartimientos. 

Nos ha parecido oportuno dar aquí la descripción, aunque breve, de 
este edificio , porque es indudablemente uno de los ejemplares mas com- 
pletos que puedan presentarse de lo que la arquitectura arábiga, imitada por 
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fOB cristianos , llegó á ser entre nuestros abuelos.— Toda esta obra es de 
ladrillo i eicepcion de los cimientos, como notarán nuestros lectores al 
eiaminar el diseño citado. — £1 carácter , pues , del arte mozárabe no era el 
mismo que el del arábigo ; la imitación participaba de otras creencias, de 
otras costumbres y de otros instintos : fa imitación no debia ni podia ser 
exacta , y la arquitectura de los sarracenos tuvo al cabo que desaparecer con 
en imperio. — Pero no por esto es menos interesante el estudio de sa 
decadencia , asi como el de su aparición , su desarrollo y su apogeo. — 
Todos estos grados , todas estas foses , presentan el estado respectivo de la 
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civilización del pneblo musnlman , señalando al par la influencia qae ejercí*^ 
respecto á este punto sobre la cultora del pueblo castellano.— Bajo este 
aspecto ¿quién podrá dudar que el estudio mencionado es del mas alto 
interés?., . Asi lo hemos considerado nosotros, y por esta razón bemos 
cuidado de dar á conocer este período del arte sarraceno, no menos olvidado, 
cuando no despreciado, que los que le precedieron. 
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Estas ínismás obserraciones son apticabres tín dtida á láé ábsides de 
San Bartolomé ^ Sania Isaóei y oíros varios fragmentos que aúh conserva 
Toledo en sn seno del arte arábigo en una de sus últimas trasformaciones. 
No creemos ^e deba olvidarse al tratar de estos vestigios , vivos todavía, 
de la dominación sarracena , el mencionar finalmente la torre del iM>nvento 
de la Concepción , que dejamos en su lugar citada , pareciéndonos dicha 
torre una de las mas airosas y bellas imitaciones que de esto género 
existen en la anti^ corte de los visogodos. — Su analogía con la que des- 
cribimos en el artículo de San Román , nos mueve á ofrecer aquí una viñeta 
de este precioso monumento , que vi^ipe también por su parte á dar mas 
claridad á las observaciones que en la introducción ya citada esplanamos. — 
El objeto de la j^resente obra, su cafácter especial y sobre todo los inmensos 
gastos que ocasionarla á su editor el dar todas las vistas , plantas , cortes y 
detalles de los edificios de que llevamos becba mención , nos han obligado 
á descartarla de estos apreciables documentos : al llegar al término de esta 
segunda parte , nos ha parecido conveniente el indicar , sin embargo , <|ue 
tal fué nuestro propósito al acometer semejante empresa. — En la Semita 
pintoresca , fuera de alguna que otra lámina , no del tMO despreciable , tuvi- 
mos la desgracia de que la mayor parte %o hallaran en abierta contradicción 
con lo que en el texto de la obra decíamos ; no ha sucedido en bi presente 
publicación lo mismo ,^y sin embargo , no podemos afirmar que todas las 
viñetas que la acompañan puedan ofrecerse como modelos. — Creemos , no 
obstante , que bastan para dar una idea de los objetos que representan, y 
tenemos la esperanza de poder mejorarlas con el tiempo. 
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jLfLBGÁHOS ya al término de nuestras tareas, habiendo recorrido un terreno 
tanto mas difícil y espinoso , cuanto que apenas hemos encontrado huellas 
en él , habiéndonos yisto obligados á abrir nosotros mismos la senda que 
debíamos seguir , en nuestro concepto. Mucho podremos h8d>emos equiyo- 
cado por esta causa en la clasificación que hemos hecho de los monumentos 
que debe Toledo á la dominación de los árabes , y , sin embargo , hemos 
consultado cuantos documentos han llegado á nuestras manos, hemos 
comparado todos los edificios que hemos visitado y todos los disenos de 
aquellos que solo conocemos por el testimonio de ilustrados yiajeros. — ^La 
arquitectura árabe presentaba á nuestra vista cuatro grandes períodos que 
comprendían desde principios del siglo VIH hasta principios del XVi, á 
saber : su origen , su desarrollo , su apogeo , su decadencia. — ^Estas divisio- 
nes, establecidas después de consultar con el mayor detenimiento y 
circunspección los monumento^ existentes , guardaban una relación íntima 
con las diferentes fases que ofrece el estado social y con las relaciones que 
habia sostenido el pueblo mahometano con los demás pueblos de Europa. 
El primer periodo reproducía, como observa Girault de Prangey, las 
tradiciones del antiguo , vivas aún en Córdoba, Sevilla, Itálica, Mérida y 
Toledo , modificándolas al mismo tiempo con la imitación de la arquitectura 
de los pueblos orientales, en especial con la degenerada de Bizancío. — 
Abandonando el segundo el gusto de esta arquitectura , admitía una orna- 
mentación mas fastuosa , aspirando al par á la originalidad de que carecía el 
primero.— El tercero aparecía ya rico en sus combinaciones , espléndido en 



ftud detalles , caprichoso en sus formas y Yerdaderaihente maravilloso.— El 
arte de la construcción , es decir , el arte de la proporción y de la distribu* 
cion desaparecía no obstante bajo la riqueza inmensa de los ornamentos, cuya 
fecundidad prodigiosa no parecía agotarse nunca. — ^El cuarto periodo, final- 
mente , presentaoa, como acabamos de ver, la degeneración de un arte 
que tantas maravillas habla producido ; presentaba la imitación cristiana, 
que debía llevar aquella arquitectura á su total decadencia y ruina. 

Estos eran los principios á que debíamos ajustar nuestro proceder , al 
examinar los monumentos de Toledo : hecha ya esta clasificación , para la 
cual habíamos tenido presentes con especialidad los trabajos de Girault de 
Prangey , restábanos acomodar á ella los edificios que encierra la antigua 
corte de los vísogodos. — ^Determinar , comprender y señalar los caracteres 
de todos y de cada uno de aquellos monumentos, después de tantos trastor- 
nos como han sufrido, ya en sus plantas respectivas, ya en sus decoraciones, 
era una empresa harto difícil y ardua , ante la cual hubiéramos retrocedido 
indudablemente , á no* estar animados de un sentimiento patriótico, y á no 
tener la convicción de que, dado este primer paso, no fiíltará quien con mas 
copia de conocimientos obtenga todo el fruto debido de tan preciosas tareas. 
La ermita del Cristo de la Luz , la Ptierta antigua de Fisagray las Casas de 
las Tornerías f las llamadas del Temple y San Román , fueron los monumentos 
en que, á pesar de las restauraciones que han sufrido en el trascurso de tantos 
siglos , reconocimos los caracteres del primer periodo de la arquitectura 
sarracena : las noticias históricas de todos estos edificios vinieron oportuna- 
mente en apoyo de nuestras observaciones, y de este modo nos propusimos 
lograr lo que , careciendo de estos datos , hubiera sido imposible de todo 
punto. — ^Mas corto el segundo período , solo había dejado en Toledo un mo- 
numento en donde clara y distintamente se advirtiesen las pretensiones á la 
originalidad , si bien no pudiendo aún desprenderse de la imitación , y este 
monumento era la célebre y fabulosa sinagop de Santa María la P/íottca.— La 
Puerta del Sol %e ofrecía ya como un testimonio de los primeros ensayos hechos 
en el tercer período : la sinagop del Tránsito , el taller del Moro^ el SíUon de 
Mesa y las ruinas de los palacios de Galiana daban una idea del arte que en 
Sevilla produjo el Alcázar y la Giralda , y sembró en el suelo de la antigua 
Caruata tantas maravillas. — El cuarto periodo tenía finalmente en Toledo el 
palacio llamado de don Dieao , Santa Catalina, el arco del rey don Pedro ^ 
la óasílica de Santa Leocadia, el castillo de San Cervantes, el ábside de 
Santa Fé^ y otra multitud de edificios mas ó menos importantes , que deja- 
mos en su fugar mencionados. 

Lo repetímos con toda lisura y franqueza : en esta división podemos 
habernos equivocado , confundiendo entre si los caracteres de alsuno de los 
períodos referidos. Este trabajo, que no puede ni debe ser considerado sino 
como un ensayo mas ó menos defectuoso, podrá , no obstante, despertar el 
amortiguado gusto por esta clase de tareas , lográndose con el tiempo hacer 
un estudio completo de la civilización arábigo-española , con presencia de 
todos sus monumentos artísticos. — No creemos nosotros oue está muy 
distante el dia en que deban satisfacerse estas necesidades del saber moderno, 
y como nos lisongeamos con la idea de que es España el pueblo llamado á 
dar á conocer al mundo aquella nación formidable que, saliendo del centro 
del Asia , vino á conquistar las ciencias del mundo antiguo para conservarlas 
como un precioso depósito, y trasmitirlas á la embrutecida Europa, hé 
aquí por qué no hemos omitido desvelo alguno , ni nos han arredrado las 
dificultades , seguros por otra parte de que para levantar tan soberbio y 
puntuoso edificio , necesario es abrir los cimientos y poner en ellos la pri- 
mera piedra.— A esto hemos aspirado. 

Bástanos, para llenar todas las condiciones que nos impusimos al trazar 
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el plan de la presente obra , dar algunas breves noticias de los monumentos 
de la antigüedad, cuyos Testigios se conservan aún en Toledo y en sus 
alrededores y y para conseguirlo 9 confesamos ingenuamente, que tenemos 
que apelar á los cronistas y á otras personas curiosas, que han podido 
examinarlos en mejor estado de conservación. — Principiaremos, pues, con 
el Orco JUdocimo , trasladando aquí lo que don Francisco Santiago de Palo- 
mares, persona muy erudita del siglo pasado, decia en una carta que no 
ha visto la luz pública , dirigida al maestro Fr. Estévan de Terreros eni748. 
«Los monumentos del tiempo de los romanos, escribe, son muy escasos* 
»No obstante , se ven hoy en la Vega de Toledo las ruinas de un edificio de 
«piedra menuda y cal , tan unidos los materiales que está hecho un cuerpo 
«sólido , fortísimo , tanto que la injuria de los tiempos no lo ha deshecho 
«del todo. Estas ruinas se estienden formando un espaciosísimo óvalo (1), 
«cuyo mayor diámetro tiene mil cuarenta y cinco pies castellanos , y el 
«menor trescientos treinta y dos : por la parte oriental , en que está fabricado 
«un humilladero que llamaban la capilla de Montero, se miran ciertas 
«bóvedas de dicha fábrica ó argamasa; cuyas entradas hoy están por la 
«parte exterior , eievadasxomo nueve pies de la superficie de la tierra , y 
«van estrechándose hasta fenecer en un arco de poca altura que sale del 
«óvalo. Por la parte superior tiene un plano de doce pies de ancho con 
«bastante declive ó pendiente. 

«Estas ruinas indican haber sido lo primitivo un gran anfiteatro para 
«juegos , espectáculos ó ejercicios militares de á caballo ó en carros. Tuvo 
«entrada y salida por cuatro, arcos muy capaces, del mismo aromasen : uno 
«de ellos está entero en la parte que mira entre Norte y Poniente. — ^Es 
«bastante grande , pues puede entrar por él un carro triunM , aunque 
«sea muy corpulento. En el lado opuesto y otros á correspondencia , solo 
«han quedado los estribos de otro igual. Fuera del anfiteatro > contiguo á él, 
«se miran ruinas de algunas piezas ú oficinas para sus usos.« 

Hasta aqui Palomares hsd)lando del circo Máximo : el doctor don Cris- 
tóbal Lozano, siguiendo al conde de Moray otros escritores, dicct refiriendo 
su origen y describiendo el mismo edificio : «Gomo se vieron , pues , los 
«romanos señores de esta imperial ciudad , y luego vieron en ella sitio tan 
«acomodado , tan delicioso y saludable , como es lo que llamamos la Vega, 
«descubierta al Norte y cerrada cfl Mediodía , fundaron y edificaron un fiímoso 
»Circo , del cual hoy en dia se ven y están hartos vestigios en pié , entre 
«el humilladero y el monasterio de ^n Bartolomé (3), que no es poco oue 
«al cabo de mas de dos mil años queden ruinas que testifiquen la veraad 
«de este edificio. Era ovado y tenia de largo y de ancho en proporción mil y 
«quinientos pies : sus puertas , sus apartados y sus cuevas de la misma 
«forma , ventajoso en todo , asi en lo grande como en lo bien acabado á los 
«demás circos que hubo en algunas ciudades de España, como en Barcelona, 
«Tarragona , Cartagena y Mérida. 

«En cuanto á ^e estos juegos circenses serian en esta ciudad mas ven- 
«tajosos , no admite duda , por criarse en sus términos y en sus cofinantes 
«con Andalucía los caballos mas ligeros y veloces que hay en el orbe ; y asi 
«consta de muchos testimonios auténticos , ultra de las autoridades que lo 



(i) Si señor don Francisco Santiago l^alomares padeció en eato una equifocacion de 
bastante bulto: el circo MdítitM de que habla es cuadrado en la parte del Occidente^ 
presentante solamente en la opuesta del Oriente la figura circular: en una nota que tiene 
el M. S. que consultamos se deshace también este error, que debió ser inToluntarío. 

(3) Esta circunstancia no era exacta: el monasterio de que habla Lozano , demolido 
en los últimos años, estaba situado en parte de| drco, como se vé al presente al eza'- 
mínar las ruinas de uno y otro edificio. 
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«aprueban , que los romanos enviaban á España por caballos para juegos j 
«fiestas semejantes. — Y aun bay quien dice que fué esta ciudad en donde 
«primero se inventaron estos juegos que se llamaron carpenios y de estos 
«se originaron los circenses. Por cortejar á su rey Hércules, á ley de 
•agradecidos , inventaron los toledanos ó carpentanos estas fiestas , carreras 
«de carros y caballos , como queda dicho, de lo cual aun hoy en día perma- 
«nece algo ; pues harto recuerdo es el correr parejas y sortija. Demás de la 
«fiesta de carrera, asi de caballos sueltos como de uncidos en los carros, se 
«corrían en el Circo Máximo muchos animales , lidiábanse toros , osos, 
«leones y avestruces.» 

Esta relación , aunque algún tanto exagerada , no deja de dar idea de lo 
que debió ser este circo en tiempo de los romanos : los godos , que tanto 
odio profesaban, según la opinión de los escritores coetáneos, á todo lo que 
tenia relación con el imperio de los Césares, y los árabes que , á juzgar por 
el dicho de varios historiadores (1), nada respetaron , vieron no obstante 
con veneración el Circo Máximo de Toledo , que permaneció casi integro 
hasta los años de 911. Habíase rebelado contra el califa Abd-errRhaman H, 
el iH>alid Kalib-Aben-Hatam y héchóse dueño de Tolaitola : aprestó el califa 
sus huestes y marchó á su cabeza para castigar la traición de su gobernador, 
poniendo cerco á la ciudad , con ánimo de hacer en ella un severo escar- 
miento. Asentó, pues, sus reales en la vega, sufriendo grave daño de los 
sitiados , que defendidos por el drco , hacian continuas salidas de la plaza, 
sin que las huestes cordobesas pudieran por otra parte aproximar 'sus 
ingenios á los muros. — El califa Abd-er-Rhaman ordenó, para vencer estas 
dificultades, destruir la parte del circo en donde se guarecían sus enemigos, 
logrando al cabo de no pocas fatigas y refriegas echar por tierra multitud de 
arcos , siendo esta la verdadera época en que desapareció aquel Circo JHÜ- 
ximo, que tanto renombre daba á Toledo. — Allanados los obstáculos referidos 
se redujo esta ciudad al dominio de los califas , si bien no dejó de ser abrigo 
délos descontentos y centro de continuas rebeliones. 

Los restos que hoy existen del mencionado circo, se reducen con muy 
, corta diferencia á lo que se contemplaba á mediados del último siglo , en 
que escribió Palomares la carta que hemos anteriormente citado. — Los 
viajeros que hayan visitado las ruinas de Itálica y leido la canción que les 
consagró el inmortal. Rioja, no podrán menos de recordar aquella estanza 
tan repetida, que comienza con este verso : 

Este despedazado anfiteatro 

Al Norte de tan celebrado titeo se encuentran también Varios trozos de 
murallas que dan Indicio de haber existido en aquel sitio algún tetnplo, en lo 
cual no han manifestado duda alguna los escritores toledanos.-^Él doctor 
don Francisco Pisa^ refiriéndose al autorizado dictamen del célebre escultor 
y arquitecto Juan Bautista Monegro, cuyo nombre es ya conocido de núes-» 
tros lectores, apunta que debieron ser estas ruinas templo de Marte^Yénus ó 
Esculapio, fundándose en que á estas deidades del paganismo solo se edifica- 
ba fuera de los muros, como observa Yitrubio.— Otros autores asientan, por 



(1) Entre los escritores que mas injustamente han tratado á los árabes deben com^ 
prenderse nuestro P. Mariana, que les dá el nombre de canalla, y el moro ftásis que dice 
lo siguiente de ellos t «Ifon ovo cibdad ni Tilla buena en Espafía que no la destruyesen 
9los árabes, ora fuese por su barbarie, ora por el cspirliu de su religión enemiga de 
ntodas^ especialmente de la cristiana.»— Sin embargo de cslo, en 7H invadieron les 
árabes la Península , y en 713 fundaron la grande Aljama de Zaragoza. 



el contrarío que este templo estaba consagrado á Hércules, áieudo esta la opi- 
nión mas generalmente admitida.-El mencionado D. Cristóbal Lozano se es- 
presa en estos términos, al hablar en sus R^es nuevos de Toledo de este asun- 
«to: Asi pues, dice, nuestros toledanos, aun cuando fueron gentiles, imitando 
»en todo á los de Roma, quisieron adornar su Circo Máximo con un templo 
«suntuoso que labraron junto á él : obra bien acabada y primorosa, de tres- 
«cientos pies de largo y de doscientos y once de ancbo , con que yenia á ser 
«algo mayor que la santa iglesia que hoy ilustra á esta ciudad (i). — Sus ras- 
«tros y ruinas que al modo de las del circo se divisan y descubren en la Vega, 
«dan testimonio bastante. Dedicaron este templo á Hércules, á quien 
«tenian y reyerenciaban por su Dios y por su rey. — ^Estaba, dicen , al modo 
«que el de Cádiz, hermoseado y adornado de famosas y primorosas escul- 
«turas. En tallados de bulto estaban puestos por su orden los hechos y las 
«hazañas de aquel valiente héroe , al tanto sus trabajos y aventuras. Con- 
«currian á este templo de toda la provincia carpentana , por la mucha devo- 
«cion que tenian á su Dios , y esta fué la causa de fabncarle tan grande y 
«espacioso.» 

jNo se aviene con esta descripción, verdaderamente fabulosa, el autor 
del viaje de España , leyéndose en la^carta Y del tomo I las siguientes 
lineas : «Jnnto al circo se citan otras señales de edificio de los romanos. Que 
«fuesen de un templo de Hércules , y que su latitud tuviese doscientos once 
«pies , y trescientos su longitud , no sé de dónde lo sacaría el doctor Cristo- 
«bal Lozano, que lo asegura como si lo hubiera visto fabricar, describiendo 
«no solamente las estatuas , bajo-relieves y demás preciosidades que en él 
«habia , sino las hazañas del famoso Hércules , que estas obras representaban, 
«y otras particularidades semejantes.» — El entendido don Antonio Ponz, 
sobre estar demasiado severo con el doctor Lozano , puesto que éste usa 
la espresion de dicen , refiriéndose á otros autores, no visitó dichas ruinas 
que tuvo únicamente por citadas. En la carta mencionada anteriormente y 
escrita por D. Francisco Santiago Palomares se encuentra lo siguiente sobre 
la existencia del citado templo: «Ün poco mas distante, pero no lejos (del circo) 
«hacia el norte hay vestigios del mismo material, como son once cepas ma- 
«cizas en figura triangular equilátera , colocadas por buen orden , formando 
«todas un espacioso medio óvalo , cuya entrada tiene de ancho ciento cin- 
«cuenta y ocno pies castellanos y de fondo hasta el foro ciento sesenta y uno. 
«Estos fragmentos parecen ser como de algún templo que alli habia. — Hacia 
«poniente hay unos fregones macizos y muy abultados , de tal suerte desfi- 
«eurados que no se viene en conocimiento del fin para que han servido. — 
«Al todo de estas ruinas llaman en Toledo el circo mdañmo de la Vega, y es 
«común opinión entre los que saben algo fué tal anfiteatro del tiempo de los 
«romanos , y que alli cerca tuvieron un templo dedicado auna deidad.» 

Estas observaciones de Palomares no pueden estar mas conformes con 
las que nosotros hicimos al visitar estos despojos de la antigüedad romana. 
Por la disposición de las cepas ó machones que menciona , por el terreno 
que ocupan y por la figura que describen , no puede dudarse de que existió 
allí un edificio respetable ; opinión que como hemos visto tuvo Juan Bautista 
Monegro , al cual no puede en manera alguua tacharse de visionario. — Si 
estuvo ó no consagrado á Hércules , cosa es esta de que no podemos decir 



(I ) Esta observación no es exacta: la catedral, como hemos manifestado en otro lugar, 
tiene de largo cuatrocientos cuatro pies y doscientos cuatro de andio.—Exccdc , pues, 
«I supuesto templo de Hércules en cien pies de largo, distancia por cierto no tan insig- 
nificante que no pudiera llamar la atención del doctor Lozano«^En el ancho teniSi 
según las medidas de éste, cuatro pies mas. 



nada de seguro : la mayor parte de los autores le dan sin embargo este 
título, y he aquí por qué nosotros lo hemos adoptado , sin entrar en otras 
cuestiones, á la verdad harto estériles bajo todos conceptos, y mas especial* 
mente bajo el punto de vista desde que nos hemos propuesto nosotros exa- 
minar estos objetos. 

Hace mención don Francisco Palomares de varios frogones macizos, 
muy abultados , situados^en la parte occidental del Circo Máximo , sin atre- 
verse juiciosamente á señalar el uso que pudieron tener en un principio , si 
bien dá á entender que estaban construidos del mismo material que el circo 
y los machones del templo , como observamos nosotros efectivamente. — El 
autor de los Beyes nuevos de Toledo, que debió tener ocasión de examinar 
detenidamente estos vestigios en mejor estado de conservación , puesto que 
viviaá mediados del siglo XYII, entusiasmado seguramente á su aspecto, 
no titubeó en asegurar que pertenecían á la Naumaquia que supone naber 
tenido en Toledo los romanos , llegando su credulidad hasta el punto de 
describirla de esta manera. — «Asimismo, asienta, hicieron junto al circo 
•una Naumachia, porque la grandeza de esta ciudad no careciera de seme- 
«jante adorno. — Naumachia es lo mismo que laguna ó estanque espacioso 
«como el que hoy con nombre de mar (y que le cuadra muy l)ien) se mira 
«en el Retiro : lago en que se echaban barcas y se formaban unas como 
«batallas navales que era fiesta muy de ver. Usaban , pues , de estas Ñau- 
»maclúas los romanos, contiguas á los circos , y seria poiucausa de que en 
«fiestas reales campase todo regocijo y divertimiento. A esta Naumachia 
«de Toledo le venia encañada el agua desde el Tajo (al modo que á la de Roma 
«le entraba desde el Tiber) ; esto con mucha curiosidad , de modo que no 
«recibiese mas agua de la que querían que entrase , y se desaguase también 
«con igual presteza. Veíase en poco rato estar hecha un mar , y corrían por 
«ella barcas y navios : luego en un instante se solia quedar seca sin género 
«de agua. No solo servia esta Naumachia para fiestas, celebrándose en ella 
«batallas fingidas , sino para el ejercicio y enseñanza de los soldados, porque 
«allí se ensenaba y aprendían á gobernar y regir las galeras , á saber acó- 
«meter y chocar con el enemigo y á buscar la defensa del contrario. Dábanse 
«ricas joyas á los vencedores , mucha vaya y gritería á los vencidos. El 
«adorno de las barcas y navios , las galds , las libreas de los remeros y 
«soldados^ el ruido de los clarines, el crujir de las armas, el cLeimor y 
«vocería , asi de la chusma que bogaba, como de los vencidos y los vence- 
«dores t era cosa muy de ver de todo» los que en pintados balcones asistían 
«á la fiesta. Cavando en las callejuelas de las Azudas , se han descubierto 
«rastros y vestigios de los arcaduces y conductos por donde iba el agua á la 
«Naumaquia.« 

Confesamos al leer esta descripción que el doctor Lozano tenia mas de 

fioeta que de historiador , siendo tanta la fuerza de su imaginación , que no 
e dejaba reparar en la mezcla desatinada que hizo de las costumbres de los 
antiguos y las de la edad media , no pareciendo sino que él mismo había 
presenciado una de aquellas ñestas reales desde los pintados balcones de 

Jue hace mérito. Ni el conde de Mora ni otro alguno de los escritores tole- 
anos que por realzar la estima y valor de esta ciudad han cometido mil 
anacronismos , han prestado tan caluroso y vivo colorido á sus fábulas , ni 
las han contado con tan excelente buena fé. — La circunstancia sin embargo 
de haberse encontrado en las azudas vestigios de arcaduces, si bien no es 
de gran peso para la cuestión presente , puede servir de disculpa al doctor 
Lozano , cuya viveza de imaginación le hacia ver lo que realmente no existia, 
ni había podido existir tampoco. 

Otro de los monumentos con q[ue enriqueció á Toledo la civilización 
romana, fué el teatro, anfiteatro ó hipódromo , cuyos vestigios se conservan 
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en el barrio llamado de las Covachuelas , cercanos al famoso hospital del 
cardenal Tavera.— El celebrado Juan Bautista Monegro, que, como saben ya 
nuestros lectores, floreció en el siglo XVI, no titubeó en asegurar escribiendo 
al doctor Pisa que pertenecían aquellos restos á un teeUro, teniendo en cuenta, 

Sara emitir esta opinión, la forma total que presentaban, comparándola con la 
e otros muchos que habia examinado aquel distinguido artista. — ^No se han 
apartado mucho de este dictamen los demás escritores , dejándose arrebatar 
menos de su entusiasmo el doctor Lozano , por lo cual trasladaremos aquí 
lo aue sobre este particular escribe : «Tuvo también Toledo un famoso 
«anfiteatro en el sitio que llaman de las Covachuelas ,^muy cerca del hospital 
«del cardenal don Juan Javera , de que nos dan señal las ruinas que hoy 
»se hallan. Y aun el nombre de este barrio , dicen, se tomó de las muchas 
»cuevas que allí hubo , y cada dia se descubren. Era este anfiteatro en forma 
Dde círculo entero , mas recogido que el circo. Estaba á orillas del Tajo, y en 
vlugar eminente, requisitos necesarios para que fuese favorable á la comodidad 
«y ala salud; porque con las apacibles mareas del rio y con el aire que soplaba 
wn la eminencia, venia á quedar saludable y delicioso. Tenia mas de catorce 
«gradas en contorno , donde se solía abreviar toda la ciudad en apreturas. 
«Y debajo de estas gradas habia muchas cuevezuelas, unas para tener bastí* 
«montos, otras para encerrar las fieras al modo que toriles. Las fiestas que 
«alU se hacían , era lidiar fieras , osos , toros ¡^ leones , y salir los gladiatores 
«á matarlos ó á morir á sus garras ó á sus unas. Representábanse también 
«tragedias con mucha tramoya , de gran mana y artificio. También solían 
«echará losjielíncuentes las fieras, ¡espectáculo cruel, y de que gustaban 
«los de entrañas duras!— La disposición de este teatro era de tal suerte y 
«estaba con tal arte , con unos vasos de bronce que habia sobre las columnas, 
«que no se perdía palabra en lo mas retirado de la pieza. « — Prescindiendo 
de alguna que otra exageración que pone de manifiesto el poco conocimiento 
de las costumbres de los antiguos , no creemos infundada esta descripción, 

3ue puede, sin embargo, pecar por demasiado circunstanciada. — Cuando 
on Antonio Ponz hace mención de este teatro, dice: «No se puede ya 
«distinguir la figura que tenia , pues no queda sino tal cual trozo de gruesas 
«paredes, arrimadas á las cuales se han fabricado pequeñas casas, formando 
«de ellas un barrio que , como -se ha dicho, llaman las Covachudas.»— 
También don Santiago Palomares dá razón de él , aunque con mas deteni- 
miento , por haber alcanzado tiempos en que se conservaban las paredes 
referidas en mejor estado.— «En un sixio , dice , no muy lejano de la Vega, 
«que llaman las Covachuelas , barrio ó suburbio á la parte oriental de la 
«ciudad , inmediato al conven tode Trinitarios descalzos, se miran hoy unas 
«ruinas de semejante argamasa (que la del circo) en diferentes parales : son 
«unos frogones muy robustos , en que hay algunos huecos ó cañones de 
«bóveda , anchos á la entrada y angostos á la salida : hoy no se puede hacer 
«juicio cabal de la planta de todo eledificio^ porque hay fabricadas diferentes 
«casas sobre él ; pero sí manifiestan las ruinas ser circular , y entre la gente 
«mas culta está recibida la opinión de haber sido ;ea/ro para representaciones 
«y escenas cómicas de romanos.» 

Yése , pues , que todos los autores citados convienen en que las ruinas 
de las Covachuelas f que aún subsisten , debieron ser de un teatro ó anfitea- 
tro, inclinándose los mas autorizados á lo primero. Nosotros , sin embargo, 
nos limitaremos únicamente á esponer dichas opiniones, no siéndonos 
posible dar nuestro dictamen, por estar de dia en dia mas desfiguradas las 
mencionadas ruinas. 

Hay en Toledo una tradición que ha llegado á ser española , dando origen 
á varias obras de ii^enio , á la cual han consagrado , por decirlo asi , todos 
los historiadores y cronistas algunas páginas, tradición que recuerda la 
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pérdida de España , y á que el vulgo, iacUnado ¿ lo maraTilloso , ha prestado 
siempre- su asentimiento. Fácilmente se comprenderá que hablamos de lo 
ocurrido al último rey de los godos en la ctéeva de Hércules y en el Palacio 
encantado y de que hace mención Mariana en su Historia general , y que 
describen menudamente el conde de Mora y Julián del Castillo, el primero 
en su Historia de Toledo , y el segundo en sus Reyes godos. Ya desde la 
época del arzobispo donBodrigo y de don Alonso, el Sabio, corria dicha 
tradición con universal aquiescencia, haciendo el distinguido prelado 
mención de ella en el libro III, capítulo XYIII de su historia , y encontrán- 
dose en la cránica general de España ^ mandada componer por el sabio 
monarca , referida la aventura de que hablamos en los siguientes términos: 
«£n la cii)dad de Toledo habie un palacio que estaba siempre cerrado tiempo 
»babie ya de muchos reyes , é tenie muchas cerraduras ; é el rey Rodrigo 
»fizol abrir , porque coibdaba que yacíe hí algún haber en él. Mas cuando el 
«palacio fué abierto, non fallaron en él ninguna cosa , sinon una arca, otrosí 
«cerrada , é el rey mandóla abrir é non fallaron en ella sinon un paño 
«pintado , que estaban en él escriptas letras latinas que decien asi : Cuando 
^aquestas cerraduras serán quebradas é el palacio é el arca serán abiertos é 
tUos aue Myaceny lo fueren á ver^ gentes de tal manera como en elpaño 
Tuestan pintados, entrarán en España éla conquerirán ¿serán ende señores. 
»E el rey cuando aquello vio, pésol mucho , porque el palacio ficiera abrir é 
«fizo cerrar el arca é palacio , asi como estaba de primero ; é en aquel paño 
«estaban pintados homes de caras, é de parescer , é de manera , é de vestidos, 
«asi como agora andan los alárabes é teníen las cabezas cubiertas con tocas, 
»é estaban caballeros en caballos, é^los vestidos eran de muchos colores, é 
«tenien en las manos espadas, é señas, é pendones alzados. E los rioos-iwies 
«é el rey fueron espantados por aquellas pinturas que ansí hablen visto.» 
También el pueblo habla dedicado á la memoria de tan portentoso hecho 
algún recuerdo: la poesía popular se encargó, pues, de trasmitirlo de 
padres á hijos en el siguiente romance , que es indudaklepiente uno de loa 
mas antiguos que poseemos: 

Vino gente de Toledo 
por le haber de suplicare 
que á U antigua casa de Hércules 
quisiera un candado echare, 
como sus antepasados 
lo solían costumbrare. 
El rey non puso el candado, 
mas todos los fué á quebrare, 

EMoisando que gran tesoro 
érenles debia dejare. 
Entrando dentro en la casa, 
nada otro fuera hallare 
sino letras que decien: 
Rey has sido por tu male; 
que el rey que esta casa abriere 
a España tiene quemare. 
Un cofre de gran riqueza 
hallaron dentro un pilare, 
dentro del nuevas banderas 
con figuras de espantare: 
alárabes de caballo 
sin poderse meneare, 
con espadas á los euelloSi 
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ballestas de bien tirare. 
Don Rodrigo pavoroso, 
non curó de mas mirare: 
YÍno un águila del cielo, 
la casa fuera quemare. 

La historia y la poesia trabajaron , pues , de consuno por consenrar aquella 
tradición prodigiosa , y como es siempre mas grato á los pueblos el atnbuir 
sus desastres á cosas sobrenaturales y maravillosas , que el reconocer su 
corrupción y su degradación al mismo tiempo , desde las bocas de los godos 
que sobrevivieron á la ruina de su patria , pas6 de generación en generación, 
tomando cada vez mas bulto á medida que era mayor la distancia , á ocupar 
un puesto en la historia de España. Desde aquella época se han hecho 
multitud de descripciones del palacio, desde aquella época se han intentado 
hacer varios reconocimientos en la cíteva^ reconocimientos infructuosos y 
que solo han contribuido á echar mas espesas tinieblas sobre este asunto. 
Algunos historiadores, y entre ellos Pedro de Alcocer y Ambrosio de Mora- 
les, opinan que no es la cueva de Hércules la que mandó abrir el rey don 
Rodrigo ; pero como todo esto no es mas que una tradición parecida á otras 
muchas de los tiempos en que se creia en el poder de la magia, juzgamos que 
dichos autores perdieron el tiempo inútilmente, esforzándose en probar 
semejante aserto. 

A pesar de esto , como no puede menos de agradar á nuestros lectores el 
ver cómo se han ido abultando sucesivamente las fábulas, no creemos 
inoportuno el dar una breve noticia del origen atribuido á la cueva y palacio 
de que vamos hablando. — Asientan , pues , los mas entusiasmados autores, 
que no bien habia^pasado Túbal á España, cuando dio principio á abrir la 
referida cueva, añadiendo que Hércules, el famoso, la reedincó y amplió, 
sirviéndose de ella como de realpalacio^ y leyendo alU la arte mdaica, en 
la cual suponen que fué muy consumado. Dicen otros que fué aesde su 
origen esta cueva templo consagrado al mismo Hércules , en donde recibió 
la adoración de la ciega gentilidad, asi como en otros muchos lugares 
semejantes , valiéndose para demostrarlo de la autoridad de Pomponio Mela, 
que menciona otras cuevas destinadas al mismo objeto (1) en Tánger , el 
cabo de África y Gibraltar. No falta tampoco ^en , intentando averiguar la 
historiafle la presente cti^a de Hércules, opmeque después de la venida 
de los romanos á España , la engrandecieron y ensancharon , ya para que 
Im sirviera de refugio en caso de grandes apuros, ya para desalojar la ciudad 
cómodunente y sm riesgo alguno , caso de ser entrada por fuerza. Esto 

Siensan el conde de Hora y el citado don Cristóbal Lozano , afirmando el 
Itimo que sirvió de mina d estos designios. Escriben otros , finalmente, 
que en tiempo de las persecuciones sufridas por los primitivos cristia-* 
nos , fué asilo , oratorio y cementerio de aquellos valerosos mártires , que 
con firme pecho y serena frente recibían los mas crueles suplicios , por 
defender la religión del Crucificado. — Se vé, pues, por todo lo dicho, que la 
cueva de Hércules se ha prestado á todas las tradiciones iguabnente : los 
tiempos bbulosos , las épocas mas brillantes de la historia antigua y de la 
grande restauración del género humano , la vergonzosa edad de los Witizas 
y los Oppas han contribuido á llenar de misterios aquel antro , mágico según 
unos , y despreciable y de ninguna importancia según otros. 

Viniendo ya á la descripción de tan estrana cueva , descripción tan capri- 
chosa como las consejas que tanta celebridad le han prestado, observaremos 



(I) Ub. Ii cap. V, y lib. Q , cap. VI. 
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qH6 se encueotra su boca útiiida en la antigua iglesia de San fiinés , casi en 
el punto mas elevado de la población. — ^Hilbse cerrada desde tiempo inme- 
morial , si bien como apuntamos anteriormente, no ha Chitado quien haya 
hecho algunas tentativas para reconocerla , aunque todas en vano, por lo 
cual citaremos aquí lo que dice de ella el autor de los Reyes nuevos de Toledo: 
«Va la cueva por debajo de tierra, tan dilatada y larga, que no solo coge A 
«espacio que hay hasta el cabo de la ciudad , sino que sale de ella por término 
»de tres leguas.— Su fábrica es magnifica , notable y primorosa , compuesta 
»de muchos arcos, pilares y columnas, y adornada toda de labrados y 
•menudas piedras. Otras cosas de grandeza y de primor (s^un lo que vieron 
•ciertos especuladores) , se dejan al discurso y al sentir de cada uno. Que 
•las hay grandes y aun quizá tesoros , no lo dudo , pues en partes menos 
•guardadas y secretas , donde vivieron los moros sabemos, y lo vemos cada 
»dia, que se han hallado y descubierto jovas y riquezas de sumo valor.»— El 
doctor Lozano tenia la felicidad de describir con tal fuerza de colorido , que 
no parece sino que tenia delante los objetos para hacer sus pinturas.— «A 
•una manga ó cabo de esta cueva , prosigue , si bien los autores varian el 
•sitio , como tan gran mágico , hizo labrar Hércules un palacio encantado^ 
•en que puso ciertos lienzos y figuras , con algunos caracteres , alcanzando 
•por su ciencia ,^que babia de verse España destruida por aquella gente 
•bárbara y estrana. El cual palacio mandó que se cerrase y que ninguno le 
•abriese si no quena ver aquella calamidad y lástima en sus dias.»— Contando 
después la aventura referida del rey don Rodrieo , dice que era la forre que 
guardaba la puerta de primorosa y aseada fábrica, presentando á cuatro 
estados debajo de ella la entrada cavada en la pena y cerrada con una tapa 
de hierro , llena de candados. Añade que en una cuadra muv hermosa , labrada 
de primoroso artificio , habia una estatua de bronce de jigura esvantaóle y 
formidaóle estatura sobre un pilar de tres codos de alto , la cual oaba conti- 
nuos golpes con una maza de armas que tenia en su diestra. A un lado de 
la estatua estaba el arcon de los lienzos , y en uno de los ángulos de dicha 
cuadra habia una profunda sima , en la cual se escuchaba el estruendo de 
un recio golpe de agua. 

Otros autores, como arriba indicamos, han dado diversa situación al 
palacio encantado, j^ siguiendo este parecer el autor del poema de la Fíorm^ 
da, dice de él lo siguiente: 

existia 

de luengos siglos en mitad de un llano 

inmediato á los muros de Toledo, 

inspirando su mole pasmo y miedo. 
Era pública fama que encantado 

de asombros y. prodigios lleno estaba; 

del curso de los tiempos injuriado 

horrible aspecto aterrador mostraba; 

de zarzales y arenas rodeado, 

nadie acercarse á su contorno osaba: 

de él huian ganados y vaqueros 

y tornaban la faz los pasajeros. 
Contábase que acaso en la sombrosa 

noche sallan de él largos gemidos, 

y de horrenda batalla desastrosa 

el rumor de las armas y albaridos. 

Y que , si con la niebla tenebrosa, 

iban por desventura hacia él perdidos 

viajeros ó pastores , no volvían 

y en sempiterno olvido se perdían . 
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Todos loft taUves qw refieren esu tradición oonnenen en qfOB A /müifiio 
encamado desapareció en el momento de salir de d el rey don Kodrigo » lo 
enal cnmta tamnien el duque de SiTas diciendo : 

El encantado alcázar se estremece 
y como {KriYO y humo desparece. 

Hemos indicado ^ue se ban hecho algunas esploraciones en la cueva de 
Hércules: la mas importante fué la que se UeTÓ a cabo en 1546 por mandato 
del ilustre arzobispo y cardenal don Juan Klartinez SiUceo , que deseando 
quitar todo pretesto a las preocupaciones del Yulgo, se propuso reconocer 
perfectamente esta cueva.— Los esploradores, llenos de miedo, Tieron lo 
que no existia ni podia existir buenamente, y su relación contribuyó á 
robustecer las fábulas que hasta aquel tiempo hablan corrido sin contradic- 
ción. Sin embargo , no ban faltado algunos escritores , que estudiando las 
costumbres de los romanos , hayan asentad^ como probable que esta tan 
famosa cueva , en donde se han visto tales prodigios , no pasa de ser una 
cloaca f dictamen que debe ser respetado por todos los bombees sensatos.— 
Nosotros no hemos querido, no obstante, omitir las tradiciones referidas, 
contando siempre con el buen sentido de nuestros lectores. % 

Don Francisco Santiago Paloma^s y el P. Andrés Buriel, deseando en 
1753 formar im concepto cabal derantiguo acueducto que edificauroa los 
romanos en Toledo , hicieron un reconocimiento detenido de los trozos de 
muralla que en dirección al puerto de Yévenes se encuentran, estendiéndose 
por el espacio de siete leguas.— Don Antonio Ponz , á quien comunicaron 
dichos esploradores el resultado de estas tareas , da las siguientes noticias 
del mencionado acueducto. «Entraban sus aguas, dice, por el paraje que 
j»Ilaman de Doce Cantos , y antiguamente de Doce Cauces , en frente del cual 
9Í una y otra parte del Tajo se ven grandes frogones de los cimientos sobre 
«que se levantarían series de arcos, como en el acueducto de Segovía, 
^anivelando las aguas hasta lo mas elevado de Toledo.— Este acueducto se 
«reconoce en mas de seiscientos pasos junto al camino que llaman de la 
»Plata , en la falda de aquellos cerros , y es un canal como de media yara do 
«ancho y una tercia de hondo, formado de una fuerte argamasa. Junio ai 
«camino de Toledo al monasterio de la Sisla , se sen á trechos frogonea de 
«argamasa, que parecen pilares de arcos, y en este sitio hay un conducto. 
«por donde va el agua al Cigarral ó casa de campo de los padres Tri- 
«nitarios calzados, que claramente se vé ser de construcción romana. 
«Entre la ermita de Santa Ana y el referido monasterio de la Sisla, existo 
«todavía un castillo ó torre acuaria , á cuyas ruinas llama el vulgo el hcnmo 
»del vidrio. Mas adelante, como á seiscientos pasos del monasterio, se 
«encuentra otro, y allí nace á borbotones una copiosa fuente que hoy se 
«pierde en el Tajo por el arroyo de Val-dela-BegoUada.^ Consérvanse en 
toda la ostensión que tenia el acueducto , grandes torreones en la misma 
disposición que los citados por el autor del Viaje de España, y vénse gruesos 
paredones de trecho en trecho, conociéndose en ellos perfectamente la tarjca 
por donde venia encañonada el agua , apareciendo unas veces mas estrecha 
y profunda , y manifestándose otras mas ancha y somera. — ^Encaminanse 
al acueducto todavía varias fuentes caudalosas, lo cual prueba la inteligencia 
con que habia sido construido , siendo las mas conocidas de dichas fuentes 
las apellidadas del Castaño y del Hoble. Don Antonio Ponz dio en su Viaje 
un dibujo de un gran trozo de este acueducto , dibujo que habia hecho don 
Santiago Palomares: el paredón disenndo tenia de largo ciento veinte y cuatro 
varas, y de ancho tres varas y dos tercias , pareciendo imposible que solo á 
la sana de los hombres haya podido rendirse aquella fortisima fábrica. 

Hicieron, también los romanos en prueba de su grandaza varios caminos 
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en Toledo: las injnrias dd tiempo v las Tícísitades porque ha pasado esta res- 
petable ciudad y sa provincia han hecho que apenas existan de estas obras los 
mas ligeros vestigios. Sin embargo, á las inmediaciones del famoso Ca5/f7/o «fe 
San Cervantes halla todavía el curioso viajero un trozo de camino que en su 
latitud y manera particular de construcción es igual á los mas celebrados de 
Italia. — ^El referido autor del Fiaje de España no titubea en compararlo con 
la tan nombrada Fia Fiaminia , existente en los Estados Pontificios, obser- 
vando que en su fábrica de piedras cuadradas es semejante este camino 
al citado de Totedo.— Debió c^ncicerse en la antigüedad con el titulo de Fia 
lata, aludiendo á su magnificencia y anchura , de donde corrompida aquella 
frase con el tiempo, ha venido á llamarse Camino de la P/a^a.— Otras reli- 
quias se descubren en varips puntos, siguiendo la misma dirección de esta 
via^ pero tan destrozadas que es imposible formar concepto de ellas. 

Citan algunos autores varias inscripciones romanas , cuyas lápidas han 
desaparecido, las cuales daban á conocer la importancia que dieron los 
moradores del Lacio ala ciudad , deque dijo Tito Livio: Tfrs parva, sed vatde 
munita. Entre estos autores debe contarse al ilustre historiador Ambrosio 
de Morales, que en el capitulo XXII de su Crónica copia lo siguiente : 

POMPBII PBBKGBIlfl 

PBBBGKB AUN. XXX 

GOLL. F. COBNBLU GIN. F. 

Por mas diligencias que hemos practicado no hemos podido averiguar el 
paradero de esta dedicatoria, cuya traducción omitimos por parecemos que 
no se resistirá á ninguno de nuestros lectores. — ^Tampoco hemos encontrado 
otra leyenda citada por don Antonio Ponz en la Carta tercera del tomo I de 
sutna/e. Sejgunloque indica el referido autor, debió existir debajo de un 
arco pequeño de Alcántara, ya á la salida del mismo .—El contenido de 
dicha inscripción era el siguiente: 

CjBCILIA 
MARCBLI.A 

H* S. E. 

Existen , sin embargo , algunas lápidas en diferentes puntos de la ciudad, 
las cuales , aunque no ofrecen un grande interés, por ser casi todas sepul* 
erales, no dejando llamarla atención de los inteligentes.— En una délas 

fiaredes del pórtico del Alcázar se puso á mediados del último siglo un 
ragmento de la inscripción que encontró el maestro Alvar Gómez, sobre la 
cual presentó un erudito discurso al rey don Felipe II , habiendo sido casi 
enteramente destruida cuando los portugueses pusieron fuego al citado palacio. 
—La inscripción referida, que es una dedicatoria al emperador Marco Julio 
Filipo , XXX emperador romano , según la copia del referido cronista y el 
traslado que hace de ella el doctor Pisa , se hallaba concebida en los términos 
siguientes: 

Imp. caes (i) 
H. Julio Philippo 

Pío. FfiL. AUG. 
POHT. BIAX. TRIB. 

PoT. P. P. Cónsul. 

TOLBTAlfl BEVOTISIS. 
81VI HUMlIfl 

Majestati 
Que Bius. D. D. 

(1) £q la carta quinta del tomo I del Fiaje de España se encuentra también esta 
inscripción , de la cual hace el autor grandes elogios. 



El u&or dmi Higiid Stn-Ronitii, secreterio qM fÉé de k CambioB de 
Honiimentoft de Toledo, con %n acostumbrado cdo be logrado recoger c& el 
Museo óe aquella dudad algunas apreciables Upidas, ddliidas tanibicnála 
antigüedad romana : unas ban sido traídas de los contomos , otras arranca- 
das de antigaos muros y paredes miñosas.— Entre las qoe se bailan mejor 
eonserradas es notable la inscripdon sepolcral dedicada por Yakria Afra 
i sn esposo Marco Palfnrio , la cual dice asi¿ 



D. M. S. 



H. PALPHYBIYS. LAMINIVS. 



M. PALPHVRI. lASL F. AN. XLIIX. H. S* E. 



VAL. AFRA. MARITO. ÓPTIMO. 



D. F. C. 



El conservarse íntegra , ser los caracteres en extremo claros y carecer de 
abreviaturas difíciles', da cierta importancia i esta inscripción , baciendo 
muy sencilla y fácil su inteligencia , por lo cual nos parece inútil y aun 
ofensivo á la ilustración de nuestros lectores el poner aquí una traducción 
literal de ella.— Otra lápida, en parte mutilada, se conserva también , la cual 
no se presta tan fácilmente á la interpretación, tanto por faltar el final á 
los renglones como por tener varias letras embebidas unas dentro de otras, 
circunstancia que da cierta oscuridad á su lectura. Sin embargo, se lee 
distintamente el nombre de Jnnia Diodara en su encabezamiento , parte 

![ue se conserva intacta, pareciéndonos que puede, sin aventuramos mucbo, 
eerse de este modo: 



AMNIA 1 


DIOD ORA 


C. S. AN. LX 


M. GEMIN 


M AMM 

• 


C.S.AN.XXI 


T. 



Amhu. DfODOBi. Caii. seiiva. anno LX... Marco Gaviaa MAMimTa 

Caii sbkvo. auno XX. Hic. aiius. bst. 
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Se té, pues , que es una inscripción sepulcral, dedicada por Annia Diodora, 
sienra de Gayo , á Marco Gemino Mamerto , esclavo del mismo. 

Convienen todos los autores que han tratado de numismática, que Toledo 
tuvo en la antigüedad el derecho ó privil^o de batir moneda, y sin embargo 
difieren grandemente en la esplicacion de las cpie han llegado hasta nuestros 
dias, lo cual contribuye á^que no exista una opmion bastante autorizada sobre 
este punto.— El erudito 'y concienzudo Ambrosio de Morales, que tanta 
diligencia empleó en estos estudios , apunta en sus notas arqueológicas lo 
que sigue: «Yo he visto, dice, una moneda antigua de romanos , que & lo 
•que pude juzgar por la semejanza , tenia el rostro de Marco Antonio, el 
«capitán de JuUo César ; porque también en las pocas letras que se podian 
»le¿r habla estas dos: an. con el principio de su nombre. De la otra parte 
»tenia el célete ó caballo ligero que se usa en las mas de las monedas antiguas 
»espaKolas. Abajo estaban estas letras tole , donde parece que dice tole- 
»TOM.» Las observaciones de Morales no satisfacen la curiosidad al punto 

£e fuera de desear , ni comprenden tampoco la época en que la antigua corte 
los godos fué colonia de los dominadores del mundo. — Uberto Golacio en la 
VUa dei emperador Augusto manifiesta también que poseyó una moneda, 
consagrada á aquel César, la cual presentaba en el anverso el busto del 
mismo , viéndose en el reverso una matrona coronada de almenas , para 
nunifestar la fortaleza, con esta leyenda: Tolbt. Colonu. En la parte 
primera , página 331 del libro de hi Primacüi de Toledo, se hace meneíon de 
esta moneda con referencia al autor citado. — ^Don Martin de Jimena, sugeto 
curioso V erudito del sido XVII , escribió varios opúsculos sobre las antigüe- 
dades toledanas, los cuales, ó no han logrado verla luz pública ó son de pocos 
conocidos. En uno de dichos papeles, terminado en 13 de diciembre de 1648, 
según aparece de la firma, dice que poseía una medalla de cobre del emperador 
Caligula , en cuyo anverso se hallaba el busto de éste , leyéndose al rededor: 
Cajos. CíIbsie. ^ugüstus. Geemáhigus. Pontifbx. máximus. TEiBuniTiA. 
POTBSTATB. Eq el reverso aparecía una especie de tiara, símbolo del pontifi- 
cado supremo , encontrándose al par uti caduceo de Mercurio en el centro, 
signo del saber y de la^industria, y un jarro ó vaso de sacrificios. Ofrece don 
Martin Jimena el diseno de esta moneda ; para corroborar su esplicacion y 
la orla que rodéalos atributos mencionados, presenta la inscripción siguiente: 
ToLBTUM. Coloría. 

El diligente y entendido maestro . Enrique Florez en sus Medallas de las 
colonias, municipios y pueblos antiguos de España , no parece ser de esta 
opinión , negando que Toledo batiese moneda en tiempo de los emperadores 
con estas lineas : «Antes , dice , que avasallasen la repúbtica los emperadores 
«romanos , batió Toledo sus monedas , como consta por no haberse descu- 
«bierto ninguna con nombre, ni cabeza de emperador, sino con la imagen 
«que frecuentemente representan las monedas españolas desconocidas ; y no 
»sé por qué motivo grabó Morell en la Tab. 38. de Augusto el reverso de la 
«presente (la que Florez vá esplicando) sin estampar el anverso , por solo el 
»cual con cabeza de Augusto pudiera introducirse en aquel sitio; pero ni él 
»le pone , ni yo le he visto , siendo todas las cabezas toscamente formadas, 
«con pelo de rizos desunidos : y en el cuello tiene collar ; cosa muy ajena de 
«los emperadores, pero correspondiente al culto con que los españoles 
«antiguos adornaban las efigies de sus dioses, s^unnos representan las 
«medallas. « — Ofrece el maestro Florez los disenos de las monedas que hablan 
llegado á su poder, siendo estas en número de cuatro , cuya esplicacion 
hace de esta manera. ^Cabezadevaron desnuda con collar. ^^Delante Celt. 
«AMB. Deiras, ex se. Ginete con lanza y morrión. Debajo , ToLE/«m. Lo 
«particular de la presente, continúa, son las notas bxsg. que don Antonio 
«Agustín (hablando de la medalla siguiente) interpreta Bx senatns consulto ó 
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»Bx senientia colonuB , disynntiyamente sin a^nso de una parte , y opó* 
uniendo contra la segunda que no yió memoria de que bnbiese sido colonia 
«esta ciudad: y tM)nsíguienteraente no es conforme á la mente del autor la 
iñMdalla estampada en su versión italiana con la inscripción de Puólio 
yiCarisio y Goumia ToLE/um ; porque si el espresado autor nubiera yisto tal 
«medalla, no hubiera escrito lo que dijo de no baber encontrado monumento 
»en ^ue Toledo se dijese colonia. — ^NiCarísio, á quien pertenecióla Lusi- 
»tania, como prueban las medallas de su capital Emérita, tenia conexión 
Dcon Toledo, que pertenecía á la tarraconense ; y asi debe despreciarse el 
«mencionado dibujo , como otras muchas monedas forjadas en la oficina de 
»6olzío« — Acerca de la primera interpretación de Exsenatus consulto, áw 

«serle cosa muy nueya fuera de Roma y de Constantinopla Mas estraSas 

«son las letras que hay delante Celt. Amb., las cuales por su irregularidad 
«admiten duda. En otro tiempo estampé T. Jtnb. pordioujode una moneda, 
«donde no se conocían las tresprímerasletras, interpretando Tito Afnbmto\ 
«pero descubiertas otras de mejor conservación , consta ser Celt, que puede 
«significar el nombre de Celt iber, pues sin ningún pronombre se halla la 
«vos por entero en la inscripción publicada por Muratori en la p1. CCCXIII, 
«8 de un consiervo llamado Celtiber, y á este nombre hacen total alusión las 
«primeras letras Cblt. Las restantes guian al Ambu^/o , sobrenombre de los 
«rábios , de que puede verse don Antonio Agustín sobre aquella familia : y 
«mientras no se descubra otro mejor pensamiento , direnüos que el jefe de 
«Toledo al tiempo de batir la medalla, se llamó CettiberJmbiAslus. El nombre 
«de la ciudad consta de las cuatro primeras letras Tole , propias de Toletum, 
«IK>r ser esta la única de aquel nombre.— Su empresa es la frecuente en las 
«ciudades antiguas , por medio de ginete armado con morrión y lanza, alu^ 
«diendo á la propensión militar y destreza de sus individuos en las armas; 
«pero como capital de la Garpetania le tocan en primer lugar el valor y las 
«raerz&s, que refieren de ella los autores , especialmente Livio; (l)y tuvo 
«tal constancia que no mudó de empresa en todas cuantas monedas cono- 
«cemos.« 

Foresta última observación se comprende que el reverso de las monedas de 
Toledo debe ser siempre el mismo; sm embargo se notan algunas alteraciones, 
que por ser de poca infportancia omitimos en este sitio. Hé aquí cómo el 
mismo Florez esplica las restantes medallas de que hace mérito: «Cabeza 
r^varonfí, con collar. Detras EX gCOI. (Como en la precedente). OtrasToLB 
»en el exergo. Tal vez la letra L al revés. —No tiene esta moneda , prosigue, 
«letras delante de la cabeza , como la precedente ; pero detrás añade algunas 
«poniendo Ex scoi , puesta la s al revés*. — Don Antonio Agustín menciona 
«por última letra la L que en mi medalla es I ; pero aun teniendo dos letras 
«en qtle escoger , es diflcil la interpretación. La medalla precedente ofrece 
«algikña luz por medio de las cuatro exsg, que por regla general interpre- 
«tamos ex senatns consxiUo : y este orden del Senado apela sobre la licencia 
«concedida á Toledo para el efecto de batir moneda, como muestra la 
«circunstancia del sitio en que se hallan las notas. Pero la moneda presente 
«no quiso expresar que lo obtenido del Senado fué la licencia, porque esta se 
«intitulaba indiligencia, como consta por el medallón de la Colonia Patricia 
»en obsequio de Julia con la inscripción indülghnti^ aüg. moneta IHPETRÍLTA9 
«en que según Vaillaut , la indulgencia equivale á la permisión ; y acaso 
«los toledanos quisieron significar por aquellas letras lo mismo ex senaíus 
y^consnlto obíenta indulgentia; si la última letra fuera l, pudiera significar 
«LiGERTiA. — ^Los reversos se diferencian en ponerlas cuatro letras del nombre 



(1) Liv.» lib, 2if cap. 5 y lib. 39^ cap. 30. 
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»de la ciudad ToiiBlum entre los píes del caballo sobre la raya ea que estriba: 
»ea otras debajo en el exergo , con la diferencia de que unas tienen la l como 
«deben y otras al revés.» 

Estas son las noticias que existen sobre las monedas de Toledo bajo la 
dominación romana, no pudiendo dudarse que la antigua corte de loa 
Wanoibas gozó de grandes distinciones entre las colonias que establecie- 
ron en España , mereciendo ser enriquecida de opulentos edificios.— Abun- 
dando en esta misma opinión don Francisco Santiago Palomares, con- 
cluye la carta que arriba bemos citado de este modo: «Lo cierto es que 
«adornaron (ios romanos) la ciudad con edificios públicos , estatuas , inscrip- 
aciones y otros monumentos , indicios todos de su vanidad ; pero como 
«decayese su imperio con la entrada de los godos y floreciese el de estos, 
«enemigos capitales de aquellos, tiraron á borrar y oscurecer sus memorias, 
«destruyendo cuanto hablan dejado en Toledo , sepultándolo , ya en el rio 
«Tajo , ya en las cuevas y subterráneos ocultos de dentro ó fuera da la 
«ciiidad.»— Esta última observación ha sido varias veces justificada por la 
esperiencia , al hacer algunas excavaciones para levantar nuevos edificios, 
habiéndose encontrado trozos de estatuas, capiteles, columnas y otros 
objetos preciosos de la civilización romana. 

Entre las antigüedades que pertenecen á Toledo debemos también citar 
las monedas batidas en esta ciudad , durante la dominación viso-*goda.-*-Ba 
el Gaóinele Arqueológico del palacio arzobispal, aunque desordenadlo ya, 
existen algunas de estas preciosidades históricas, que revelan por otra parta 
el estado de cultura en que se bailaban los godos españoles y el grande 
atraso de sus artes. Los lectores que no hayan tenido ocasión de examinar 
ninguno de estos monumentos , pueden ver el tomo tercero de la obra del 
Padre Enrique Florez , que dejamos citada , en donde hallarán cuanto sohrtt 
este punto puede apetecerse. Mentira parece, después de examinar las 
monedas y medallas de la civilización romana y aun las de los pueblos 
celtiberos , que pudiera llegarse á un estado de rudeza como el que repre- 
sentan dichas monedas. — Verdad es por otra parte que ipientraa uL aequitao* 
tura y las demás nobles artes no daoan un paso, nubiera sido altamente 
notable que hiciese progreso alguno el grabado en hueco. 

Las medallas , pues , de que hablamos pertenecen á diferentes épocas d^ 
la dominación goda y á distintos soberanos por consecuencia. — Las m^s 
antiguas son del rey Leovigildo , quien pasó la silla del imperio desde Sevilla 
á Toledo, dándole desde entonces el título de corte. — ^Es digno de notarse 
que en estas monedas es donde aparece por la vez primera el nog^^ire de. 
ciudad entre las batidas por los godos, advirtiéndose ^a claramente la 
corrupción del idioma latino y las modificaciones que habían introducido en 
él los debeladores de Roma , no habiendo fijeza alguna en el uso de las 
palabras , cosa tanto mas notable cuanto que se observa también en los 
nombres propios.— En la primera moneda hallamos, en efecto , escrito el 
nombre del mencionado rey en esta forma: Liwigilbus: en las demás se lee 
constantemente Leovigildus.— Los reyes Becaredo, Witerico, Sisebuto, 
Suintlla, Sisenando, Chintila, Tulga, Chindasvinto , Becesvinto» Wamba, 
Ervigio , Egica y Witiza conservan también la memoria de sus reinados en 
varias monedas, cuyo examen habria de detenernos aquí por mucho tiempo. 
•^En casi todas se prodigan á dichos monarcas los epítetos de jusim , pi%s 
jvicíor, costumbre heredada de los romanos, á quienes á pesar de su 
feroz independencia , se velan obligados á seguir constantemente. Otra de 
las observaciones que mas saltan á la vista , al repasar el catálogo de las 
referidas monedas, es el hallar usados en ellas diversos caracteres griegos, que 
nenian, como indica el maestro Florez, para abreviar el espacio de lasbyendas. 
Esto da á entender que no babia desaparecido enteramente el influjo de 
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aquel sabio pueblo aua ea época de Unta barbarie y tan hm^fnM^ atmo, 
época en gne solo brillaba el elemento teooático en b sociedad, como 
consecn«icia precisa de sn constitución y de sn estado. — ^Es finalmente 
digno de advertirse que cuando los grabadores ignoraban la forma de una 
letra, la sustituían casi siempre con una cruz griega , en lo cual no badán 
otra cosa que pagar un tributo al tiempo en que Yivian. — ^Bn los códices que 
se han conseryado en los antiguos monasterios y que han logrado salvarse de 
la borrasca que hemos corrido en los últimos anos, se encuentran tandiien 
todos los santos y ángeles ^ue decoran sos yinetas de miniatura , armados de 
sn eerquiUOf como si hubieran profesado el monacato. Esto indica que no 
podía concebirse la santidad en aquel tiempo sin habitar en la dansnra ; y 
téngase entendido que muchos de los citados códices no se remontan mas 
allá del siglo XV de nuestra era. 

Ya que hemos dado alguna idea , aunque leve , de las monedas góticas de 
Toledo , no será fuera de sazón el decir algunas palabras sobre las que se 
batieron en dicha ciudad mas adelante , bien que en la introducdmi de la 
primera parte indicamos algo sobre este punto. — ^Es, pues, harto notable él 
encontrar entre las monedas arábigas de Toledo algunas , batidas bajo el 
reinado de don Alonso VIH , las cuales se hallan exornadas en la misma 
forma que las usadas poraquel pueblo.— Pero antes que tratemos de monu- 
mento tan intesante como tan poco conocido, parécenos bien decir algunas 
palabras sobre las monedas arábicas de Tolaitola que han Uceado nasta 
nosotros ; valiéndonos para conseguirlo délos apuntes que nos ha franqueado 
nuestro amigo el señor don Antonio Delgado , quien en la actualidad se ocupa 
en esoibir una obra sobre las monedas árabes de España , única verdadera- 
mente en su dase. Las monedas, pues, de los reyes moros de Toledo 
acunadas en esta dudad, son las siguientes: 

Yahia , llamado Almamun. 

En el anverso , área , se lee: 

Cuya traducdon es: 

No KS Dios siHO Allah.-Auíahür DoLiiEODiii (señor de dos reinos). 
En la orla dice: 

éJ^ 4Xk¡XÍ i^ÁJiX^ ^^0Ó\ kXifi V V> ^t f^ 

Que traducido expresa: 

EH BL HOnBEE DB DiOS , SB ÁCUfiÓ B8TB ADIBHAM BH LA CIUDAH 

DB TOLBDO , EH BL aK'O 469. 

En el BBVBBSo-área: 



En castellano:— Hahomad es el legado de DiosÍ^El Haciib Sbbít Aldoüla. 
En la orla se lee: 



MaBOII AD IS IL BHTIAVO M OlOS , EñnólM COR BlftlCCimiT LBT TIR»AM1A, 

PAEA QüB SOBRESALGA A TODA LET. 

Yahia, AlkadirbiUah 
En el ARTBRSO f Área: 

aXSÍÍj^j O^Sy* ^AU)yt AJJt y 

La tradvedon es: 

No Bs Dios siró Allab^Mahomad lboado db Dios. 
En ia orla: 

En castellano: 

£r bl rourb bb Dios sb acoSí bítb abouuh br IIbbira Tolbdo 

Af o 476. 
EnelBBTBBso»área; 

AXSU^jUn 
Aleadir billah.— El vobbboso »ob Dios. 

La orla de esta moneda es ¡nal á la anterior de Almamnn , por lo cual 
nos abstenemos de trasladarla. Estas son, pnes, las únicas medallas qne ba 
recogido el señor Delgado: la de don Alonso YIII es como signe: 

Artreso , irea: 

ALF. 

El PBIRCIFB FOB LA OBACU 

BB Cristo , hijo bb Dios, 
Altorso. 
La orla dice asi: 

Gnya traducción es: 

Er rl roiirer del padre, del hiio t del espito sarto. 
Dios Rs URO» el que cree t es bautizado sera salvo. 

En el ESTRRSo se baila esta leyenda: 

BlPRIRCIPB de LAS DOS CABILAS (PUEBLOS) ÁLfORSO, HIIO DR SaRCHO. 

Atudele Dios t pbotíiale. 
En la orla se yé escrito: 

^) fjjli- üülj 
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En etslfllltiio dice: 

Se ACUltó E8TB MKAm EH TOLBDÓ AñO tí2% DS 
LA BRA SAFAm (B8FAÑ0I.a}. 

Creemos qae do desagradarán á nuestros lectores estas noticias sobre b 
dominación árabe en Toledo, con tanta mas razón cuanta mayor es la oscu- 
ridad que se observa en nuestras historias , respecto á la de aquel pueblo 
tan injuriado por nuestros mayores como elogiado en nuestros dias por todos 
los hombres distinguidos de fas naciones cultas.— -Lo que no habrá podido 
menos de llamar la atención es el encentrar entre estas monedas arábigas de 
reyes sarracenos una de un principe cristiano en la misma forma que 
aquellas, cosa que dejamos ya notada.— Pero esto se esplica fácilmente, al 
considerar la índole de los moradores de Toledo y al recordar las capitulacio- 
nes juradas , debajo de las cuales tomó Alonso VI posesión de aquella ciudad 
tan celebrada como fuerte. En efecto, cristianos, judies, mozárabes y 
musulmanes eran los habitantes de Tolaitola, hablándose dentro de sus 
muros indistintamente ya el árabe, ya el hebreo, ya el naciente dialecto 
castellano.— La falta de fijeza de este y la preponderancia del idioma árabe tan 
culto por el esplendor de los que le cultivaban, como por ser el lenguaje de 
las ciencias en aquellos siglos , debia presentarle á los ojos de los cristianos 
como un instrumento mas digno y mas universal , puesto que el adulterado 
latin de los godos iba de día en dia confundiéndose mas y mas hasta aparecer 
enteramente corrompido.— Asi se comprende también , cómo Diñándose á 
hacer esta distinción casi general entre los magnates castellanos , pudieron 
reconciliar estos el odio religioso con tales muestras de veneración y respeto, 
tributadas al pueblo deMahoma, lo cual en tiempo de otro AUonso, á4{aienha 
dado la posteridad el renombre de Sabio, llegó á echar tan profundas raices que 
duró hasta la ruina del imperio sarraceno, oomo se comprueba con la historia 
de los monumentos que han logrado salvarse de la sana de los hombres y de 
la imuria de los siglos. 

Tocamos ya al término de nuestras tareas: diligencia y estudio para obte- 
ner el acierto no nos han faltado en verdad , ai escribir la presente obra.— 
Si por otras causas, independientes de nuestros deseos , no llena esta las exi- 
gencias de la época presente (lo repetimos con toda ingenuidad y franqueza,) 
cúlpese á nuestro pobre talento, mas nunca á nuestra laboriosidad , redobla- 
da y sostenida siempre por el amor que á las artes profesamos y por la 
alta idea que tenemos formada de su representación en la historia filosófica 
de todos los pueblos. 



FIN DE LA OBRA. 
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